
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Por el triunfo 

de Cristo Rey 
-II- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  



R.P. José Luis Torres-Pardo C.R. 

 
 
 

Por el triunfo de 
Cristo Rey 

 

-II- 

 

 

Prólogo de S.E. Mons. Victorio Bonamín 

 
 

 

 

 

 

 

I.          Escuelas Ignacianas 

II. Espiritualidad 

III. Temas doctrinales 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ediciones CRISTO REY 

CC. 18 - 2134 ROLDAN (Santa Fe) 

 

  



El Instituto Cristo Rey agradece a las almas generosas (ejercitantes y amigos) 

 y a la fundación Pérez Companc, que han hecho posible la publicación de esta obra. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nihil Obstat: Pbro. Osvaldo Napolitano, censor 

 

Imprimátur: Mons. Jorge Manuel López, 

Arzobispo de Rosario. 

Rosario, 17 de Agosto de 1988. 

 

Queda Hecho el depósito que previene la ley 11.723 

 

Impreso en la Argentina         

 1988 

 

 

  



“Dedico mis obras al Rey” 
(Sal. 45,2) 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



Bendición 
 

de S.E. Mons. Jorge Manuel López, Arzobispo de Rosario 

 

 

El Reverendo Padre José Luis Torres-Pardo, quien desde hace unos años ha 

iniciado en esta Arquidiócesis la creación del Instituto “Cristo Rey’, con la 

aprobación de nuestro antecesor y de Nos mismo, ha accedido, por pedido de su 

Comunidad a recopilar en una edición sus conferencias y trabajos realizados en 

diversos tiempos para la extensión del reinado de Cristo en las almas y en la 

sociedad. 

Sin duda alguna, ha sido encomiable la finalidad que lo ha guiado y 

alabamos su esfuerzo sacerdotal para hacer que la persona de Jesucristo, 

Nuestro Salvador, fuera cada vez más amada y su Palabra de Divino Maestro 

iluminara las mentes y los corazones. 

Auguramos que esta obra produzca abundantes frutos de vida espiritual, 

para lo cual impartimos nuestra Pastoral Bendición. 
 

 

 

† JORGE MANUEL LÓPEZ 

ARZOBISPO DE ROSARIO 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



Prólogo 
 

Oportuna inspiración del Espíritu Santo me parece ésta de celebrar los sesenta años de vida del 

venerado padre José Luis Torres-Pardo, recogiendo y editando en un volumen parte de las 

muchísimas publicaciones suyas, esparcidas -¡como las semillas del bíblico sembrador, a manos  

llenas y adonde cayeren- en revistas, opúsculos y folletos no siempre fáciles de hallar. 

    Es un modo providencial de dar más robustas alas, espacios más dilatados y resonancias más 

duraderas a los vuelos del pensamiento de un maestro, un profeta, vocero del Gran Rey Jesucristo. 

    Los lectores de hoy ya agradecen a quienes prepararon esta riquísima 

e impagable recopilación. Generaciones futuras los bendecirán por haber sido fieles a la 

inspiración del Espíritu. 

    Cábeme la satisfacción de haber sido invitado a prologar el libro. Si ello va en desmedro del 

mérito de la obra pues sustrae quilates al oro del homenaje, téngase en cuenta, para descargo de mi 

osadía al aceptar aquellos, que, si un pedido de mis estimados amigos de la Comunidad de Cristo 

Rey vale por una orden, la ocasión de ver estampado mi nombre entre el del Excmo. Arzobispo de 

Rosario y el del ilustre festejado constituye el honor al que difícilmente sabría renunciar. 

    Es propio de un Prólogo actuar a manera de ujier o portero de estrados en palacio real, atento a 

indicar a las personas- en el presente caso, lectores- le sitio más adecuado para mirar y escuchar. 

    Eso intentaré hacer yo para lo cual empezaré por insinuar a quienes, conscientes ya de estar 

penetrando en un palacio, se dispusieren a leer este regio volumen, que, con el propósito de dominar 

la amplitud del escenario doctrinal frente al cual se hallan vuelvan por un momento la vista hacia un 

“pasado” que mucho ayudará para explicar y justificar la espectacularidad panorámica de este 

“presente”(“presente” como actualidad y como regalo de cumpleaños). 

    Es que, en el caso del P. Torres-Pardo, el Prólogo de su pensar, hablar, escribir y obrar (en él 

todo eso es uno), está en el pasado, precisamente en documentos escritos y en sucesos vividos que 

precedieron a su nacimiento y acompañaron su infancia y adolescencia. 

    (Entendámonos en seguida gracias a Dios, no es “hijo de su tiempo”, pero hay “signos de los 

tiempos” que algo “significaron” en estas seis décadas de su fecunda existencia). 

    Así, por ejemplo, cuando él nace, en 1928, el glorioso Pontífice Pío XI, en su encíclica 

Miserentissimus Redemptor, rememoraba, con explicable complacencia, el hecho histórico de que 

"al término del Año Jubilar, 1925, instituimos (son sus palabras) la fiesta de Cristo Rey y su solemne 

celebración, en todo el mundo cristiano”, y predecía que, gracias a ella,” los justos más y más se 

justificarán y se santificarán, y con nuevos fervores se entregarán al servicio de su Rey, al cual 

contemplan tan menospreciado y combatido". 

    Estábamos en junio de 1928 cuando eso vaticinaba Pío XI. Tres meses después nacía en España 

uno de esos "justos", destinado por la divina Providencia a dar razón a la predicción papal. 

    ¡Signo de los tiempos! ¡Y qué tiempos aquellos!  

    En la República de México ardía en su apogeo la lucha armada de los “Cristeros”, durante la 

cual -como destacaba el mismo Sumo Pontífice- “los obispos, los sacerdotes y los fieles de México se 

alzaron... y se organizaron en guerra” ... “llevando en la mano el Rosario y aclamando a Cristo 

Rey” combatían a “los gobernantes de la República de México por su despiadado odio contra la 

religión, contra la Iglesia condenada a muerte” (“Iniquis Afflictisque”). 

    Años después, en 1932, el mismo intrépido Pontífice Romano exaltaba “las luchas santas y el 

martirio del clero y de los fieles" que habían “suscitado profunda admiración en todo el orbe de la 

tierra", puesto que peleaban contra "una persecución absolutamente incalificable que no se 

diferencia mucho de la que se ensaña en las horribilísimas regiones de Rusia”.     

    ¡Cuán “significativos” los tiempos en que iba creciendo aquel “justo”!      

 Rusia (¡el ateísmo armado, encarnado en un partido político, encaramado en un poder 

universalista!), México (la masonería internacional, “sinagoga de Satanás”) ... ¡y después España! 

era por junio de 1933. 

    El Vicario de Cristo vuelve apenado los ojos hacia la nación “Dilectissima Nobis” y alza ante el 

mundo entero su vehemente protesta por “la lucha desatada contra la Iglesia en España... imputable 

al odio que contra el Señor y su Cristo sienten las sectas perturbadoras de todo orden religioso y 

social, como acabamos de verlo en México y en Rusia “.Pudo declarar entonces que, pese al 



sacrílego salvajismo de los rojos, "el catolicismo se abstuvo de toda violencia y represalia. . . sin dar 

lugar a guerras civiles”. 

    Diéronles, empero, lugar y urgencia los aberrantes crímenes del gobierno de la República. Y 

como la España inmortal tiene su dignidad, y Dios mismo se decide, cuando así le place, a poner a 

sus enemigos como escabel de sus pies, estalló - ¡tenía que estallar! - la más grandiosa Cruzada de 

la época moderna. 

    Porque “es muy natural - proclamaba paladinamente el Papa en 1937- que, cuando se atacan aún 

las más elementales libertades religiosas y cívicas, los ciudadanos católicos no se resignen 

pasivamente a renunciar a tales libertades” (“Firmissimam constantiam”). 

    Cuando con la victoria de las tropas franquistas (“la victoria”, y no solamente “la paz” festejó el 

entonces Sumo Pontífice Pío XII) se cierra la Cruzada, el niño nacido en 1928 tiene once años 

(magnum aevi spatium, dijera el romano): ya está hecho, orientado, definido. Fruta en sazón, 

madurada bajo muchos soles. Ya está equipado para superar los vaivenes del tiempo; ya puede 

avanzar impávido entre los acontecimientos, capaz de ser testigo, juez y profeta de su siglo. Dos 

tremendas realidades ya lo han signado ne varietur: bulle en sus venas la sangre de su padre, 

heroico militar defensor del Alcázar de Toledo (episodio elocuentemente cumbre de la Epopeya), y 

lleva en la tierna plasticidad del alma la visión de los oprobios inferidos a Cristo Rey en Rusia, en 

México, en España, visión que le hace sufrir una extraña transverberación (¿Por qué evocamos en 

este momento al magnífico "chicuelo" de La Pedrada, de Gabriel y Galán?). 

    Será sacerdote, víctima y vindicador de los soberanos derechos sociales de su Rey. Enaltecido por 

Dios con los blasones de un providencial adalid de los fueros de Cristo, concitará, por donde el cielo 

lo condujere, con la fuerza de su palabra -"espada del Señor"-, y el ardor de su corazón -"fuego del 

Espíritu"- legiones de imitadores secuaces de sus consignas sonoramente pregonadas: "La Realeza 

de Cristo es el Ideal con que soñamos, el Ideal que nos apasiona, el Ideal que predicamos y que 

queremos vivir". 

    Le aflige, pero no lo amedrenta, oír a los pusilánimes que "es una locura, y un escándalo, predicar 

la Realeza Social de Cristo, sobre todo hoy en esta época del cambio, del progreso, de la evolución, 

de las libertades y de las democracias". ¡Al contrario, eso lo acicatea, urgido cómo se siente por el 

“Oportet Illum regnare!” (¡Cristo tiene que reinar!), y acompañado como está por el recuerdo del 

Apóstol al que alegaron los cobardes de su época, aquello del "escándalo" y de la "locura", 

concentrado en el misterio de la Cruz, Trono del Rey de reyes. 

    Tanto lo tienen sin cuidado las opiniones adversas del "mundo puesto por entero en el Maligno" 

enemigo de Cristo, que, como San Pablo, no sólo no querrá saber nada fuera del conocimiento de 

Cristo y tendrá por basura todo lo que de Él se apartare, sino que, con la desenfadada libertad de los 

hijos de Dios y la noble altivez de los áulicos del Rey, confesará que "el estado actual de la 

humanidad y, en buena parte, del catolicismo, nos disgusta, nos aburre y nos cansa". 

    “¡Pasa la farándula de este mundo!", ante cayo frágil entablado no pocos católicos están 

estúpidamente arrodillados, como denunció Lepaysan de la Garonne! 

En cambio, la Palabra de Dios perdura inmutable, eterna, hecha carne en el Logos Absoluto, por 

quien, y para quien fue creado todo, en quien existente consiste y subsiste, porque es quien ostenta el 

primado en todo. ¡Tu Rex Gloriae, Christe! 

     

* * * 

     

    El Prólogo "retrospectivo" queda ya pergeñado. El ujier pasa a indicar a los lectores el 

"prospectivo". 

    En el ancho panorama que se les despliega, divisarán una Cátedra de docencia, peraltada 

soberana: es la del Divino Maestro. Contiguo a ésta, el estrado del "meturgemán" -repetidor, 

intérprete- del Logos de Dios, el apostólico sacerdote José Luis Torres-Pardo. 

    Frente a ambos, al pie de ellos, el lector se situará en función de discípulo, dispuesto a aprender, 

como los dos de Emaús, "con el corazón encendido" en ascuas de amorosa entrega, en actitud 

humilde, con mucha hambre de Dios. 

    Advierta, con ojos lavados en aguas del Jordán, que cuanto aquí le tocará en suerte leer, es pura 

Doctrina... ¡y Doctrina pura!  



Lo primero, porque el Maestro y sus apóstoles nos enseñaron que lo primario en la Obra de la 

Salvación y, por ende, de la evangelización, es predicar, "convertir en discípulos" a todos los 

hombres, brindándoles, mediante la exposición de las verdades reveladas, el don inefable de la 

Verdad. Y eso, sin mezcla de ideologías, sin ostentación de temáticas mundanales, sin 

reduccionismos de predicadores despistados, sin logorreas catequistas complacientes, sin omisiones 

de temas quemantes (el pecado, el infierno, el demonio, el sacrificio, la mortificación, la humildad, 

sumisión, la estupenda belleza de la Iglesia, el silencio, la obediencia que algunos, los "modernos", 

no se animan a exponer, a los cuales, tránsfugas de la Cátedra sagrada, enrostra abiertamente el P. 

Torres- 

Pardo:” Jesucristo envió y mandó a sus apóstoles a predicar no ‘casi todo’ el Evangelio”. 

    Todo aquí es, por consiguiente, solidez de enseñanza, substancioso alimento para dentaduras 

fuertes. Ninguna página difunde viento vanilocuo: 

nunca sucede que salgan de la lectura los discípulos como las ovejitas deploradas por Dante 

víctimas de predicadores insubstanciales:   

“Si che le pecorelle, che non Sanno, 

 Tornan dal pasco pascinte di vento". 

Y pues todo es aquí pura Doctrina, el libro, monumento de sabiduría y de claridad docente, se perfila 

como un epítome de cuanto plugo a Dios revelarnos, enaltecido con síntesis magistralmente 

logradas y concisas enunciaciones dogmáticas.  

    Lo segundo -Doctrina pura- porque todo es agua cristalina extraída del manantial bíblico, del 

venero patrístico, del fontanar de la Tradición, de los surtidores del Magisterio Sagrado. 

Confírmalo la abundancia de citas del Libro Santo y el frecuente recurso a la autoridad doctrinaria 

de los grandes maestros de la fe, algunos de ellos particularmente estudiados -"con intelletto 

d'amore"- por el autor, como Santo Tomás de Aquino, San Ignacio de Loyola, Santa Teresa, San 

Juan de la Cruz. 

    Y es cosa de admirar la tersura literaria de los arcaduces por donde discurre esa agua. ¡Claro 

está! Sucede, en efecto, que la pureza de la doctrina y la infinita dignidad del Logos-Cristo-Verdad y 

Belleza exigen la pureza del bien decir, casi la castidad de la elocución. ¡Qué‚ gusto produce, al leer 

este volumen, dar con una estupenda expresión que, en asunto de limpidez estilística, lo dice todo: 

"amor virginal a la Verdad"!  

    Es que "existe una degradación incomparablemente más grave que la del cuerpo. Es la impureza 

de la inteligencia, la pérdida y obscurecimiento de la fe o de la lógica, la corrupción de las ideas. 

Todo peligro, pues, de mancha intelectual debe ser rechazado con mayor energía aún que cualquier 

ocasión de pecado en otro género". 

    Leyendo estas verdades, grandes como catedrales, uno cree -por un lado- paladear el "amor 

virginal" de los versículos del Magníficat (¡y qué‚ alto lirismo arrebata al P. Torres-Pardo cuando 

habla de la Virgen Santísima!), y, por otro, ver a Cristo expulsando los demonios inmundos del 

cuerpo de endemoniados, en los relatos del Evangelio.  

    No disimula el autor el asco que experimenta ante la hediondez de los "intelectuales" enemigos de 

la Verdad, que ensucian el país con sus lucubraciones mentales. 

    Para él, "espíritus inmundos" son, en el ámbito conceptual, la falsedad consentida, la 

superficialidad, la ambigüedad, la mediocridad, el nominalismo al que vienen a parar todos los 

engendros literarios anti virginales del izquierdismo criollo inficionado de relativismo hasta el 

tuétano; y, en el ámbito moral - corolario de esas lacras mentales- el secularismo, el naturalismo, el 

laicismo inmanentista, y, para más repulsivo escarnio de la bienhadada "virginidad", el híbrido 

"liberalismo católico" y su fiel pedísecua, vale decir "esa herejía difusa y proteica que se conoce más 

o menos indistintamente como progresismo", máscara falaz del modernismo condenado por San Pío 

X. 

    Sabe el P. Torres-Pardo que Jesús, en el pretorio del Procurador romano, acopló el testimonio de 

la Verdad a la realidad de su Reyecía; de ahí que requiera, para la explanación de las verdades del 

catolicismo, la pureza que en lo humano es respeto, decencia, decoro y, en lo sobrenatural es 

santidad, plenitud armónica del ser en Cristo. La requiere y, desde luego, ejemplarmente se la 

impone a sí mismo. 



    Un aspecto peculiar de tal exigencia es el esmerado ensamble que realiza, a menudo, entre el Ser 

y la Verdad, donde se destacan no solamente su fervorosa fidelidad al tomismo, pero también su 

envidiable aptitud mental para los escarceos de la metafísica. 

    Tome nota el rector de las veces que, andando por estas páginas, se encuentra con el vocablo 

"ser" usado principalmente en función de sustantivo y, desde luego, como verbo. A cada rato dará 

con él "es" esencial para las definiciones, lo cual es propio de un pensador "virginal" que alza la 

acerada estructura de su razonamiento sobre el trípode metafísico del “discernir”, “precisar”, 

“definir”, y, a la par, es influjo subconsciente de ese Ideal -la Realeza de Cristo- que se ecforiza 

(como dicen los psicólogos en las apelaciones a la “realidad”, a lo “real” (res= cosa; rex= rey) y al 

“realismo”. 

    Descubrimos, por este atajo conceptual, porqué‚ el P. Torres-Pardo, al definir la personalidad de 

la "Legión de Cristo Rey" por él fundada para promover una "revolución espiritual" en nuestra 

sociedad, declara que la Legión tiene un espíritu (algo interior, su ser) y un estilo (algo exterior, su 

modo de ser). 

    Y descubrimos algo más: que el único temor de este sacerdote-profeta- fundador, es que sus 

lectores, sus oyentes, sobre todo sus Religiosos, sus Legionarias y Legionarios, entreguen, sí, total y 

sinceramente su corazón al Rey Soberano, pero no el intelecto, en purísima plenitud de entrega 

pleitesía.  

    Al demonio inmundo le conviene, para su estrategia, destruir la afirmación del ser, baluarte del 

catolicismo; corromper radicalmente la inteligencia humana, instrumento de acceso a las entrañas 

del ser. Consiguiéndolo, impone entre sus víctimas: contra el realismo el idealismo, contra la 

objetividad del pensar el subjetivismo del opinar, contra la alcurnia de la genuina gnosis la 

servidumbre despersonalizante de la praxis (del "activismo", aclara nuestro autor), y -por lo que 

atañe a las generaciones jóvenes, presa especialmente codiciada por el Maldito-, contra la seriedad 

de la vita strenua la fantochada de la espontaneidad (autenticidad", proclaman ellas, 

hipócritamente). 

    En esa perspectiva se comprende el cuidadoso empeño del Padre fundador porque sus 

Legionarias y Legionarios se arraiguen en el ser, como el ombú en el suelo pampeano, y crezcan y se 

robustezcan "instruidos en toda sabiduría”, adueñados felizmente del sensus fidei (que es la 

"mentalidad de Cristo" auspiciada por San Pablo) como troquel de su pensar, y del sensus Ecclesiae 

(que no es sino el ignaciano sentire cum Ecclesia), como paradigma y motor de su obrar. 

    En ellas y en ellos, el combate permanente, sin treguas ni cuartel, contra la corrupción mental, 

será una hábil propedéutica para elevarse al honor de militar en favor del Reinado Social de 

Jesucristo. Endurecidos como soldados en las ásperas ejercitaciones y maniobras de la milicia, 

valientes hasta el heroísmo "al cobijo del saberse puros", abroquelados por la austeridad de las 

costumbres y la fortaleza de una bien arquitecturada vida interior (¡oh, las "Moradas" teresianas!), 

serán la vanguardia de la anhelada "revolución espiritual" que darán por tierra con esos dioses 

modernos llamados dinamismo, eficacia, ‚éxito, embobamiento de la superstición mundanal. 

    Y hete aquí por cuáles senderos doctrinales, este libro fundacional alcanza los méritos de un 

Manual de Teología Ascético-Mística. Cristo revela el hombre al hombre; la Teología, soslayando 

la Sociología, ilumina a la Antropología y esclarece el verdadero perfil del destino humano; la Fe 

ilustra acerca del porqué y para qué de la constante agonía (=lucha por existir y subsistir) del 

hombre ("Milicia es la vida del hombre sobre la tierra", sentencia desde el desierto el paciente Job), 

que se siente irrenunciablemente convocado a ser lo que debe ser -una fiel reproducción de Cristo- a 

trueque de no ser nada y condenarse. Todo lo incita para "realizarse", a ejercitarse, templarse, 

disciplinarse mediante una Ascética severa, constante, embistiendo a los conocidos enemigos suyos 

(demonio, mundo, carne), hasta aligerarse de pesadeces psicosomáticas para escalar las altas cimas 

de la Mística, con la esperanza ya en el cielo, pero con los pies en la tierra, siendo, ignacianamente 

en ella "un contemplativo en la acción". 

    Hasta tan apetecibles cumbres, -sin rodeos escapistas, razonadamente, por veredas ascensionales 

de la pedagogía ajustadamente manejada por el autor de este libro- la Fe, que es una "súper-lógica" 

que abarca, purifica y trasciende toda lógica humana, nos ha transportado, desde la plaza de armas 

donde dirige maniobras Ignacio de Loyola, al alcázar donde mora el Rey y en El sacian su infinita 

sed de amor los místicos de su selección y predilección. 



    El libro de la Realeza Absoluta, libro de la realidad de la Verdad, se ofrece de ese modo al lector 

cual una abundosa recopilación de realidades y de profecía. Atestigua, juzga y sentencia desde el 

tribunal de la Verdad acerca de las efímeras ideologías de este siglo anti metafísico; al mismo 

tiempo, como heraldo de su Soberano, anuncia el rumbo que nos conduce a la Verdad (Ella, y el 

Camino hacia Ella, y la Vida que se le identifica, es Cristo Señor presente en su Iglesia). 

    En la medida en que es testimonio, esto "sabe" a martirio (¡"Sabiduría", don del Espíritu Santo, 

gusto siempre a miel y a hiel!), porque el testigo sufre angustias de muerte a la vista de las ofensas 

irrogadas a la Verdad, al Bien: ciertas conspiraciones del silencio, ciertos acuerdos de “vacío”, 

ciertas pavuras curialescas (tipo "mordazas") que los "prudentes" (escribe el autor) y los "buenos", 

urden contra la Realeza Social de Cristo.     

    Autoridad para decirlo y dura experiencia personal para designarlo 

Le sobran a este Sacerdote hijo de mártir y, a su vez, -como Jesús- víctima del "vacío" y de 

pretericiones mal disimuladas y del lavamanos pilatesco que recuerdan aquello del "pericula ex 

falsis fratribus" que leemos en San Pablo. 

    Y es profecía. En sus páginas se habla en nombre de Dios. Se oye la voz del Sinaí, del Tabor, del 

Cenáculo, del Calvario, de Pentecostés. Como Jeremías, el profeta no oculta su desfallecimiento 

("Me duele el quebranto de mi pueblo, estoy abrumado, el corazón me falla"), pero como el de 

Isaías, el suyo termina siendo el libro de las consolaciones ("Por amor... no he de callar, por amor. 

. . no he de estar quedo, hasta que salga como resplandor su Justicia. . . verán las naciones tu 

Justicia, todos los reyes tu gloria"). 

     

    Sencillamente es así. Porque el Padre fundador asegura que su Instituto (¡todo lo suyo!) “quiere 

ser un canto de esperanza al llamado del Concilio”. 

     

    Lo será. 

    ¡Lo es! 

 

+ Victorio M. Bonamín, s.d.b. 

Obispo titular de Bita 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 
 
 
 
 

I Escuela Ignaciana 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



1 Iñigo de Loyola 
 

Todos los santos han sido grandes. Pero hay algunos que son impresionantes... casi me atrevería 

a decir: que asustan y desconciertan... al menos eso me ocurre a mí. 

Este es el caso de San Ignacio de Loyola. 

Cuanto más se le estudia, mayores dimensiones alcanza su figura de gigante. ¡Este sí que es el 

“superhombre”, hurtando a Nietzsche su célebre vocablo, o el “ultra humano”, como diría Teilhard! 

A través de ese rostro de asceta, de mirada serena y profunda, de frente despejada y nariz 

aguileña; al contacto con la sencillez de su presencia, marcada con un aire de elegancia y distinción, 

se descubre una recia personalidad, enriquecida con los carismas de la santidad, y lugar de cita de los 

más variados contrastes: fortaleza y suavidad; ardor de fuego y serenidad; impetuosidad y equilibrio; 

luchador incansable y contemplativo hasta las más altas cumbres de la mística; razonador férreo, 

pero al mismo tiempo ternura de corazón que se convierte en el don de lágrimas; prudente y exami-

nador hasta el último detalle, pero abandonado enteramente en las manos de Dios; sencillo como un 

niño pero valiente y audaz hasta el heroísmo. En una palabra: una obra de arte de la naturaleza y de la 

gracia, una maravilla de equilibrio, en donde lo humano y lo divino parecen fusionarse y confundirse. 

 

* * * 

 

 

 

Hombre de ideal, lo fue Ignacio aun antes de su conversión, “soñador” desde su juventud; 

ambicioso y conquistador por temperamento, corazón inquieto hecho para cosas grandes, que hasta 

en sus desviaciones habría de conservar siempre sus aspiraciones hacia lo alto... 

Hombre de ideal —decimos—. No “idealista”, que es cosa muy distinta. Porque ese ideal, lejos 

de ser una ficción de la mente, estaba encarnado y enraizado en la realidad concreta de la vida, 

haciéndole vivir y sentir, en primer lugar, las exigencias de su trascendental destino —la “aventura’ y 

la “locura’ de su santificación personal— pero, al mismo tiempo, también los problemas y 

dificultades de su patria y de su siglo. 

Ideal de conquista y de servicio, como “caballero andante”, convertido en capitán de las 

milicias de Jesucristo, su “Rey eterno y Señor universal”, en cuyo seguimiento quiere “señalarse”: 

como “romántico” enamorado de la Virgen, su Señora, la nueva “Dama de sus pensamientos”, a 

cuyos pies colgó su daga y su puñal y pasó toda la noche en oración; como defensor intrépido, 

incondicional, de la Iglesia y del Papado. 

Hombre de principios, maestro y pedagogo consumado. Inteligencia virgen, intuitiva, 

tremendamente práctica, rectilínea, lanzada sin rodeos hacia lo más sólido y esencial, siempre el 

“Principio y Fundamento” gravitando en todo su ser con ese peso de “lo que más” ... Un sabio, en 

el auténtico sentido de la palabra, un hombre de fe. 

 

* * * 

Hombre también de voluntad, que “quiere” a toda costa “realizarse”, vivir el ideal. Voluntad 

de hierro, tensa y prudente, que se crece ante las dificultades, ecuánime, “comprometida” y voraz... 

No “voluntarista”, como imaginan algunos. S. Ignacio es consciente de su radical impotencia 

para hacer actos saludables. De ahí que empiece siempre por la oración: “pedir lo que quiero”, “pedir 

a Dios Nuestro Señor quiera mover mi voluntad y poner en mi ánima lo que yo debo hacer acerca de 

la cosa propuesta, que más a su alabanza y gloria sea” ... 

Voluntad que ‘quiere, pide y suplica”, haciéndose violencia... “aunque sea contra la carne”. 

Temple de héroe, sometido a la dramática renuncia a todo lo que no sea superarse. 

Pero no es la voluntad sola. Es —y aquí está el secreto. — todo el corazón, toda la persona, todo 

el “hombre” el que se ha de entregar a Dios. La voluntad misma, potencia racional, necesita todo el 

calor y el empuje formidable de la sensibilidad y afectividad (nótese la psicología ignaciana en la 

“contemplación” y en la “aplicación de sentidos”), rectamente ordenada, hasta llegar a ese exceso de 



amor del “tercer grado de humildad”, en que el santo, fuera de sí, desea más “ser estimado por vano y 

loco por Cristo, que primero fue tenido por tal, que por sabio ni prudente en este mundo”. 

Es esa “lógica superior”, esa divina “imprudencia” y misteriosa “locura” que llega a hacer de 

Jesús un delicioso tormento, una absorbente obsesión. Se ha dicho —y con razón— que un santo es 

un hombre de una gran pasión puesta al servicio de un gran ideal. Es el caso de nuestro Ignacio. 

 

* * * 

 

Hombre independiente y libre en el obrar, porque sometido enteramente a la divina voluntad. 

S. Ignacio es el abanderado de la obediencia y un prodigio de humildad... Por eso no hace caso del 

“mundo”, ni de la “moda”, ni de las “mayorías”, ni de la ‘opinión”, ni se deja “mentalizar” por 

 

 “grupos” de presión, ni le importa el “qué dirán” ... No es juguete de los hombres. Sigue el dictamen 

de su recta conciencia y nada más... Un hombre sin “complejos”, que no tiene miedo de la verdad, ni 

de “chocar” ... Un hombre que está dispuesto a cualquier cosa menos a ser una “vulgaridad”, “¿Acaso 

busco agradar a los hombres? —exclamaba S. Pablo—. ¡Si aún buscase agradar a los hombres, no 

sería siervo de Cristo!” (Gál 1,10). ¡Esta es la auténtica personalidad! 

Nótese, sin embargo, que esta independencia y libertad, de que hablamos, no tiene nada que ver 

con el inmovilismo ni con la rigidez. Por el contrario, San Ignacio, como su escuela, es un modelo de 

flexibilidad y adaptabilidad. La caridad le impulsa y le enseña a “hacerse todo a todos para 

ganarlos a todos” (1 Cor 9,22). Es lo que él solía llamar “caridad discreta”. 

Personalidad, tampoco es sinónimo de individualismo egoísta, retraído y extraño a la sociedad. 

Es abertura, comunicabilidad, integración, enriquecimiento, complementariedad, realización, en 

el trato con los demás. 

San Ignacio fue un hombre de su época, sociable como el que más. 

 

* * * 

 

 

Han pasado cuatro siglos, y en el firmamento de la Iglesia, salvando las barreras del espacio y del 

tiempo, Iñigo de Loyola brilla hoy como ayer, con resplandores de eternidad... Todavía hoy tiene una 

palabra que decimos en esta era postconciliar... Son sus Ejercicios incomparables, providenciales y 

de perenne actualidad. Me gusta comparar a Ignacio con aquel Ángel del Apocalipsis que en visión 

profética contempló San Juan... “tenía —dice— en su mano un librito abierto y poniendo su pie 

derecho sobre el mar y el izquierdo sobre la tierra, gritó con voz poderosa como león que ruge...”. El 

Ángel le dio el librito diciendo: “Toma y cómelo, y amargará tu vientre, más en tu boca será dulce 

como la miel...” (Ap 10). 

Nuestro humilde Instituto, nuestra Obra de Ejercicios, aspira a ser un eco no interrumpido de ese 

“rugido de león”, que se mete en el alma de todos los hombres y resuene hasta los últimos confines de 

la tierra... 

Nuestra misión es dar a comer este misterioso librito de los Ejercicios, alimento sustancial tanto 

de la vida espiritual como de la acción apostólica. “Hijo de hombre, come este libro y vete a hablar a 

los hijos de Israel...” (Ez 3,1). 

Los Ejercicios son la vivencia espiritual de S. Ignacio, su testamento y su herencia más preciada, 

con que dotó de vida y movimiento, de armas, de estrategia y táctica de espiritual milicia a su 

gloriosa Compañía de Jesús. 

Somos Ignacianos. 

¡Que así sea! ¡Que así sea! 

(1969) 

 

 

  



2 Escuela Ignaciana 
 

Uno de los métodos de espiritualidad más alabados y recomendados por la Autoridad de la 

Iglesia, en el espacio de cuatrocientos años, desde Pablo III hasta Pablo VI, han sido, sin ninguna 

duda, los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de Loyola. 

Los últimos Papas han insistido, una y otra vez, en la necesidad que tienen los fieles, sacerdotes y 

laicos, de practicarlos, en completo silencio y con una duración suficiente. 

Nuestro Papa actual, como haciéndose eco de la voz de la Tradición, calificó el apostolado de los 

Ejercicios de “providencial bajo todos los puntos de vista, comenzando por el que el Concilio ha 

puesto tanto de relieve: la predicación... Ya sabemos que la predicación más eficaz es precisamente 

la de los Ejercicios Espirituales. Ya lo es, pero ¡cuánto debe todavía desarrollarse!; se debe ver la 

profundidad de doctrina que este esquema contiene, la riqueza espiritual que de él dimana, la 

aplicabilidad enorme que descubre. Debemos difundir esta fuente de energía y salvación espiritual, 

debemos hacerla posible a todas las categorías. Este momento de intensidad y reflexión sobre temas 

religiosos, que es lo que caracteriza precisamente a los Ejercicios Espirituales, debe llegar a ser una 

costumbre del pueblo cristiano, mucho, mucho más difundida y mucho más fomentada de cuanto ha 

sido hasta ahora” (A la F.I.E., 30-X -65). 

Más aún, la experiencia ha demostrado sobreabundantemente la eficacia irresistible de este 

método, que ha producido infinidad de conversiones y frutos de santidad, un verdadero Pentecostés 

prolongado a través de los siglos. 

Esto es un hecho indiscutible, …en el pasado. 

Ahora viene la pregunta o la objeción; 

¿Serán también hoy de actualidad los Ejercicios? 

Hay que reconocer que no gozan de mucha popularidad. 

Basta observar el número relativamente reducido que los practican, de sacerdotes que los dirigen, 

y de Obispos que los recomiendan. 

No se puede negar una actitud general de indiferencia, a veces incluso de aversión, con el 

pretexto o la (falsa) convicción de que es un método anticuado y pasado de moda, valedero para 

aquellos tiempos... pero que no se adapta a la mentalidad moderna... 

Tratemos de investigar las causas principales de la desconfianza o abandono de un método tan 

eficaz como providencial. 

En primer lugar, la ignorancia. 

No se conoce realmente el esquema ignaciano. O bien, se conoce mal, sea por defecto de los 

directores (que no lo han presentado tal como es, con escrupulosa fidelidad), sea por las malas 

disposiciones del ejercitante (que no ha respondido a la gracia con sinceridad), sea, en fin, por ciertas 

críticas o prejuicios injustificados (que han dado de los Ejercicios una imagen equivocada). 

En segundo lugar, el ambiente. 

No es que el método ignaciano no se adapte a la psicología del hombre de hoy. 

Lo que ocurre es que la superficialidad y flojedad del hombre de hoy rechaza con disgusto una 

espiritualidad austera, fuerte, tremendamente exigente. ¡Este alimento sólido no es para estómagos 

“delicados”! 

Podría aplicarse al libro de San Ignacio lo que dice el Apocalipsis acerca de aquel misterioso 

librito abierto en manos del ángel poderoso: 

“...era en mi boca —dice San Juan— dulce como la miel, pero cuando lo hube comido, sentí 

amargadas mis entrañas...” (Ap 10,10). 

Amargo para quien es movido por el espíritu del mundo. 

Pero dulcísimo para quien es movido por el espíritu de Dios. 

En tercer lugar, el afán de novedades. 

No se trata de rechazar lo nuevo por ser nuevo, sino de no rechazar lo antiguo por ser antiguo. 

Esa “psicosis de cambio”, que enloquece a muchos hoy día, les ha llevado a perder verdaderos 

tesoros espirituales, entre otros, los Ejercicios ignacianos. 



Siempre hay que elegir lo bueno. Y entre lo bueno, lo mejor, sea nuevo o no. 

¡El demonio es muy astuto! 

Sabiendo cuántas almas se le han escapado de sus garras, gracias a los Ejercicios, ha hecho todo 

lo imposible por “entretener” con cosas (no malas, pero) “menos buenas” (Ejercicios Nº 333), a fin 

de apartar al hombre de “lo que más” gloria da a Dios, y atraerlo “poco a poco” a sus “engaños 

cubiertos y perversas intenciones” (Nº 332). 

¡Quien conoce la Historia de la Iglesia comprende muy bien el odio de Satanás a San Ignacio y a 

su Escuela! 

¿Cómo no van a ser de actualidad los Ejercicios, si son la quintaesencia del Evangelio? 

¡Es lo mismo que llamar anticuado al Evangelio, porque fue escrito hace veinte siglos! 

Por otra parte, hay que tener en cuenta que el “hombre” siempre ha sido y será substancialmente 

el mismo: un ser compuesto de alma y cuerpo, elevado por la gracia a un Fin Sobrenatural, caído en 

el pecado y redimido por Cristo, que vive en el tiempo, pero de paso para la Eternidad. 

Pues bien, los Ejercicios abarcan todo el hombre, en toda su complejidad interna y en su múltiple 

dimensión: individual, familiar, profesional, eclesial, político-social. 

Es al “hombre” a quien hay que transformar por dentro, como primera condición para la paz, el 

progreso y el bienestar de la familia y de la sociedad. 

Este “hombre nuevo” es el hombre nacido en los Ejercicios. 

Con razón pudo decir el Papa León XIII, que la sola meditación del Principio y Fundamento (fin 

del hombre) sería suficiente para renovar el mundo. 

La solución de los problemas que aquejan a la humanidad no está ni en el cambio de estructuras, 

ni en el desarrollo material, ni en la violencia física. La única solución está en la conversión del 

hombre. Sobran palabras, sobran promesas, sobran proyectos... 

¡Lo que faltan... son “hombres”! 

Más aún. 

Si se tienen en cuenta los grandes males por los que atraviesa nuestra crítica época, salta a la 

vista la oportunidad (por no decir urgencia) de la espiritualidad ignaciana. 

Frente a la crisis de la inteligencia (dominada en gran parte por el escepticismo, el racionalismo, 

el subjetivismo) San Ignacio marca al ejercitante con el sello de una Fe íntegra. 

Frente a la crisis del corazón (dominado en gran parte por el sentimentalismo, el materialismo, 

el liberalismo) San Ignacio templa al ejercitante con una Ascética fuerte. 

Frente a la crisis de la sociedad (dominada en gran parte por el egoísmo, el temporalismo, el 

laicismo) San Ignacio lanza al ejercitante a la sublime misión de Evangelizar. 

 

¿Qué son los Ejercicios? 
 

 

Una “alta escuela” de humanismo, de santificación y de apostolado. 

Unos días de “desierto”, lugar de prueba y de inefables comunicaciones divinas, camino hacia la 

tierra prometida... 

“Tiempo fuerte”, durante el cual se obra el milagro de la conversión, el ejercitante se despoja del 

hombre viejo y se reviste de Cristo. 

Una “inyección intravenosa” de espíritu sobrenatural, un anticuerpo preservativo del mal, una 

guía segura para la acción. 

Una experiencia de Dios, misteriosa e indescriptible, una revelación sensacional, un 

acontecimiento tal que dividirá la vida del ejercitante en dos partes: “antes y después de los 

Ejercicios”. 

Los Ejercicios no se pueden comprender bien del todo si no se practican. 

No se han escrito para ser explicados ni leídos, sino para ser vividos. 

No obstante, podemos sintetizarlos en tres puntos fundamentales: 

 

Un cuerpo de doctrina 
 

 



San Ignacio, hombre de principios, asentó sus Ejercicios sobre la base granítica del dogma 

católico. 

Concretamente la doctrina católica —dice el Santo— está fundada en “la verdadera inteligencia 

de la Sagrada Escritura”, en los “Doctores positivos (Santos Padres) y escolásticos”, y en “los 

Concilios, cánones y Constituciones de nuestra Santa Madre Iglesia” (Nº~ 363). 

Biblia-Tradición-Magisterio son la fuente inexhausta que debe alimentar constantemente 

nuestra Fe. 

La Palabra viva de Dios, interpretada legítimamente por la Iglesia, a la luz de la Sagrada 

Tradición. 

“Ninguna puede subsistir sin las otras dos” (“Dei Verbum”, 10). 

El esquema ignaciano no es más que una síntesis ordenada de los diferentes Misterios y etapas de 

la Historia de la Salvación. 

Dios-Cristo-Iglesia son el nervio o hilo conductor de la doctrina de los Ejercicios. 

Constituyen un todo indivisible y armónico, de tal manera que no puede afirmarse uno sin 

afirmar los otros dos, ni puede negarse uno sin negar los demás. 

Dios se manifiesta y se “concreta” en Cristo. 

Cristo se manifiesta y se “concreta” en la Iglesia. 

“El que me ve a Mí, ve al Padre” (Jn 14,9). 

“El que a vosotros oye, a Mí me oye” (Lc 10,16). 

Para San Ignacio el “sensus Christi” y el “sensus Ecclesiae” no son, en efecto, más que el mismo 

Espíritu de Dios que obra en nosotros, “creyendo que, entre Cristo N. S., Esposo, y la Iglesia, su 

Esposa, es el mismo Espíritu que nos gobierna y rige para la salud de nuestras ánimas” (Nº 365). 

El Santo sitúa al ejercitante, desde el primer instante, bajo la perspectiva de la Fe. 

Nótese que San Ignacio considera a la Iglesia no en abstracto, sino en concreto, aquí y ahora. Por 

eso, la llama: “Iglesia militante” (Nº 352), o bien: “Iglesia Jerárquica” (Nº 353). 

No vale, pues, decir: “Dios, sí, Cristo, no. Cristo, sí, la Iglesia, no. La Iglesia, sí, el Papa, no. El 

Papa, sí, Pablo VI, no”. 

Esto no significa que no existan y no se vean las miserias ¡y qué miserias a veces! de sus 

miembros, pastores, clérigos y laicos. ¡Demasiados ejemplos, y pavorosos, tenemos hoy día! San 

Ignacio también las veía (Nº 

362). 

Pero, por encima de todo, la Fe sobrenatural nos hará mirar siempre a la Iglesia como Santa en sí 

misma (Ef 5,27), y al Papa, como Vicario de Cristo. 

Esa fe “ciega” se traducirá en una obediencia incondicional, que más de una vez ¡sobre todo hoy! 

exigirá heroísmo. 

“Depuesto todo juicio, debemos tener ánimo aparejado y pronto para obedecer en todo a la 

verdadera Esposa de Cristo N. S., que es la nuestra santa Madre Iglesia Jerárquica” (Nº 353). 

“Alabar, finalmente, todos los preceptos de la Iglesia, teniendo ánimo pronto para buscar 

razones en su defensa, y en ninguna manera en su ofensa” (Nº 361). 

“Todos los que hicieren profesión en esta Compañía, se acordarán, no sólo al tiempo que la 

hacen, mas todos los días de su vida, que esta Compañía y todos los que en ella profesan son soldados 

de Dios que militan debajo de la fiel obediencia de nuestro Santo Padre y señor, el Papa Paulo III y 

los otros Romanos Pontífices, sus sucesores” (S. Ignacio a sus hijos). 

San Ignacio fue abanderado de la obediencia, esa difícil, incomprendida y despreciada virtud 

¡sobre todo, hoy día! 

En una palabra: la doctrina de los Ejercicios es la Doctrina Tradicional, la más pura, la más 

segura, la más actual, y, en el sentido más profundo, la más “original”. 

El ejercitante abraza apasionadamente toda la Verdad Revelada, y ese amor le mueve a vivirla y 

a propagarla. 

Y también a defenderla contra todo lo que pueda menoscabarla. De ahí nace la resolución de 

combatir “para más impugnar y declarar todos errores y todas falacias” (Nº 363). 

El discípulo de San Ignacio ya está “marcado” y “vacunado”. 

La Sabiduría cristiana, bebida en los Ejercicios, ha saciado su sed de Dios, que es la Verdad; y le 

ha dado ese “olfato católico”, llamado discernimiento, “para sentir y conocer las varias mociones que 

en el alma se causan: las buenas para recibir, y las malas para lanzar” (Nº 313). 



Si es fiel a tan gran maestro, nada ni nadie le podrán “mentalizar”. 

 

Un programa de ascética 
 

Esta es otra característica (quizá la más típica) de la Escuela Ignaciana. 

Y el ‘secreto” de su fecundidad espiritual y apostólica. 

Y el motivo principal, por el cual goza de poca o ninguna “simpatía” ... Oigamos a Pablo VI: 

“Debemos, por tanto, señalar como punto importante de nuestro programa de renovación, la 

necesidad, ya lo hemos dicho, de un esfuerzo ascético. Todos sabemos perfectamente que este 

capítulo del programa renovador de la vida cristiana no goza del favor de la opinión pública, y, a 

veces, ni siquiera del debido respeto de ciertos maestros, que, incluso se consideran moralistas y 

además cristianos... Hoy la autoridad y la ley, que nos propongan una norma exterior, por mucho que 

se conforme a las exigencias interiores de nuestro ser, no resultan ya gratas y ni siquiera son es-

cuchadas” (3-111-76). 

No basta conocer y amar la Verdad, hay que encarnarla “a sangre y fuego”. 

Los Santos no nacen, se hacen. 

Es indispensable la lucha ascética. Un esfuerzo continuo de purificación y de elevación, de 

muerte al pecado y de unión con Dios. 

El ejercitante se reconoce, al empezar, “como una llaga y postema, de donde han salido tantos 

pecados y tantas maldades y ponzoña tan turpísima” (Nº 58). 

¡Se siente un asco! 

Pero “imaginando a Cristo N. S. delante y puesto en cruz” (Nº 53), movido de vergüenza, de 

arrepentimiento, de amor y gratitud, comienza su conversión... 

Declara la guerra al mundo, al demonio y a sí mismo. 

Y termina por dejarse “vencer” por la gracia de Dios. 

Tendrá que ‘pedir conocimiento del mundo, para que, aborreciendo, aparte de mí las cosas 

mundanas y vanas” (Nº 63). 

Por “mundo” se entiende aquí (como en muchos lugares de la Biblia y en las vidas de los Santos) 

todo ese ambiente de corrupción y de estupidez, contrario a la Ley de Dios. 

Contra el demonio, “el príncipe de este mundo” (Jn 12,31), tendrá que “pedir conocimiento de 

los engaños del mal caudillo, y ayuda para de ellos me guardar” (Nº 139), y deberá romper todas esas 

“redes y cadenas” (Nº 142) que le tienda el Maligno, y “poner mucho rostro”, haciendo “lo 

diametralmente opuesto” (Nº 325) a lo que le sugiere Satanás. 

Para este combate, San Ignacio ha pertrechado al ejercitante con las maravillosas “Reglas de 

discernimiento de los espíritus” (Nº 313), “Acerca de los escrúpulos” (Nº 345), y “Para sentir con la 

Iglesia” (Nº 352). 

El peor enemigo es, sin duda, la propia carne (es decir, la naturaleza caída). 

El ejercitante tendrá que pedir conocimiento de sí mismo, “mirar quién soy yo” (Nº 58); y de sus 

pecados, hasta las raíces más hondas: “el desorden de mis operaciones” (Nº 63), en especial, del 

punto débil o defecto dominante (N. 24); y también de las consecuencias para la sociedad (Nº 

60). 

Esta lucha interior comprende: 

La parte material: “haciendo contra su propia sensualidad y contra su amor carnal y mundano” 

(Nº 97). 

Y la parte espiritual: desprendimiento de las cosas de este mundo, “suma pobreza” (Nº 146) y 

desprendimiento de sí mismo, “deseo de oprobios y menosprecios” (Nº 146). 

De esta manera llegará el ejercitante a la humildad radical (Nº 146) o vacío interior, 

fundamento indispensable de todas las virtudes (Nº 146). 

El lenguaje de San Ignacio es viril, áspero, contundente, sin atenuantes ni rodeos. Va 

directamente al “fondo de la cuestión”: matar el “hombre viejo” (Ef 4,22). 

Es un trabajo penoso, lento, progresivo, el “muero cada día” del Apóstol (1 Cor 15,31), 

compartiendo místicamente la muerte de Cristo, para resucitar con El a una nueva vida (Rom 6,4). 

Al mismo tiempo que el alma se purifica, emprende al ascenso hacia Dios. 

El ejercitante comienza entusiasmado el camino de la oración, de la oración vocal a la 

meditación, y de ésta a la contemplación, hasta llegar a la íntima familiaridad con Dios (N 15). 



Sin oración es inútil querer llegar a la perfección. 

Y sin ascética no se puede llegar a la mística. 

Los grandes místicos han sido siempre grandes ascetas. 

He aquí una regla de oro de los Ejercicios: “Piense cada uno que tanto se aprovechará en todas 

las cosas espirituales, cuanto saliere de su amor propio, querer e interés” (Nº 189). 

El examen de conciencia es también indispensable en la lucha ascética. 

“La primera anotación es que, por este nombre, Ejercicios Espirituales, se entiende todo modo de 

examinar la conciencia, de meditar, de contemplar, 

de orar vocal y mental, y de otras espirituales operaciones, según qué adelante se dirá” (Nº 1). 

El examen, además de un acto de piedad, debe ser también un “control habitual” de nuestros 

pensamientos, palabras y obras, tanto “para limpiarse y para mejor se confesar” (Nº 32), como para 

llegar al propio conocimiento y alcanzar el discernimiento de espíritus, conforme a lo que dice 

nuestro Santo: 

“Presupongo que existen tres pensamientos en mí, es a saber, uno propio mío, el cual sale de mi 

mera libertad y querer; y otros dos que vienen de fuera, el uno que viene del buen espíritu y el otro del 

malo” (Nº 32). 

Con el examen, la oración y la mortificación, llegará el ejercitante a la cima del monte de la 

perfección, a la fruición de la unión con Dios de la “Contemplación para alcanzar amor” (Nº 230), 

broche de oro, “apoteosis” de los Ejercicios. 

Así pues, el fin de la lucha ascética no es otro que “vía libre al Amor”. 

El examen nos ayudará a “preparar y disponer el alma, para quitar de sí todas las afecciones 

desordenadas (mortificación), y después de quitadas, para buscar y hallar la voluntad divina 

(oración)” (Nº 1). 

En síntesis: el fin de la ascética es quitar los obstáculos que impiden la expansión del amor. 

No hay amor sin libertad, y no hay libertad sin ascética. 

 

Un impulso apostólico 
 

Una vez iluminado con la sana doctrina, y templado con la lucha ascética, el ejercitante está ya 

en óptimas condiciones para volcarse al Apostolado. 

El celo de la salvación de las almas brota del amor apasionado a Cristo: “¡El amor de Cristo nos 

apremia!” (2 Cor 5,14). 

Cristo Rey, después de conquistar al ejercitante, lo llama para que le ayude a conquistar a los 

demás. 

¡Es una deuda de amor y gratitud! 

¿Qué ha hecho Cristo por mí? 

Y yo, ¿qué debo hacer por El? (Nº 54). 

En la célebre y maravillosa meditación del Reino, el ejercitante, enamorado de su Rey eterno y 

Señor universal (Nº 97), se lanza a la conquista del mundo y de todos los enemigos, para así entrar 

con El en la Gloria de su Padre (Nº 95). 

El amor se demuestra en el servicio. Para San Ignacio, “amar y servir” (Nº 233) son 

inseparables. 

San Ignacio representa al apóstol de Jesucristo en la típica y sugestiva figura del caballero 

cristiano, de la cual fue nuestro Santo una encarnación viviente. 

El mismo nos cuenta su conversión: 

“Hasta los veintiséis años de edad fue hombre dado a las vanidades del 

mundo, y principalmente se deleitaba en ejercicio de armas, con un grande y vano deseo de ganar 

honra” (Autobiografía, 1). 

Después de caer herido en la guerra contra los franceses, la gracia de Dios le tocó mientras leía la 

Vida de Cristo y de los Santos. 

Una vez curado, se puso en camino, “pensando, como siempre solía, en las hazañas que había de 

hacer por amor de Dios”. 

Llegado a Barcelona, “se determinó de velar sus armas toda una noche, sin sentarse ni acostarse, 

más a ratos en pie y a ratos de rodillas, delante del altar de Nuestra Señora de Montserrat, adonde 

tenía determinado dejar sus vestidos y vestirse las armas de Cristo. Pues partido de este lugar, fuese, 



según su costumbre, pensando en sus propósitos; y llegado a Montserrat, después de hecha oración y 

concertado con el confesor, se confesó por escrito generalmente, y duró la confesión tres días; y 

concertó con el confesor que mandase recoger la mula, y que la espada y el puñal colgase en la 

iglesia, en el altar de Nuestra Señora” (Autob. 17). 

Ya tenemos a Ignacio, de “vano enamorado” (Nº 326) convertido en caballero cristiano, “capitán 

de las milicias de Cristo soldado del Pontificado y de la Iglesia” (Pío XII), que, con su libro de 

Ejercicios, “el joven oficial de España creó y lanzó a través del mundo y por millares y millares, los 

caballeros del Reino de Cristo” (Juan XXIII). 
Si alguno no respondiese al llamamiento de Cristo Rey “sería digno 

—dice el Santo— de ser vituperado por todo el mundo, y tenido por perverso caballero” (Nº 94). 

De la misma manera, el ejercitante, una vez arrepentido de su mala vida, se alista como 

voluntario en el ejército de Cristo, queriéndose “afectar y señalar en todo servicio de su Rey eterno y 

Señor universal” (Nº 97). 

En la meditación del Reino es “investido” caballero. 

En la meditación de las dos Banderas, descubre el panorama dramático de la Historia de la 

Salvación, la situación “violenta” en que nace todo mortal, la tensión escatológica con que ha de vivir 

su Fe. 

¡Dos Reinos, dos Caudillos, dos Banderas, frente a frente! 

“El primer preámbulo es la historia: será aquí cómo Cristo llama y quiere a todos debajo de su 

bandera; y Lucifer, al contrario, debajo de la suya” (Nº 137). 

¡Pero el apostolado tiene sus riesgos! 

¡Está salpicado con sangre y marcado con la Cruz! 

¡El apóstol es también rechazado por el mundo!: “Si a Mí me han perseguido, también os 

perseguirán a vosotros” (Jn 15,20). 

Pero su amor a Cristo llega a tal extremo, que, por imitarle, “desea más ser tenido por vano y loco 

por Cristo, que primero fue tenido por tal, que por sabio ni prudente en este mundo” (Nº 167). 

En la meditación del “Tercer grado de humildad”, el caballero cristiano muere místicamente 

en Cristo, para resucitar con El. 

¡Esta es la meditación “heroica” de los Ejercicios! 

El ejercitante, “caballero andante” al servicio de “su Divina Majestad”, sigue adelante, sin 

detenerse ante ningún obstáculo, entregado a la salvación de las almas, sin importarle el “qué dirán” 

... 

“Plugo a Dios —dice San Pablo— salvar a los creyentes por la locura de la predicación” (1 Cor 

1,21). 

¡Y no hay mayor “locura”, sobre todo hoy día, que proclamar a los cuatro vientos, la Realeza 

universal de Cristo! 

“Nada extraño que en los primeros ejercitantes que tuvo el Santo, haya llegado el entusiasmo 

producido por los Ejercicios, hasta el límite de la locura, como narran con asombro testigos de la 

época” (Przywara). 

¡Los Ejercicios, forja de Apóstoles! 

¡Ahí tenemos a San Francisco Javier!, ¡Patrono de las Misiones, hijo predilecto de San Ignacio, 

forjado en la fragua de los Ejercicios! 

 

* * * 

“Teme al hombre de un solo libro” !, dice el refrán. 

¡Es cierto! 

Qué Revolución no han hecho —por ejemplo- el “Discurso del método” de Descartes, o “el 

Contrato social” de Rousseau, o “el Libro rojo” de Mao 

¡Pues bien, nosotros, Caballeros de Cristo Rey, hijos fieles de la Iglesia, y ejercitantes del 

Capitán de Loyola; tenemos que hacer la Contrarrevolución; llevando el “Libro de oro” de San 

Ignacio en la cabeza y en el corazón! 

¡Dios nos ha creado para cosas grandes! 

¡El Maligno no duerme...! 

¡En estos tiempos apocalípticos, nadie tiene derecho a ser tibio ni a perder el tiempo! 

 



(1977) 

 

 

 

 



3 Espiritualidad Ignaciana 
Esquema de una conferencia 

dictada por el P. Torres-Pardo. 
 

 

 

 

INTRODUCCIÓN: 

— no basta la organización (cuerpo). La Obra tiene un “alma”, que le da vida, cohesión, eficiencia: el 

espíritu ignaciano. 

— el libro de Ejercicios, código perfectísimo de vida interior y apostolado, que debemos profundizar y 

practicar. 

— en substancia, no existe más que una sola Espiritualidad: el Evangelio. Llamamos “espiritualidad” o 

“escuela de espiritualidad”, a las diferentes formas, con sus facetas peculiares, de vivir el Evangelio. 

Son estas “notas” características las que intentamos destacar en la espiritualidad de San Ignacio, 

contenidas, sobre todo, en sus Ejercicios. 

En un esfuerzo de síntesis, vamos a estudiar las que podríamos llamar “ideas generadoras del 

espíritu ignaciano”: 

1. en su misma fuente de vida: el propio San Ignacio. 

2. en sí mismas: como “ideas-luz” e “ideas-fuerza”. 

3. en su actualidad: los Ejercicios, necesarios hoy más que nunca. 

 

PARTE PRIMERA 

 

La psicología de Ignacio, proyectada en los Ejercicios 
 

Conviene destacar cuatro facetas: 

a) El “hombre” 
— claridad de entendimiento 

— espíritu observador y eminentemente práctico 

— firmeza de carácter 

— grandeza y delicadeza de corazón. 

“San Ignacio es la figura del auténtico noble español, que fortalecido por la conciencia de su antigua 

nobleza vasca, encarna la nobleza de la gran época hispana de Carlos V y Felipe II... caballero alista-

do entre las tropas auxiliares de la caballeresca Iglesia militante, para luchar en caballerosa lid sobre 

la tierra por la corona del cielo” (Przywara). 

“...aquel adolescente, apuesto y generoso, aquel joven fuerte, prudente y valeroso, que hasta en sus 

desviaciones habría de conservar siempre sus aspiraciones hacia lo alto...” (Pío XII). 

 

b) El convertido 
— con todo lo que encierra de inquietud, de búsqueda, de apasionamiento por un Ideal. 

— como otro Pablo, Ignacio también tuvo su Camino de Damasco... “es la fulgida belleza de un alma, a 

quien la verdad ha hecho violencia” (Víctor Hugo). 

c) El místico 
— mística trinitaria, Cristo céntrica, litúrgica. 

— ilustración del Cardoner (Autobiografía, 30). 

— su diario espiritual (destacando su don de lágrimas): “el escrito que nos introduce más de lleno en el 

alma de S. Ignacio. El panorama es de una grandiosidad de cumbres elevadísimas, de la más sublime 

mística” (Iparraguirre). 

d) El reformador 
— ambiente de la Contrarreforma: Concilio de Trento. 

— los Ejercicios, instrumento “providencial” de Reforma. 

— encaminados precisamente a “enmendar y reformar la propia vida y estado” (Nº 189). 



En los Ejercicios se reflejan marcadamente estas cuatro facetas: 

— la fuerza arrebatadora del reformador. 

— las elevaciones del místico. 

— la psicología del convertido. 

— la personalidad del “hombre”. 

 

PARTE SEGUNDA 

 

Características de la espiritualidad ignaciana 
 

a) Con relación a la inteligencia: SIMPLICIDAD 
“En toda buena elección, en cuanto es de nuestra parte, el ojo de nuestra intención debe ser simple, 

solamente mirando para lo que soy creado, es a saber, para alabanza de Dios Nuestro Señor y 

salvación de mi alma; y así, cualquier cosa que yo eligiere, debe ser a que me ayude para el fin para 

que soy creado” (Nº 169). 

— en los Ejercicios no hay más que una sola idea: el Principio y Fundamento, que polariza todo lo 

demás. Idea “práctica”. “Todo está en la inserción, y la inserción es sumamente rara. De Dios no hay 

más que una Encarnación, y de las ideas también hay muy pocas incorporaciones. Cuando en vez de 

ver una idea en el aire, se la toma de veras en serio, eso es una revolución y lo que hace una re-

volución...” (Charles Péguy). 

— San Ignacio 

fue un hombre de principios, sin ser un “teorizador”,  

      un hombre de doctrina, sin ser un polemista 

      un hombre sabio, “genial”, sin ser un erudito,  

      tenía “ojo clínico”, para ir al fondo de la cuestión,  

      sabía poner “el dedo en la llaga”, aplicando el remedio más eficaz, 

poseía una lógica férrea para sacar las conclusiones,  

supo reducir magistralmente todo el complejo de la vida espiritual a la más sencilla y luminosa 

síntesis. 

 

b) Con relación a la voluntad: VIRILIDAD. 
— espiritualidad ascético-mística de servicio por amor. 

Ignacio concibe la vida cristiana como una conquista de Dios: como un enrolamiento al servicio de 

Cristo Rey, en un combate a muerte contra el mundo y contra sí mismo, “en honor de la su Divina 

Majestad”, y al servicio de la Iglesia militante, queriendo en todo “señalar y distinguir”, hasta “ser 

tenido por vano y loco”, y hasta “creer que lo blanco que yo veo es negro, si la Iglesia Jerárquica así 

lo determina”. 

El amor se demuestra en el servicio. Y el servicio exige renunciamiento. Es cuestión de voluntad: 

¡QUERER! 

— ni “voluntarismo”: necesidad de la gracia. 

— ni “racionalismo”: necesidad del corazón. 

— ni “quietismo”: necesidad de la voluntad libre. 

San Ignacio es un “estratega” consumado; he aquí su “táctica”: 

a) conocer bien las diversas “mociones” de los “espíritus” 

(“dos banderas” - “reglas de discreción” - “para sentir con la Iglesia”). 

b) resistir al enemigo; no cambiar los propósitos (Nº 318). 

c) reforzar el “punto débil” (Nº 327). 

d) dividir para vencer (examen particular para quitar defectos, Nº 24 ss.). 

e) atacar (Nº 319, 325). 

f) ayudarse de la dirección espiritual (Nº 326). 

 

c) Con relación al fin: MAGNANIMIDAD 
— siempre “deseando y eligiendo” lo que más agrada a Dios y aprovecha al alma. 

— “lo que más”: 



en intensidad: santidad. “Por imitar y parecer más a Cristo”. 

en extensión: apostolado. “Conquistar todo el mundo y así entrar en la gloria del Padre”. 

Ocuparse más de las personas más influyentes, según el principio: “El bien, cuanto más universal, 

más divino”. 

— San Ignacio se coloca siempre bajo la perspectiva: 

no de la sola moralidad sino de la perfección, 

no de la sola justicia sino del más puro amor. 

— hasta engendrar un “instinto” sobrenatural de adhesión a Cristo y a su Iglesia, que él llama “sentido 

verdadero”. El amor “ciega”. 

— sentir con la Iglesia (como encarnación viviente de Cristo), pero no solamente carismática, primitiva 

o triunfante, sino la Iglesia actual y concreta. 

 

d) Con relación a los medios: PLASTICIDAD. 
— es decir: adaptabilidad; firmeza en los principios, pero flexibilidad en sus aplicaciones. 

— es la consecuencia lógica e inmediata de la magnanimidad: todas las cosas creadas tienen un valor 

relativo, funcional, de medio a fin; es la “discreta caridad”, divina sabiduría o prudencia sobrena-

tural. 

— sentido de equilibrio en toda la “pedagogía” de los Ejercicios. 

— a base del examen, discreción de espíritus y prudencia. 

— condición indispensable para un auténtico “aggiornamento”. 

—este es el sentido de las “adiciones” y ~” anotaciones” ... 

— armonía y complementación entre “libertad” y “método”: el método no tiene otra razón de ser que 

ayudar al hombre a unirse libremente con Dios; el método, para forjar la verdadera libertad. 

— los Ejercicios no “atan”. No hacen más que dar  

                           una orientación 

una “vacuna”  

un impulso 

que cada hombre tiene que vivir personalmente, conforme a las circunstancias. 

el método nos enseña a cada cual a buscar la “postura”, de alma y cuerpo, que más nos ayude a 

encontrar a Dios y santificar las almas. 

— un detalle muy significativo, es la palabra “etcétera”, que sale repetidas veces en los Ejercicios. 

— la espiritualidad de los Ejercicios, a causa de su universalidad, es compatible y perfectamente 

integrable con las demás espiritualidades. 

 
PARTE TERCERA 

 

Actualidad de la espiritualidad ignaciana 
 

los Ejercicios son “atemporales”, por ser una síntesis maravillosa del Evangelio. “Providenciales”, decía Pablo 

VI. 

Solamente subrayaré tres aspectos de su palpitante actualidad: 

a) - por su carácter 

-psicológico, humano: el hombre es un “compuesto” de cuerpo y alma (Nº 47). 

-existencial: el hombre en su “circunstancia” concreta. 

-dialéctico: dialéctica, a través de la lucha de los espíritus y del drama de la elección, hasta el triunfo 

del AMOR (considerar el paralelismo-antítesis entre la dialéctica hegeliana de Marx y la dialéctica 

cristiana de S. Ignacio). 

-social: el problema social es un problema fundamentalmente religioso. 

b) - por el discernimiento de diversos espíritus. ante el confusionismo doctrinal reinante hoy día. 

c) - por las Reglas para sentir con la Iglesia y con el Papa, ante el ambiente 

 de crítica y de “libre examen” que nos amenaza. 

Conclusión: alegría, confianza, fidelidad. 

SOMOS IGNACIANOS. Y que lo tengan presente para el porvenir los hijos que Dios me ha dado. 

(1970) 



 

*  *  * 
 

  



4 El sentido de Dios en San Ignacio 
 

Hoy existe una tremenda crisis del sentido de Dios. 

Fuera de la Iglesia impera un ateísmo impresionante, “uno de los fenómenos más graves de 

nuestro tiempo” (“Gaudium et spes”, Nº 19). 

Está de moda hablar de “teología de la muerte de Dios”. 

San Jerónimo decía en su siglo que “el mundo un día se había despertado arriano” ... 

Hoy el mundo se ha despertado ateo ¡que es mucho peor! También dentro de la Iglesia ha 

aparecido una cierta especie de ateísmo, al menos de orden práctico. 

Un prescindir de Dios en la vida ordinaria, individual, profesional y social. 

Un intentar sustituir a Dios por ‘otra cosa”, llámese técnica, cultura, desarrollo o progreso. Aun 

para los “creyente”, Dios ha terminado por ser una idea vaga, abstracta, impersonal, inoperante y fría. 

Algo que no cuenta, que no “pesa”, que no influye en nuestra vida. 

La humanidad se ve amenazada en su cuerpo, por el hambre y la guerra. Es cierto. Pero más 

todavía (y lo olvidamos fácilmente) en el alma ¡qué vale más que el cuerpo! 

¡Ha perdido el sentido de Dios! 

Parece como si Dios se hubiese “eclipsado” ... O, por mejor decir, somos nosotros los que lo 

hemos “eclipsado”. 

Y entonces es cuando el hombre, creyendo no tener más necesidad de Dios para nada, siente el 

vértigo, la tentación, la locura de proclamarse Dios a sí mismo... 

¡Es el pecado de la idolatría y del orgullo! 

Dios estorba, porque coarta la libertad del hombre. 

Por eso —dicen— “hace falta que Dios muera para que nazca o viva el hombre” (!). 

No es que Dios muere para que el hombre sea libre, sino porque el hombre es libre (!)... 

Dios y el hombre —dice la filosofía moderna— son incompatibles. 

¡La libertad del hombre es la muerte de Dios! 

Esta pérdida del sentido de Dios supone, al mismo tiempo, una crisis de fe y aún de la misma 

inteligencia. 

¡Quién es el hombre más inteligente? 

¿El científico?, ¿el inventor?, ¿el sabio descubridor de mil mundos?... 

¡NO! 

El hombre más inteligente es aquel que ha descubierto el sentido de Dios. 

¡Sin lo cual la inteligencia no sirve para nada, y el hombre se convierte en un necio! El primer 

oficio de la inteligencia humana es la contemplación de la Verdad, que es Dios. 

Y el hombre se pervierte y se degrada cuando apoyado ridículamente en sus solas fuerzas 

naturales, se empeña en construir una nueva torre de Babel. 

¡Y cuál será el resultado de esta crisis?... 

Lo mismo que le ocurrió el desdichado Judas: la desesperación y el suicidio. 

Vendió a Cristo por treinta monedas... y al campo que compró se le llamó ‘Campo de Sangre” 

(Act 1,19). 

Es lo que estamos viendo. 

¡El mundo convertido, en gran parte, en un campo de sangre! 

Y lo seguirá siendo, hasta que vuelva en sí, como otro hijo pródigo, y retorne a la casa paterna al 

descubrir en su vida el sentido de Dios. 

Frente a esa “revolución copernicana” de la “teología de la muerte de Dios”, según la cual el 

mundo gira no alrededor de Dios sino del hombre, tenemos que oponer una revolución espiritual: la 

revolución del sentido de Dios. 

¡Hay que apuñalar sin piedad a ese dragón de siete cabezas llamado naturalismo, que amenaza 

con tragarse la tierra! 

Veamos ahora, en síntesis, cuál es la respuesta de San Ignacio a ese angustioso problema del 

ateísmo. 



Doctrina admirable contenida en sus insuperables Ejercicios.  

Una frase lo resume todo: 

San Ignacio fue un hombre naturalmente sobrenatural y sobrenaturalmente natural. 

Para él lo sobrenatural era connatural. 

Su “naturalismo” es la santidad. Pensaba y obraba habitualmente con ese sentido de Dios, que lo 

hacía tan humanamente divino, y tan divinamente humano. 

Dios es para él la Realidad más real de todas las realidades. Infinitamente más Real que las cosas 

que vemos con nuestros ojos y palpamos con nuestras manos. 

Hay tres ideas fundamentales en la mística ignaciana, que conviene destacar aquí: 

 

Idea de MAJESTAD 
 

Idea que podríamos llamar: “Verticalidad”. 

Para San Ignacio (como para todos los Santos), primero Dios; después de Dios, nadie; y después 

de nadie, los hombres. 

El amor al prójimo no es más que una consecuencia, una prolongación y una exigencia del amor 

a Dios. 

Tenemos que amar a los hombres con toda el alma. 

Pero en primer lugar a Dios. 

Aunque no hubiesen existido los hombres, existía Dios. 

San Ignacio gustaba llamar a Dios con el nombre de “Su Divina Majestad”, “el Señor”, el “Rey 

Universal”. 

Esta idea de la grandeza incomprensible e inefable de Dios la expresó San Ignacio en su célebre 

divisa, que era su vida: A la mayor gloria de Dios. 

La primera palabra que brotó del corazón y de los labios de la Virgen al recibir la felicitación de 

Santa Isabel fue precisamente esta: ¡Magníficat! 

“Mi alma canta (en primer lugar) la grandeza del Señor, y mi alma se alegra (en primer lugar) en 

Dios mi Salvador” ... 

Esta idea de “Majestad”, produce en el alma una triple impresión y sentimiento: 

—adoración 

—respeto 

—servicio 

Que, por una parte, definen la espiritualidad ignaciana, y, al mismo tiempo, son un preservativo 

contra el “horizontalismo” que nos invade. 

 

Idea de TRANSPARENCIA 
 

San Ignacio veía a Dios en todas las cosas, y todas las cosas en Dios. 

Dios se “transparenta”: 

* en toda la creación material 

* en el hombre, a través de su alma y más aún, de la vida de gracia 

* en la Historia y en todos los acontecimientos humanos 

* en Jesucristo - Eucaristía y en su Cuerpo, que es la Iglesia 

* en la Gloria (perfectamente) donde lo veremos tal como ES. 

La contemplación, sea pura, sea “activa”, nos hace descubrir las perfecciones divinas con un 

conocimiento sabroso y deleitable. 

En esta era del progreso ha disminuido sensiblemente la vida contemplativa, y casi ha sido 

suplantada y ahogada por la herejía de la acción. 

      La contemplación nos hace ver el mundo como un Poema de Amor y de Vida, todo transfigurado 

y henchido de belleza, porque Dios es el Artista. 

             Esta visión contemplativa es la que nos dará el verdadero optimismo y nos enseñará a mirar con 

simpatía todas las cosas. 

Y la que hará de nosotros hombres de oración, con esa intimidad que San Ignacio llamaba 

“familiaridad divina”. Para después volcarnos a la acción. 



  

Idea de EXPERIENCIA 
 

Es el impacto, la vivencia, la impresión, que el Santo recibe en ese contacto misterioso con Dios. 

En lenguaje místico se llama “sentir”, “sufrir”, “soportar” la acción de Dios. Sentir el “peso” de 

su Gloria, la intensidad de su presencia. 

San Ignacio ora no sólo con la mente y con el alma, sino también con los cinco sentidos internos. 

Él quiere amar, “sentir” a Dios con todo el ser: verlo, oírlo, olerlo, gustarlo y tocarlo 

místicamente. 

La oración ignaciana es una oración “apasionada”, una “aplicación de sentido”, como él la 

llama. 

La presencia “sentida” de Dios produce en la criatura una triple reacción, a la vez sobrenatural y 

psicológica: 

—el estremecimiento 

—el trastorno 

—el éxtasis 

Dios es para los místicos, dulcemente “insoportable”.  

Los Santos desfallecían de amor. 

“No se puede ver a Dios sin morir”, dice la Escritura (Ex 33,20). 

Y cuando ese amor experimental llega a términos que desborda a la misma razón, entonces se 

produce esa divina locura, que San Ignacio llama “Tercer grado de humildad”. 

Es la clásica “enfermedad” de los Santos. 

Hasta llegar al arrobamiento, al “éxtasis”, a ese “salir de sí” para fundirse y “perderse” en Dios. 

Sublime “panteísmo”, “apoteosis”, gusto anticipado de la eternidad. 

Santa Teresa lo canta así: 

“¡Oh nudo que juntáis 

dos cosas tan desiguales! 

¡Juntáis quien no tiene ser 

con el Ser que no se acaba; 

sin acabar acabáis, 

sin tener que amar amáis, 

engrandecéis nuestra nada” ...! 

 

(1971) 

  



5 El hombre 
“El hombre ha sido creado para alabar, 

hacer reverencia y servir a Dios”. 

(Principio y Fundamento) 

 

 

Cuéntase de Diógenes el cínico, que a pleno día andaba una vez por la calle con una lámpara en 

la mano... Se lo encontró Platón y extrañado, le preguntó: “¿qué haces, Diógenes?” Y le contestó: 

“Estoy buscando un hombre’...” 

Hoy día se habla mucho del hombre... “La dignidad del hombre”. “La libertad del hombre”. “Los 

derechos del hombre” ... El hombre aparece más y más como el centro de la vida. El hombre se lanza 

ilusionado, seguro de sí mismo, a la conquista del espacio. El hombre sueña con dominarlo todo. El 

hombre en fin compite y forcejea con el mismo Dios, a quien trata de suplantar para sentarse en su 

mismo trono... “¡seréis como dioses!”. ¡Tentación fascinante para el hombre moderno! 

Y se va gestando, amenazadora, una nueva religión: el humanismo profano y naturalista. La 

cultura sustituye a la religión; la conciencia a la gracia; la libertad a la Ley. La santidad es el 

progreso. y el hombre se declara Dios. 

“El humanismo laico y profano ha aparecido, finalmente, en toda su horrible estatura, y, en 

cierto sentido, ha desafiado al Concilio. La religión del Dios que se ha hecho hombre, se ha 

encontrado con la religión 

—porque tal es— del hombre que se hace Dios” (Pablo VI, 7-XII-65). 

El ateísmo, nueva religión. Para muchos, un descubrimiento sensacional. La “diosa-razón” ha 

llegado a convertirse en el “hombre-Dios”. En la nueva Babel de la civilización moderna, el hombre 

se afana con la cultura y el progreso, en construir también “una ciudad y una torre cuya cúspide toque 

los cielos y nos haga famosos” (Gén 11,4). 

En la cumbre del evolucionismo profano, el hombre termina por transformarse en Dios. “Subiré 

a los cielos; en lo alto, sobre las estrellas del cielo elevaré mi trono... subiré sobre la cumbre de las 

nubes y seré igual al Altísimo” (Is 14,13-14). 

El hombre ha caído en la egolatría. ¡Paradojas de la vida! ¡Veinte siglos de civilización para 

venir a caer en un neo paganismo tan estúpido como el primero!... 

“Hoy el hombre siente la tentación de adorarse a sí mismo, de hacer de sí mismo no sólo el fin 

supremo de las ideas y de la historia, sino también de la realidad y de creer que por sí mismo puede, 

con solas sus fuerzas, progresar verdaderamente y salvarse; se ve tentado, para decirlo en otras 

palabras, a buscar su propia gloria y no la gloria de Dios. Esta fatal y tremenda desviación del eje de 

la vida humana está sucediendo ante nuestros ojos; la negación de Dios, de pura teoría se está 

convirtiendo en práctica, de cosa restringida a algunas mentes especulativas, se está convirtiendo en 

el mito de las multitudes; al ateísmo racionalista y escolástico está sucediendo el ateísmo materialista 

y social. Está tomando consistencia una mentalidad falsamente humanística penetrada de radical 

hedonismo, porque está cerrada al conocimiento y al amor de Dios, y fundamentalmente inquieta y 

subversiva, porque está cerrada a la luz y a la esperanza de Dios” (Pablo VI. Radiomensaje de 

Navidad, 1966). 

Pero el hombre ha venido a ser víctima de sí mismo. El hombre se suicida al separarse de Dios. 

Quitad la peana que sostiene a una imagen colocada en la pared, y la imagen cae automáticamente y 

se hace añicos. Quitad a Dios, principio y fundamento del hombre, y también se hará polvo y volverá 

a la nada. El hombre sin Dios lo pierde todo y acaba por perderse a sí mismo. Adán fue arrojado del 

Paraíso. 

Y el hombre alejado de Dios se arrastra como un vil gusano por la vida, siempre hambreante, 

siempre insatisfecho de sí mismo, escéptico por temperamento, frágil, inquieto, egoísta, falso, feroz, 

sintiendo constantemente la náusea de vivir... ¡Pobre hijo pródigo, que ha despilfarrado su dignidad y 

siente, aun sin saberlo, la nostalgia de la casa del Padre! 

Los Ejercicios de San Ignacio comienzan precisamente por el hombre. “El hombre es creado 

para alabar, hacer reverencia y servir a Dios”. He aquí tan sencilla como profundamente 

enunciado, el genuino, el único, el más sublime humanismo. 



El hombre es creado. Luego es un ser contingente. Vive de prestado. ¡Es un poco de nada! 

Pero creado por Dios. Entonces, ¡qué grandeza!, ¡qué dignidad!, ¡qué grande el hombre recién 

salido de las manos de Dios! “¡Creó Dios al hombre a su imagen!” (Gén 1,27). En el rostro del 

hombre debemos reconocer el rostro de Dios. “Modeló Dios al hombre de la arcilla y le inspiró en el 

rostro un aliento de vida, y fue así el hombre ser animado” (Gen 2,7). Ese aliento de vida es lo que le 

hace naturalmente grande. 

Creado por Dios... Luego es por esencia un ser relativo, dependiente, alienado. 

Se ha definido al hombre como un “animal religioso”. Es exacto. ¿Por qué religioso? Porque está 

“religado”, atado a Dios, por una triple relación: 

Relación ontológica (en el orden del ser). El hombre es inconcebible sin hacer referencia a Dios, 

sin la preexistencia de la Causa primera incausada. 

Relación psicológica (en el orden del apetito natural). Todo hombre siente naturalmente ansias 

infinitas de felicidad. Su voluntad tiende necesariamente al bien, real o aparente, aun cuando hace 

mal, cuando peca, por ejemplo, o se suicida. Y Dios es la fuente de todo bien. 

El hombre experimenta, mal que le pese, y aun sin saberlo, aquello de S. Agustín: “Nos hiciste 

Señor, para Ti; y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en Ti”. 

Relación moral (en el orden de la libertad). El hombre, reconociendo esa doble y necesaria 

dependencia de Dios, debe someterse también libre, voluntaria, amorosamente a su Dios, dejándose 

activamente transformar por El en El. 

Cuando el hombre vive plenamente esta relación moral sobrenatural, alcanza la santidad. 

El hombre, pues, cuanto más hombre, más santo es. Y cuanto más santo, más hombre. De tal 

manera que, en la mente divina, ambos conceptos, el de “hombre” y el de “santo”, se confunden. 

Los hombres más “hombres” han sido evidentemente los santos. 

El fin último del hombre, dice San Ignacio, es la gloria de Dios. Glorificar a Dios es reflejar sus 

perfecciones divinas, esa imagen divina que lleva impresa en el alma, tanto en el orden natural como 

sobrenatural, obra conjunta de la naturaleza y de la gracia; y reconocer y alabar, especulativa y 

prácticamente, con la fe y con las obras, esa absoluta dependencia de Dios ese contar siempre con 

Dios, ordenándolo todo a Él. 

Pero notemos (aunque sólo sea de paso) que el hombre es un “compuesto” de cuerpo y alma, y 

que es social por naturaleza. El hombre, pues, tanto en sus partes integrantes como en su proyección 

y expansión social, todo el hombre (en una palabra) depende intrínsecamente de Dios y debe 

ordenarse a Él. 

Pero hay mucho más todavía. Es el misterio de la Encarnación. 

Decía Pablo VI que “en el rostro de cada hombre, especialmente si se ha hecho transparente por 

sus lágrimas y por sus dolores, podemos y debemos reconocer el rostro de Cristo, el Hijo del 

hombre” (7-VII-65). 

En efecto. Por su configuración con Jesucristo, “Imagen de Dios e Impronta de su sustancia” 

(Heb 1,3), la dignidad del hombre ha sido elevada al máximo. “¡Conoce, oh cristiano, tu dignidad!”, 

exclamaba el Papa S. León. 

El Verbo encarnado ha restituido al hombre su primitiva imagen, manchada por el pecado, 

elevándola de tal manera, que Dios y el hombre se han fundido indisolublemente en unidad de 

Persona. 

No cabe mayor divinización del hombre, que un hombre-Dios y un Dios-hombre. ¡Sublime 

humanismo! 

Cristo es el Hombre-tipo; el hombre por antonomasia, el hombre de verdad. Tan “hombre” que 

es impecable y porque es impecable. “Hecho semejante a los hombres” (Flp 2,7), “tentado en todo a 

semejanza nuestra. fuera del pecado” (Heb 4,15). Porque el pecado deshumaniza al hombre, 

rebajándole a la categoría del bruto animal. Por eso no es de extrañar que San Ignacio en el primer 

ejercicio de los pecados nos haga imaginar al hombre pecador con “el alma encarcelada en este 

cuerpo corruptible, y todo él en este valle, como desterrado entre brutos animales” (Ejercicios Nº 47). 

Tan hombre porque está lleno de Dios, “en el cual habita la plenitud de la divinidad 

corporalmente” (Col 2,9); tan lleno, que su Humanidad Sacratísima no subsiste por una persona 

humana (como en nosotros), sino por la Persona del Verbo, que viene a empapar a ese cuerpo y a esa 

alma sin merma de su integridad creada. 

“Ecce Homo”, ¡he aquí al Hombre!, gritó Pilatos. Dijo mucho más de lo que sabía... 



Cristo, el hombre “hombre”. ¡Qué ridículo me parece a su lado el “súper-hombre” de Nietzsche! 

¡Qué pigmeos y guiñoles a veces los llamados “grandes” de este mundo! ¡Qué “neutros” algunos 

“astros” de la pantalla! 

“Somos hombrecillos, decía el cardenal Gomá, nada más que hombrecillos, que nos alargamos 

más que nuestra medida y nos levantamos sobre la puntilla de los pies de nuestra insignificancia, para 

que se nos tenga por más de lo que Dios nos hizo”. 

“¿Quién podrá aumentar un codo a su estatura?”, preguntó un día Jesucristo. 

Dios se hizo hombre, no por mera exhibición de su poder, ni solamente para que le 

contemplásemos, sino para hacer al hombre Dios y también para enseñarnos a ser hombres. 

Hoy se habla mucho de personalidad. Pero más de una vez se falsifica ese concepto, y equivale 

a originalidad, cuando no a soberbia. 

La verdadera personalidad del hombre consiste en la recta independencia (subrayo la palabra 

“recta”) en el pensar, querer, sentir y obrar. “Recta”, es decir, en cuanto orientada esencialmente a 

Dios. Y esto es la humildad radical, la virtud característica del hombre. Por eso Jesucristo ha sido el 

hombre de mayor personalidad que haya existido. “Le ha sido dado un Nombre que es sobre todo 

nombre, para que, al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en el infierno, y 

toda lengua proclame que Jesucristo es el Señor” (Flp 2,9-11). 

La razón es (nótese lo que precede en el texto citado) porque “se humilló a Sí mismo haciéndose 

obediente hasta la muerte y muerte de cruz” (Flp 2,8). 

El hombre es grande cuando se humilla y obedece. “El que se humilla, será ensalzado” (Lc 

18,14). El hombre es grande cuando alaba, reverencia y sirve a su Dios. 

Es así como el humanismo se convierte en cristianismo. 

Pero el hombre más que nacer “hombre” debe hacerse continuamente, es decir, perfeccionarse 

bajo el influjo de la gracia, hasta llegar a su completa madurez, “al hombre perfecto, a la plenitud de 

la edad de Cristo” (Ef 4,13). 

Este proceso de purificación, maduración y cristificación, ocupa las cuatro semanas de los 

Ejercicios. A través de ellas nos vamos despojando del “hombre viejo” -en frase del Apóstol— el 

primer Adán, “que se corrompe conforme a las codicias del engaño”, y nos revestimos del “hombre 

nuevo”, Jesucristo, segundo Adán, “que ha sido creado conforme a Dios en justicia y santidad de la 

verdad” (Ef 4,24). 

Este “hombre nuevo” es el “hombre” de los Ejercicios Ignacianos. 

...Porque los Ejercicios es cosa de “hombres” ... y para fabricar “hombres 

(1970) 

 

 

  



6 Teología de las criaturas 
 

“...y todas las otras cosas sobre el haz de la tierra,  

son criadas para el hombre, y para que le ayuden  

en la prosecución del fin para qué es criado” 

(Principio y Fundamento) 

 

 

¿Cuál es la “vocación” de las criaturas en el plan de Dios, Creador y Redentor? 

Y también, ¿cuál debe ser la respuesta del hombre y del cristiano de cara a ellas? 

Este es el tema que vamos a abordar, siguiendo a San Ignacio. La materia es tan importante como 

vastísima. 

En tres lugares de sus Ejercicios ha compendiado el Santo, con su peculiar sencillez, 

profundidad y sobriedad, lo que podríamos llamar teología de las criaturas: la Contemplación para 

alcanzar amor, el Principio y Fundamento, y el quinto punto del segundo ejercicio de los pecados. 

Y sin más preámbulos, entremos en materia. 

 

Contemplación para alcanzar amor 
 

En esta página San Ignacio nos presenta las criaturas, más bien en su sentido descendente, como 

medios por los que Dios viene a nosotros. 

Empezamos precisamente por este texto, porque, si bien es verdad que en la estructura de los 

Ejercicios y en el proceso psicológico del ejercitante ocupa justamente el último lugar, como remate 

y coronación de las cuatro semanas (una vez que el alma ha ido purificando y ordenando su amor, no 

le queda ya más sino inflamarlo del todo), sin embargo, no es menos cierto que en el orden objetivo 

las criaturas nos aparecen en primer lugar como mensajeras y trovadoras del Amor divino, como 

sacramentos o teofanías del Dios Creador. Es entonces, al contacto con ellas, cuando el hombre 

descubre a su Dios y trata de remontarse hasta El, como nos dice San Ignacio en el Fundamento. 

Las criaturas son regalos de Dios. “Traer a la memoria los beneficios recibidos de creación, 

redención y dones particulares, ponderando con mucho afecto cuánto ha hecho Dios Nuestro Señor 

por mí y cuánto me ha dado de lo que tiene, y consequenter el mismo Señor desea dárseme en cuanto 

puede según su ordenación divina” (Ejercicios Nº 234). 

Más aún. Dios está presente en todas ellas. “Mirar cómo Dios habita en las criaturas, en los 

elementos dándoles ser, en las plantas vegetando, en los animales sensando, en los hombres dando 

entender; y así en mí dándome ser, animando, censando y haciéndome entender; asimismo haciendo 

templo de mí seyendo criado a la similitud e imagen de su divina majestad” (Nº 235). 

Las criaturas me descubren, al par que ocultan, esa presencia misteriosa, pero real de Dios. La 

razón y la fe me descorren ese velo que lo ocultan. Porque “desde la creación del mundo, lo invisible 

de Dios, su eterno poder y divinidad, son conocidos mediante las obras” (Rom 1,20). 

Más todavía. Dios las está conservando en su ser concreto, cantidad, cualidades y notas 

individuantes. “Todo lo dispuso con medida, número y peso” (Sab 11,21). Dios está constantemente 

produciendo la inmensa mole de los montes, el frescor de las aguas, el calor fecundante del sol, la luz 

de las estrellas, el trino de las aves, el sabor de los manjares, los colores y fragancia de las flores, los 

instintos de los animales, el candor y pureza de los niños, la ternura de la madre, la delicadeza de la 

esposa, el encanto de la mujer, la inteligencia, la fuerza y la serena majestad del hombre. 

Y más. Las criaturas son reflejos de las mismas perfecciones divinas, una como prolongación 

del mismo Dios (descartando naturalmente todo sabor panteísta de la expresión). 

Algo así (todas las comparaciones claudican necesariamente, éste más aún) como sucede con un 

rayo de luz purísima que, incidiendo en un prisma, es descompuesto en un abanico o haz divergente 

de luz, que produce en la pantalla situada detrás del prisma una serie hermosísima de innumerables 

matices y colores; de la misma manera el Ser de Dios, con ser simplicísimo y purísimo, al crear las 



cosas se refleja en la pantalla de la creación con innumerables perfecciones, muchas de las cuales 

permanecen aún ocultas para nosotros. 

“Mirar —dice San Ignacio— cómo todos los bienes y dones descienden de arriba, así como la mi 

medida potencia de la suma e infinita de arriba, y así justicia, bondad, piedad, misericordia, etc., así 

como del sol descienden los rayos, de la fuente las aguas, etc.” (Nº 237). 

Las criaturas son espejos donde podemos contemplar, aunque velado, el rostro hermosísimo de 

Dios. 

Nadie mejor que los Santos y místicos cristianos han sabido libar en la naturaleza el más 

exquisito néctar de la esencia divina. 

San Francisco de Asís de tal manera “sentía” a Dios en las cosas, que las llamaba “hermanas” y 

se abrazaba a ellas arrobado en dulcísimos éxtasis. Como si viese, oyese, oliese, gustase y tocase a 

Dios en ellas. 

San Juan de la Cruz fue también un enamorado de la Creación. Gustaba salir al campo, echar 

requiebros a las criaturas, cantar las perfecciones de Dios en ellas. Salir con ellas en busca del 

Amado: 

 

“¡Oh bosques y espesuras 

plantadas por la mano del Amado!  

¡Oh prado de verduras 

de flores esmaltado! 

¡Decid si por vosotros ha pasado! 

 

 y oyendo al punto la respuesta de ellas: 

 

“Mil gracias derramando 

pasó por estos sotos con presura 

 Y yéndolos mirando 

con sola su figura 

vestidos los dejó de su hermosura.”  

          (Cántico espiritual 4-5) 

 

 

La Creación fue para los Santos una sinfonía imponente de tantas voces e instrumentos como 

criaturas hay en el mundo, “ondas” invisibles, pero sonoras de una música celestial que ellos 

supieron captar a maravilla. 

 

Principio y Fundamento 
 

En este segundo texto, San Ignacio nos hace considerar las criaturas en su sentido ascendente, 

como medios para ir a Dios, causa eficiente, ejemplar y final de la Creación. 

Como se comprende fácilmente, la Contemplación “ad amorem” y el Principio y Fundamento no 

son sino dos aspectos distintos y complementarios de una misma realidad, como el anverso y reverso 

de una misma moneda. 

Como aquella misteriosa escala de Jacob que “apoyándose sobre la tierra, tocaba con la cabeza 

en los cielos, y por ella subían y bajaban los ángeles de Dios” (Gén 28,12). 

Los Ejercicios, más que un tratado de teología, son una experiencia mística y profundísima de 

San Ignacio, su diario espiritual o cuenta de conciencia. Estas dos meditaciones, alfa y omega de los 

Ejercicios, en apariencia y estilo un tanto frías, descoloridas y secas, son de una riqueza y gran-

diosidad únicas y exuberantes, propias de un plan tan fantástico como él. de la Creación y Redención. 

Son uno de los aspectos más profundos de aquella eximia ilustración que recibió San Ignacio 

junto al río Cardoner, en donde “allí sentado, se le empezaron a abrir los ojos del entendimiento; y no 

que viese alguna visión, sino entendiendo y conociendo muchas cosas, tanto de cosas espirituales, 

como de cosas de fe y letras; y esto con una ilustración tan grande, que le parecían todas las cosas 

nuevas. Y no se puede declarar los particulares que entendió entonces, aunque fueron muchos, sino 

que recibió una gran claridad en el entendimiento; de manera que, en todo el discurso de su vida, 



hasta pasados sesenta y dos altos, coligiendo todas cuantas ayudas haya tenido de Dios, y todas 

cuantas cosas ha sabido, aunque las ayunte todas en uno, no le parece haber alcanzado tanto, como de 

aquella vez sola” (Autob. Nº 30). 

Volvamos al texto del Principio y Fundamento: “Las otras cosas sobre el haz de la tierra son 

criadas para el hombre, y para que le ayuden en la prosecución del fin para qué es criado”. Algunas 

reflexiones. 

“Son criadas”. Luego todas son buenas. 

En el relato del Génesis se repite como un estribillo por todo comentario: “Y vio Dios que era 

bueno”. “Y así fue. Y vio Dios ser muy bueno todo cuanto había hecho” (Gen 1). 

“¡Qué magníficas son tus obras, oh Yahvé!” —exclama el salmista entusiasmado (Sal 92,6). 

Y el libro de la Sabiduría dice: “Pues amas todo cuanto existe y nada aborreces de lo que has 

hecho, pues si Tú hubieras odiado alguna cosa, no la habrías formado” (Sab 11,25). 

“Todo lo hizo bien” (Mc 7,37) —comentaban admirados los contemporáneos de Jesús. 

Todas las cosas que ha hecho Dios son buenas, aun aquellas que no comprendemos, o que nos 

molestan y dañan. 

Dios no puede hacer nada mal ni nada malo. En primer lugar, porque es infinitamente bueno, 

Causa Primera de todo bien existente o posible. El ser, en cuanto tal, es siempre de signo positivo, es 

decir, esencialmente bueno en sí mismo. Y, en segundo lugar, porque el mal no es “ser” sino 

privación de ser. Luego debe producirse necesariamente por obra y defecto de las causas segundas. 

Dios, Causa Primera, no puede producir más que el ser de la acción (algo bueno) y nunca el defecto 

de esa acción, imputable únicamente al hombre. 

El tan trillado problema del mal, que tanto ha atormentado al hombre, no puede encontrar su 

última explicación en Dios sino en el mismo hombre. Adán conoció por experiencia el mal, 

precisamente cuando pecó. Dios, porque es esencialmente impecable, no puede conocer 

experimentalmente el mal, sino solamente de una manera abstracta, algo así como un médico 

perfectamente sano conoce una enfermedad cualquiera sin tenerla jamás. La posibilidad de hacer el 

mal es ya una imperfección de la voluntad. 

Si todas las cosas creadas por Dios son buenas, tenemos que alabarle en todas ellas, lo mismo 

cuando nos agradan que cuando nos molestan, lo mismo cuando nos acaricia con el sol que cuando 

nos asusta con la tormenta. “Alabadle sol y luna... alabad a Yahvé el fuego, el granizo, la nieve, la 

niebla, el viento tempestuoso que ejecuta sus mandatos...” (Sal 148). 

Pero, ¡atención! Las cosas son creadas... Luego no son Dios. 

Las criaturas sólo pueden interesarnos en cuanto nos ayudan a alcanzar a Dios. Tienen, pues, un 

valor relativo, como de medio a fin. 

En sí mismas consideradas, desconectadas de Dios, por buenas y hermosas que sean, deben ser a 

nuestros ojos despreciables. “Vanidad de vanidades. ¿Qué provecho saca el hombre de todo por 

cuanto se afana debajo del sol?” (Ecl 1,2-3). 

La ciencia, los placeres, las riquezas, los honores, todo es en sí mismo vanidad. “Por eso —dice 

el sabio— aborrecí la vida, al ver que cuanto se hace debajo del sol es malo para mí, puesto que todo 

es vanidad y apacentarse de viento” (Ecl 2,17). 

En este sentido se han de entender las reiteradas y despiadadas diatribas que los Santos lanzaban 

contra el mundo. Sirvan de ejemplo, una Santa Teresa, un San Bernardo, un Tomás de Kempis. San 

Ignacio tampoco se queda corto, cuando, por ejemplo, nos hace pedir en el tercer ejercicio de los 

pecados: “conocimiento del mundo, para que, aborreciendo, aparte de mí las cosas mundanas y 

vanas” (N 63). 

San Pablo, para quien “las criaturas están sujetas a la vanidad, no de grado, sino por razón de 

quien las sujeta” (Rom 8,20), tenía “todas las cosas por basura por ganar a Cristo” (Flp 3,8). ¡He aquí 

el verdadero optimismo! 

Por una parte, las criaturas seducen al hombre por su belleza; por otra, el hombre 

connaturalmente conoce y ama a través de lo sensible, hasta caer en la idolatría. ¡Aquí está el 

peligro! Desorden tan grave como frecuente. “Trocaron la gloria del Dios incorruptible, por la 

semejanza de la imagen del hombre corruptible y de aves, cuadrúpedos y reptiles” (Rom 1,23). En 

lenguaje bíblico este pecado horrendo se llama fornicación y adulterio. Expresión tan cruda como 

exacta. En el fondo, una traición al Amor. 



“Vanos son ciertamente todos los hombres en quienes no se halla la ciencia de Dios; y que por 

los bienes visibles no llegaron a conocer al que es, ni, considerando las obras, reconocieron al artífice 

de ellas... Y si encantados de la belleza de tales cosas las imaginaron dioses, debieron conocer cuánto 

más hermoso es el dueño de ellas; pues el que creó todas estas cosas es el autor de la hermosura” (Sab 

13,1.3). 

 

Segundo ejercicio de los pecados 
(5º punto) 
 

“Exclamación admirativa con crecido afecto, discurriendo por todas las criaturas, cómo me han 

dejado en vida y conservado en ella; los ángeles cómo sean cuchillos de la justicia divina, cómo me 

han sufrido y guardado y rogado por mí; los santos cómo han sido en interceder y rogar por mí, y los 

cielos, sol, luna, estrellas y elementos, frutos, aves, peces y animales; y la tierra cómo no se ha abierto 

para sorberme, criando nuevos infiernos para siempre penar en ellos” (Nº 60). 

 

Hasta aquí San Ignacio nos ha hecho considerar las criaturas en un aspecto positivo y optimista, 

como medios por los cuales Dios viene a nosotros y nosotros llegamos hasta Dios. Es el plan de amor 

de Dios, anterior al pecado. 

Ahora, en este tercer texto, las criaturas aparecen como verdugos e instrumentos punitivos de 

la justicia divina, irritada por el pecado y provocada por la desfachatez del hombre prevaricador. 

En efecto, el pecado no es otra cosa que un abuso gravísimo de las criaturas, juntamente con un 

desprecio del Creador. Las criaturas que el Padre nos envía para cantarnos su inmenso Amor, y para 

que a través de ellas le cantemos también el nuestro, han sido violentadas, profanadas, prostituidas 

por el hombre, que ha hecho de ellas un dios. 

Todo pecado, por oculto que sea, tiene una repercusión social, pone en conmoción al universo 

mundo, ofende no sólo a Dios sino a los ángeles, a todos los hombres, y, en cierto verdadero sentido, 

aun a los mismos animales, plantas y elementos cósmicos, por cuanto rompe la unidad y solidaridad 

que todos los seres creados tienen entre sí: “Todas las cosas son vuestras, vosotros sois de Cristo y 

Cristo es de Dios” (1 Cor 3,22-23), y porque frustra la gloria que toda la creación está llamada a dar, 

por el hombre, al Creador. Si los seres inanimados e irracionales, por un imposible, se volvieran 

conscientes, se abalanzarían contra el hombre pecador para vengar su pecado y desagraviar a la 

majestad de Dios. 

San Pablo expone todo esto en una página magistral de su carta a los Romanos, cuando escribe: 

“Porque el continuo anhelar de las criaturas ansía la manifestación de los hijos de Dios, pues las 

criaturas están sujetas a la vanidad, no de grado, sino por razón de quien las sujeta, con la esperanza 

de que también ellas serán libertadas de la servidumbre de la corrupción para participar en la libertad 

de la gloria de los hijos de Dios. Pues sabemos que la creación entera hasta ahora gime y siente 

dolores de parto, y no sólo ella, sino también nosotros, que tenemos las primicias del Espíritu, 

gemimos dentro de nosotros mismos, suspirando por la adopción, por la redención de nuestro 

cuerpo” (Rom 8,19 ss.). 

Esta visión del Apóstol es la misma que la de San Ignacio en su “exclamación admirativa”. 

Las criaturas, pues, por culpa nuestra, se convertirán de mensajeras del amor en “cuchillo de la 

divina justicia”. Todas las calamidades que le vienen al hombre durante su vida son un presagio, no 

más, de aquella “gran tribulación” que Dios le tiene reservada para el último día. Esta “exclamación 

con admiración” tendrá su pleno cumplimiento en el “día” del Señor, aquel terrible Juicio universal. 

“Porque habrá entonces una gran tribulación cual no la hubo desde el principio del mundo hasta 

ahora, ni la habrá y, si no se acortasen aquellos días, nadie se salvaría; más por amor de los elegidos 

se acortarán los días aquéllos” (Mt 24,21 ss.). “Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas, y 

sobre la tierra perturbación de las naciones, aterradas por los bramidos del mar y la agitación de las 

olas, exhalando los hombres sus almas por el terror y el ansia de lo que viene sobre la tierra, pues las 

columnas de los cielos se conmoverán” (Lc 21,25). Léanse también los últimos capítulos del 

Apocalipsis. 

En el infierno el condenado estará religado al fuego eternamente, casado, mal que le pese, con 

las criaturas, que le causarán tanta (¡y mucha más!) náusea y desesperación, cuanta satisfacción y 



criminal placer buscó en ellas mientras pecó. “¡Terrible cosa es caer en las manos de Dios vivo!” 

(Heb 10,31). ¡Esas manos de Dios son la venganza de las criaturas! 

Ahora, a pesar de todo, el Señor usa de paciencia y misericordia con el pecador. Esto es lo que 

hacía partir el alma a San Ignacio. Yo abuso de las criaturas para ofender a Dios, peco con ellas en su 

misma cara (pues Dios está presente en todas ellas), y, sin embargo, las criaturas “me han dejado en 

vida y conservado en ella”, me siguen prestando sus servicios, ¡y, sin embargo, la tierra “no se ha 

abierto para sorberme, criando nuevos infiernos para siempre penar en ellos”! 

 

* * * 

 

 

Terminemos. 

San Pablo, como San Ignacio, nos dice: “Todas las cosas son vuestras”. Es verdad. Dios las ha 

creado para el hombre, para que le ayuden a alcanzar su fin. Pero añade la condición: “Vosotros sois 

de Cristo”. Serán nuestras en la medida en que nosotros seamos de Cristo. 

Dios envió a su Hijo Encarnado para “recapitular en El todas las cosas, las del cielo y las de la 

tierra” (Ef 1,10). Todo es, pues, rescatado, asumido, sacralizado, consagrado en y por Jesucristo. 

Todas las criaturas tienen por El un “peso eterno de gloria” (2 Cor 4,17) para el hombre. La 

encarnación ha desbordado a la creación, ha sido una nueva creación, una “recreación” de Dios. 

Los Sacramentos son un ejemplo palpable de cómo la materia no ha sido en modo alguno 

excluida de la Redención, antes, al contrario. Los Sacramentos son la asunción de los elementos 

más terrestres en la acción más divina. Todas las criaturas, el pan, el agua, la sal, el aceite, el vino... 

de los que nos servimos diariamente, son medio y objeto de salvación por Jesucristo. 

Dios preveía que el hombre se apegaría con desorden a las criaturas. Y entonces el Verbo se hace 

carne, es decir, se hace sensible, se hace en cierto verdadero modo creatura, asumiendo su 

Humanidad sacratísima, y ya tenemos al Dios invisible, al Creador del universo, convertido en el 

“primogénito de toda criatura, porque en El fueron creadas todas las cosas del cielo y de la 

tierra... para que tenga primacía sobre todas las cosas” (Col 1,15 ss.). 

¡A ver, pensaría Dios, si de esta manera, en mi encarnación reconquisto el corazón del hombre, 

ya que no lo conseguí en la creación, y por él me sirven todas las criaturas, una vez convertido el 

mismo hombre en “nueva criatura”! (Gál 6,15). 

He aquí la maravillosa síntesis que nos ha dejado San Ignacio en sus Ejercicios acerca de la 

teología de las criaturas. 

Si a los principios de la vida espiritual hemos de desprendernos decidida y prudentemente de las 

criaturas, porque nos impiden fácilmente la unión con Dios, a medida que nos vamos purificando y 

ordenando, habremos de volver gradualmente y sin miedo a ellas, porque son buenas, para inflamar 

más y más nuestro amor en el Creador de todas ellas. 

(1967) 

 



7 El diálogo en el “presupuesto” 
ignaciano 

 
“Para que así el que da los ejercicios espirituales, como el que los recibe, más se ayuden y se 

aprovechen, se ha de presuponer que todo buen cristiano ha de ser más pronto a salvar la 

proposición del prójimo que a condenarla; y si no la puede salvar, inquiera cómo la entiende, y si 

mal la entiende, corríjale con amor; y si no basta, busque todos los medios convenientes para que, 

bien entendiéndola, se salve” (Ejercicios Nº 22). 
 

 

Tal vez haya pasado desapercibido para muchos este enjundioso y sintético parrafito del libro de 

los Ejercicios, cuya actualidad en la era posconciliar que estamos viviendo, es a todas luces 

incontestable. 

Si el ecumenismo católico —como nos dice el Concilio— es uno de los “signos de los tiempos”, 

y el diálogo, en el sentido definido por la Iglesia, es como el alma del ecumenismo, y si “la Iglesia 

—en expresión de Pablo VI— debe ir hacía el diálogo con el mundo en que le toca vivir”, entonces 

—lo decimos con satisfacción, casi con orgullo— San Ignacio con su “Presupuesto” se ha adelantado 

cuatro siglos al Concilio, y su áureo librito tiene hoy todavía una palabra que decirnos. No encuentro 

comentario más a propósito y autorizado al “Presupuesto” ignaciano, que la maravillosa encíclica 

“Ecclesiam suam” de nuestro Pontífice felizmente reinante. 

“Para que así el que da los Ejercicios espirituales como el que los recibe más se ayuden y se 

aprovechen...”. 

Es el “estado de ánimo del que siente dentro de sí el peso del mandato apostólico, del que se da 

cuenta que no puede separar su propia salvación del empeño por buscar la de los otros, del que se 

preocupa continuamente de poner el mensaje de que es depositario en la circulación de la vida 

humana”. 

Pablo VI siente tan a lo vivo la presencia, la urgencia de este diálogo entre la Iglesia y el mundo 

moderno, que llega a denominarlo en la referida encíclica: “verdadero peso en nuestro espíritu, un 

estímulo, una vocación casi... un tormento apostólico”, con el que quisiera contagiarnos a todos los 

católicos. 

La razón es que “no es suficiente una actitud fielmente conservadora. Ciertamente, 

tendremos que guardar el tesoro de verdad y de gracia legado a nosotros en herencia por la tradición 

cristiana; más aún, tendremos que defenderlo. Pero ni la guarda ni la defensa encierran todo el queha-

cer de la Iglesia respecto a los dones que posee. El deber congénito al patrimonio recibido de Cristo 

es la difusión, es el ofrecimiento, es el anuncio, bien lo sabemos: Id, pues, y enseñad a todas las 

gentes”. 

“...El clima del diálogo es el servicio”. Y el corazón de Ignacio hervía en ansias apostólicas de 

servir a Cristo y “conquistar todo el mundo” (Nº 95) para la gloria del Padre. 

Por eso escribe: “busque todos los medios convenientes, para que bien entendiéndola se 

salve”. 

“Busque”. No basta “esperar” al prójimo, aunque fuese enemigo. Dios salió en busca del hombre 

perdido por el pecado. Cristo, buen Pastor, buscó a la oveja perdida. La Iglesia también busca al 

mundo que, cual otro hijo pródigo, se ha alejado de la casa paterna... 

Buscar. Porque “todo lo que es humano tiene que ver con nosotros”.  

Buscar. Porque “la caridad todo lo hace posible” ... 

Buscar. Porque “dondequiera que haya un hombre en busca de comprender-se a sí mismo y al 

mundo, podemos estar en contacto con él”. 

Buscar. Porque “para quien ama la verdad, la discusión es siempre posible”. 



Buscar. Porque “los fieles católicos han de ser sin duda, solícitos de los hermanos separados en la 

acción ecumenista, orando por ellos, hablándoles de las cosas de la Iglesia, dando los primeros 

pasos hacia ellos” (Decreto sobre el ecumenismo, Nº 4). 

 “Se ha de presuponer que todo buen cristiano ha de ser más pronto a salvar la 

proposición del prójimo que a condenarla”. 

El refrán “piensa mal y acertarás” no tiene nada de cristiano. 

Un cristiano debe pensar bien (mientras no le conste con evidencia la mala voluntad de los 

demás), tratando de comprender al prójimo, poniéndose en su punto de vista y en su circunstancia 

concreta, partiendo de la base de que también él busca como yo, la verdad, y, por consiguiente, con 

mutua y manifiesta confianza. “La caridad —dice el Apóstol— todo lo excusa, todo lo cree, todo lo 

espera” (1 Cor 13,7). 

“...Y si no la puede salvar, inquiera cómo la entiende”. 

Pensemos que el ropaje material de la palabra humana no puede adecuar nunca perfectamente 

con la riqueza infinita de inteligibilidad que contiene. De aquí el arduo trabajo de la interpretación, 

hasta dar con el sentido exacto y profundo del que habla o escribe. Los “malentendidos” son tan 

inevitables como humanos, muchas veces. 

“Hace falta —dice el Papa— aun antes de hablar, oír la voz, más aún el corazón del hombre, 

comprenderlo y respetarlo en la medida de lo posible”. 

“En el diálogo se descubre cuán diversos son los caminos que conducen a la luz de la fe, y cómo 

es posible hacerlos converger al mismo fin. 

Aun siendo divergentes, pueden llegar a ser complementarios, empujando nuestro razonamiento 

fuera de los senderos comunes y obligándolo a profundizar sus investigaciones y a renovar sus 

expresiones. La dialéctica de este ejercicio de pensamiento y de paciencia nos hará descubrir 

pensamientos de verdad aún en las opiniones ajenas”. 

Es un hecho de experiencia que la ignorancia, especulativa o práctica, es engendradora de 

muchas discusiones inútiles y de muchas tensiones que tienden a enfriar la caridad y confianza entre 

los hombres. 

Creo interesante hacer observar también que la unión a que tiende el diálogo es una unión 

“humana”, de “hombres”, no una unión “angélica” o “hipostática”. Quiero decir que sería tan anti 

ecuménico como inútil el pretender los unos de los otros una compenetración o identificación de 

pareceres tal que excluyese toda discrepancia o diferencia. El Concilio nos recuerda aquella preciosa 

regla de San Agustín: “En lo necesario, unidad; en lo opinable, libertad; y en todo, caridad”. 

Diversidad no es precisamente oposición. No exijamos de nadie lo que el mismo Dios y la Iglesia no 

exigen. Y siguiendo el consejo del Papa, “pongamos en evidencia, en primer lugar, lo que nos es 

común, antes de subrayar lo que nos divide”. 
 

 

“...Y si mal la entiende, corríjale con amor”. 

 

“Corríjale’ 
 

Exigencias de la verdad. El diálogo debe fundarse en la verdad. 

“Pero queda un peligro —dice el Papa—. El arte del apostolado es arriesgado. La solicitud por 

acercarse a los hermanos no debe traducirse en una atenuación o disminución de la verdad. 

Nuestro diálogo no puede ser una debilidad respecto al compromiso con nuestra fe. Sólo el que es to-

talmente fiel a la doctrina de Cristo puede ser eficazmente apóstol”. 

“No está en nuestro poder el transigir en la integridad de la fe y las exigencias de la caridad”. 

Fijémonos en estas palabras: “exigencias de la caridad”. Porque la corrección fraterna es un 

verdadero acto de caridad. No hay mayor acto de amor que dar a otro la verdad. “Padre, santifícalos 

en la verdad”, así oró Jesucristo. La madre, porque ama a su hijo, le corrige y castiga. Y Dios hace lo 

mismo con el hombre: “Yo reprendo y castigo a los que amo” (Ap 3,19). “El Concilio ha reprobado 

los errores, sí, porque lo exige no menos la caridad que la verdad” (Pablo VI, homilía del 7-XII-66). 

Puede darse el caso desgraciadamente de que, por mala voluntad de una de las partes, el diálogo 

tenga que convertirse en silencio. Será también una manera de hablar. Cristo no dialogó con Herodes 

ni con aquellos hombres hipócritas que le presentaron, para tenderle una trampa, a aquella des-

graciada mujer adúltera. 



“La Iglesia del Silencio calla, hablando únicamente con su sufrimiento, al que acompaña el 

sufrimiento de una sociedad oprimida y envilecida donde los derechos del espíritu quedan 

atropellados por los del que dispone de su suerte. El silencio, el grito, la paciencia, y siempre el amor, 

son en tal caso el testimonio que aún hoy puede dar la Iglesia y que ni siquiera la muerte puede 

sofocar”. 

El diálogo, en fin, “no suprime el ejercicio de la función propia de la autoridad, por un lado; de 

la sumisión, por el otro”. 

“Busque todos los medios convenientes” ...dice San Ignacio. El conformismo, el irenismo, el 

sincretismo, el indiferentismo, el criticismo (errores condenados en “Ecclesiam suam”) no son 

precisamente medios “convenientes” para un diálogo constructivo. 

 

Corríjale “con amor” 

 

Hemos de corregir con amor al que yerra. Es una obra de misericordia, “el diálogo no es 

orgulloso, no es hiriente, no es ofensivo, es pacífico, evita los modos violentos, es paciente, es 

generoso”. 

“El amor que anima nuestra comunión, no se aparta de los hombres, no nos hace exclusivistas ni 

egoístas. Precisamente todo lo contrario, porque el amor que viene de Dios nos forma en el sentido de 

la universalidad, nuestra verdad nos empuja a la caridad” (Pablo VI, 10-XII-65). 

“El amor —dice San Ignacio— consiste en comunicación de las dos partes” (N. 231). El amor 

tiende a comunicarse, y la comunicación supone y engendra amor. 

 

* * * 

 

He aquí el diálogo auténtico, sobrenatural y prudente, fundado en la verdad y la caridad 

abrazadas estrechamente, como los dos brazos de la Madre Iglesia, que salen al encuentro del mundo 

para librarlo del naufragio y llevarlo a puerto seguro. 

Secundemos el llamamiento del Concilio a cooperar diligentemente en la empresa ecumenista, 

fieles a San Ignacio, meditando y viviendo ese “Presupuesto” maravilloso, la primera lección de sus 

Ejercicios. 

(1970) 

  



8 Los Ejercicios, escuela de oración 
 

(1 parte) 
 

San Ignacio nos ha dejado, a través de las páginas de sus Ejercicios, un profundo y sintético 

tratado sobre ese “arte” sublime y difícil de la oración, en el cual nuestro Santo fue un maestro 

consumado. 

El ejercitante, forjado en la alta escuela ignaciana, debe ser un convencido, un asiduo, un 

apasionado, un experto y un apóstol incansable de la oración. 

—Contra el confusionismo de las ideas, la oración es luz y discernimiento. 

—Contra la flojedad y mediocridad del ambiente que nos rodea, la oración nos fortalece y eleva 

hacia las cumbres de la Santidad. 

—Contra las asechanzas del demonio, la oración es un arma tan indispensable como invencible. 

—Contra la inquietud, el temor y la tristeza, la oración es paz, libertad y alegría. 

—Contra los estragos del activismo, la oración nos preserva, al tiempo que anima y fecundiza el 

apostolado. 

 

Naturaleza 
 

“El coloquio se hace propiamente hablando, así como un amigo habla a otro amigo, o un siervo a 

su señor; sea pidiendo alguna gracia, sea culpándose por algún mal hecho, o bien comunicando sus 

cosas y queriendo consejo en ellas” (Ejercicios Nº 54). 

La oración es un “coloquio” es decir un “diálogo” del alma con Dios, con la confianza del 

“amigo al amigo”, y juntamente el respeto del “siervo a su Señor”. 

La Mística Doctora, Santa Teresa de Jesús, verdadera “especialista” en la materia, decía que orar 

es ‘tratar de amistad, estando muchas veces a solas con Quien sabemos nos ama” (Libro de su vida, 

cap. 8). 

La oración, es pues, un intercambio de amor”. 

Existe un triple modo o “estilo” de oración, correspondiente a las tres vías o etapas de la vida 

interior: purgativa, iluminativa y unitiva: 

—oración de compunción, 

—oración de petición, 

—oración de intimidad. 

“El coloquio se hace (...) unas veces culpándose por algún mal hecho, otras pidiendo alguna 

gracia, otras comunicando sus cosas y queriendo consejo en ellas” (Nº 54). 

Estas tres modalidades deben ir siempre juntas, aunque predomine una u otra según que la 

persona sea principiante, proficiente o perfecta. 

 

Fin 
 

El fin de la oración, según San Ignacio, es “preparar y disponer el alma” para dos cosas: 

a) “quitar de sí todas las aficiones desordenadas” (aspecto negativo), 

b) “buscar y hallar la voluntad divina” (aspecto positivo) (Nº 23). 

Sin una profunda y progresiva purificación de nuestras potencias y sentidos, es imposible la unión 

con Dios. 

La explicación nos la da el gran Doctor San Juan de la Cruz: 

“La razón es porque dos contrarios, según nos enseña la filosofía, no pueden caber en un sujeto; 

y porque las tinieblas, que son las afecciones en las criaturas, y la luz, que es Dios, son contrarios y 

ninguna semejanza ni conveniencia tienen entre sí, según a los corintios enseñó San Pablo diciendo: 

¿Qué conveniencia se podrá dar entre la luz y las tinieblas? (2 Cor 6,14). (...) Y así como no 

comprehende a la luz el que tiene tinieblas, así no podrá comprehender a Dios el alma que en 



criaturas pone su afición; de la cual hasta que se purgue, ni acá la podrá poseer por transformación 

pura de amor, ni allá por clara visión” (“Subida del Monte Carmelo’, 1,4). 

Esta es la razón por la cual San Ignacio comienza los Ejercicios e insiste tanto (como todos los 

Santos) en el desprendimiento y mortificación de todo amor “desordenado” (pecaminoso) a las 

criaturas y a uno mismo, condición indispensable para la unión de amor con Dios, que es el fin de la 

oración. 

“Ejercicios Espirituales -dice- para vencer a sí mismo y ordenar su vida” (Nº 21). 

¡No hay otra solución! 

La oración es también una lucha, un “sudor de sangre”, una muerte del “hombre viejo” (el 

pecado) para ser revestidos del “nuevo”, Cristo (Ef 4,22). 

Conocerse y vencerse a sí mismo, para conocer a Cristo y “dejarse vencer” por El. 

Es la Regla de oro de los Ejercicios: “piense cada uno que tanto se aprovechará en todas las cosas 

espirituales, cuanto saliere de su propio amor, querer e interés” (Nº 189). 

Esta “oración mortificada”, no es un fin, sino un medio, pero un medio indispensable para la 

comunicación con Dios, buscando y hallando su divina voluntad: 

“Es de notar que cuando nosotros sentimos afectos o repugnancia contra la pobreza actual, 

cuando no somos indiferentes a pobreza o riqueza, mucho aprovecha, para extinguir el tal afecto 

desordenado, pedir en los coloquios (aunque sea contra la carne) que el Señor le elija en pobreza 

actual; y que él quiere, pide y suplica, sólo que sea servicio y alabanza de Su divina Bondad” (Nº 

157). 

De manera que la oración no consiste: 

ni en hablar mucho, ni en tener ideas, ni en sentir gustos,  

sino simplemente en Amar mucho. 

Santa Teresa pregunta en qué está la sustancia de la perfecta oración; y responde lapidariamente: 

“el aprovechamiento del alma no está en pensar mucho, sino en amar mucho. ¿Cómo se adquirirá 

este amor? Determinándose a obrar y padecer, y hacerlo cuando se ofreciere” (Fundaciones, cap. 5). 

Orar no es, pues, otra cosa sino ponerse a disposición de Dios, ‘para que Su Divina Majestad, así 

de su persona como de todo lo que tiene, se sirva conforme a Su Santísima Voluntad” (Nº 5). 

 

Enfoque 
 

Comprende tres elementos principales: preparación, unidad y libertad. 

1) preparación: hay que preparar bien la “materia” de la oración, lo cual exige fidelidad a la 

Palabra de Dios (“narrar fielmente la historia de la tal contemplación” –Nº 12-); sobriedad en la 

elección de ideas a meditar, con el fin de profundizar más, porque “no el mucho saber harta y 

satisface al alma, sino el sentir y gustar de las cosas internamente” (Nº 2); y concretar bien el fruto 

que deseo alcanzar, que coincide normalmente con la petición (uno de los preámbulos invariables en 

cada meditación) y con los coloquios, “en los cuales debemos razonar y pedir según la materia, es a 

saber según qué me hallo tentado o consolado, y según qué deseo haber una virtud u otra, según qué 

quiero disponer de mí a una parte o a otras, según qué quiero dolerme o gozarme de la cosa que 

contemplo, y finalmente pidiendo aquello que más eficazmente, acerca de algunas cosas particulares, 

deseo” (Nº 199). 

Es necesario además ir creando un clima o ambiente psicológico-espiritual, propicio para la 

oración: 

a) en lo exterior: -postura del cuerpo, “sea de rodillas, sea 

postrado en tierra, sea recostado, sea sentado o de pie andando siempre a buscar lo que quiero (...). Si 

hallo lo que quiero de rodillas, no pasaré adelante, y si postrado, asimismo; y en el punto en el cual 

hallare lo que quiero, ahí me reposaré, sin tener ansia de pasar adelante” ... 

(N 76). 

-obscuridad o claridad, si 

es posible: “tanto se debe guardar en tener obscuridad y claridad (...) cuanto sintiere que le puede 

aprovechar y ayudar para hallar lo que desea la persona que se ejercita” (Nº 130). 

b) y, sobre todo, en lo interior: -el recogimiento (actual y habitual): 

“después de acostado, antes de dormir (...) pensar en la hora en que me tengo que levantar y a qué, 

resumiendo el ejercicio que tengo que hacer” (Nº 73). “...No dando lugar a unos pensamientos ni a 



otros, advertir luego a lo que voy a contemplar” (Nº 74). 

-el ejercicio de la presencia de Dios, “alzado el 

entendimiento arriba, considerando cómo Dios N.S. me mira” ... (Nº 75). 

-y, más aún, el fervor y tensión espiritual, o hambre y sed 

de Dios: entrando en oración “con grande ánimo y liberalidad con su Creador y Señor, ofreciéndole 

todo su querer y libertad” ... (Nº 5). 

 

2) Unidad. La regla sapientísima de San Ignacio es ir a la oración “andando siempre a buscar lo 

que quiero” (Nº 76), y “en el punto en el cual hallare lo que quisiere, ahí me reposaré, sin tener ansia 

de pasar adelante hasta que me satisfaga” (Nº 76). 

Lo importante es encontrar ese “único necesario” (Lc 10,42), como dice Cristo Nuestro Señor: 

Esa idea-luz-fuerza que “oriente” y dé “unidad” a toda mi vida. 

Esa síntesis y armonía o punto de convergencia de toda mi actividad humana. 

Esa “sabiduría” que consiste en ir a la raíz y esencia de las cosas, viendo a Dios en todas ellas, y 

a todas las cosas en Dios. 

“De este Verbo salen todas las cosas, y todas predican este uno, y este es el principio que nos 

habla. Aquél a quien todas las cosas le fueren uno y trajere a uno, y las viere en uno, podrá ser estable 

y firme de corazón y permanecer pacífico en Dios” (Imitación de Cristo, 1,3). 

Por este motivo San Ignacio nos hacer repetir la oración una y otra vez, insistiendo en esos 

“puntos-clave” para nuestro adelantamiento espiritual. “Notando y haciendo pausa en los puntos en 

que he sentido mayor consolación o desolación, o mayor sentimiento espiritual” ... (Nº 62), 

“...notando siempre algunas partes más principales, donde haya sentido la persona algún 

conocimiento, consolación o desolación” ... (Nº 118). 

3) Libertad. Dios es el Dueño Absoluto del alma, y “es propio del Creador entrar, salir, hacer 

moción en ella” (Nº 330). 

Lo mismo dirá San Pablo con parecidas palabras: “Donde está el Espíritu del Señor, ahí está la 

libertad” (2 Cor 3,17). 

El director espiritual es moralmente necesario para progresar en el arduo camino de la oración; 

pero no debe “interceptar” sino “favorecer” la acción del Espíritu Santo; ni debe tampoco “forzar” al 

alma en un sentido o en otro, sino ayudarle a quitar los obstáculos y disponerla a recibir las di-vinas 

mociones; nada más. 

En otras palabras, la misión del director no es más que orientar y alentar por el camino de la 

oración, enseñando al alma a volar hacia Dios con santa libertad. 

Oigamos de nuevo a San Ignacio: 

“El que da los Ejercicios no debe mover al que los recibe más a pobreza ni a promesa, que, a sus 

contrarios, ni a un estado que a otro. Porque da-do que, fuera de los Ejercicios, lícita y 

meritoriamente podamos mover a todas personas, que probablemente tengan aptitud, para elegir 

continencia, virginidad, religión y toda manera de perfección evangélica; sin embargo, en los tales 

ejercicios espirituales más conveniente y mucho mejor es, buscando la divina voluntad, que el 

mismo Creador y Señor se comunique a su alma devota, abrazándola en Su amor y alabanza, y 

disponiéndola por la vía en que mejor podrá servirle en adelante. De manera que el director no se 

incline ni a una parte ni a otra, sino estando en medio como un peso, deje inmediatamente obrar al 

Creador con la criatura, y a la criatura con su Creador y Señor” (Nº 15). 

“El querer conducir a todos por el mismo camino a la perfección, está lleno de peligros. El que 

obra de ese modo ignora cuantos y cuan variados son los dones del Espíritu Santo” (San Ignacio, 

Sentencias. Cfr. Jn 3,8). 

Algo parecido hay que decir respecto de los métodos de oración. El método no es fin, sino 

medio; muy útil y necesario (sobre todo a los principios), pero “tanto-cuanto”, es decir, en la medida 

en que el alma va aprendiendo a “entenderse” y comunicarse con Dios. 

El método debe ser algo “flexible”, no rígido; “adaptado” a cada alma en particular, a la situación 

concreta en que se encuentra, “según la disposición de las personas” -dice San Ignacio- (Nº 18). 

El Padre Aquaviva, General de la Compañía de Jesús, interpretaba exactamente el espíritu de 

San Ignacio cuando escribe: 

“Si se examina ahora el método que ha de seguirse o la materia que puede meditarse, diré que a 

los que con el uso han adquirido facilidad en la oración, no ha de prescribírseles método ninguno; 



pues el espíritu de Dios suele obrar con la mayor libertad, y tiene mil modos de conducir e iluminar a 

las almas, y de unírselas estrechamente, y no quiere que se les pongan trabas algunas ni límites 

determinados”. 

Después del ejercicio de la oración, aconseja San Ignacio hacer un breve examen de la misma: 

“miraré cómo me ha ido en la contemplación o meditación; y si mal, miraré la causa de dónde 

procede, así mirada arrepentirme, para enmendarme en adelante. Y si bien, dando gracias a Dios 

nuestro Señor, y haciendo otra vez de la misma manera” (Nº 77). 

Con este examen, el consejo de un experto Director y las Reglas de discernimientos de espíritus 

(Nro. 313 al 336), el alma sabrá guardarse de los engaños (muchas veces sutiles) del mal espíritu, y 

seguir fielmente las inspiraciones del bueno. 

 

 

*  *  * 
Los Ejercicios, escuela de oración (2º parte) 

Grados 
* Oración vocal: es la primera forma de la oración propiamente dicha. 

San Ignacio, siguiendo la Tradición de la Iglesia, nos la propone en la primera página de los 

Ejercicios (Nº 1); nos hace terminar cada meditación con el Padre Nuestro y el Ave María, 

oraciones vocales por excelencia. 

Más aún, en los “modos de orar (Nro. 249 al 258) nos hace ‘meditar” esas u otras oraciones 

vocales, introduciéndonos así suavemente en la oración mental e incluso en la oración 

contemplativa: 

“El segundo modo de orar es que la persona, de rodillas o sentado, según la mayor disposición en 

que se halla y más devoción le acompaña, teniendo los ojos cerrados o fijos en un lugar, sin andar con 

ellos variando, diga ‘Padre’, y esté en la consideración de esta palabra tanto tiempo cuan-to halle 

significaciones, comparaciones, gustos y consolación en consideraciones pertinentes a la tal palabra, 

y de la misma manera haga en cada palabra del Padre Nuestro o de otra oración cualquiera que de 

esta manera quisiere orar” (Nº 252). 

Con razón dice Santa Teresa que oración vocal y mental han de ir juntas: ‘procurar tener el 

pensamiento en quien enderezo las palabras” (Camino de Perfección, cap. 40). 

La oración litúrgica, que es la plegaria oficial del Cuerpo Místico de Cristo, tiene una dignidad 

y eficacia particulares, y se armoniza y complementa perfectamente con la oración mental. 

San Ignacio fue un enamorado de la Liturgia de la Iglesia. 

“La tercera (Regla para sentir con la Iglesia, es) alabar el oír misa a menudo, asimismo, cantos, 

salmos y largas oraciones en la iglesia y fuera de ella; así como las horas ordenadas a tiempo 

destinado para todo oficio divino y para toda oración y horas canónicas” (Nº 355). 

 

* La Meditación es la oración “predominantemente” reflexiva, en la que se ejercitan 

las tres potencias del alma: memoria, entendimiento y voluntad: la memoria para ayudar al 

entendimiento en sus raciocinios; y el entendimiento para excitar el amor de la voluntad, que se 

traduce en afectos y propósitos. 

Oigamos a San Ignacio exponer la meditación sobre el pecado de los ángeles: 

“el primer punto será traer la memoria sobre el primer pecado, que fue de los ángeles, y luego 

sobre el mismo el entendimiento discurriendo, luego la voluntad, queriendo todo esto recordar y 

entender para más avergonzarme y confundirme, trayendo en comparación de un pecado de los 

ángeles tantos pecados míos; y donde ellos por un pecado fueron al infierno, cuántas veces yo lo he 

merecido por tantos. Digo traer a la memoria el pecado de los ángeles, cómo siendo ellos criados en 

gracia, no queriendo ayudarse con su libertad para hacer reverencia y obediencia a su Creador y 

Señor, cayendo en soberbia fueron convertidos de gracia en malicia, y lanzados del Cielo al infierno; 

y así consiguientemente discurrir más en particular con el entendimiento, y consiguientemente 

mover más los afectos con la voluntad” (Nº 50). 

 
* Contemplación. 

Después que el alma se ha ejercitado durante un tiempo suficiente en la meditación y reflexión, 



su oración se va simplificando espontáneamente, sintiéndose movida por el Espíritu Santo, con la 

gracia ordinaria (no se trata aquí de una contemplación infusa-mística, sino adquirida con la gracia 

ordinaria) hacia una forma de oración más perfecta y eficaz, también reflexiva, pero 

“predominantemente” intuitiva y afectiva. Es una mirada amo-rosa, sencilla y tranquila, puesta en 

Dios y en sus divinos misterios. 

“Ver las personas, unas y otras, primero las del haz de la tierra, en tanta diversidad, así en trajes 

como en gestos, unos blancos y otros negros, unos en paz y otros en guerra, unos llorando, y otros 

riendo, unos sanos y otros enfermos, unos naciendo y otros muriendo, etc.... Ver y considerar las tres 

Personas divinas como en el trono de Su Divina Majestad, cómo miran toda la haz y redondez de la 

tierra, y todas las gentes en tanta ceguera, y cómo mueren y descienden al infierno. Ver a Nuestra 

Señora y al ángel que la saluda, y reflexionar para sacar provecho de tal vista” (Nº 106). 

“Oír lo que hablan las personas sobre el haz de la tierra, es decir cómo hablan unos con otros, 

cómo juran y blasfeman...; asimismo lo que dicen las Personas divinas: ‘Hagamos redención del 

género humano’...; y después lo que hablan el ángel y Nuestra Señora; y reflexionar después para 

sacar provecho de sus palabras” (Nº 107). 

“Mirar lo que hacen las personas sobre la tierra, así como herir, matar, ir al infierno, etc., y lo que 

hacen las Personas divinas, obrando la santísima Encarnación, etc., así como lo que hacen el ángel y 

Nuestra Señora, el ángel haciendo su oficio de legado, y Nuestra Señora humillándose y 

agradeciendo a la divina Majestad...; y después reflexionar para sacar algún provecho de cada cosa 

de éstas” (Nº 108). 

Tenemos que ser, no meros “espectadores”, sino “protagonistas” de la escena que 

contemplamos en la oración. 

Porque la Historia de la Salvación no es un simple “recuerdo” del pasado, sino algo que está 

“sucediendo” aquí y ahora. 
Porque Cristo sigue naciendo, viviendo, muriendo y resucitando en su Cuerpo Místico, que es la 

Iglesia. 

“El primer punto es ver las personas, es a saber, ver a Nuestra Señora y a San José, y a la criadita 

y al Niño Jesús recién nacido, haciéndome yo un pobrecito y esclavito indigno, mirándolos, 

contemplándolos y sirviéndolos en sus necesidades, como si presente me hallase, con todo 

acata-miento y reverencia posible; y después reflexionar y aplicar a mí mismo para sacar algún 

provecho” (Nº 114). 

La contemplación ignaciana es una oración muy “plástica” y “apasionada”. 

No es solamente la memoria, el entendimiento y la voluntad, sino to-da la persona (imaginación, 

sensibilidad, corazón) la que entra en contacto misterioso con Dios, hasta “sentir” en alguna manera 

Su divina y “tremenda” Presencia. Todo es medio para ir a Dios (Principio y Fundamento, Nº 23). 

De ahí ese método de oración, que San Ignacio llama “aplicación de los cinco sentidos” (Nº 

121), se entiende, de la imaginación, y por analogía, sentidos “espirituales”. 

Además de la vista y el oído, el olfato, gusto y tacto: “oler y gustar con el olfato y con el gusto la 

infinita suavidad y dulzura de la divinidad, del alma y de sus virtudes y de todo, según fuere la 

persona que se contempla, reflexionando y aplicando a mí, y sacando provecho de ello” (Nº 124) 

“Tocar con el tacto, así como abrazar y besar los lugares donde las tales personas pisan y se 

sientan, siempre procurando sacar provecho de ello” 

(Nº 125). 

El alma enamorada no se contenta con creer y querer, sino que desea, en medio de la oscuridad 

de la Fe, “ver oler, gustar” y “tocar”; en una palabra, “sentir” (experimentar) a Dios. 

“¡Gustad y ved qué dulce es el Señor!” (Sal 33,9). 

“Son tus amores más deliciosos que el vino; son tus ungüentos agradables al olfato; es tu nombre 

un perfume que se difunde; por eso te aman las doncellas” ... (Cant 1,3). 

En la “Contemplación para alcanzar amor” (Nº 230), San Ignacio nos enseña a “ver” a Dios en 

todas las cosas y todas las cosas en Dios, “ponderando con mucho afecto cuánto ha hecho Dios 

Nuestro Señor por mí, y cuánto me ha dado, y consiguientemente el mismo Señor desea dárseme en 

cuanto puede...” (Nº 234). “...mirar cómo Dios habita en las criaturas, asimismo haciendo templo en 

mí, siendo creado a la imagen y semejanza de Su Divina Majestad” (Nº 235); “cómo Dios trabaja por 

mí en todas las cosas creadas, así como en los cielos, elementos, plantas, frutos, ganados” (Nº 236); 

“mirar cómo todos los bienes y dones descienden de arriba, así como del sol descienden los rayos, de 



la fuente las aguas...” (Nº 237). 

Es la “transparencia” o “transfiguración” que se opera en la perfecta oración. 

 

 

Oración evangélica. 
 

¿Cuál es el mejor libro de oración? 

Indiscutiblemente, la Sagrada Escritura, la Palabra de Dios, y en especial el Santo Evangelio. 

La oración ignaciana es cien por cien “evangélica”. 

Los Ejercicios no son otra cosa sino el Evangelio ordenado y metodizado. 

San Ignacio no hace otra cosa que meternos de lleno en el Evangelio, presentándonos la 

contemplación de los “Misterios de la Vida de Cristo" (Nº 261). 

También nos recomienda las Vidas de los Santos, y otros libros sólidos, tradicionales y prácticos, 

como la “Imitación de Cristo” (Nº 100). 

Cristo debe ser, invariablemente, el “término” de toda auténtica oración. 

No se trata de otra cosa sino de llegar a ese “conocimiento interno (sobrenatural) del Señor, que 

por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga” (Nº 104). 

Es lo que dice San Pablo: “Tened los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús” (Flp 2,5). 

Todo lo dicho hasta ahora, debe “converger” en Cristo. El fin de la oración es alcanzar la 

“familiaridad divina” (como diría San Ignacio) y la transformación en Cristo, muerto y resucitado, 

hasta la locura de amor al Amor Crucificado por nosotros (Tercer Grado de Humildad, Nº 167). 

“Lo que siento es que no haga verdadero esfuerzo para no dejarse pasar un día sin presenciar y 

‘ofrecer’, juntamente con el sacerdote, la Víctima Divina, Jesús nuestro Señor, en la Santa Misa; y 

participando de la Comunión, uniéndose íntimamente con El y en El dejándose transformar. ¡Es lo 

más sublime, y no hay palabras para expresarlo, de todo lo que hay en el mundo, sobrenaturalmente 

hablando!” (Carta del Padre Vallet a su hijo predilecto, el Padre Terradas cuando, joven aún, se 

disponía a seguirlo). 

 

Conclusión 
 

-     convencimiento de que la oración no es algo “facultativo” ni un género de lujo”, sino una 

necesidad vital, una actividad interior (la oración es la primera “acción”) que tiene que proyectarse e 

informar mi vida, en el orden espiritual y apostólico, e incluso en el orden temporal (profesional y 

político-social). 

Podríamos decir que el cristiano “es” lo que es su oración. 

- ejercicio: hay que llevar la oración a la vida, y la vida a la oración. 

La oración debe “sazonar”, elevar, sobrenaturalizar todas nuestras acciones, aún las más 

insignificantes o vulgares. 

La oración nos mantiene en la perspectiva de la Fe. 

Un ejemplo: en las “Reglas para ordenarse en el comer” (Nº 210), San Ignacio nos enseña a 

santificar hasta esa acción “animal”: “mientras la persona come, considere como que ve a Cristo 

Nuestro Señor comer con sus apóstoles, y cómo bebe, y cómo mira, y cómo habla; y procure de 

imitarle. De manera que la principal parte del entendimiento se ocupe en la consideración de nuestro 

Señor, y la menor en la sustentación corporal” (Nº 214); “otra vez, mientras come, puede tomar otra 

consideración o de vida de Santos, o de alguna piadosa contemplación, o de algún negocio 

espiritual que haya de hacer; porque estando atento a ello tomará menos delectación y sentimiento en 

el manjar corporal” (Nº 215). 

- y perseverancia, con humildad y confianza, “creyendo” que la oración, por parte 

de Dios, no puede fallar. 

“Pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá” (Mt 7,7). 

San Ignacio nos amonesta a no acortar el tiempo de oración, antes, por el contrario, alargamos un 

poco más en ella, venciendo así la tentación de abandonarla, para lo cual siempre hallan argumentos 

el demonio, el mundo, la sensualidad, la pereza o el orgullo. “Porque el enemigo no poco suele 

procurar de hacer acortar la hora de la tal contemplación, meditación u oración” (Nº 12). 

Para terminar, oigamos una vez más a Santa Teresa: 



“Ahora, pues, tomando a los que quieren no parar hasta el fin y llegar a beber de esta agua de 

vida y quieren caminar hasta llegar a la misma fuente, cómo han de comenzar, digo que importa 

mucho y el todo, una grande y muy determinada determinación de no parar hasta llegar a ella, venga 

lo que viniere, suceda lo que sucediere, trabaje lo que se trabajare, murmure quien murmurare, 

siquiera llegue allá, siquiera me muera en el camino, o no tenga corazón para los trabajos que hay en 

él, siquiera se hunda el mundo”... (Camino de Perfección, 35,2). 

(1974) 

 

 

 

  



9 Ejercicios y dominio de sí 
“Si alguno quiere venir conmigo, 

niéguese a sí mismo, tome su 

cruz, y sígame” (Mt 16,24) 

 

 

 

Negarse a sí mismo. 

He aquí la eterna pedagogía del Evangelio. 

Una “constante’, no sujeta al “cambio”. 

Condición indispensable para llegar a la perfección, tanto en el orden sobrenatural (al cual nos 

referimos aquí) como incluso en el orden mera-mente natural. 

 

Fundamento Teológico 
 

Dios creó al hombre perfectísimo, con una total armonía de alma y cuerpo, de potencias y sentidos: la 

sensualidad sometida a la razón, y la razón sometida a Dios. 

El hombre era verdaderamente “señor”. Señor de sí, y señor de la creación. Canta David: “Le diste el 

señorío sobre las obras de tus manos. Todo lo has puesto debajo de sus pies” (Sal 8). 

Pero el hombre, tentado por el diablo, cometió el pecado y perdió la gracia de Dios. Se rompió la 

armonía interior: la sensualidad se rebeló contra la razón, como ésta se rebelé contra Dios. Ya no es 

“señor”, sino esclavo. “Todo el que comete el pecado, es esclavo del pecado” (Jn 8,34). 

Y Dios, por Cristo, perdona al pecador, restituyéndole la gracia perdida, con la cual podrá rehacer la 

unidad en sí mismo y salvarse, pero junta-mente con un penoso y continuado esfuerzo. 

“A través de toda la historia humana existe una dura batalla contra el poder de las tinieblas, que, 

iniciada en los orígenes del mundo, durará, como dice el Señor, hasta el día final. Enzarzado en esta 

pelea, el hombre ha de luchar continuamente para acatar el bien, y sólo a costa de grandes esfuerzos, 

con la ayuda de la gracia de Dios, es capaz de establecer la unidad en sí mismo” (Vaticano II). 

¡Esta es la “situación” dramática del hombre! 

El pecado lo ha “desviado” de Dios, que es su Fin. 

La inteligencia, obscurecida por la ignorancia y el error, para conocer la verdad. 

La voluntad libre, debilitada por el desorden de las pasiones, para obrar el bien, e inclinada al mal. 

Eso no significa que el hombre nazca, por el pecado original, intrínsecamente corrompido, sin 

libertad para conocer la verdad y obrar el bien, como decía Lutero. Pero nace enfermo. 

No puede físicamente realizarse como hombre, y menos salvarse como cristiano, sin el auxilio de la 

gracia santificante, y sin la lucha a muerte contra sí mismo. 

Ni Dios solo (falso misticismo), ni el hombre solo (naturalismo). 

Ni basta la gracia, ni basta el esfuerzo. 

La perfección es fruto de ambos. 

- Por parte de Dios, nunca faltarán al hombre los auxilios sobrenaturales necesarios y suficientes 

para salvarse, porque “Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la 

verdad” (1 Tim 2,4), y porque “fiel es Dios, que no permitirá que seáis tentados por encima de 

vuestras fuerzas” (1 Cor 10,13). 

- Así, pues, todo depende, en definitiva, de la libre cooperación de la criatura, secundando con su 

esfuerzo la acción de la gracia divina. 

“Porque el Hijo del hombre ha de venir en la gloria de su Padre, con sus ángeles, y entonces dará a 

cada uno según sus obras” (Mt 16,27). 

 

Doctrina de los Ejercicios 
 

Veamos ahora, lo que nos dice San Ignacio en sus Ejercicios. 

Ya el solo título de su libro es suficientemente sugestivo: 

“Ejercicios Espirituales para vencer a sí mismo, y ordenar su vida sin determinarse por afección 



alguna que desordenada sea” (Nº 21). 

“Vencerse a sí mismo” equivale a quitar todo “desorden” interno, es decir, el pecado, y las raíces 

profundas que lo engendraron. 

“Ponderar los pecados, mirando la fealdad y la malicia que cada pecado mortal cometido tiene en sí, 

aun suponiendo que no estuviese prohibido” (Nº 57). 

(Pedir gracia) “para que sienta el desorden de mis operaciones, para que, aborreciéndolo me 

enmiende y me ordene” (Nº 63). 

¿Cómo vencerse a sí mismo? 

Con la mortificación (ayudada de la oración). 

Es la táctica ignaciana del “agere contra”: empezando por la lucha interior: “haciendo contra su 

propia sensualidad y contra su amor carnal y mundano” (Nº 97). 

San Ignacio fue un maestro consumado y un apóstol infatigable de la lucha contra sí. Daba tanta 

importancia a la mortificación, que cuando le ponderaban una persona como espiritual o santa, solía 

responder siempre: 

“será santa si es mortificada”. 

Los Ejercicios son una “declaración de guerra” a muerte al “hombre viejo” (carne de pecado), a fin 

de que resucite en nosotros el “hombre nuevo”, Jesucristo. 

“Mientras vivimos, estamos siempre entregados a la muerte por amor de Jesús, para que la vida de 

Jesús se manifieste también en nuestra carne mortal” (2 Cor 4,11). 

Antes de entrar en la praxis de la mortificación, vayamos al “Principio y Fundamento”, para 

descubrir, implícito en él, ese “juego” maravilloso de las virtudes cardinales, que componen toda la 

trama de la vida interior. 

- La Justicia, que dice relación al fin: dar a Dios (considerado en Sí mismo y en las criaturas) lo que 

le pertenece: es decir, todo. 

“El hombre es creado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios Nuestro Señor”. 

- La Prudencia, que dice relación a los medios, enseñándonos a discernirlos, regularlos y adaptarlos 

con relación al fin. Toda criatura, sin dejar de ser un bien en sí mismo, tiene en definitiva una razón 

de medio. Hay que amarla, sí, pero por Dios y en Dios, es decir, “relativamente”, o, como dirá San 

Ignacio, según la regla del “tanto cuanto”. 

De ahí la necesidad de “hacernos indiferentes a todas las cosas crea-das”, es decir, amarlas 

“ordenadamente” y “sobrenaturalmente”. 

- La Fortaleza dice relación al bien arduo o difícil de alcanzar. Es la “espuela” que estimula la 

voluntad a aceptar lo que le desagrada. 

“Tanto debe usar de las criaturas Cuanto le ayudan para su fin”. 

- La Templanza, en fin, dice relación al bien deleitable o fácil de obtener. Es el “freno” que modera 

la voluntad inclinada a lo que le agrada. 

“Tanto debe apartarse de ellas, cuanto le impiden para su fin”. 

El hombre se “desordena” frecuentemente, ya sea atraído al mal por el placer, ya sea huyendo del 

bien por el temor. 

Así, pues, la fortaleza y la templanza son las dos grandes virtudes del dominio de sí, que el hombre 

debe ejercitar constantemente, siguiendo el dictamen de la prudencia, a fin de vivir conforme a la 

verdad y en el orden, es decir, en justicia. 

 

* Es necesaria, en primer lugar, la mortificación interior, que es la principal, por 

referirse al alma. 

Mortificación del juicio propio y del amor propio desordenados, es decir, en la medida en que me 

apartan de Dios, Suma Verdad y Sumo Bien. 

Para matar este doble orgullo, de la inteligencia y de la voluntad, San Ignacio nos arma con el 

examen de conciencia, general (control de to-das las acciones externas y de todos los movimientos 

internos del corazón) y particular (lucha contra el defecto dominante). 

En la meditación de “las dos Banderas” (Nº 136) el alma es ejercita-da en la práctica de la 

pobreza espiritual (contra la codicia de riquezas), en el “deseo de oprobios y menosprecios” (contra 

el “vano honor del mundo”) y en la humildad (contra la soberbia). 

En la meditación de “los tres binarios” (Nº 149), el ejercitante lucha contra todos los “afectos 

desordenados” (apegos o repugnancias), pidiendo en la oración una entera disponibilidad interior, 



“aunque sea contra la carne” (Nº 157). 

* La razón natural es purificada, elevada y perfeccionada, “dominada”, por la virtud 

de la Fe. 

* Y la voluntad libre es, a su vez, purificada, elevada y perfeccionada, “dominada”, 

por la Caridad. 

Esto es lo que quiso sintetizar nuestro Señor con aquellas palabras: 

“El que ama su alma, la pierde; pero el que aborrece su alma en este mundo, la guardará para la 

vida eterna” (Jn 12,25). 

* Hay que mortificar y ordenar, igualmente, los sentidos internos del alma, todo ese 

mundo interior, compuesto por la imaginación, la memoria, la sensibilidad, las pasiones y los afectos 

del corazón. 

 

* Es necesaria también, en segundo lugar, la mortificación del cuerpo, que es signo, 

fruto, estímulo y garantía de la primera. La carne es compañera y cómplice del espíritu en el pecado 

y por consiguiente merece también corrección y castigo. 

Hay que mortificar y ordenar los cinco sentidos corporales: vista, oí-do, olfato, gusto y tacto. 

“Castigo mi cuerpo y lo esclavizo, no sea que, habiendo sido heraldo para los otros, resulte yo 

descalificado” (1 Cor 9,27). 

San Ignacio nos describe con trazo fuerte la trágica situación del hombre, herido por el pecado: 

“Ver con la vista imaginativa y considerar mi ánima ser encarcelada en este cuerpo corruptible, y 

todo el compuesto en este valle, como desterrado entre brutos animales” (Nº 47). 

Y en otro lugar: 

“Mirarme como una llaga y postema de donde han salido tantos peca-dos y tantas maldades y 

ponzoña tan turpísima” (Nº 58). 

La carne, con el mundo y el demonio, es uno de los enemigos del alma, pero “es más tenaz que 

todos, y duran sus acometimientos mientras dure el hombre viejo” (San Juan de la Cruz). 

San Pablo es tajante: “Si vivís según la carne, moriréis; más si con el espíritu mortificáis las 

obras del cuerpo, viviréis” (Rom 8,13). 

La mortificación corporal en los Ejercicios se practica principalmente de estas cuatro maneras: 

1 - pobreza actual (es una de las “ideas-clave” de los Ejercicios Ignacianos). 

Imitar a Cristo “en pasar toda pobreza, así actual como espiritual, queriéndome vuestra 

Santísima Majestad elegir y recibir en tal vida y estado” (Nº 98). 

2 - modestia corporal, que es la virtud que compone todos los movimientos del alma y del 

cuerpo, según las leyes de la honestidad y decencia. 

San Ignacio nos hace imaginar “a Cristo Nuestro Señor comer con sus apóstoles, y cómo bebe, y 

cómo mira, y cómo habla, y procure imitarle” 

(Nº 214). 

3 - templanza (“Reglas para ordenarse en el comer”), a fin de que el ejercitante “sea señor de sí, 

tanto en la manera de comer como en la cantidad que come” (Nº 216). 

4 - penitencia (externa), que es “fruto de la penitencia interna y castigo de los pecados 

cometidos” (Nº 82). 

Se toma principalmente de tres maneras: en el comer, en el dormir, y castigando la carne con 

instrumentos de penitencia. 

San Ignacio advierte que “cuando quitamos lo superfluo, no es penitencia, sino templanza; 

penitencia es cuando quitamos de lo conveniente, y cuanto más y más, mayor y mejor, con tal que no 

se siga enfermedad notable” (Nro. 83). 

Todo el hombre tiene que obedecer, someterse a Dios. Sólo de esta manera llegará a ser 

“dueño” y “vencedor” de sí. 

San Ignacio nos ha dejado una regla de oro: 

“Piense cada uno que tanto se aprovechará en todas cosas espirituales, cuanto saliere de su 

propio amor, querer e interés” (Nº 189). 

Todos los Santos se han distinguido por su austeridad y espíritu de mortificación. 

He aquí la señal inequívoca de su gran santidad. 

 

En los Ejercicios hallamos cuatro motivos principales para practicar la mortificación: 



1) “Por satisfacción de los pecados pasados” (Nº 87), aunque ya estén perdonados. El 

sacramento de la Confesión perdona la culpa y la pena eterna (si el pecado fue mortal), pero no la 

pena temporal. 

Todo pecado deja una deuda que pagar, ya en esta vida con obras de penitencia, ya en la otra, en 

el purgatorio. 

Nótese que las penas del purgatorio son muchísimo mayor que las de esta vida, y además sin 

mérito de nuestra parte. 

II) “Para vencerse a sí mismo, es a saber, para que la sensualidad obedezca a la razón” (Nº 87). 

La mortificación es un “entrenamiento” continuo para mantenerse “en forma”, y dispuestos para dar 

la batalla cuando sobrevenga la tentación. 

III) “Para buscar o hallar alguna gracia o don” (Nº 87), sea para uno mismo, sea para otros. 

La mortificación se convierte en apostolado. 

Existe una raza de demonios que “no puede ser arrojada sino por la oración y el ayuno” (Mt 

17,21). 

IV) “Por imitar y asemejarme más actualmente a Cristo N. Señor” (N 167). 

Es el motivo más noble. Independientemente y por encima de los de-más motivos, me procuro 

dolor sensible, sencillamente por puro amor a Jesús, mi Dios, crucificado y muerto por mí, 

“induciendo a mí mismo a dolor y a pena y quebranto, trayendo a la memoria frecuentemente los 

trabajos, fatigas y dolores de Cristo nuestro Señor, que pasó desde que nació hasta el misterio de la 

Pasión...” (Nº 206). 

Es la respuesta generosa al llamamiento de Cristo nuestro Rey: “Mi voluntad es conquistar toda 

la tierra de infieles; por tanto, quien quisiere venir conmigo, ha de estar contento de comer como yo, 

y así de beber y vestir, etc. Igualmente ha de trabajar conmigo en el día y vigilar en la no-che, etc., 

para que así tenga después parte conmigo en la victoria, como la ha tenido en los trabajos” (Nro.  93). 

¡Amor con amor se paga! ¡Sangre, con sangre! 

Porque -dice el Apóstol-, “los que son de Cristo Jesús han crucificado la carne con todos sus 

vicios y concupiscencias’ (Gál 5,24). 

 

Conclusión práctica 
 

De todo lo dicho se impone una conclusión práctica extremadamente importante: la necesidad 

de la lucha ascética para alcanzar la perfección, tanto humana como cristiana. 

Aun los mismos filósofos paganos habían captado, por la sola razón natural, esta doble 

necesidad del conocimiento propio y dominio de sí: “conócete a ti mismo” -decían-, “véncete a ti 

mismo”. 

Pero aquí se trata de la santidad evangélica, la cual supone y exige un conocimiento por la Fe, y 

un vencimiento por la Caridad, virtudes teologales, que junto con la Esperanza nos unen directa y 

sobrenaturalmente con Dios, que es nuestro último Fin. 

Es así como alcanzamos la salvación. 

Lo diremos con palabras de Pablo VI: “Cristo fundó la vida moral de sus seguidores, sobre una 

base que podríamos llamar negativa, la renuncia, la abnegación, el sacrificio, la cruz” (3 L-VIII-66). 

Es una verdad que no tiene vuelta de hoja..., hoy como ayer, como mañana. 

Toda “pastoral” que no esté fundada sobre esta base, es engañosa e ineficaz. 

Existen “pastoralistas de moda”, muy “dinámicos” y “abiertos”, “charlatanes del amor”, que 

atraen sentimentalmente a los flojos y mediocres, con una “caricatura del Evangelio”, bajo la 

“etiqueta” del Concilio. 

Estos son los “contadores de fábulas” (2 Tim 4,4), “salteadores y ladrones” del rebaño (Jn 10,8), 

“enemigos de la cruz de Cristo” (Flp 3,18). 

Evidentemente, a semejantes espíritus “pacifistas” les repele la ascética militante de los 

Ejercicios. ¡Quisieran una santidad alcanzada sin pelea, sin armas, sin enemigos! 

¿Pero cómo se pueden forjar -pregunto yo- hombres y mujeres de carácter, con esa “pastoral” 

hueca, mimosa y facilona?... 

Hoy día, en que tanto se habla de “personalidad”, “madurez”, o “adul-tez”, tendrían que no 

olvidar que todas esas serán palabras vacías, sin ven-cimiento propio y dominio de sí. 

Precisamente la verdadera personalidad consiste en la recta independencia en el pensar, en el 



querer, en el sentir y en el obrar. Todo lo cual está exigiendo continuo renunciamiento y abnegación, 

condición indispensable para el orden en el amor, o, lo que es lo mismo, para amar dentro del 

orden establecido por Dios. 

Aquí está la verdadera libertad. 

El vencimiento propio y el dominio de sí, son indispensables en toda buena educación. 

Indispensables en la vida matrimonial y profesional. 

Indispensables también, por lo tanto, para el buen orden y ejercicio dentro de la comunidad 

política. El poder político exige, en primer lugar, como se comprende, (¡y se olvida tan fácilmente!) 

el poder sobre sí mismo. 

No habrá nunca soberanía política sin soberanía del alma sobre sí misma. 

En fin, el vencimiento propio y el dominio de sí, son fuente de energía y de auténtica e 

inalterable paz y alegría. 

Nace así el “hombre nuevo, creado según Dios en justicia y santidad verdaderas” (Ef 4,24). 

Nace el “hombre-Hombre”, que es Cristo. 

¡Renace la Cristiandad, la Raza escogida! 

(1974) 

 

  



10 Tercer grado de humildad 
La página más sublime de los Ejercicios, escrita por el fuego arrebatador de San Ignacio, es, sin 

duda, aquel Supremo Ideal y exceso de amor que el Santo llama “tercera manera de humildad”. 

“La tercera manera de humildad es perfectísima, a saber, cuando ( ¡nótese bien!) incluyendo la 

primera (ruptura con el pecado mortal) y la segunda (evitar, en lo posible, incluso el venial), siendo 

igual la alabanza y gloria de la Divina Majestad, por imitar y asemejarme más actualmente a Cristo 

Nuestro Señor, quiero y elijo más pobreza con Cristo pobre, que riqueza; oprobios, con Cristo lleno 

de ellos, que honores; y deseo más ser estimado por vano y loco por Cristo, que primero fue tenido 

por tal, que por sabio ni prudente en este mundo” (Ejercicios Nº 167). 

Aquí se toma la palabra “humildad” en el sentido de “sumisión amorosa a Dios y a su Divina 

Voluntad”. 

San Ignacio es muy cauto en emplear la palabra “amor”. ¡Sabía muy bien el “tráfico” y el abuso 

que se hacía de esta palabra, por una parte, la más sagrada y, al mismo tiempo, la más profanada! 

Pero es evidente que el llamado “tercer grado de humildad”, bien podría denominarse “tercer 

grado de amor”, mejor dicho, aún, último grado, y plenitud de amor. 

Es la “clave” de los Ejercicios Ignacianos, como es la “clave” de toda la vida espiritual y de la 

perfección evangélica. 

Es la “quintaesencia” de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. 

 

*  *  * 

 

 

Este “tercer grado” puede ser considerado bajo un doble aspecto: 

* Como una actitud o disposición transitoria e inmediata a la elección 

de estado o reforma de vida. 

Para aceptar la voluntad de Dios, el ejercitante ha de llegar a conquistar (con su esfuerzo y con la 

gracia divina) la “indiferencia”, es decir, una total disponibilidad (en lenguaje bíblico, pobreza 

espiritual). Para lo cual es necesario que venza (o arranque) las pasiones “desordenadas” (apegos o 

repugnancias) que le aparten, más o menos, de su último fin. En otras palabras, que acepte esa cruz 

que el Señor le envía, precisamente para “liberarlo” del pecado (he aquí, entre paréntesis, el sentido 

profundo de la libertad). La “indiferencia” ignaciana no es más que la condición para el recto uso de 

la libertad psicológica. 

Y éste es, precisamente, el fin del “tercer grado”: un “recurso” para asegurar la 

“indiferencia”. 

Yo, de antemano, (venciendo la repugnancia natural) me inclino voluntariamente a lo más 

dificultoso, “por si acaso” Dios me lo pide. ¡El “gol-pe” que se ve venir, se encaja mejor que el que 

nos halla desprevenidos! En caso de que el Señor no me pida lo más costoso, aceptaré igualmente su 

Voluntad, con igual mérito de mi parte, por cuanto la mera intención o disposición del “tercer grado”, 

si es realmente sincera, supone y exige más amor. 

Nótese que esta “indiferencia” no es pasiva, sino activísima; no es natural, sino sobrenatural; 

no lograda de una vez para siempre, sino tensa y dinámica, conquistada cada instante “a punta de 

lanza”. 

Cristo en Getsemaní sintió una repugnancia tremenda para aceptar la Pasión: “¡Padre mío, todo 

te es posible, aparta de mí este cáliz!” (Mc 

14,36). 

Pero se mantuvo “indiferente” y añadió enseguida: “...sin embargo, no se haga mi voluntad, sino 

la tuya”. 

¡Indiferencia que le costó sangre!: “...y su sudor era como gotas de sangre que caían hasta la 

tierra...” (Lc 22,44). 

* Hay, sin embargo, una segunda manera de considerar el “tercer grado”, 

más interesante aún, a la cual nos referimos aquí. 

El “tercer grado” como un estado habitual, una tensión constante hacia ese Ideal de Santidad. 

 



*  *  * 

Tres grados de Amor 
 

O tres maneras de entender la vida espiritual: 

 

Primer Grado 
La vida es para salvarse. 

Muchos cristianos se contentan con este mínimo: evitar el pecado grave, para no 

condenarse... y nada más. Las relaciones para con Dios se reducen a “cumplir” lo que está mandado 

en estricta justicia. 

Son tan mezquinos como aquel servidor del Evangelio, que había recibido un solo talento, y 

por miedo lo enterró, y lo devolvió a su Señor diciendo: “¡Aquí tienes lo tuyo!” (Mt 25,25) ¡Ni más ni 

menos!... 

Son aquellos que al confesarse preguntan: ¿es pecado grave?, en lugar de preguntar: ¿qué es 

lo que más agrada a Dios?... 

Espiritualidad negativa, actitud de tacañería, religión del temor. 

Este primer grado sería comparable a la actitud del obrero que trabaja por el salario un 

determinado número de horas (¡ni un minuto más!), sin importarle para nada el progreso de la 

Empresa... ¡con tal, claro está, que le paguen lo que le deben! 

¡Cuántos cristianos sirven a Dios por salario! 

Pedro —cuenta el Evangelio— preguntó un día al Señor: “Tú sabes que nosotros lo hemos 

dejado todo (!) y te hemos seguido... ¿Cuál será nuestra recompensa...?” (Mt 19,27). 

La primera preocupación de Pedro... ¡la recompensa! 

En lugar de “sirven a Dios”, habría que decir: “se sirven de Dios” ... 

La multitud iba en busca de Jesús, no tanto por El sino por conveniencia: 

“¡En verdad os digo, vosotros me buscáis, no porque habéis visto los milagros, sino porque 

habéis comido los panes y os habéis saciado!... (Jn 6,26). 

¡Nada de delicadezas! ¡Nada de generosidad! 

Jesús reprocha su indelicadeza a Simón el fariseo, que se tenía por santo, criticando al 

Maestro y despreciando a la pecadora: “Entré en tu casa y tú no derramaste agua sobre mis pies; en 

cambio ella los bañó con sus lágrimas y los secó con sus cabellos. Tú no me besaste; ella en cambio, 

des-de que entró no cesó de besar mis pies. Tu no ungiste mi cabeza; ella derramó perfume sobre mis 

pies...” (Lc 7,44). 

¡El Señor fue muy sensible a este detalle, a pesar (nótese bien) de no estar “prescrito” por la 

Ley! 

Este primer grado de amor ya es algo... ¡Ojalá lo practicasen te-dos! ¡Pero hay que reconocer 

que en él hay mucho de egoísmo y de interés! 

 

Segundo Grado 
 

La vida es para cumplir la voluntad de Dios. 

Hay otros que aspiran a más. Están dispuestos a hacer en todo lo que Dios quiera, aun por 

encima de los Mandamientos. 

Fijémonos, dicho sea de paso, que Cristo no vino a promulgar los Mandamientos (ya lo estaban 

siglos antes por medio de Moisés), sino a mucho más. Vino a proclamar los Consejos, la Buena 

Noticia, la doctrina de las Bienaventuranzas. Vino “para que los hombres tengan vida y la tengan más 

abundante” (Jn 10,10). 

Esta actitud sería comparable a la de un fiel servidor que quiere agradar en todo a su señor, o 

a la de un buen hijo para con su padre. 

Ya no se trata de evitar únicamente el pecado mortal, sino también el venial. 

¡Que no es poco! 

Es la “indiferencia” con todas sus exigencias... ¡venga lo que venga! 



No hemos de querer —dice San Ignacio en el Principio y Fundamento — “más salud que 

enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que corta, y, por consiguiente, en 

todo lo demás” (Nro. 23). 

Lo mismo dice en el “tercer binario” (Nº 155). 

He aquí algunos ejemplos: 

Saulo, camino de Damasco, cae por tierra envuelto en una divina luz... La pregunta a Jesús 

sale espontánea: “Señor, ¿qué quieres que haga) (Act 9,6). 

Los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, se postran ante Jesús para pedirle los dos primeros 

puestos en su Reino... “¡No sabéis lo que pedís!” les dice el Señor. Y ante el desafío: “¿, Podéis beber 

el cáliz que yo he de beber?”, responden con generosidad y con firmeza: “¡Podemos!” (Mt 20,22). 

La Virgen María recibe el anuncio del ángel y exclama: “He aquí la esclava del Señor, 

hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38). 

Jesús nos exige esta “indiferencia” en la oración dominical: “Hágase tu Voluntad, así en la 

tierra como en el cielo (Mt 6,10). 

Parecería que este segundo grado es insuperable. 

Y, sin embargo, hay más todavía... 

 

 

Tercer Grado 
 

La vida es para identificarse con Cristo. 

Aquí no se mira precisamente ni la obligación, ni el mérito, ni el interés, sino únicamente la 

persona amada: Jesús. 

No se ama ni practica la virtud por la virtud, sino por El. Lo que interesa, no es la pobreza 

por la pobreza, ni la castidad por la castidad, ni la obediencia por la obediencia, …sino Cristo, pobre, 

casto, y obediente. 

“Pobreza con Cristo pobre, oprobios con Cristo lleno de ellos” 

(Nº 167). 

Este tercer grado es comparable al amor entre los esposos. Aquí ya no hay otro motivo que el 

enamoramiento. “Amo porque amo, y amo para amar 

El amor es virtud unitiva, que tiende a hacer de dos, uno. Un mismo pensar, un mismo 

querer, y un mismo obrar. 

El amor es “con-sentir” y “com-partir”. El amor es dar y darse todo. Es psicológico. El amor 

tiende a la imitación y se demuestra en la imitación. 

“¿Jesucristo hizo esto?”  ¡Pues yo lo tengo que hacer! “, exclamaba enardecido San Ignacio, 

al principio de su conversión. 

* Amor integral 

Es toda la persona la que debe enamorarse de Jesús. 

El hombre no es solamente inteligencia y voluntad, (Sin duda la parte más noble y principal), 

sino también sensibilidad, la cual debe sorne-terse y ayudar a la parte racional, informada por la 

gracia, para unirse a Dios. 

Para llegar a este grado de identificación con Cristo, no basta creer (“conversión” de la 

inteligencia), ni basta querer (“conversión” de la voluntad). Hay que llegar a sentir (“conversión” del 

corazón). 

“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con 

todas tus fuerzas” (Mc 12,30). 

La experiencia demuestra que mientras el corazón está “frío”, la voluntad no “llega” del 

todo, por más que quiera, a esa entrega total. 

Es toda una ascesis o disciplina interior que hay que practicar, por una parte, para no caer en 

el “sentimentalismo” (desorden de la sensibilidad), y, por otra, para no caer en el “angelismo” 

(menospreciando o desaprovechando el refuerzo de la sensibilidad). 

No es que el amor a Cristo tenga que ser “sensible”, pero sí “sentido”; es decir “vivido”. “Ya 

no vivo yo, es Cristo quien vive en mí” (Gál 2,20). 

Un Santo es un hombre de una gran pasión (amor humano-sobrenatural) puesta al servicio de 

un gran Ideal: Cristo. 



Por algo el Verbo se hizo sensible en la Encarnación: para hacerse “connatural” al hombre, y 

así más “seductor” y “conquistador”. Y para que los hombres, “conociendo a Dios bajo una forma 

visible, seamos atraídos por El al amor de lo invisible” (Prefacio de Navidad). 

“Tú me has seducido, oh Yahvé, y yo me dejé seducir. Tú eras el más fuerte y fui vencido” 

(Jer 20,7). 

La santidad no es tanto cuestión de voluntad como de amor. Así como el pecado no es tanto 

falta de voluntad como falta de “aplicación” de la voluntad, es decir, falta de amor. 

Ejemplo: un joven se queja de no tener fuerza de voluntad para guardar la pureza o practicar 

cualquier otra virtud, y, sin embargo, tiene fuerza de voluntad para imponerse grandes sacrificios por 

su novia, o hacer otras cosas dificultosas. Lo que ocurre es que no ama bastante a Dios. 

En el fondo, y, en definitiva, el problema de la salvación y de la perfección es una cuestión 

de amor, y de amor “integral”, pasional y sobre-natural al mismo tiempo. 

Sólo el enamoramiento de Cristo podrá más y vencerá a la solicitación de las criaturas. 

Tiene razón la Escritura: “El amor es fuerte como la muerte” (Cant. 8,6). Así como no hay 

obstáculo que pueda detener a la muerte cuando se presenta, así también ocurre con el amor, cuando 

es pleno. ¡No hay nada que se le ponga por delante!... 

Lo mismo para el bien que para el mal. 

Lo mismo para la gloria que para la condenación. 

La oración ignaciana es una oración “integral”, vale decir, “apasionada” y’ en el sentido 

profundo de la palabra: humana. El Santo la llama “aplicación de sentidos”. 

Así como me pongo en contacto con el exterior a través de los cinco sentidos externos, 

también tengo que servirme de los cinco sentidos internos (del alma), para ponerme en contacto con 

Cristo, a fin de que la escena evangélica contemplada sea más plástica, y el conocimiento de Jesús 

más vivencia. 

Se trata, pues, de “ver las personas con la vista imaginativa, meditando y contemplando en 

particular sus circunstancias “oír con el oído de lo que hablan”; “oler y gustar con el olfato y con el 

gusto la infinita suavidad y dulzura de la divinidad del alma y de las virtudes (de Cristo) ...”; “tocar 

con el tacto, así como abrazar y besar los lugares donde tales personas (Jesús, María y José) pisan y 

se asientan (Nº 121 - 125). 

Es toda la persona la que vibra y vive la oración. De ahí que la contemplación es, de suyo, 

mucho más suave y eficaz que la simple meditación o reflexión. 

Los ejemplos mueven más que las palabras, y que todas las consideraciones. 

En el misterio del Nacimiento de Jesús, San Ignacio nos enseña a contemplar a la Sagrada 

Familia, “haciéndome yo un pobrecito y esclavito indigno, mirándolos, contemplándolos y 

socorriéndolos en sus necesidades, como si presente me hallase” (Nº 114). 

En la Sagrada Pasión, tengo que “comenzar con mucha fuerza, y es-forzarme en doler, sentir 

tristeza y llorar” (N 195), pidiendo “dolor con Cristo doloroso, quebranto con Cristo quebrantado, 

lágrimas, pena interna de tanta pena que pasó por mí” (Nº 203). 

Y en la Resurrección Gloriosa, tengo que “pedir gracia para alegrarme y gozar intensamente 

de tanta gloria y gozo de Cristo Nuestro Señor” (Nº 221), y “usar de claridad o de ambiente a 

propósito, así como en el verano de frescura y en el invierno de sol o de calor, en cuanto el alma 

piense que le puede ayudar para gozarse en su Creador y Redentor” (Nº 229). 

También el cuerpo, que es criatura de Dios, y por lo tanto bueno, debe ser “asociado” al 

misterio de muerte y de vida, a las penas y a los gozos del espíritu. 

También el ambiente debe ayudar a la oración. 

Este es el sentido de muchas de las “notas” y “adiciones” contenidas en el libro de los 

Ejercicios. 

• Amor crucificante 

En cierta ocasión Jesús se apareció a una Santa, mostrándole dos coronas, una de espinas y 

otra de rosas, a fin de que escogiera, pero advirtiéndole que, en cualquiera de los dos casos, Él se 

complacería igualmente y recibiría la misma gloria. 

La Santa, sin titubear un momento, agarró la de espinas y se la incrustó sobre su cabeza. 

¡Es la lógica del amor! 

La cruz es la condición, el signo, la garantía, del verdadero amor. 

¡Aquí no hay engafo ni ilusión! 



Hay que reconocerlo... ¡El amor es “incómodo”, tiene el “inconveniente” de que, en esta 

vida, a Cristo no se le puede separar de su Cruz! 

No hay otra solución: “Si alguno quiere venir conmigo, que se renuncie a sí mismo, cargue 

con su cruz de cada día, y que me siga” (Lc 9,23). 

¡Cristo crucificado, “desposa” crucificando! 

No es la cruz en sí misma la que hay que amar, sino a Cristo crucificado ¡que es muy 

distinto! 

La cruz no es “causa” sino “ocasión” para aumentar el amor. Así como el mérito no está en 

la dificultad del acto, sino en el amor con que se hace. 

Pero en este “tercer grado”, la cruz no se lleva con mera “resignación”, como por fuerza, ni 

simplemente se “acepta”, sino que se desea con ardor y se busca por todos los medios, y se abraza 

con infinito amor. 

El que ama a Cristo “comulga” con la “debilidad” de Cristo. 

La cruz fue la delicia de los Santos, que no podían vivir sin ella. 

La Pasión fue la “hora” anhelada de Jesús. 

El soldado luce con santo orgullo sus heridas al volver de la guerra, en defensa de su Patria. 

También el siervo de Cristo lleva con “garbo” su cruz, y está contento con las heridas de la pobreza y 

de la humillación. ¡Son las insignias del Rey, que adornan su cuerpo y su frente! Y exclama con San 

Pablo: “¡Yo sólo me gloriaré en la cruz de Nuestro Señor Jesucristo..., yo llevo en mi cuerpo las 

cicatrices de Jesús!” (Gál 6,14.17). 

La Santísima Virgen “estaba en pie”, ¡pegada a la cruz de su Hijo! 

(Jn 19,25) ... 

* Amor exagerado 

El “tercer grado” es el “desahogo” y la felicidad de los Santos. 

El amor, (como diría Santa Teresa) “sale de razón” ... 

En los otros dos grados, “la razón está muy en sí, no está aún el amor para sacar de razón” 

(Moradas III, 2). 

El amor llega a tal exceso de “calor”, que produce toda una “convulsión” en el organismo 

sobrenatural, un estremecimiento interno, un “trastorno” en las potencias y sentidos, un dulce y 

suavísimo “desfallecimiento”  

“¡Confortadme... porque estoy enferma de amor!” (Cant 2,5). 

El alma, arrebatada por el amor, sale de sí, cae en éxtasis, y queda engolfada en Dios. 

¡Esta divina locura fue la “enfermedad” de los Santos! 

¡Locura para el mundo, pero sabiduría para Dios! 

Cristo, dice San Ignacio, “fue tenido por vano y loco” (Nº 167) por nosotros. 

“Muchos de ellos decían: Tiene un demonio y está loco... ¿Por qué le escucháis?” (Jn 10, 

20). 

Herodes “lo despreció’ (Lc 23,11). 

“Y se burlaban de El...” (Mt 27,29). 

¡Jesús. cual otro Noé, quedó desnudo en la cruz, embriagado por el amor! “El Hijo del 

hombre no tiene dónde reclinar la cabeza’ (Mt 8,20). 

Se comprende que San Ignacio considera un “honor” y sienta vehementes deseos de “ser 

estimado por vano y loco por Cristo, que primero fue tenido por tal, que por sabio ni prudente en este 

mundo” (Nº 167). 

¡Los Santos no sabían amar a medias! 

¡Y más tratándose de Dios! 

A los ojos del mundo, fueron unos ‘imprudentes”, “desequilibra-dos” y “exagerados”. 

¡Bendita “imprudencia”, bendito “desequilibrio”, y bendita “exageración”! 

Ellos aman de “otra” manera, emplean un lenguaje “distinto” del nuestro, tienen una 

“lógica” superior... ¡están embriagados de amor! 

Es el enamoramiento de Jesús, de los privilegiados que han llegado al “matrimonio 

espiritual”. Es una gracia muy especial, la “alta santidad”, que no se puede alcanzar con la gracia 

ordinaria, y menos aún con todo el querer de nuestra voluntad. Lo único que podemos es admirar, 

disponemos y suplicar... Y recibirla según los designios de Dios y la propia capacidad. 



Teresa de Jesús, maestra consumada en esta ciencia y en este arte, sublime y difícil, del 

amor, escribe a su director espiritual: 

“Oh, hijo mío (que es tan humilde, que así se quiere nombrar a quien va esto dirigido y me lo 

mandó escribir), sea solo para vos algunas cosas de las que viere vuestra merced salgo de términos; 

porque no hay razón que baste a no me sacar de ella cuando me saca el Señor de mí, ni creo soy yo 

la que hablo desde esta mañana que comulgué; parece que sueño lo que veo, y no querría ver sino 

enfermos de este mal que estoy yo ahora. Suplico a vuestra merced seamos todos locos por amor de 

quien por nosotros se lo llamaron...” (Vida 16,6). 

¿Quién no se animará?... 

¡Mirad que convida el Señor a todos...!” dice ella (Camino de Perfección, Cap. 19). 

¡Alcemos el vuelo, en busca de la santidad! 

¡Seamos “imprudentes”, “desequilibrados”, “exagerados”! 

¡No llamemos “humildad” a la mediocridad y a la pusilanimidad! 

¿Es que no nos entusiasma el emprender esta “divina aventura” del “tercer grado de 

humildad”?... 

(1972) 

 

 

  



11 Discernimiento de espíritus 
 
El tema del discernimiento es trascendental, a la vez que complejo. San Ignacio, maestro 

consumado en esta materia, compuso unas “Reglas para en alguna manera sentir y conocer las varias 

mociones que en el alma se causan: las buenas para recibir, y las malas para lanzar” (Ejercicios Nº 

313). Sin estas Reglas no se puede dar un paso, ni en la vida espiritual ni en el apostolado. 

¿Cómo saber si lo que sentimos o pensamos viene de Dios? ¿Cómo saber si esto o aquello que 

leemos, oímos o vemos es todo conforme a la verdad y al espíritu del Evangelio? 

¿Cómo saber, en medio del confusionismo actual, quién tiene razón? El discernimiento nos dará 

el “buen sentido” en todas las cosas, nos ayudará a tener un criterio maduro y objetivo, nos hará 

encontrar, y no perder nunca, el verdadero equilibrio, sin desviarnos hacia posturas extremas, y por 

consiguiente erróneas, según aquello de San Jerónimo: “Por poco que te desvíes del recto camino, no 

importa que lo hagas a la derecha o a la izquierda. ¡Has perdido el verdadero camino!”. 

¡Cuántos, por ejemplo, con pretexto de ortodoxia, o de adaptación, han caído en el error y se han 

alejado, más o menos, de la Iglesia, por falta de discernimiento, a pesar, tal vez, de su buena 

intención, pero movidos por un celo mal entendido! 

¡Cuántos se han dejado mentalizar, llegando asía situaciones, que nunca hubiesen podido 

imaginar! 

; Cuántos, demasiado seguros de sí mismos, no han sabido “ver” toda la realidad! 

Es propio del sabio discernir. 

Y es imprescindible, sobre todo, para quienes tienen autoridad o cargos de responsabilidad. 

¿Quién podrá contar el número de injusticias que se cometen cada día por falta precisamente de 

discernimiento? 

Por eso Cristo nos amonesta: “No juzguéis según las apariencias, sino juzgad con justo juicio” 

(Jn 7,24). 

Y en otro lugar: 

“Sed prudentes como serpientes y simples como palomas” (Mt 10,16). 

La sencillez para buscar, sin prejuicios, la verdad. 

La prudencia, para no dejamos engallar. 

 

 

Naturaleza y fin 
 

“Discernir” significa etimológicamente “distinguir’, juzgar", “ver con claridad” En una palabra 

y en el sentido más noble: “criticar”. 

Existe un discernimiento natural, por el cual percibimos, a la luz de la razón, la diferencia que 

hay entre varias cosas, para elegir, en consecuencia, lo que creemos más conveniente para el fin que 

pretendemos. 

Y existe también un discernimiento sobrenatural, por el cual percibimos, a la luz de la Fe, la 

diversidad de espíritus que actúan en nosotros, a fin de secundar el bueno y rechazar el malo. 

Dentro del Orden Sobrenatural, cabe todavía señalar un doble discernimiento: 

Uno infuso, que es un carisma o gracia extraordinaria, otorgada por Dios gratuitamente, en 

primer lugar, para bien de la Iglesia. Es infalible. Santo Tomás lo define diciendo que es “un 

conocimiento claro de los secretos del corazón, sólo conocidos por Dios”. 

De este discernimiento nos habla San Pablo, en su primera carta a los Corintios (12,10). 

Claro está que el hombre no lo puede alcanzar, sólo recibir. 

El otro es adquirido, con la gracia ordinaria, y poniendo los medios a nuestro alcance. Los 

principales son estos: la oración, la humildad, la pureza, la experiencia, y el estudio, sobre todo, 

de la Sagrada Escritura, de los Santos, y de la Doctrina de la Iglesia. 

No obstante, este discernimiento no es infalible. Razón por la cual debemos hacernos controlar 

por un buen Director Espiritual. “No te apoyes en tu prudencia” (Prov 3,5). 



A esta clase de discernimiento nos referimos en el presente artículo. Podríamos definirlo 

diciendo que es un juicio práctico sobrenatural, para descubrir la acción del Espíritu Santo, que nos 

conduce a Cristo, a fin de hacer la Voluntad del Padre; y, al mismo tiempo, para descubrir la acción 

del mal espíritu, que nos aparta de Dios. 

El don del discernimiento es una ciencia, por cuanto investiga las causas de los movimientos del 

alma; y es también un arte, por cuanto aplica a cada caso particular las reglas sacadas de la Teología 

y de la Mística. 

¿Para qué el discernimiento? 

El último fin del hombre es la salvación. 

Lo cual exige fundamentalmente dos cosas: conocer y hacer la Voluntad de Dios. 

¿Cómo lograrlo? 

El Espíritu Santo nos conduce al Hijo, para conocer y hacer la voluntad del Padre, “pues por El 

tenemos los unos y los otros el poder de acercamos al Padre en un mismo Espíritu” (Ef 2,18). 

El Padre se manifiesta en Cristo: “Todo lo que oí de mi padre os lo he dado a conocer” (Jn 
15,15). 

Espíritu de verdad, os guiará hacia la verdad completa, porque no hablará por su cuenta, sino 

que hablará lo que oyere, y os comunicará las cosas venideras. El me glorificará porque recibirá de lo 

mío, yos lo dará a conocer” (Jn 16,13). 

Por consiguiente, la pauta para todo verdadero discernimiento no puede ser otra sino la 

enseñanza de Cristo y la docilidad al Espíritu Santo. 

Pero el hombre no puede ir a Dios sin “ser movido” libremente, por medio de una gracia 

“preveniente”. 

“Nadie puede venir a Mí -dice Jesús- si mi Padre no lo atrae” (Jn 6,44). 

“A los que predestiné -dice San Pablo- a esos también llamé” (Rom 8,30). 

A los seres libres -dice Santo Tomás- Dios los mueve libremente. 

Y también: “Un ser no puede pasar de la potencia al acto si no es movido por un ser en acto”. 

Este principio metafísico es válido, tanto en el orden de la naturaleza como en el de la gracia. 

Cristo lo afirma con toda claridad: “Sin Mí. nada podéis hacer” (Jn 15,5). 

San Ignacio escribe muy bien en las Reglas de elección: 

“Pedir a Dios N. S. quiera mover mi voluntad, y poner en mi alma lo que yo debo hacer acerca 

de la cosa propuesta, que más su alabanza y gloria sea...” (Nº 180). 

¡Es el misterio del concurso de la libertad humana con la gracia divina, dentro del tremendo 

misterio de la predestinación! 

Para damos a conocer su Voluntad, Dios produce en nosotros un cierto atractivo o complacencia 

(unas veces sensible, otras no) denominada en Teología espiritual con el nombre de “consolación”. 

“Llamo consolación -dice San Ignacio-cuando en el alma se causa alguna moción interior, con 

la cual viene el alma a inflamarse en amor de su Creador y Señor, y consiguientemente cuando 

ninguna cosa creada sobre la haz de la tierra puede amar en sí, sino en el Creador de todas ellas.., 

finalmente llamo consolación, todo aumento de esperanza, fe y caridad, y toda alegría interna que 

llama y atrae a las cosas celestiales, y a la propia salud de su alma, quietándola y pacificándola en su 

Creador y Señor” (Nº 316). 

La primera es sensible. 

La segunda no, por lo cual es mucho más profunda, más estable y más eficaz. 

Esta consolación “substancial” es el clima “ideal”, normal, habitual, de las almas fervorosas y 

santas, que obran siempre con “paz y gozo en el Espíritu Santo” (Rom 14,17). 

Puede aplicarse muy bien a la consolación, lo que San Juan dice sobre la “unción”: 

“La unción que de Él habéis recibido perdura en vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe, 

porque, como, la unción os lo enseña todo y es verídica y no mentirosa, permanecéis en El, según qué 

os enseñó” (1 Jn 2,27). 

Nótese que esta consolación es compatible con toda clase de contradicciones que nos vengan de 

fuera. En este sentido podía exclamar el Apóstol: “Estoy lleno de consuelo, reboso de gozo en todas 

nuestras tribulaciones” (2 Cor 7,4). 

¿Es también compatible con las desolaciones internas? 

Solamente en cierto sentido y hasta cierto punto. 

Es decir, en cuanto que siempre nos queda gracia suficiente y nos asiste el auxilio divino, 



aunque naturalmente no lo sintamos (Nº 320). 

La fe pura es la única luz y el único consuelo que les queda a los santos, 

cuando Dios los hace pasar por esas terribles “noches obscuras”. 

“La fe es obscura noche para el alma, y también el alma ha de ser obscura o estar a obscuras de 

su luz, para que de la fe se deje guiar a este alto término de unión (con Dios)” (San Juan de la Cruz, 

“Subida al Monte Carmelo” 11,4). 

¡El Espíritu Santo también nos ilumina en medio de las tinieblas! 

“Toda desolación contiene sin embargo un núcleo de luz que podríamos llamar consuelo, y 

consiste en hallar a Dios en la experiencia misma de nuestra onda. Y toda consolación tiene a su vez 

una zona menos luminosa, que podríamos llamar desolación, y consiste en hallar nuestra nada en la 

experiencia misma de Dios. Si comparamos el “consuelo” de la desolación con la “desolación” del 

consuelo, veremos que el “consuelo” propio de la desolación es mucho menos consuelo que lo más 

“desolado” que puede tener la consolación. Ambos son encuentro con Dios, pero ¡qué diferencia va 

de uno a otro! ¡Y qué ilusión la de querer consolarse o consolar en tiempo de desolación, apelando al 

magro consuelo de verse “nada”, cuando nuestro “Todo” está ausente!  (Penning de Vries, 

“Discernimiento”). 

Cristo gozaba de las inefables delicias de la visión de Dios, en la parte superior de su alma, al 

mismo tiempo que en la parte inferior sufría una desolación espantosa que le hizo prorrumpir en 

aquel grito desgarrador: “Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”. ¡Aquí estamos frente a otro 

inextricable misterio! 

Sigamos. La consolación nos hace sentir (es decir descubrir) la Voluntad de Dios, conforme a la 

amonestación del Apóstol San Pablo: 

“Tened los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús” (Flp 2,5). 

A medida que se van desarrollando las virtudes infusas y los dones del Espíritu Santo, el 

hombre está en óptimas condiciones para “seguir aquello que sintiere ser más en gloria y alabanza 

de Dios N. S. y salvación de mi alma” (Nº 179). 

Más concretamente, Dios nos comunica su sentir mediante su Don de Consejo, que 

perfecciona, a su vez, a la virtud sobrenatural de prudencia. El hombre, a pesar de su inteligencia y 

de su experiencia, tiene necesidad de la luz divina y no debe olvidar aquel dicho de la Sabiduría: ‘Los 

pensamientos de los mortales son inseguros, y nuestros cálculos muy aventurados” (Sab 9,14). De 

esta forma, enseña Santo Tomás, “el hombre es dirigido como recibiendo de Dios el consejo”, por 

medio del cual el Señor le inspira la elección de los medios y los caminos que debe seguir, sin 

necesidad de deliberar, incluso sin entender, avanzando como por instinto con plena seguridad, a 

través de la complejidad de las situaciones y de las tinieblas de la fe. 

Nosotros respondemos a la Voluntad de Dios cuando elegimos lo que Él nos da a sentir. 

En otras palabras, nuestra elección será buena cuando coincide enteramente con la elección que 

Dios ha hecho para cada uno de nosotros desde toda la eternidad, conforme a su Plan Providencial. 

Lo expresa muy bien San Ignacio al escribir: “que aquel amor que me mueve y me hace elegir la 

tal cosa, descienda de arriba, del amor de Dios, de forma que el que elige sienta primero en sí que 

aquel amor más o menos que tiene a la cosa que elige, es sólo por su Creador y Señor (Nº 184). 

La conclusión se impone: 

Tenemos que desprendemos o purificamos del propio juicio y de la propia voluntad, de manera 

que quedemos “libres” para conocer y querer la Voluntad de Dios, como Cristo nos enseñé, 

dirigiéndose a su Padre: “no lo que Yo quiero, sino lo que quieres Tú” (Mc 14,36). 

Tenemos que “dejamos mover” por la gracia de Dios, sin poner obstáculos. 

Es la “indiferencia” ignaciana (Nº 23), condición necesaria para el recto uso de nuestra libertad 

psicológica. 

Esta “indiferencia” no es pasiva, sino activa; no es natural, sino sobrenatural; no es adquirida 

una vez por todas, sino que hay que conquistar y reconquistar constantemente; no es menosprecio 

hacia las cosas y personas, sino valoración de acuerdo a “lo que más” nos conduce al último fin; no es 

mediocridad, sino preferencia y exigencia del amor a Dios: porque amamos a Dios por encima de 

todo, estamos indiferentes a todo. 

La indiferencia es disponibilidad plena, pobreza de espíritu, humildad radical, participación en 

la “indiferencia” de Cristo, compartiendo su muerte y su resurrección. 

Dos preguntas dirigió Saulo a Cristo cuando se le apareció, camino de Damasco, que son el 



compendio de toda perfección: “Señor, ¿quién eres?” y “Señor ¿qué quieres?”. 

Para darles cumplida respuesta se necesita discernimiento. 

Hasta aquí hemos visto la dimensión trinitaria y cristocéntrica del discernimiento. 

Pero el discernimiento comporta también una dimensión eclesial. 

Porque el Espíritu Santo ha sido enviado, en primer lugar, a la Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo. 

Por eso la Iglesia es también norma y garantía segura de discernimiento. No puede venir de 

Dios una (supuesta) moción sobrenatural que se opusiese lo más mínimo al sentido o a la mente de la 

Iglesia, en cuanto tal, “creyendo -dice San Ignacio- que, entre Cristo N. S. Esposo, y la Iglesia, su 

Esposa, es el mismo Espíritu que nos gobierna y rige para la salud de nuestras almas” (Nº 365). 

Todo discernimiento individual debe someterse al discernimiento oficial de la Iglesia. 

“Es necesario que todas las cosas, de las cuales queremos hacer elección, sean indiferentes o 

buenas en sí, y que militen dentro de la Santa Madre Iglesia Jerárquica y, no malas ni repugnantes a 

Ella” (Nº 170). 

De esta manera la certeza del discernimiento viene a ser una como participación en la 

infalibilidad de la Iglesia, conforme a lo que dice el Vaticano II: 

“La totalidad de los fieles, que tiene la unción del Santo, no puede equivocarse cuando cree, y esta 

prerrogativa peculiar suya la manifiesta mediante el sentido sobrenatural de la fe de todo el pueblo, 

cuando desde los Obispos hasta los últimos fieles laicos, presta su consentimiento universal en las 

cosas de fe y costumbres. Con este sentido de la fe, que el Espíritu de verdad suscita y mantiene, el 

Pueblo de Dios se adhiere indefectiblemente a la fe confiada de una vez para siempre a los santos, 

penetra más profundamente en ella con juicio certero y le da más plena aplicación en la vida, guiado 

en todo por el Sagrado Magisterio, sometiéndose al cual no acepta ya una palabra de hombres, sino la 

verdadera Palabra de Dios” (“Lumen Gentium”, 12). 

El católico dispone de este inapreciable medio de discernimiento, objetivo, seguro, 

providencial. 

No así el protestante, víctima del subjetivismo con su “libre examen”. 

En conclusión: 

El “dedo de Dios” está siempre en la Sagrada Escritura, en la Sagrada Tradición y en el Sagrado 

Magisterio de la Iglesia. 

Pero tropezamos con una gran dificultad: la diversidad de espíritus y el poder misterioso del 

Mal. 

 

 

Los diversos espíritus que actúan en el hombre pueden reducirse a tres: el divino, el diabólico y 

el humano. 

“Presupongo ser tres pensamientos en mí, es a saber, uno propio mío, el cual sale de mi mera 

libertad y querer; y otros dos que vienen de fuera, el uno que viene del buen espíritu y el otro del 

malo” (Ejercicios Nº 32). 

El espíritu angélico se asimila al divino. 

El espíritu mundano se asimila al diabólico. 

Tratemos ahora de analizar la psicología de estos tres espíritus. 

 

Espíritu divino 
 

Lo primero que hay que señalar es que el Espíritu Santo obra de un modo muy misterioso, 

incluso, muchas veces, sin que nos demos cuenta. Dice Jesús que “el viento sopla donde quiere, y 

oyes su voz, pero no sabes ni de dónde viene ni a dónde va; así es todo nacido del Espíritu” (Jn 3,8). 

Dios conduce a cada hombre por caminos distintos. Por eso advierte San Ignacio: “El querer 

conducir a todos por el mismo camino está lleno de peligros. El que obra de ese modo ignora cuántos 

y cuán variados son los dones del Espíritu Santo”. 

Es tan “original” el espíritu divino, que de pronto desaparece y vuelve a aparecer por donde 

menos esperábamos, nos agarra de sorpresa, dejándonos desconcertados y perplejos... ¡Qué bien sabe 

entrar con la nuestra... para salirse con la suya! 

El Apóstol San Pablo exclama con asombro: “¡Oh profundidad de la riqueza, de la sabiduría y 

de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios e inescrutables sus caminos! Porque, ¿quién 



conoció el pensamiento del Señor? o ¿quién fue su consejero? ...” (Rom 11,33). 

¡Cuántas veces nos ocurre lo mismo que a los discípulos de Emaús! “Mientras iban hablando y 

razonando, el mismo Jesús se les acercó e iba con ellos, pero sus ojos no podían reconocerle. Y Él les 

dijo: ¡Oh necios y tardos de corazón para creer todo lo que vaticinaron los profetas!” (Lc 24,25). 

No lo olvidemos: Dios es el Dueño absoluto de nuestra alma. ¿Cómo reconocer las mociones del 

espíritu divino? 

En síntesis, podemos señalar estas tres grandes características: la Verdad, la Santidad, la Libertad. 

 

a) Dios enseña siempre la verdad: 
 

“Todo el que es de la Verdad, oye mi voz” (Jn 18,37). 

Se trata, no sólo de la verdad natural (o filosófica) sino también, y, sobre todo, de la Verdad 

Revelada de la cual la primera no es, en definitiva, sino una como preparación e introducción. 

La Verdad es la Palabra de Dios, “viva, eficaz y tajante más que una espada de dos filos, y 

penetra hasta la división del alma y del espíritu, hasta las coyunturas y la médula, y discierne los 

pensamientos y las intenciones del corazón” (Heb 4,12). 

La Palabra de Dios está contenida en la Sagrada Escritura (“Escudriñad las Escrituras, ya que 

en ellas creéis tener la vida eterna, pues ellas dan testimonio de Mí” : Jn 5,39); y en la Tradición 

apostólica, atestiguada por los Santos Padres y Doctores (“Manteneos firmes y guardad las 

tradiciones que recibisteis, ya de palabra, ya por nuestra carta” :2 Tes 2,15) y conservada e 

interpretada auténticamente por el Magisterio de la Iglesia, a quien únicamente le ha sido 

encomendada por Jesucristo (“El que conoce a Dios, nos escucha”: 1 Jn 4,6). 

El espíritu divino nos hace ávidos, dóciles y apasionados por la Verdad (tanto natural como 

sobrenatural) captada por la razón y por la Fe, ambos reflejos de la Luz de Dios (cfr. 1 Jn 1,5). 

Por consiguiente, todo lo que nos aparte lo más mínimo de la Verdad, todo lo que atente contra 

la razón y la Fe, no puede venir de Dios. 

El Espíritu Santo infunde siempre horror al error, a la mentira, a la ambigüedad. 

Tenemos miles de ejemplos en la vida admirable de los Santos. 

 
b) Dios llama siempre a la santidad: 

 

“Sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48). 

Así pues, toda moción que nos impulsa a la práctica de las virtudes, naturales y, en especial, 

sobrenaturales, viene del espíritu divino. 

San Ignacio, a lo largo de los Ejercicios, hace hincapié en dos virtudes fundamentales: la 

pobreza (desprendimiento de los bienes materiales) y la humildad (desprendimiento de nosotros 

mismos) como condición indispensable para amar a Dios con toda el alma (Dt 6,4-6) y al prójimo 

por amor a Dios (Jn 15,12). 

“Dios es Amor, y el que vive en amor, permanece en Dios y Dios en él” (1 Jn 4,16). 

La santidad consiste prácticamente en la imitación de Cristo. 

“Podéis conocer el espíritu de Dios por esto; todo espíritu que confiese que Jesucristo ha venido 

en carne, es de Dios; pero todo espíritu que no confiese a Jesús, ese no es de Dios, es del anticristo” (1 

Jn 4,2). 

¡Pero Cristo es un Dios crucificado! 

La señal inequívoca del espíritu divino es entrar por la “puerta estrecha” (Mt 7,13), es decir, 

morir místicamente con Cristo, a fin de resucitar a una vida nueva. 

Y así, toda inspiración que me aparte de la Cruz, no puede venir del Espíritu divino. 

“Para venir a lo que no gustas has de ir por donde no gustas” (San Juan de la Cruz). 

Dios infunde siempre hambre y sed de oración y mortificación. 

“Con estas dos virtudes, seremos templo vivo de Dios, que tenía dos lugares, uno de sacrificio y 

el otro de oración. Con estas iremos al monte de la mirra y al collado del incienso, subiendo por el 

collado del monte, esto es, por la dulzura de la oración, a la amargura de la mortificación” (San Pedro 

de Alcántara). 

Por el contrario, el Espíritu divino infunde en nosotros el horror al pecado, a la tibieza, a la 



mediocridad. 

Los Santos no podían soportar la menor sombra o mancha de impureza moral, ante la cual 

llegaban a reaccionar violentamente, efecto de un amor desmesurado a Dios, de tal manera que a los 

que no son santos, les parece escrúpulo o exageración. 

Para apartamos del pecado, el Espíritu Santo produce remordimiento de conciencia (Nº 314), 

“vergüenza y confusión” (Nº 48), e “intenso dolor y lágrimas” (Nº 55). 

A las personas que viven habitualmente en pecado -dice San Ignacio- el buen espíritu les punza 

por la “sindérese de la razón”, o sea, el hábito de los primeros principios del orden moral. 

Oigamos, a este propósito, un oportuno comentario de uno de los grandes especialistas en 

Ejercicios Ignacianos: 

“San Ignacio, para ganar a todo hombre para la verdad, también echa mano de la imaginación y 

del sentimiento, pero su principal y preferido camino es el de la razón, y por ella va la voluntad. La 

vía de la imaginación y del sentimiento es sin duda más fácil y de efectos más aparatosos, pero la de 

la razón es más segura y mucho más profunda. El pecador, acostumbrado a no moverse más que por 

delectaciones sensuales, necesita más que ninguno volverse racional y dejarse guiar por la razón y 

por la fe. 

Medite mucho el director esta regla. para sacar de ella conclusiones prácticas, que le ayuden a 

cumplir bien con su oficio. No vaya en busca de éxitos sentimentales a que son propensos los 

hombres impresionables, ni de conmociones contagiosas de las multitudes, antes exponga ideas 

claras y verdades bien comprendidas con el auxilio de la razón y de la Revelación divina. No caiga 

tampoco en el error de creer que a los pecadores hay que convertirlos con halagos y condescendiendo 

con ellos y sus concupiscencias, a título de caridad cristiana y de ser humano y comprensivo; porque 

ni la comprensión ni la caridad deben pretender ahorrarle al pecador las punzadas y los 

remordimiento que nacen del buen espíritu, sino que deben colaborar con éste, avivando esos 

mismos remordimientos, y llevando al ánimo del pecador el convencimiento de que son un don del 

cielo, que debe recibirse con hacimiento de gracias” (P. Casanovas S. J.). 

De la misma manera, el espíritu divino nos hace aborrecer la tibieza, conforme a aquellas 

palabras de San Juan en el Apocalipsis (3,16): ‘Porque eres tibio, y no eres caliente ni frío, estoy para 

vomitarte de mi boca”. 

Por otra parte, dice San Ignacio, en aquellos “que van intensamente purgando sus pecados, y en 

el servicio de Dios N.S. de bien en mejor subiendo”, es propio del buen espíritu “dar ánimo y fuerzas 

consolaciones, lágrimas, inspiraciones y quietud, facilitando y quitando todos los impedimentos, 

para que en el bien obrar proceda adelante” (Nº 315). 

En una palabra, la señal típica de la presencia de Dios en un alma es la consolación (Nº 318), ese 

atractivo sobrenatural (sensible o no) dulce y fuerte hacia Dios y hacia las cosas de Dios (Nº 316). 

Dios puede consolar “con causa” o “sin causa”. 

“Causa” quiere decir todo “previo sentimiento o conocimiento de algún objeto, por el cual 

venga la tal consolación, mediante sus actos de entendimiento y voluntad” (Nº 330). 

Dios se sirve, para atraemos, de una infinidad de medios que nos rodean, por ejemplo, libros, 

imágenes, conversaciones, beneficios, desgracias, etc. 

Sin embargo -advierte San Ignacio- también puede “consolar” con causa el espíritu diabólico 

(Nº 331), por lo cual es necesario más discernimiento. 

En cambio, “sin causa” sólo puede consolar el espíritu divino (Nº 330). 

Los agentes creados (ángeles, demonios y hombres) sólo indirectamente pueden influir en las 

potencias espirituales (entendimiento y voluntad), es decir, a través de la imaginación y de los 

sentidos, en los cuales (por ser de naturaleza material y sensible) influyen directamente. Es así como 

causan consolación (o desolación). 

Sólo Dios puede dar consolación directamente sin necesidad de pasar por nuestras 

imaginaciones y sensaciones ni pensamientos previos. Por consiguiente, cuando la consolación es 

“sin causa”, sólo puede ser de Dios. No obstante, hay que tener cuidado, porque -advierte San 

Ignacio- aunque la consolación sin causa sea infaliblemente de Dios, puede ocurrir que 

inmediatamente después, “en este segundo tiempo”, el alma, “caliente y favorecida con el favor y 

reliquias de la consolación pasada”, sea por su propio discurso, sea por el buen espíritu o por el malo, 

forme “diversos propósitos y pareceres, que no son dados inmediatamente de Dios N. S y por tanto, 

han menester ser muy bien examinados, antes de que se les dé crédito ni se pongan en efecto” (Nº 



336). 

Esta regla y cautela es importantísima para discernir las verdaderas de las falsas inspiraciones, 

profecías o revelaciones; los verdaderos de los falsos místicos; los verdaderos de los falsos 

reformadores. 

Una cosa es la iluminación que proviene de Dios, y otra cosa es el iluminismo, que puede 

provenir de nuestra cabeza o de las astucias del demonio. 

Razón por la cual “debemos mucho advertir el discurso de los pensamientos” (Nº 333). 

Las acciones se especifican por sus fines. 

Para que la inspiración sea de Dios, tiene que ser todo bueno: el principio, el medio y el fin. 

El mal espíritu parodia el principio y el medio, pero se descubre en el fin. 

 
c) Dios da siempre la libertad 

 

“El Señor es Espíritu, y donde está el Espíritu del Señor, está la libertad” (2 Cor 3,17). 

Esta libertad es una consecuencia, a la vez que un premio, de la Verdad y de la Santidad. 

“Si permanecéis en mi palabra, seréis en verdad discípulos míos, y conoceréis la verdad, y la 

verdad os librará” (Jn 8,32). 

“Ama y haz lo que quieras”, decía San Agustín. 

La perfecta libertad es la “libertad de los hijos de Dios”, obra de la gracia santificante, merecida 

por Cristo crucificado y resucitado: “Si el Hijo os liberare, seréis verdaderamente libres” (Jn 8,36). 

¿Cómo alcanzar la libertad? 

-Dominando perfectamente las pasiones, sujetándolas al dictamen de la razón y a la voluntad de 

Dios. En una palabra: luchando ascéticamente contra el pecado, que es precisamente lo que nos 

impide la verdadera libertad: “Quien comete el pecado, es esclavo del pecado” (Jn 8,34). 

-Desprendiéndonos de todo apego desordenado a las cosas de este mundo, incluso a todo apego 

a los mismos dones divinos. “Yo os querría libres de cuidados”, dice San Pablo (1 Cor 7,32). 

-No haciendo caso al “qué dirán”. “Si aún buscase agradar a los hombres, no sería siervo de 

Cristo” (Gál 1,10). 

Los Santos han sido los únicos que alcanzaron y gozaron esa libertad envidiable, empujados 

irresistiblemente por la fuerza del Espíritu Santo. 

¡Qué bien lo expresa la Mística Doctora, Santa Teresa de Jesús!: 

“¡Oh!, ¡qué es un alma, que se ve aquí haber de tomar a tratar con todos, a mirar y ver esta farsa 

de esta vida tan mal concertada, a gastar el tiempo en cumplir con el cuerpo, durmiendo y comiendo! 

Todo la cansa, no sabe cómo huir, verse encadenada y presa; entonces siente más verdaderamente el 

cautiverio que traemos con los cuerpos, y la miseria de la vida. Conoce la razón que tenía San Pablo 

de suplicar a Dios le librase de ella, da voces con él, pide a Dios libertad, como otras veces he dicho; 

más aquí es con tan gran ímpetu muchas veces, que parece se quiere salir el alma del cuerpo, a buscar 

esta libertad, ya que no la sacan. Anda como vendida en tierra ajena, y lo que más la fatiga es no 

hallar muchos que se quejan con ella y pidan esto, sino lo más ordinario es desear vivir. ¡Oh, si no 

estuviésemos asidos a nada, ni tuviésemos puesto nuestro contento en cosas de la tierra, cómo la pena 

que nos daría vivir siempre sin él, templaría el miedo de la muerte con el deseo de gozar de la vida 

verdadera!” (Vida, cap. 21). 

 

 

Espíritu diabólico 
 

“Y dijo Yahvé a Satán: ¿de dónde vienes? Respondió Satán: De recorrer la tierra y pasearme por 

ella...” (Job 1,7). 

El demonio es el “enemigo” del hombre. 

Su odio a Dios le induce a odiar a los hombres, buscando todos los medios 

a su alcance para seducirlos y llevarlos consigo al infierno. 

Influye, tanto individual como colectivamente. Tienta también a la Iglesia y a las Naciones (Nº 

141). 

“Sus lenguajes -dice San Juan de Ávila- son tantos, cuantas son sus malicias, que son 



innumerables”. 

A medida que se acercan los últimos tiempos, redoblará su maldad, conforme a lo que está 

escrito en el Apocalipsis: 

¡“Ay de la tierra y del mar!, porque descendió el diablo a vosotras animado de gran furor, por 

cuanto sabe que le queda poco tiempo” (12,12). 

Contrariamente al espíritu divino, el demonio se caracteriza por el error, el pecado y la 

esclavitud. 

 

 

a) El espíritu diabólico conduce al error 
 

Dice Jesús que el demonio “es mentiroso y padre de la mentira” (Jn 8,44). 

Así mintió en el paraíso, haciendo caer a Eva (Gén 3). 

Satanás tiene un “poder engañoso, para que crean en la mentira y sean condenados, cuantos, no 

creyendo en la verdad, se complacen en la iniquidad (2 Tes 2,11-12). 

Es propio del espíritu maligno producir oscuridad y tinieblas, ofuscando la mente y llenándola 

de incertidumbre y confusión, trayendo pensamientos vanos e impertinentes, distracciones y 

fantasías, para apartarnos de la verdad. 

Otras veces, como dice San Pablo, “se transfigura en ángel de luz” (2 Cor 11,14)), acostumbra 

“traer pensamientos buenos y santos, conforme a la tal ánima justa, y después, poco a poco, procura 

de salirse, “trayendo a la tal ánima a sus engaños cubiertos y perversas intenciones” (Nº 332). 

Sabe muy bien mezclar la verdad con el error, “trayendo razones aparentes, sutilezas y asiduas 

falacias” (Nº 329). ¡Es especialista en equívocos y ambigüedades! ¡Y un “nominalista” consumado! 

Disfraza a las ideas malas con palabras ortodoxas, para hacerlas amables. Y a las ideas buenas, con 

palabras heterodoxas, para hacerlas odiosas. Por eso dice San Ignacio que “es mucho de advertir en el 

modo de hablar’ (Nº 366), y que no hay que hacerlo “sin alguna distinción y declaración” (Nº 368), 

“mayormente en nuestros tiempos tan peligrosos” (Nº 369). La corrupción del lenguaje produce la 

corrupción de las ideas y de las obras. 

Caso típico son las tentaciones de Jesús en el desierto. Nótese cómo el diablo se sirve de textos 

de la misma Sagrada Escritura con un fin perverso, y cómo el Señor le rebate y rechaza sirviéndose 

también de la Palabra de Dios (Mt 4,1-11). 

En la meditación de las dos banderas, San Ignacio hace imaginar al demonio sentado “como en 

una gran cátedra de fuego y humo” (Nº 140). 

Es la cátedra de la mala doctrina y de las falsas filosofías. 

Es la cátedra de la Teología modernista y de las herejías. 

Es la cátedra de las falsas revelaciones y profecías. 

¡El demonio es capaz de decir mil verdades, con tal de hacer pasar una sola mentira! 

Otro síntoma de la presencia del maligno es la protervia de juicio, la vanidad intelectual, la 

excesiva seguridad en las propias ideas, aferrándose pertinazmente a sí mismo, no rindiéndose a la 

Verdad de la Sagrada Escritura, ni a la Doctrina de la Iglesia, ni al parecer de personas santas y 

prudentes. 

Es importante notar cómo el demonio se sirve de la imaginación y del desorden de las pasiones 

para inducimos a error. 

Y, viceversa, a través del error, excita y desordena la imaginación y las pasiones. 

Satanás, príncipe de las tinieblas, odia la metafísica, la lógica, la razón y la Escolástica. ¡Se 

comprende! ¡Y es cosa de tener muy en cuenta! 

Así se explica, por ejemplo, el desprecio, y los ataques frenéticos de un Lutero, contra la razón, 

“a quien habría que pisotear y destruir, junto con la sabiduría...”. 

Hemos de pedir mucho al Señor nos dé su discernimiento, “para no ser víctimas de los ardides 

de Satanás, ya que no ignoramos sus propósitos” (2 Cor 2,11). 

 

b) El espíritu diabólico conduce al pecado 
 

Jesús llama “homicida” al diablo (Jn 8,44). 



Su primer propósito es matar las almas por el pecado. 

Cambia de táctica, según las circunstancias y categorías de personas. 

Con razón dice San Agustín, que el demonio es llamado “león” y “dragón”: dragón, porque 

secretamente pone acechanzas; león, porque abiertamente persigue. 

Unas veces se presenta -dice San Ignacio- de manera dulce y seductora, “como vano 

enamorado” (Nº 326). Otras veces con todo su furor, como una “bestia fiera” (Nº 325). Nos acaricia 

con sus halagos, para después destrozamos, “pensando alcanzar por espanto, lo que por arte no pudo” 

(San Juan de Ávila). Fomenta nuestra presunción, para llevarnos finalmente a la desesperación. 

“En los que proceden de bien en mejor, el malo toca agudamente y con sonido e inquietud, 

como cuando la gota de agua cae sobre la piedra, y a los que proceden de mal en peor... entra con 

silencio, como en propia casa, a puerta abierta” (Nº 335). 

Con los primeros, acostumbra “morder, tristar y poner impedimentos, inquietando con falsas 

razones, para que (el alma) no pase adelante”. Y con los segundos “acostumbra comúnmente el 

enemigo proponerles placeres aparentes, haciendo imaginar delectaciones y placeres sensuales, por 

más los conservar y aumentar en sus vicios y pecados” (Nº 314). 

Cuando hace la guerra a los que obran bien, es buena señal, y una prueba (indirecta) de ser 

movidos por el Espíritu de Dios. 

El demonio tiene dos grandes “aliados”. Uno, que está dentro de nosotros, nuestra propia 

naturaleza caída: es el “desorden de mis operaciones”, como dice San Ignacio (Nº 63); otro, fuera 

de nosotros, que es el mundo, es decir, el ambiente de corrupción, que debemos aborrecer (Nº 63), 

incompatible con el Espíritu de Dios (cfr. 1 Cor 2,12). 

Cuando el diablo nos presenta abiertamente el mal, es fácil discernir. 

Lo difícil es cuando nos tienta con apariencia de bien. Su táctica es “echar redes y cadenas” 

(Nº 142), sirviéndose de cosas buenas, útiles y necesarias (o sea, entrando con la nuestra) para salirse 

con la suya (Nº 332). 

He aquí una serie de “redes y cadenas” que el demonio tiende con frecuencia: 

El apego a los bienes materiales, especialmente al dinero, conviniéndose en un materialismo 

crudo o refinado. 

El culto del cuerpo, rodeándolo de comodidades y satisfaciendo todos sus caprichos: 

sensualismo. 

El desorden de la sensibilidad, en detrimento de las facultades superiores, degenerando el 

sentimiento en sentimentalismo. 

La adoración de la propia inteligencia y voluntad, como si el hombre fuera el último fin de sí 

mismo, desembocando en el racionalismo y liberalismo. 

El exceso de acción que convierte al hombre en una máquina enloquecida por el activismo. 

San Ignacio dice que la intención de Satanás es, en definitiva, llevar al hombre “a crecida 

soberbia” (Nº 142), y de ahí “a todos los otros vicios”. 

“Oh soberbia -exclama San Agustín- madrastra de las virtudes, madre de los vicios, puerta de 

los infiernos, cabeza de los demonios, maestra de errores y principio de los pecados, ¿qué hacéis 

entre los hombres? Tú despoblaste el cielo de muchos ángeles y llenaste el infierno de demonios; tú 

echaste del paraíso a los hombres inmortales, y poblaste la tierra de hombres mortales, trocando el 

estado de inocencia en estado de miseria... ¡Oh Dios eterno, destruye esta fiera en mí, porque no 

destruya los bienes que recibí de Ti!”. 

Lo que el demonio pretende, evidentemente, es que perdamos el amor y el temor de Dios, 

adorándonos a nosotros mismos, para terminar, adorándole a él (cfr. Mt 4,9) 

San Ignacio describe al diablo magistralmente con tres comparaciones: 

Primera: “El enemigo se hace como mujer, en ser flaco por fuerza y fuerte de grado” (Nº 325). 

Es parecido a la mujer que riñe con el varón, es decir, débil ante la fuerza, y fuerte ante la debilidad; 

cobarde, cuando se le planta cara; lleno de ira, venganza y ferocidad, si el hombre se acobarda y 

empieza a retroceder. 

Segunda: “Asimismo, se hace como vano enamorado, en querer ser secreto y no descubierto” 

(Nº 326). El demonio no quiere naturalmente, que sea por presunción, sea por vergüenza, se 

descubran sus tentaciones, a fin de no ser descubierto. Por el contrario, quiere que callemos, 

persuadiéndonos que solos vamos bien y sabemos lo que tenemos que hacer, sin decir nada a nadie. 

Tercera: “Asimismo, se hace como un caudillo, para vencer y robar lo que desea” (Nº 327). El 



diablo conoce perfectamente los puntos débiles de nuestra vida espiritual, y nos acomete por donde 

nos halla más descuidados. Una virtud desordenada, sea por defecto, sea por exceso, ya deja de ser 

virtud, para convertirse en vicio. 

Santa Teresa distingue muy bien las virtudes falsas, que ella llama fingidas 

e indiscretas, de las verdaderas. 

Virtudes “fingidas” son aquellas que no tenemos, pero que el demonio nos hacer creer que 

tenemos. “Son grandes los ardides del demonio, que por hacernos entender que tenemos una (virtud), 

no teniéndola, dará mil vueltas al infierno. Y tiene razón, porque es muy dañoso, que nunca estas 

virtudes fingidas vienen sin alguna vanagloria. como son de tal raíz; así como las que da Dios están 

libres de ella, ni de soberbia” (“Moradas” V, 3). 

Para estar seguros de poseer una virtud -añade la Santa- hay que probar-la con su contrario. 

Virtudes “indiscretas” son aquellas que rompen el equilibrio y se apartan del dictamen de la 

prudencia. “Y esto hace el demonio, que parece se ayuda de las virtudes que tenemos buenas, para 

autorizar en lo que puede, el mal que pretende”. 

¡Aquí es menester mucho discernimiento! 

Porque el demonio, mal “imitador de Dios”, y muy poco “original”, produce falsa paz, falsa 

alegría, falso celo, falsa humildad, falsa obediencia, falsa caridad, falsa prudencia, falsa seguridad, 

etc., etc. ¡Virtudes locas! 

Nótese el aviso de San Ignacio: “Con causa puede consolar el alma así el buen ángel como el 

malo, por contrarios fines” (Nº 331). 

Y, aun cuando la consolación es “sin causa”, puede introducirse el demonio en el “segundo 

tiempo”, que sigue inmediatamente al consuelo de Dios (N 336). 

No obstante, el “clima” ideal del diablo es la “desolación”, “en la cual nos guía y aconseja más 

el mal espíritu” (N 318). 

¿Qué es la desolación? 

“Oscuridad del alma, turbación en ella, moción a las cosas bajas y terrenas, inquietud de varias 

agitaciones y tentaciones, moviendo a desconfianza, sin esperanza, sin amor, hallándose toda 

perezosa, tibia, triste y como separada de su Criador y Señor” (Nº 317). 

El demonio produce hastío y mal humor por los ejercicios de piedad, por la lucha ascética, por 

la soledad y el silencio. 

Otro de los ardides del demonio son los escrúpulos: 

“El enemigo mucho mira si un alma es gruesa o delgada; y si es delgada, procura de más la 

adelgazar en extremo, para más la turbar y desbaratar; por ejemplo, si ve que un alma no consiente en 

sí pecado mortal ni venial, ni apariencia alguna de pecado deliberado, entonces el enemigo, cuando 

no puede hacerla caer en cosa que parezca pecado, procura hacerla creer que es pecado donde no hay 

pecado, así como en una palabra o pensamiento mínimo; si el alma es gruesa, el enemigo procura 

engrosarla más por ejemplo, si antes no hacía caso de los pecados veniales, procurará que de los 

mortales haga poco caso, y si algún caso hacía antes, que mucho menos o ninguno haga ahora” (Nº 

349). 

Los escrúpulos pueden provenir simplemente de causas naturales, sean crónicos, sean pasajeros. 

Aquí nos referimos a los escrúpulos causados por el demonio, aun sirviéndose de ciertas 

predisposiciones de nuestra naturaleza. 

Las almas que escoge el diablo para atormentarlas con los escrúpulos suelen ser almas delicadas 

y selectas, que buscan eficazmente la santidad, ¡Cuántos santos han padecido esta tentación! 

De ahí que el escrúpulo “por algún espacio de tiempo, no poco aprovecha el alma, que se da a 

espirituales ejercicios, antes en gran manera purga y limpia la tal alma, separándola mucho de toda 

apariencia de pecado, según aquello de San Gregorio: es propio de las almas buenas, ver culpa donde 

no hay ninguna” (Nº 348). 

¿Cómo combatir el escrúpulo? 

“Si el enemigo quiere engrosar el alma, procure de adelgazarse; así mismo, si el enemigo 

procura de atenuarla, para traerla en extremo, el alma procure mantenerse en el justo medio, para en 

todo quietarse” (Nº 350). 

La astucia del maligno llega hasta el extremo de intentar hacernos caer en el pecado de 

omisión, con el sutil pretexto de practicar las virtudes... 

“Cuando la tal ánima buena quiere hablar u obrar alguna cosa dentro de la Iglesia, dentro de la 



inteligencia de nuestros mayores, que sea para gloria de Dios N. S., y le viene un pensamiento o 

tentación de fuera para que ni hable ni obre aquella cosa, trayéndole razones aparentes de vanagloria 

o de otra cosa, etc.; entonces debe alzar el entendimiento a su Creador y Señor, y si ve que es su 

debido servicio, o a lo menos no contra, debe hacer diametralmente contra la tal tentación, según San 

Bernardo, que respondía al enemigo: ni por ti lo comencé, ni por ti lo dejaré de hacer” (Nº 351). 

¡Cuántos triunfos reporta el demonio, logrando que los católicos (especialmente las diversas 

Jerarquías) no hablen ni actúen, para no faltar a la “caridad”, a la “humildad”, a la “prudencia”, a la 

“obediencia” o a la “unidad” ...! 

San Bernardo habla de la “última tentación”, que es “la del demonio del mediodía, porque éste 

acostumbra a tender lazos, sobre todo, a los perfectos, que, como valientes y generosos, han triunfado 

ya de los deleites, de la codicia de riquezas y de los vanos honores”. 

¡El diablo no perdona a nadie, y nadie escapa a sus acechanzas, excepto la Santísima Virgen, la 

única que le aplastó la cabeza! 

¡Quizás la peor tentación sea hacer creer que no existe!... 

 

c) El espíritu diabólico conduce a la esclavitud 
 

Es una consecuencia de todo lo dicho. 

Para conquistar al hombre, el demonio actúa por medio de la tentación, la obsesión y la 

posesión. 

En los Evangelios se narran multitud de ejemplos, en los que el demonio, permitiéndolo Dios 

por secretos fines, se apodera de los hombres, en diverso grado y de maneras distintas, ejerciendo 

sobre ellos su poder tiránico. 

Cuenta Santa Teresa una visión imaginaria que tuvo en un lugar donde murió una persona que 

había vivido muy mal y sin confesarse: “estando amortajado el cuerpo -dice- vi muchos demonios 

tomar aquel cuerpo, y parecía que jugaban con él y hacían también justicias en él, que a mí me puso 

gran pavor, que con garfios grandes le traían de uno en otro... después cuando echaron el cuerpo en la 

sepultura, era tanta la multitud que estaban dentro para tomarle, que yo estaba fuera de mi de verlo, y 

no era menester poco ánimo para disimularlo. Consideraba qué harían de aquella alma cuando así se 

enseñoreaban del triste cuerpo...” (Vida, cap. 38). 

¡Terrible imagen del poder preternatural del espíritu diabólico! 

 

¿Cómo vencer al demonio? 

 

He aquí los principales medios: 

1. - El examen de conciencia bien hecho, para controlar las mociones que se suceden en nuestro 

interior, es un examen más bien “preventivo” (Nº 32). Pero es necesario también el examen de la 

tentación, “para que, con la tal experiencia conocida y notada, se guarde para adelante de sus 

acostumbrados engaños” (Nº 334). 

2. - Una gran fe y confianza en la gracia de Dios, “que no permitirá que seáis tentados por 

encima de vuestras fuerzas” (1 Cor 10,13). 

3. - Mortificación de los sentidos, externos e internos, a fin de dejar al demonio sin “asidero”. 

4. - La oración, al primer síntoma de tentación: “Velad y orad, para no caer en la tentación” (Mt 

26,41). 

5. - Contraataque, sin mostrarle miedo; sacando así ganancia y mérito: “El demonio ha gran 

miedo a ánimas determinadas, que tiene ya experiencia le hacen gran daño, y que cuando él ordena 

para dañarlas, viene en provecho suyo y de los otros, y que sale él con pérdida. Aunque nosotros no 

hemos de estar descuidados ni confiar en esto, porque lo habemos con gente traidora, ya los 

apercibidos no osa acometer, porque es muy cobarde, más si viese descuido, haría gran daño. Y si 

conoce a uno por mudable y que no está firme en el bien que hace ni con gran determinación de 

perseverar, no le dejará a sol ni a sombra; miedos e inconvenientes le pondrá que nunca acabe. Yo lo 

sé y esto muy bien por experiencia... (Santa Teresa. Camino, 39). 

Añádase a estos medios la dirección espiritual y la confesión. 

 

 



Una última cuestión: 

 

A pesar de las características típicas de los diversos espíritus, resulta difícil y muy difícil, a 

veces, discernir con toda seguridad un espíritu de otro. 

¿Cómo distinguir, en estos casos, la acción del espíritu divino y la del diabólico? 

Prácticamente, por los frutos (Mt 7,16), “por contrarios fines” (Nº 331). 

¿Y cómo distinguir, en estos casos, la acción del espíritu maligno de la acción de nuestra propia 

naturaleza caída? 

San Bernardo responde: 

“No creo sea esto posible a hombre alguno, sino a aquel que, ilustrado por el Espíritu Santo, ha 

recibido, por gracia especial, aquel carisma que el Apóstol, al enumerar los dones de Dios, llama 

discreción de espíritus. Por mucho cuidado que uno ponga en guardar su corazón y en observar con 

exactísima aplicación todo lo que en él pasa, aun cuando esté ya ejercitado en esto largo tiempo y 

tenga en esto toda la experiencia imaginable, aun entonces no podrá hacer en sí un discernimiento 

justo y exacto entre lo malo, que nace de sí mismo, y lo que de otra parte le ha sido comunicado... 

Tampoco importa mucho saber de dónde viene lo malo que hay en nosotros, con tal que sepamos 

que lo es y vale más orar y velar a fin de no consentir en ello, venga de donde viniere” (Sermón sobre 

los Cantares, n. 32). 

No obstante, se puede reconocer la presencia del demonio por algunos indicios, por ejemplo: 

- el odio y horror a Dios y a todo lo que es sagrado. 

- la desproporción en la reacción, sea por la intensidad, sea por la forma, o por la 

duración, lo cual no es “natural” ..., luego debe ser “preternatural”. 

- cuando la tentación es sin causa precedente, ni próxima ni remota. 

- cuando la tentación desaparece instantáneamente al acudir a la oración, o a otros 

remedios espirituales, como la señal de la cruz, el agua bendita, las reliquias de los santos o los 

exorcismos (en caso contrario, la causa es natural). 

 

Conclusión: 

 

Todo entra en el Plan providencial y misterioso de Dios incluso la acción del demonio: “En 

todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman (Rom 8,28). 

¿Por qué permite el Señor los ataques de Satanás?  

Por diversos motivos entre otros: 

para la manifestación de la gloria de Dios, 

 para castigo del pecado y corrección del pecador,  

para probar y hacer progresar a las almas buenas y santas,  

para nuestra enseñanza,  

y para el esplendor de la Iglesia Católica.  

¡Todo es gracia! 

Dios se sirve del demonio contra él. 

“Y así -dice muy bien San Juan de Ávila- sacamos de la ponzoña, miel; y de las heridas, salud; y 

de las tentaciones salimos probados, con otros millones de bienes. Los cuales, no debemos agradecer 

al demonio, cuya voluntad no es fabricarnos coronas sino cadenas; más démoslo de agradecer a 

Aquel sumo omnipotente Bien, Dios, el cual no dejará acaecer mal ninguno, sino para sacar bien por 

más alta manera; ni dejaría a nuestro enemigo y suyo atribular a nosotros, sino para gran confusión 

del enemigo que atribula, y bien del atribulado; según está escrito, que Dios hará burla de los 

burladores, y el que mira en el cielo se reirá de ellos. Porque, aunque este dragón juega y burla en el 

mar de este mundo, tentando y amartillando a los siervos de Dios, hace Dios burla de él, porque saca 

bien de sus males; y, mientras él piensa más dañar a los buenos, más provecho les hace. De lo cual él 

queda tan corrido y burlado que, por su soberbia y envidia, no quisiera haber comenzado tal juego, 

que salió tan a provecho de los que él mal quería... Y la maldad y lazos que a otros armó, cayó sobre 

su cabeza; y queda muerto de envidia de ver que los que él tentó van libres y cantando con alegría. ¡El 

lazo ha sido quebrado, y nosotros quedamos libres; nuestra ayuda es el Señor, que hizo el cielo y la 

tierra!” (Sermón “Audi filia”). 

Veremos, a continuación, las características del espíritu humano. 



 

Espíritu humano 
 

La antropología católica enseña que el hombre fue creado por Dios a su imagen y semejanza 

(Gén 1,27), elevado gratuitamente a un fin sobrenatural desde el primer instante de la creación (2 Pe 

1 4), en un estado de santidad llamado también de inocencia o de justicia original (Ef 4,24). 

“La vocación suprema del hombre, en realidad, es una sola, es decir, la divina” (Vaticano II). 

El hombre “bíblico”, es decir, el hombre tal como Dios lo hizo, es un compuesto de carne y 

espíritu. 

La “carne” es el hombre-natural, o sea, una unidad sustancial de cuerpo y alma. 

El “espíritu” es el hombre sobrenatural, o sea, el hombre en cuanto orientado y unido a Dios por 

la gracia santificante. 

San Pablo distingue muy bien estos tres elementos cuando escribe: “El Dios de la paz os 

santifique cumplidamente, y que se conserve entero vuestro espíritu, vuestra alma y vuestro cuerpo 

sin mancha, para la venida de Nuestro Señor Jesucristo” (1 Tes 5,23). 

Nótese bien la diferencia entre alma y espíritu: 

El alma dice relación inmediata y natural al cuerpo, del cual es principio de vida. Es una 

sustancia espiritual, con tres potencias: memoria, entendimiento y voluntad. 

El espíritu dice relación inmediata y sobrenatural a Dios, primer Principio y último fin. En la 

parte superior del alma, de la cual se apodera el Espíritu Santo para hacer partícipe al hombre de su 

misma Vida Divina, liberándolo, al mismo tiempo, de la dominación de la carne. 

En el primer caso, el hombre es dirigido por el “yo”. 

En el segundo caso, el hombre es dirigido por la gracia. 

Sin el espíritu, la carne no tendría sentido, en la actual economía de la Salvación. 

La palabra de Jesús es clara: 

“El espíritu es el que da la vida. La carne no sirve para nada” (Jn 6,63).   

 Porque, como dice San Pablo, “la carne y la sangre no pueden poseer el Reino de Dios” (1 Cor 

15,50). 

De lo cual se deduce que la definición clásica del hombre, como “animal-racional”, es 

verdadera, pero no es suficiente. 

En la mente divina, el hombre-natural no existe. 

La definición completa es: “animal-racional-sobrenatural”. 

O, dicho de otra manera: una persona compuesta de cuerpo, alma y gracia. 

El cuerpo para el alma, y ambos, informados por la gracia, para Dios. 

Es fundamental, para entender bien el tema del discernimiento, partir de este gran principio: la 

gracia santificante es un elemento esencial (junto con el alma y el cuerpo) en la definición metafísica 

del hombre, tal como ha sido concebido, querido y creado por Dios. 

Dice muy bien Santo Tomás que “la gracia perfecciona al alma formalmente en su ser espiritual 

(en su misma esencia), según la cual (el alma) se asimila a Dios; por eso se dice que (la gracia) es la 

vida del alma; y, en segundo lugar, la perfecciona para obrar, en cuanto que las virtudes emanan de 

la gracia”. 

La gracia, en efecto, obra por medio de sus potencias sobrenaturales, que son las virtudes 

infusas y los dones del Espíritu Santo, las cuales, a su vez, perfeccionan las potencias (naturales) del 

alma: memoria, entendimiento y voluntad. 

“Esta gracia-dice Tomás de Kempis es una luz sobrenatural y un don especial de Dios, y 

propiamente la marca de los escogidos y la prenda de la salvación eterna, la cual levanta al hombre 

de lo terreno a amar lo celestial, y de carnal lo hace espiritual” (III, 54). 

Antes del pecado original, la carne estaba totalmente sometida al espíritu. el cuerpo al alma, las 

potencias inferiores a las superiores, y la mente a Dios. 

Reinaba una armonía perfectísima en el interior del hombre, fruto de la gracia y del don de 

integridad. 

Después del pecado, el hombre perdió la gracia y el don de integridad, se rompió la armonía y 

surgió la división: el cuerpo se rebeló contra el alma, las potencias inferiores contra las superiores, la 

mente contra Dios. 

A partir de entonces, el hombre nace en un estado tan humillante como dramático: 



“Tengo en mí esta ley: que queriendo hacer el bien, es el mal el que se me apega; porque me 

deleito en la Ley de Dios según el hombre interior, pero siento otra ley en mis miembros, que repugna 

a la ley de mi mente y me encadena a la ley del pecado, que está en mis miembros. ¡Desdichado de 

mí!, ¿quién me librará de este cuerpo de muerte? (Rom 7,21). 

Con el pecado original comienza la guerra entre el espíritu y la carne, que durará hasta la muerte. 

“Os digo, pues; andad en espíritu, y no deis satisfacción a la concupiscencia de la carne. Porque 

la carne tiene tendencias contrarias a las del espíritu, y el espíritu tendencias contrarias a las de la 

carne. Las obras de la carne son manifiestas, a saber: fornicación, impureza, lascivia, idolatría, 

hechicería, odios, discordias, celos, iras, rencillas, disensiones, divisiones, envidias, homicidios, 

embriagueces, orgías y otras como éstas, de las cuales os prevengo, como antes lo dije, de que 

quienes tales cosas hacen no heredarán el Reino de Dios. Los frutos del espíritu son: caridad, gozo, 

paz, longanimidad, afabilidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza...’ (Gál 5,16). 

El hombre deberá rehacer su primitiva unidad, con un esfuerzo ascético continuo, ayudado 

siempre de la gracia divina, alcanzada por los méritos de Cristo. 

Tendrá que despojarse del “hombre viejo” y revestirse del “nuevo” (Col 3,9), renacer del agua y 

del Espíritu (Jn 3,5). 

Cristo, la “Imagen de Dios Invisible” (Col 1,5) será definitivamente el Modelo acabado del 

hombre, el cual será tanto más hombre, cuanto más haga resplandecer en sí la imagen de Dios, es 

decir, cuanto más se asemeje a Cristo. Llegamos aquí a la definición más sublime del hombre, dada 

por San Pablo: “El varón es imagen y gloria de Dios” (1 Cor 11,7). 

La Unión Hipostática es la Causa Ejemplar de la unión del hombre con Dios. 

Cristo fue, a la vez, el Hijo de Dios y el “Hijo del hombre”, el “Verbo hecho carne” y el “hombre 

del cielo”. 

“En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo Encarnado. 

Porque Adán, el primer hombre, era figura del que había de venir, es decir, Cristo Nuestro Señor. 

Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta 

plenamente el hombre al propio hombre, y le descubre la sublimidad de su vocación” (“Gaudium et 

spes”, 22). 

La gracia, prenda y anticipo de la gloria, conduce al hombre hasta el cielo, convirtiéndolo de 

terreno en celestial (1 Cor 15,47-49). 

En aquel inefable estado de beatitud, la imagen de Dios resplandecerá al máximo en los 

bienaventurados, sus almas serán saciadas de la Esencia divina (Sal 16,15), y los cuerpos serán 

transformados, recuperando, con creces, los dones preternaturales, perdidos por el pecado. 

Nótese bien. 

La oposición se da, más que entre el cuerpo y el alma, entre la carne y el espíritu, o sea, entre el 

orden de la naturaleza (caída y reparada) y el orden de la gracia (que eleva y que sana). 

Es típica en la teología paulina, la antítesis: hombre-carnal y hombre-espiritual. 

“El hombre animal -dice el Apóstol- no percibe las cosas del espíritu de Dios; son para él locura, 

y no puede entenderlas, porque hay que juzgarlas espiritualmente. Al contrario, el espiritual juzga de 

todo, pero a él nadie puede juzgarle” (1 Cor 2,15). 

¿Qué quiere decir “hombre carnal”? 

Significa aquel que no obra “según el espíritu”. 

Lo cual se ha de entender de dos maneras: 

En primer lugar, el hombre en cuanto inclinado al mal y sujeto al pecado. Es decir, en cuanto 

movido por intenciones perversas y pasiones desordenadas: 

“¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas, que os parecéis a sepulcros blanqueados, hermosos 

por fuera, más por dentro llenos de huesos de muertos y de toda clase de inmundicia! ¡Así también 

vosotros, por fuera parecéis justos a los hombres, más por dentro estáis llenos de hipocresía e 

iniquidad!” (Mt 23, 27). 

En este sentido habla San Pablo de “inteligencia camal” (Col 2,18), “sabiduría camal” (2 Cor 

1,12), y “prudencia camal” (Rom 8,6). 

Obran también carnalmente, no sólo aquellos que están apartados de Dios por el pecado mortal, 

sino incluso (aunque, claro está, en menor proporción) aquellos que, estando en gracia, no obran 

rectamente buscando la gloria de Dios, sino con afectos desordenados o cometiendo pecado venial. 

Escuchemos, una vez más, al Apóstol: 



“Yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a camales, como a niños en Cristo. 

Os día beber leche, no os di comida, porque aún no la admitíais, y ni aún ahora la admitís, porque sois 

todavía carnales. Sí, pues, hay entre vosotros envidia y discordias, ¿no prueba esto que sois camales 

y vivís a lo humano?” (1 Cor 3,1). 

Cuando Santiago y Juan, indignados, quisieron hacer bajar fuego del cielo para castigar a los 

samaritanos, por no querer recibir a Jesús, el Señor los reprendió diciendo: “¡No sabéis de qué 

espíritu sois!” (Lc 9,66 Vg). 

Tampoco fue del todo sobrenatural y agradable a Dios la actitud de Pedro, cuando, en 

Getsemaní, para defender a Jesús, cortó la oreja a Malco (Jn 18,10), o cuando, al primer anuncio de la 

Pasión, trató de disuadir a Jesús, el cual, reprendiéndole de nuevo severamente a Pedro, diciéndole: 

“¡Retírate de mí, Satanás!, ¡tú me sirves de escándalo, porque no sientes las cosas de Dios sino las de 

los hombres!” (Mt 16,23). 

Y así podríamos multiplicar los ejemplos, en los que los apóstoles, a pesar de su buena voluntad 

y amor al Maestro, obraban “carnalmente”, pues no habían recibido aún la plenitud del Espíritu 

Santo. 

En segundo lugar, se llama también “hombre carnal” a aquel que obra bien, pero movido 

únicamente por criterios humanos o por gusto natural, no sólo si está en pecado (lo cual es evidente), 

sino también en gracia (aunque es menos carnal). 

Lo que especifica moralmente a un acto humano es la intención con que se realiza. Si la 

intención es puramente natural, la acción será, en sí misma, puramente natural. 

La influencia de la gracia sobre una acción puramente natural es muy débil, puesto que influye 

tan sólo habitualmente, pero no actual ni virtualmente. 

En este caso, no se obra con perversa intención ni con pasión desordenada, pero tampoco a 

impulsos del Espíritu Santo, sino únicamente por la razón y la voluntad, buscando no la gloria de 

Dios, sino la mera honestidad o bondad natural de la acción: será una acción buena “humanamente”, 

pero sin sentido cristiano. Tendrá mérito natural (como todas las virtudes naturales), pero no 

sobrenatural. Y, aunque se haga en estado de gracia, el mérito sobrenatural es indirecto y muy 

pequeño, y el acto no puede ser del todo agradable a Dios, por falta de recta intención. 

Para que una obra sea muy meritoria y agradable a Dios, hay que realizarla, no sólo en estado de 

gracia (o con caridad habitual), sino también bajo el influjo de la caridad actual o (al menos) virtual. 

Hay que hacerlo todo por amor a Dios, y cuanto más, mejor. 

Obra carnalmente el que hace una obra buena, pero por gusto natural. 

Decimos “por”, no “con” gusto natural. 

El gusto natural es bueno, tanto como inevitable, por ser conforme a la naturaleza humana. Pero 

para obrar “según el espíritu” y no “según la carne”, hay que estar en gracia y, además, purificar la 

intención. 

No basta tener razón: 

Hace falta, además, ser movidos por el Espíritu Santo. 

El hermano mayor del hijo pródigo, tenía razón, pero su actitud no fue sobrenatural (Lc 15,28), 

o, al menos, perfecta. 

No es suficiente, como dicen muchos, no hacer mal a nadie, cumplir con sus obligaciones, seguir 

su conciencia, y darse a los demás... 

Todo eso está muy bien, pero si no se realiza en estado de gracia, y, además, 

con la intención, actual o, al menos, virtual, de agradar a Dios, es obrar carnalmente. Son carnales los 

actos humanos, fundados exclusivamente en una Filosofía o Ética Natural. 

De ahí la necesidad de purificar frecuentemente la intención, no ocurra, como advierte San 

Pablo, que “comenzando en espíritu, acabemos en carne” (Gal 3,3). 

Oigamos a San Francisco de Sales: 

“Hacer bien pequeñas acciones, es hacerlas con mucha pureza de intención y fuerte voluntad de 

agradar a Dios; y entonces nos santifican en gran manera. Hay personas que comen mucho y siempre 

están endebles, delgadas y lánguidas, porque no les rige el sistema digestivo; otras hay que, 

comiendo poco, suelen estar robustas y vigorosas, porque tiene buen estómago. Así, existen almas 

que hacen muchas buenas obras y crecen poco en caridad, porque las hacen fría y remisa-mente, o 

por instinto y tendencia natural más que por inspiración divina o con fervor celestial; y, al contrario, 

las hay que laboran poco, pero con voluntad e intención tan santas, que avanzan en altísima caridad”. 



San Ignacio, maestro en la materia, enseña al ejercitante a controlar constantemente los 

movimientos internos del alma, rechazando los que provienen del mal espíritu, y secundando los que 

provienen del bueno. 

En las Reglas de elección, comienza por sentar un importante principio: 

“En toda buena elección, en cuanto es de nuestra parte, el ojo de nuestra intención debe ser 

simple, solamente mirando para lo que soy creado, es a saber, para alabanza de Dios N. S. y salvación 

de mi alma; y así, cualquier cosa que yo eligiere debe ser a que me ayude para el fin para que soy 

creado, no ordenando ni trayendo el fin al medio, más el medio al fin (...) así, ninguna cosa me debe 

mover a tomar los tales medios o a privarme de ellos, sino sólo el servicio y alabanza de Dios N. S. y 

salud eterna de mi alma” (Nº 169). “Porque -dice más adelante- toda vocación divina es siempre pura 

y limpia, sin mezcla de carne ni de otra afección alguna desordenada” (Nº 172). 

Y sacaba conclusión: “mirar dónde más la razón (se sobreentiende, iluminada por la fe) se 

inclina, y así, según la mayor moción racional, y no moción alguna sensual, se debe hacer 

deliberación sobre la cosa propuesta” (Nº 182) ... “para seguir aquello que sintiere ser más en gloria y 

alabanza de Dios N. 5. y salvación de mi alma” (Nº 179). 

San Juan de la Cruz enseña con insistencia cómo el hombre, para llegar a la íntima unión de 

amor con Dios, debe hacer fundamentalmente dos cosas: mortificar todos sus apetitos, para que 

obedezcan y ayuden a las potencias del alma; y al mismo tiempo, perfeccionar dichas potencias por 

medio de las virtudes teologales: el entendimiento por la fe, la memoria por la esperanza y la 

voluntad por la caridad. 

Téngase en cuenta que el espíritu actúa sobre todo el hombre, cuerpo y alma, según está escrito: 

“derramaré mi Espíritu sobre toda carne” (Act 2,17). 

“Espiritual” no se opone a “humano”, sino a “camal”. 

Los santos fueron los más humanos por ser los más espirituales. Tampoco se trata de 

menospreciar al cuerpo, sino, al contrario, de respetarlo y dignificarlo, mirándolo sobrenaturalmente 

como “templo del Espíritu Santo” (1 Cor 6,19). 

 “No somos ángeles, sino que tenemos cuerpo; querernos hacer ángeles estando en la tierra, es 

desatino”, afirma Santa Teresa. 

Con la gracia, la carne se espiritualiza. 

En consecuencia, se trata de discernir muy bien los movimientos internos, para obrar movidos 

no por la sola pasión, ni por la sola razón, sino por la gracia, las virtudes infusas y los dones del 

Espíritu Santo. 

“Los que son movidos por el Espíritu de Dios, estos son hijos de Dios” (Rom 8,14). 

“Ya comáis, ya bebáis, o ya hagáis alguna cosa, hacedlo todo para gloria de Dios (1 Cor 10,31). 

“El justo vive de la fe” (Rom 1,17). 

Este es precisamente el “hombre espiritual”. 

El espiritual es el “hombre del Espíritu”, que vive de acuerdo con sus siete dones (Is 11,2) y que 

tiene “lamente de Cristo” (1 Cor 2,16), pudiendo exclamar como San Pablo: “no soy yo el que vive, 

es Cristo el que vive en mí” (Gal 2,20). 

El Espíritu lo invade, lo posee, lo ilumina, lo mueve, lo guía... en una palabra, lo hace ser un 

mismo espíritu con El (1 Cor 6,17). 

El Espíritu es el “soplo de Yahvé”, cuya acción misteriosa penetra todo el Universo y toda la 

Iglesia, y conduce todas las cosas, fuerte y suavemente, a su último fin. 

El Espíritu crea en el hombre “reflejos” e “instintos” sobrenaturales para obrar “al modo divino” 

y hacer en todo momento lo más perfecto, “lo que más” glorifica a Dios. 

La Santísima Virgen es, después de su Divino Hijo, el Modelo perfecto de las personas 

espirituales. Ella, dice San Juan de la Cruz, “estando desde el principio levantada a este tan alto 

estado, nunca tuvo en su alma impresa forma de alguna criatura, ni por ella se movió, sino siempre su 

moción fue por el Espíritu Santo”. Por eso la Iglesia la llama “Vaso espiritual”. La Virgen fue 

prudentísima al preguntar al ángel de la anunciación: “¿Cómo podrá ser esto, pues yo no conozco 

varón?” (Lc 1,34). 

Para ser “espirituales” es necesario, pues, controlar bien nuestro interior, “lo que sale del 

hombre”, como dice Cristo N. 5. (Mc 7,20). 

Concretamente: las palabras, los pensamientos y los deseos, todo lo cual conduce a la acción. 

Una de las causas de confusionismo actual es, sin duda la corrupción del lenguaje. 



La palabra es el signo sensible ola encamación de una idea, por medio de la cual nos expresamos 

y comunicamos con los demás. 

Pero cuando el signo se deteriora, entonces ya no significa nada, o puede significar cualquier 

cosa, engendrando la confusión en las inteligencias. Existen palabras que, por falta de precisión, 

pueden inducir a interpretaciones erróneas. Más aún, se emplean a veces, tendenciosamente, con el 

fin de provocar lo que justa-mente se ha llamado un “trasbordo ideológico inadvertido”. 

Son palabras, de suyo, aceptables, que se pueden entender bien, pero que también se pueden 

entender mal, y, de hecho, sea por su contexto psicológico, sea por la carga afectiva con que se 

pronuncian, muchos interpretan mal, siendo así víctimas de un hábil proceso de mentalización. 

Tal ocurre, por ejemplo, con palabras como “liberación”, “pluralismo”, “integración”, 

“espontaneidad”, “dinámica”, “creatividad”, “amor”, “libertad”, “democracia”, “cambio” ... y tantas 

y tantas otras, que cada cual entiende a su manera, “viniendo -como dice San Pablo- a dar en vanas 

palabrerías, alardean-do de doctores de la Ley, sin entender lo que dicen, ni lo que rotundamente 

afirman” (1 Tim 1,6). 

La corrupción del lenguaje origina la corrupción de las ideas. No se distingue la verdad del error, 

ni la virtud del vicio, ni el bien del mal. 

El Apóstol se levanta con energía contra un falso evangelio que muy pronto apareció entre los 

primeros cristianos: “Me maravillo -dice--de que tan pronto, abandonando al que os llamó en la 

gracia de Cristo, os hayáis pasado a otro evangelio. No es que haya otro, lo que ocurre es que algunos 

os turban y pretenden pervertir el Evangelio de Cristo” (Gál 1,6). 

Ese falso evangelio se llama hoy progresismo o neo-modernismo. 

Cristo nos pone en guardia frente a los falsos Mesías y falsos profetas (Mt 24,24), “que obrarán 

grandes señales y prodigios, para inducir a error, si posible fuera, aún a los mismos elegidos”, y 

añade: “Mirad que nadie os induzca a error; muchos vendrán en mi nombre, diciendo ‘yo soy’, y 

extraviarán a muchos” (Mc 13,5). 

Lo mismo, frente a los falsos pastores (Jn 10,5), a quienes no deben seguir las ovejas, “antes 

huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños”. 

En cuanto a los falsos doctores, Jesús nos advierte que nos guardemos de la doctrina de los 

fariseos y saduceos (Mt 16,12). 

San Pedro anuncia la venida de “falsos doctores, que introducirán sectas perniciosas, llegando 

hasta negar al Señor, que los rescató, y atraerán a sí una pronta perdición. Muchos los seguirán en sus 

liviandades, y por causa de ellos será blasfemado el camino de la verdad’ (2 Pe 2,1). 

Otro tanto habría que decir de los falsos místicos, que siempre han surgido dentro de la Iglesia, 

desde los tiempos más remotos hasta nuestros días. 

Hay que discernir, por consiguiente, entre un misticismo naturalista, sensualista o panteísta, y la 

verdadera mística cristiana. 

¡Cuántos locos que han sido tenidos por santos, y cuántos santos que han sido tenidos por locos! 

¡Qué fáciles, en personas desequilibradas, sentimentales u orgullosas, con-fundir la realidad con 

su fantasía, la voz de Dios con sus propios pensamientos! 

¡Y qué fácil también, llamar desequilibradas, sentimentales u orgullosas, a esas almas selectas y 

privilegiadas que, al igual que la esposa de los Cantares (2,5), sienten a Dios de tal manera, que viven 

muriendo de amor! 

Dígase lo mismo de los falsos reformadores, que intentan reformar a la Iglesia y a los demás, sin 

ser llamados por Dios y sin antes reformarse a sí mismos. 

Oigamos al Santo Maestro Juan de Ávila: 

“No han faltado en nuestros tiempos personas que han tenido por cierto que ellos habían de 

reformar la Iglesia cristiana, y traerla a la perfección que en su principio tuvo, o a otra mayor. Y el 

haberse muerto sin hacerlo ha sido suficiente prueba de su engañado corazón, y que les fuera mejor 

haber entendido en su propia reformación, que con la gracia de Dios les fuera ligera, que, olvidando 

sus propias conciencias, poner los ojos de su vanidad en cosa que Dios no la quería hacer por medio 

de ellos”. 

Los verdaderos reformadores también criticaron los defectos y miserias de la Iglesia; ¡pero con 

un espíritu y unos medios completamente diferentes! 

Hay que examinar, pues, los pensamientos, “porque -como dice el Señor por el profeta- mis 

pensamientos no son vuestros pensamientos, ni mis caminos son vuestros caminos” (Is 55,8). 



En fin, hay que discernir los deseos, las repugnancias, los sentimientos y los propósitos de 

nuestro corazón, “porque no todo deseo procede del Espíritu Santo, aunque parezca justo y bueno al 

hombre. Dificultoso es juzgar con ver-dad si te incita buen espíritu o malo a desear esto o aquello, o 

si te mueve tu propio espíritu” (Kempis 111,15). 

No hay que confundir -cosa frecuente- los vicios y pasiones con las virtudes, ni las virtudes 

naturales con las sobrenaturales, ni las inclinaciones del temperamento con la acción de la gracia. 

A veces se llama caridad a lo que no es más que filantropía; humildad a la timidez; celo a la ira; 

prudencia a la cobardía; apatía a la mansedumbre; falta de personalidad a la obediencia; tristeza a la 

seriedad; a la disipación, alegría... y viceversa. 

¡Cuántas veces el hombre se deja llevar por la simpatía o la antipatía, faltan-do así a la caridad y 

a la justicia! 

“Más difícil es, pues, de distinguir el espíritu humano, que tantas veces se mezcla con el divino, 

y otras de suyo produce ciertos frutos de bondad natural, que a primera vista pueden confundirse con 

los sobrenaturales del Espíritu Santo. Pero luego se ve lo poco que duran y aprovechan, por más 

que aparenten ser muy preciosos; y, aunque a veces están más o menos sobrenaturalizados bajo la 

influencia del buen espíritu, no van bien unidos y asociados con los demás” (Arintero, ‘Cuestiones 

místicas”). 

La guarda del corazón es la clave de la vida interior. 

Consiste en “la solicitud habitual o frecuente en preservar todas mis acciones, a medida que se 

presentan, de cuanto pudiera viciar sus móviles o su realización (...). La guarda del corazón no impide 

la realización de las acciones, si-no que las reglamenta con el espíritu de Dios y las ajusta a los 

deberes que mi estado me impone” (Dom Chautard, “El alma de todo apostolado”). 

¡Se puede decir que el corazón es todo el hombre! 

“No ve Dios como el hombre; pues el hombre mira las apariencias, pero Yahvé mira el corazón’ 

(1 Sam 16,7). 

De ahí la necesidad del examen diario de conciencia. 

Dice el Santo Evangelio que “Jesús no se confiaba a ellos, porque los conocía a todos, y no tenía 

necesidad de que nadie diese testimonio del hombre, pues El conocía lo que había dentro del 

hombre” (Jn 2,24-25). 

En esta era post conciliar, era de confusión, de tensiones y de “agitación de diversos espíritus”, 

se hace más apremiante que nunca un atento y sereno discernimiento, a fin de “no resistir al Espíritu 

Santo” (Act 7,51) sino de estar atentos para ver lo que el ángel de Dios dice hoy a las iglesias (Ap 

1,20). 

Discernimiento para no perder nunca el verdadero equilibrio, que exige y supone toda la verdad 

y la práctica de todas las virtudes. 

Discernimiento para no confundir renovación con innovación, adaptación con mundanización, 

integración con relajación. 

Discernimiento para no oponerse a todo cambio coherente y legítimo, a un prudente y audaz 

diálogo con el mundo moderno (¡qué hay que salvar!), apoyándose en un concepto inexacto de 

Tradición. “Examinadlo todo y quedaos con lo bueno” (l Tes 5,21). 

¿Y qué Regla hay para mantenerse siempre en ese verdadero equilibrio? 

No hay más que una: obedecer al Espíritu Santo. “El -dice Cristo- os enseñará todas las cosas y 

os traerá a la memoria todo lo que yo os he dicho” (Jn 14,26). 

Lo cual no es tan fácil ¡porque podemos engañamos! 

Por eso nos exhorta el Apóstol San Juan con este sabio consejo: “Carísimos, no creáis a cualquier 

espíritu, sino examinad los espíritus para ver si son de Dios” (1 Jn 4,1). 

 

(1977) 

 

 

 

 

  



12 "Tiempo tranquilo" 
 

Esta expresión, típicamente ignaciana, se encuentra en los Ejercicios, dentro de las Reglas para 

elegir o reformar la propia vida o estado. 

Dios, que sabe adaptarse maravillosamente a la sicología humana (compuesta de un doble 

elemento, racional y sensible; y con “potencia obediencial” para ser elevada y movida por la gracia) 

tiene tres maneras (el Santo las llama “tiempos”) para manifestar al hombre su santísima Voluntad: 

- en primer lugar, mediante una gracia extraordinaria y súbita que ilumina el entendimiento, y 

atrae libre y fuertemente la voluntad, de tal modo que la criatura no puede dudar de la acción divina, 

y sigue, como instintivamente, lo que le es mostrado (Ejercicios Nº 175). 

- en segundo lugar, a través, sobre todo, de la sensibilidad, “por experiencia de consolaciones y 

desolaciones, y de discreción de varios espíritus” (Nº 176), puesto que en la consolación nos aconseja 

más el buen espíritu, y en la desolación el malo (Nº 318). 

- en tercer lugar, por medio principalmente de la razón natural (iluminada por la fe), 

“considerando -dice 5. Ignacio- para qué ha nacido el hombre, es a saber: para alabar a Dios N. Señor, 

y salvar su alma (nótese el Principio y Fundamento); y deseando esto, elige una vida o estado, dentro 

de los límites establecidos por la Iglesia (fijémonos en este detalle), para el servicio de su Señor y 

salvación de su alma” (Nº 177 - 178). 

Notemos (entre paréntesis) cómo no podemos obrar contra el dictamen de la razón sin ofender a 

Dios; y cómo “el buen espíritu punza y remuerde la conciencia por el “sindéresis” de la razón” (Nº 

314), es decir, el hábito de los primeros principios del orden moral. 

En este tercer “tiempo”, Dios no hace ‘sentir’ tan claramente su acción como en los dos 

primeros. El alma no se “siente” ni consolada (con consuelo sensible, porque puede ser espiritual, 

según el Nº 316) ni desolada (Nº 317), es decir: “no es agitada por varios espíritus, y usa de sus 

potencias libre y tranquilamente’ (Nº 177). 

¡Pero, entiéndase bien! 

Esta “tranquilidad” no significa despreocupación o pereza (lo cual sería falta de fervor, cfr. Nº 

6), como tampoco significa cobardía o indecisión; menos aún indiferencia ante el pecado o 

alejamiento de Dios. Todo lo contrario. Llegado a este punto, el ejercitante se ha despojado ya de las 

malas pasiones, ha respondido con generosidad al llamamiento de Cristo Rey, y aspira efectivamente 

a la perfección del “tercer grado de humildad” (Nº 167). 

Se trata, por consiguiente, de una tranquilidad: no en el desorden, sino en el orden; no en el error, 

sino en la verdad; no en el pecado, sino en la gracia; no en la tibieza, sino en el fervor. 

En una palabra: el alma se halla en paz con Dios, en estado de equilibrio interior, movida por la 

virtud sobrenatural de prudencia, y dispuesta ya para entrar confiadamente en la elección. 

Estas tres maneras de “vocación”, por parte de Dios, son, al mismo tiempo, tres maneras de 

respuesta o de “elección”, por parte del hombre. 

 

 

 

Prolongando esta idea del “tiempo tranquilo”, podríamos considerar-la, no ya como una actitud 

transitoria y previa a la elección o reforma propiamente dicha, sino también, y, sobre todo, como un 

estado habitual e ideal de vida, como la “atmósfera” -valga la expresión- que debería res-pirar el alma 

para responder plenamente a los más delicados toques del Espíritu Santo. 

Este “tiempo tranquilo” supone y exige: 

- primeramente, el auxilio de la gracia divina, sin la cual no puede haber paz ni verdadera ni 

duradera. “Venid a Mí todos los que estáis afligidos y fatigados, y Yo os aliviaré” (Mt 11,28). Por eso 

tengo que empezar por “pedir a Dios N. Señor quiera mover mí voluntad y poner en mi alma lo que 

yo debo hacer acerca de la cosa propuesta, que más su alabanza y gloria sea” (Nº 180). Así 

exclamaba la Sierva de Dios, Isabel de la Trinidad: 



“¡Oh!, ¡Dios mío, Trinidad a quien adoro! ¡Pacificad mi alma!... Él quiere hacerse mi paz, para que 

nada sea capaz de distraerme o hacerme salir de la fortaleza inexpugnable del santo recogimiento. 

Allí me dará el poder de acercarme al Padre, guardándome inmutable y tranquila en su presencia, 

como si ya estuviera en la eternidad”. 

- es preciso además tender a una asimilación lo más perfecta posible de los grandes principios, 

tanto del orden natural como sobrenatural: del dogma, de la moral, de la sicología y de la vida 

espiritual. Es preciso un conocimiento suficiente del hombre, del mundo y de Dios. Dígase lo mismo 

de la doctrina del Magisterio de la Iglesia. 

- y, en tercer lugar (¡importantísimo!), es absolutamente necesario el combate espiritual: “Si 

quieres la paz, prepárate para la guerra” -decían los antiguos. Y Cristo en el Evangelio: “Tomad 

sobre vosotros mi yugo... y hallaréis descanso para vuestras almas” (Mt 11,29). Necesitamos un 

continuo vencimiento de nosotros mismos, lo que San Ignacio llama “ser señor de sí” (Nº 216). 

Vencimiento de la sensualidad y del vaivén de las pasiones, de los defectos del temperamento y 

caprichos del corazón, de los engaños del amor propio y de la imaginación..., hasta llegar al pleno 

dominio de sí mismo, a la verdadera paz y libertad de espíritu, a la ecuanimidad y estabilidad del 

corazón, a esa quietud y equilibrio de quien ha conquistado su interior y “domina la situación”. El 

“tiempo tranquilo” se funda en la fe, no en la sensibilidad. 

El corazón de los santos era una mansión de paz, que nada ni nadie era capaz de alterar... 

Así cantaba, jubilosa, el alma de la Mística Doctora, Santa Teresa de Jesús: 

“Nada te turbe, 

Nada te espante, 

Todo se pasa, 

Dios no se muda. 

La paciencia todo lo alcanza 

Quien a Dios tiene 

Nada le falta: 

SÓLO DIOS BASTA.” 

   
 

 

¿Y, qué decir de Jesús?... ¡Qué temple! ¡Qué serenidad! ¡Qué personalidad la suya!... En cierta 

ocasión, estando con sus discípulos en el lago, “sobrevino una gran agitación en el mar, de tal manera 

que la barca era cubierta por las olas... ¡pero Él dormía!” (Mt 8,24). ¡Siempre dueño de sí mismo! 

Inalterable, lo mismo en su entrada triunfal en Jerusalén, como en las polémicas con los judíos y en 

las afrentas de la Pasión... Los discípulos, en cambio, se turban, se alborotan, no dominan los nervios, 

pierden el control... Y el Maestro les repite bondadosamente, una y otra vez: “¡No se turbe vuestro 

corazón!” (Jn 14,1.27); y a su querida Marta: “¡Marta, tú te inquietas y te turbas por muchas cosas!” 

(Lc 10, 41) ... “Y mandó al viento y dijo al mar: ¡Calla!, ¡enmudece!... y se produjo una gran 

calma...” (Mc 4,39). 

“La paz sea con vosotros” -era su saludo habitual. 

 

 

*  *  * 
 

 

Este “tiempo tranquilo” nos es necesario: 

-para que Dios se nos comunique en la oración y contemplación. Porque Dios no gusta ni 

acostumbra a hablar en el ruido y turbación, sino en la soledad y silencio interior: “La llevaré a la 

soledad, y allí la hablaré al corazón” (Os 2,14). 

Dios habla “en sueños” a Samuel, a Jacob, a José... 

Y la Esposa en los Cantares (es decir, el alma enamorada, que ha llega-do a la perfecta unión con 

Dios) exclama: “Yo duermo, pero mi corazón ve-la... es la voz del Amado que llama...” (Cant 5,2). El 

sueño de la noche simboliza, en lenguaje místico, la quietud del alma desposada con Dios. Por eso el 

esposo suplica a las criaturas diciendo: “Os conjuro, hijas de Jerusalén, que no despertéis ni 

inquietéis a mi amada, hasta que a ella le plazca...” (Cant 3,5). 



Este “tiempo tranquilo”, que debería vivir toda alma de buena voluntad, llega a una sublime 

plenitud, a un “divino silencio”, en la vida de los santos y de los místicos. 

San Juan de la Cruz, en la “Subida del monte Carmelo”, lo describe con pincelada magistral, 

diciendo: 

“En una noche oscura, 

 con ansias, en amores inflamada, 

¡oh dichosa ventura!, 

salí sin ser notada, 

estando ya mi casa sosegada...” 

 

El Verbo se encarnó cuando “un profundo silencio lo envolvía todo, y en el preciso momento de 

la media noche...” (Sab 18,14). 

- también nos es necesario, para hacer con acierto (es decir, conforme al beneplácito divino) esa 

cadena interrumpida de pequeñas elecciones (actos humanos), de las que está compuesta nuestra vida 

de cada día. Para poder “mirar dónde más la razón se inclina” (Nº 182) y así obrar “según la mayor 

moción racional, y no moción alguna sensual”. Nuestra elección de-be “coincidir” siempre con la 

elección que Dios ha hecho antes de mí y para mí en cada momento. 

- y, en fin, necesitamos este “tiempo tranquilo” para la eficacia de las relaciones sociales y del 

apostolado. Es también una exigencia de nuestro compromiso ecuménico. 

“El diálogo de la salvación -dice el Papa- es pacífico, evita los modos violentos, es paciente, no 

es orgulloso, no es hiriente, no es ofensivo” (“Ecclesiam Suam”). 

A este propósito, los consejos que daba San Ignacio a sus hijos cuando los enviaba a predicar, 

son admirables y reflejan el afán de objetividad, el equilibrio y serenidad de su alma. He aquí un 

ejemplo: A los Padres enviados al Concilio de Trento (Año 1546), les escribe en estos términos: “Así 

como en conversar y tratar con muchas personas para la salud y provecho espiritual de las almas, con 

favor divino mucho se gana; por el contrario, en la tal conversación, si no somos vigilantes y 

favorecidos del Señor nuestro, se pierde mucho de nuestra parte, y a veces todo... Sería tardo en 

hablar, considerado y amoroso, mayormente al definir las cosas que se tratan en el Concilio... 

ayudándome en el oír, quieto para sentir y conocer los entendimientos, afectos y voluntades de los 

que hablan, para mejor responder o callar... Cuando se hable de semejantes materias o de otras, dar 

razones a ambas partes, para no parecer aferrado al propio juicio, procurando no dejar descontento a 

ninguno... Si las cosas de que se hablare son tan justas que no se pueda o deba callar, dando allí su 

parecer con la mayor quietud y humildad posible...”. Y en otra carta (año 1549): “(Para tener 

autoridad) ayuda muchísimo no solamente la interior gravedad de las costumbres, sino también la 

exterior en el andar, en los gestos, en el vestido decoroso, y, sobre todo en la circunspección de las 

palabras y madurez de los consejos, tanto en lo que se refiere a las cosas prácticas, como en lo que 

toca a la doctrina. A esta madurez pertenece no dar su parecer con precipitación, si la cosa no es fácil, 

sino tomarse tiempo para pensar-la o estudiarla o conferirla con otros...”. 

Reflexiones que parecen escritas para nuestros tiempos... 

Estamos atravesando un momento difícil, delicado, en el mundo y en la Iglesia. Tiempo de 

tensiones, nerviosismos, desconfianzas, extremismos, divisiones... ¡No perdamos la cabeza! ¡No 

perdamos la confianza! ¡No perdamos la paz! Y pidamos al Señor, para la Iglesia Santa, para 

nuestros hogares, para nosotros mismos, para el mundo entero, ese “TIEMPO TRANQUILO”, el 

fruto sazonado de los Ejercicios, el don inestimable de la paz: 

“Oh Dios, de quien proceden los santos deseos, las rectas intenciones, y las obras justas: da a tus 

siervos aquella paz que el mundo no puede dar, para que, sometidos nuestros corazones a tus 

mandamientos, y libres del temor de los enemigos, vivamos un ‘tiempo tranquilo’ bajo tu protección. 

Por Jesucristo Nuestro Señor” (Colecta de la misa votiva por la paz). 

¡Que así sea! 

(1970) 

 
 



  



13 Ejercicios y acción social 
 

La reciente carta apostólica del Santo Padre en el 80~ aniversario de la encíclica “Rerum 

Novarum”, ha sacudido de nuevo nuestra conciencia, de cara a los gravísimos y agobiantes 

problemas sociales que aquejan a la humanidad, y que han llevado a nuestro país a una situación casi 

insostenible. 

Hoy no podemos ya permanecer ni insensibles ni inactivos ante el desolador espectáculo de 

tantas víctimas de esta crisis social, y ante la perspectiva de la tentación de la violencia, o, peor 

todavía, de que el comunismo nos tome la delantera. 

La Iglesia, como Madre angustiada por la suerte de sus hijos, no cesa de gritar, por boca del 

Vicario de Cristo: “¡Hay que darse prisa! “. 

 

Pero no nos cansaremos de repetirlo: El problema social es un problema fundamentalmente 

moral y religioso. 

De poco servirá el desarrollo económico, el cambio de las estructuras, la violencia, si no 

tenemos, y si no somos “hombres”, en el sentido pro-fundo de la palabra. Es al HOMBRE al que hay 

que transformar. 

No tendremos un ORDEN SOCIAL nuevo sin “hombres nuevos”: hombres liberados de todas 

las esclavitudes a que nos tiene sujetos el pecado; hombres regenerados por la gracia bautismal; 

hombres comprometidos en la edificación de la ciudad terrena, sí, pero como medio para alcanzar la 

vida eterna: ‘Que no tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la futura” (Heb 13,14). 

 

La Obra de Cooperación Parroquial de Cristo Rey, por ser esencialmente espiritual, es una Obra 

fundamentalmente social, y tiene también una respuesta que dar. 

Los Ejercicios ignacianos no son “individualistas”, como algún inconsciente se ha atrevido a 

afirmar. 

Por el contrario, son aptísimos (casi me atrevería a decir: insustituibles) para despertar y formar 

en el ejercitante una auténtica conciencia social. 

La meditación del Principio y Fundamento nos descubre ese plan maravilloso de la Creación 

y Redención, en virtud del cual “todas las cosas son creadas para el hombre, para que le ayuden a 

alcanzar su último fin”, que es sobrenatural. Vale decir, que todas las cosas son, de suyo, buenas, y 

creadas por Dios para todos los hombres, sin distinción (la propiedad privada es de derecho natural, 

pero relativa y condicionada por el bien común); pero las criaturas no son un fin en sí mismas sino 

medios para ir a Dios: “Buscad primero el Reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará por 

añadidura” (Mt 6,33). 

En las meditaciones de la Primera Semana, San Ignacio nos presenta el pecado (tanto el original 

como los pecados personales) no sólo como un mal individual, sino en toda su proyección social: 

“¡Cuánta corrupción vi-no al género humano! “; “Exclamación admirativa, con crecido afecto, 

discurriendo por todas las criaturas, cómo me han dejado en vida y conservado en ella” ... 

En “Las dos Banderas” aparece el demonio tentando al hombre de “codicia de riquezas”, para 

llevarlo más fácilmente al “vano honor del mundo y después a crecida soberbia... y de estos tres 

escalones induce a todos los otros vicios”. 

El orgullo es, pues, la raíz y explicación última de todas las injusticias, por ser la raíz y 

explicación última de todo pecado. El orgullo, tanto en los ricos como en los pobres; tanto en los de 

“arriba” como en los de “abajo”. El orgullo es lo que rompe la armonía, y produce la tensión, entre 

capital y trabajo. 

En las “Reglas para distribuir limosnas” tenemos un tratadito muy sencillo y práctico para un 

reparto justo de cualquier clase de bienes. 

En fin, en la “Contemplación para alcanzar amor” llegamos al estable-cimiento de ese orden 

nuevo, que se llama paz, basado en la justicia y en la caridad. 

 

No basta denunciar el mal. 



No basta recordar los principios. 

El Papa llama a la acción. 

Sin olvidar (y aquí está el “secreto” de los Ejercicios) que “la conversión personal -dice Pablo 

VI- es necesaria en primer lugar”. 

(1971) 

 
*  * * 

 

 
  



14 Palestra del espíritu 
 

Así llama a los Ejercicios Espirituales el Papa Pío XI en su inmortal encíclica “Mens Nostra”: 

“En esta insigne palestra del espíritu, el entendimiento se acostumbra a pensar con madurez y 

ponderar justamente las cosas, la voluntad se fortalece por extremo, las pasiones se sujetan al 

dominio de la razón, la actividad toda del hombre, unida a la reflexión, se ajuste a una norma y regla 

fija, y el alma, finalmente, se eleva a su nativa nobleza y excelencia”. 

Contra la ligereza e irreflexión, el debilitamiento de la voluntad, la insaciable codicia de riqueza 

y placeres... en una palabra: contra el ambiente de ambigüedad, flojedad y mediocridad en que 

vivimos, la práctica de los Ejercicios Espirituales se hace más necesaria, actual y urgente que nunca: 

“En el decurso de los siglos, los hombres han experimentado siempre en su interior este deseo de 

la apacible soledad, en la cual, sin testigos, el alma se dedique a las cosas de Dios. Más todavía: es 

cosa averiguada que cuanto más borrascosos son los tiempos por que atraviesa la sociedad humana, 

tanto con mayor fuerza los hombres sedientos de justicia y verdad son impulsados por el Espíritu 

Santo al retiro, donde, libres de los apetitos del cuerpo, puedan entregarse más a menudo a la divina 

sabiduría en el aula de su corazón, y allí, enmudecido el estrépito de los cuidados terrenos, 

regocijante con meditaciones santas y delicias eternales”. 

De todos los métodos, el que ha merecido por parte de la Iglesia y de los Santos los mayores 

elogios, es sin duda, el de San Ignacio de Loyola, tesoro que Dios ha manifestado a su Iglesia en estos 

últimos tiempos, por razón del cual se le deben dar muy rendidas acciones de gracias” (S. Alfonso de 

Ligorio). 

“El método ignaciano -continúa Pío XI- ha obtenido siempre la primacía, el cual, adornado con 

plenas y reiteradas aprobaciones de la Santa Sede, y ensalzado con las alabanzas de varones preclaros 

en santidad y ciencia del espíritu, ha producido en el espacio de casi cuatro siglos, grandes frutos de 

santidad”. 

Más aún, la Iglesia recomienda de una manera especial los Ejercicios cerrados, en completo 

silencio y de una duración suficiente. 

“Al que es más desembarazado (desocupado> y que en todo lo posible desea aprovechar, dénsele 

todos los Ejercicios Espirituales por el mismo orden que proceden, en los cuales, por vía ordenada, 

tanto más se aprovechará, cuanto más se apartare de todos los amigos y conocidos y de toda solicitud 

terrena, así como mudándose de la casa donde moraba, y tomando otra casa para habitar en ella, 

cuanto más secretamente pudiere” (Ejercicios N 220). 

“Además, los Ejercicios Espirituales genuinos requieren que se invierta en ellos cierto espacio 

de tiempo... No se han de abreviar demasiado, si se quieren obtener todos los beneficios que 

prometen los Ejercicios. Porque, así como la salubridad de un lugar sólo favorece a la salud del 

cuerpo cuando se vive allí durante algún tiempo, así el saludable arte de las sagradas meditaciones no 

ayuda eficazmente al alma, si no se ejercita durante cierto tiempo”. 

Cristo nos dio ejemplo, retirándose, antes de comenzar su apostolado, a la soledad del desierto 

(Mc 1,12), e invitando a sus apóstoles a hacer lo mismo: “Venid aparte a un lugar desierto, y 

descansad un poco” (Mc 6,31). Antes de subir a los cielos, les ordenó reunirse en el cenáculo de 

Jerusalén para hacer aquel retiro memorable en el que fueron llenos del Espíritu Santo. 

“Memorable retiro, en verdad, el primero que bosquejó los Ejercicios Espirituales, del que la 

Iglesia salió dotada de perenne vigor y pujanza, y en que, bajo el poderosísimo patrocinio y la 

asistencia de la Virgen María, Madre de Dios, se formaron, no sólo los primeros apóstoles, sino 

también aquellos que justamente podríamos llamar precursores de la Acción Católica”. 

La Historia ha llegado a un punto en el cual no cabe otra alternativa: 

O la concepción metafísica, o la concepción dialéctica del mundo. 

O la revolución del espíritu, o la de la materia. 

O la Religión del Dios que se hace Hombre, o la del hombre que se ha-ce dios. 

La vida cristiana es lucha... 



La Liturgia del primer domingo de Cuaresma nos presenta la escena dramática: Cristo y Satanás 

frente a frente... 

En el Libro de Ejercicios, lleno de celestial sabiduría, encontraremos la luz y la fortaleza para 

salir victoriosos en el “buen combate”. 

¡Manos a la obra por Cristo nuestro Rey! ¡Por la Santa Madre Iglesia! ¡Por la restauración 

cristiana de la Patria! 

No hagamos caso del número (siempre seremos minoría), ni del “éxito” (es obra de la gracia), ni 

del “qué dirán” (no seríamos siervos de Jesucristo). 

He aquí nuestra consigna: ¡a Ejercicios!, ¡a Ejercicios!, ¡a Ejercicios! 

 

(1975) 

 

  



15 A grandes males, grandes 
remedios 

 
El mundo anda mal..., muy mal. 

¿Pesimismo?... No. Más bien, realismo. 

Basta darse una vuelta por esos países que se dicen “civilizados” o por los pocos, contados, que 

hoy día ostenten aún ufanos el nombre (iba a decir la “etiquete”) de católicos, para convencerse de 

esta triste realidad. 

Hablamos, claro está, de un modo general. Gracias a Dios, hay mucho bueno y muchos buenos 

todavía. 

Hoy se vive - ¿quién osará negarlo? - a un tren de vida casi vertiginoso... Se vive “con prisas” ... 

Quien más, quien menos, todos nos dejamos arrastrar por la corriente... ¿Qué hacer?... ¡Es ley de la 

vida!, estaremos quizás tentados de exclamar, cruzándonos de brazos. 

Aunque no hubiese otra cosa que este ritmo de vida “progresivamente acelerado”, ya sería 

bastante para inquietarse por lo que toca a la salud de nuestra alma, constreñida, por así decir, a 

desenvolverse en un mundo de ruidos, luces, músicas, anuncios, espectáculos, reclamos, prisas, 

impresiones y emociones sin cuento. 

Mas no es esto lo peor: el mismo progreso de la ciencia, las preocupaciones económicas, el 

contagioso activismo de los negocios... Más aún: el afán inmoderado de placeres, riquezas, honores y 

diversiones, las modas y libertades en el vestido, la demasiada licencia en las relaciones, la profusión 

de revistas intolerables, las corrientes, en fin, malsanas del extranjero..., he aquí toda una gama de 

ocasiones (podríamos continuar la lista) que nos privan de pensar en nosotros mismos, de resolver el 

ÚNICO NEGOCIO que vale la pena: la salvación eterna de nuestra alma y de las almas de nuestros 

prójimos. 

“Quid prodest...?” ¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo si pierde su alma? (Mt 16,26). 

A grandes males -decíamos en el título que encabeza estas breves líneas-, grandes remedios. 

Y el gran remedio (no es el único, ciertamente), hoy como ayer, son los Ejercicios Espirituales 

de San Ignacio, en completo retiro y duración suficiente. 

¿Exclusivismo? No. 

¿Preferencias? Sí. 

Las experiencias en el empleo de dicho método de santificación y apostolado, recogidas en el 

decurso de cuatro siglos, son sobradamente elocuentes. El Santoral y el Martirologio, el testimonio 

de sacerdotes y religiosos, el ejemplo de innumerables familias cristianas, el cúmulo de conversiones 

las más extraordinarias, son la mejor recomendación de los Ejercicios cerrados. 

Los entusiastas y reiterados testimonios de 37 Papas, desde Paulo III, en 1548, hasta el Sumo 

Pontífice felizmente reinante, en favor del admirable librito de los Ejercicios, son a todas luces 

incontestables. 

Bástenos citar aquí algún extracto del gran Pontífice Pío XI, en su famosa Encíclica “Mens 

nostra”, sobre los Ejercicios Espirituales (merecería transcribirse toda entera): 

El libro de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, dice el Papa, “sobresalió y resplandeció 

como código sapientísimo y completamente universal de normas para dirigir las almas por el camino 

de la salvación y de la perfección, como fuente inexhausta de piedad, a la vez muy eximia y muy 

sólida, y como fortísimo estímulo y peritísimo maestro para procurar la reforma de las costumbres y 

alcanzar la cima de la vida espiritual”. 

“Deseamos ardientemente -dice en la citada Encíclica- que se pro-mueva y difunda más y más 

cada día el uso de los Ejercicios; no sólo en ambos cleros, sino también entre las agrupaciones de 

seglares católicos”. 

De un modo especial, para la Acción Católica: “Aconsejamos que en los Ejercicios Espirituales se 

formen convenientemente las múltiples legiones de Acción Católica” ... 



No lo dudemos. En los Ejercicios hallaremos la solución a todos los problemas: individual, 

familiar, parroquial, político, social, nacional, internacional. 

¿Y cómo extrañarse de tal éxito?... 

No son, acaso, los Ejercicios, la quintaesencia del cristianismo, ¿un resumen del Evangelio? ¿Y 

no es precisamente el Evangelio la sola fuerza capaz de levantar a este pobre mundo, y a mil mundos 

si los hubiera?... “Virtus enim Dei est in salutem omni credenti” (Rom 1,16). 

¿De dónde le vino a la misma Iglesia aquella potencia irresistible con la cual, desafiando 

valientemente al paganismo, se lanzó a la conquista del mundo para Cristo? 

¿No fue acaso de la plenitud del Espíritu Santo, que descendió en forma de lenguas de fuego 

sobre el Colegio Apostólico, reunido en el cenáculo de Jerusalén, después de aquel memorable retiro 

de diez días, primer bosquejo de los Ejercicios Espirituales? 

¿Es que en el siglo XX habrá disminuido la potencia santificadora del Espíritu Santo, para que 

los Santos Ejercicios aparezcan tal vez menos “recomendables”, menos “oportunos” o, como algunos 

dicen -y parecen hablar en serio (!)-, “anticuados y pasados de moda”?... 

¡Tengamos inteligencia! 

Mejor dicho, tengamos fe en los Ejercicios de San Ignacio. 

Practiquémoslos con entusiasmo, regularidad y las disposiciones necesarias. Más aún: seamos 

verdaderos apóstoles de los Ejercicios. 

¡Para cuántos, tal vez, habrán sido o serán la única tabla de salvación!... 

No lo olvidemos: 

“A grandes males..., grandes remedios”. 

(1960) 

 

 

 

  



 
 
 
 
 
 
 

II Espiritualidad 
  



16 Dios 
“Nos has hecho, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en Ti”. 

Con estas inspiradas palabras encabeza sus “Confesiones” el gran San Agustín. 

¡Afirmación lapidaria, incuestionable y contundente, que vale por mil tratados de Antropología o 

de Sicología experimental! 

Argumento irresistible, que se impone por sí mismo, desbaratando de un plumazo las “razones 

aparentes” de toda forma de ateísmo. 

Verdad tan llana como profunda, “clave” de todas las inquietudes humanas, y única solución, al 

mismo tiempo, a los infinitos desvaríos del corazón. 

Palabras escritas con sangre y lágrimas, fruto de una experiencia tan dramática como feliz, a 

cuya luz trataremos de reflexionar sobre la tremenda crisis por la que atraviesa hoy la Humanidad, sin 

excluir, en parte, a los hijos de la Iglesia. 

 

Los tres grandes pecados de la civilización actual 
 

Empecemos por preguntarnos seriamente: ¿por qué el mundo está in-quieto y convulsionado, en 

camino hacia el caos? 

Por un triple pecado: 

El Naturalismo, o rechazo de lo sobrenatural. 

El Activismo, o rechazo de la contemplación. 

El Humanismo, o rechazo de Dios. 

Digamos ya, de antemano, que el problema económico, político y social, es y será siempre, un 

problema doctrinal, moral y, sobre todo, religioso. 

 

a) Naturalismo 
 

El hombre ha llegado a creer que se basta a sí mismo, y se ha empeña-do en alcanzar su fin, 

prescindiendo de Dios y de la gracia santificante. 

El hombre rechaza lo sobrenatural, acostumbrado como está, a no aceptar aquello que no pueda 

ser percibido por los sentidos, o que no caiga bajo el dominio de la ciencia. 

El hombre ha perdido de vista, tanto su elevación al Orden sobrenatural, para el cual ha sido 

gratuitamente creado por Dios, como la realidad del pecado original y sus consecuencias, que lo 

dificultan para obrar el bien y le inclinan para obrar el mal. 

La palabra de Cristo es tajante: “Sin Mí, nada podéis hacer”. Lo cual significa que sin el auxilio 

de la gracia sobrenatural (sanante y elevante) la salvación es imposible. Y no solamente salvación, 

sino incluso a perfección humana natural. 

La gracia divina es necesaria, no sólo para ser santos, sino incluso para ser “hombres”, en el sentido 

profundo de palabra. 

El hombre “bíblico”, es decir, el hombre tal como salió de las manos Dios, es un ser compuesto de 

cuerpo, alma y gracia, creado a imagen y semejanza de Dios. 

Dicho de otra manera: 

Prescindir de lo sobrenatural es caer, no en lo natural sino en lo antinatural. 

El pecado degenera al hombre, haciéndole semejante a las bestias. 

La gracia, regenera al hombre, haciéndole semejante a los ángeles. 

El pecado es la mayor “des-gracia”. 

El Naturalismo está en la raíz de todas las herejías y pecados. 

El proceso de desacralización y secularización avanza a pasos agigantados. mientras el hombre se 

va hundiendo en las aguas cenagosas de la materia. 

 El hombre ya no es imagen de Dios y reencarnación de Cristo, sino sexo, glándulas e 

instinto, un complejo de sensaciones o puro psiquismo. 

Este es un naturalismo rígido. 

  Existe también un naturalismo “moderado" o "práctico”, el cual, sin rechazar o negar formalmente 

lo sobrenatural, sin embargo, lo minimiza, a, lo pospone o lo deja de lado. 



No es raro encontrarlo en la Educación, en la Catequesis y en la Pastoral en general. 

 Una supervaloración de las virtudes naturales ha desembocado en una impresionante 

devaluación de la vida interior sobrenatural, que está fundada en el desarrollo de las virtudes infusas 

(teologales y morales) y en los dones del Espíritu Santo. 

Es fácil y lamentable comprobar cómo la palabra “sobrenatural” 

brilla por su ausencia. 

He aquí el “decálogo” de esta “nueva Religión”: 

En lugar de la Ley de Dios, la conciencia. 

En lugar de la gracia, la libertad. 

En lugar de la fe, el sentimiento. 

En lugar de la oración, el diálogo. 

En lugar de la mortificación, la evolución. 

En lugar de la santidad, la madurez. 

En lugar de la vida sobrenatural, la sicología. 

En lugar de la teología, la cuestión social. 

En lugar de la Tradición, el cambio. 

En lugar de la Iglesia, la fraternidad universal. 

Parecería, a veces, que se tiene más confianza en la habilidad, la organización y el dinero, 

que, en la oración, la penitencia y la Eucaristía... 

El racionalismo, el voluntarismo y el sentimentalismo, van pudriendo los tejidos del organismo 

sobrenatural. 

¡El cristianismo no es una Religión Natural, sino Revelada! 

¡La ciencia no podrá nunca suprimir el Misterio! 

 

b) Activismo 
 

El hombre, confundiendo la sustancia con el accidente, ha llegado a identificar su ser de hombre 

con la acción. 

El hombre llega a valorarse más por lo que “hace” o produce que por toque es 

El hombre ha perdido el sentido y el gusto del “ocio intelectual”, de la contemplación y de la 

adoración. 

El mundo de los negocios, la fiebre del progreso, y la lucha por la vi-da, han acabado por disipar, 

descentrar y extrovertir al hombre, hasta arrancarlo salvajemente de su “interioridad”. 

La acción es necesaria e imprescindible. Pero sin la contemplación, que es su “alma”, se 

convierte en activismo. Carece de sentido en el momento en que se considera a sí misma como propio 

fin. 

De ahí que la concepción marxista del trabajo, que hace de él un “absoluto” y la esencia misma 

del hombre, sea tan absurda y mezquina como embrutecedora. La transformación del hombre y del 

mundo intentada por el marxismo es, además de blasfema, ridícula y utópica. 

El misticismo y la religiosidad que caracterizaba a la Civilización católica, contrasta con el 

activismo febril y ciego de la Civilización moderna, Sociedad tecnocrática, de consumo y de masas. 

En el terreno religioso, el Apostolado ha degenerado no pocas veces en activismo 

desenfrenado... la multiplicación de viajes, reuniones y comidas, de comisiones y subcomisiones, de 

técnicas y de métodos, ha hecho perder de vista lo más importante: la vida contemplativa. 

La sabia advertencia de Jesús a Marta, “afanada en los muchos cuidados del servicio”, es de 

plena actualidad: 

“¡Marta, Marta!, tú te inquietas y te turbas por muchas cosas; pero pocas son necesarias, ¡o más 

bien una sola! María ha escogido la mejor parte que no le será quitada” (Lc 10,41). 

Cristo no condena la acción sino la agitación, que es una forma de naturalismo. 

De la misma manera que en la Pasión mandó el Señor a Simón meter la espada en la vaina (Mt 

26,52), viendo que su reacción era más tempera-mental que contemplativa. 

El activismo es el entretenimiento de los mediocres, el escapismo de los tibios, y el camino de las 

graves caídas. 

 



c) Humanismo 
 

El hombre, tentado por Satanás, que le susurra al oído el “¡seréis como dioses!” (Gén 3,5), tiende 

a complacerse y sobreestimarse a sí mismo. 

El hombre se inventa” su dios, mediante una inversión de valores, como quien dice: “hagamos a 

Dios a nuestra imagen y semejanza”; el dios-oro, el dios-máquina, el dios-placer, el dios-progreso. 

El hombre termina por confundirse con Dios, cuya muerte declara, y en su delirio de loco, se 

idolatra. 

Esta es la gran herejía o Apostasía, de que nos habla San Pablo, al decimos que al final de los 

tiempos “ha de manifestarse el hombre de la iniquidad, el hijo de la perdición, que se opone y se alza 

contra todo lo que se dice Dios o es adorado, hasta sentarse en el templo de Dios y proclamarse dios 

a sí mismo (2 Tes 2,3-4). 

Hoy todo se hace girar en torno al hombre, en lugar de en torno a Dios. 

Todo es hablar de los derechos del hombre, la dignidad del hombre, la libertad del hombre, la 

gloria del hombre... 

¡Qué poco se habla de los derechos de Dios, la dignidad de Dios, la libertad de Dios, la gloria de 

Dios! 

La Teología convertida en Antropología. 

La Trascendencia en Inmanencia. 

La Vertical en Horizontal. 

Es así como la vida no tiene sentido; es así como el hombre se niega a sí mismo; es así como el 

mundo cae en el vacío. 

También existe un apostolado “humanista”, por desgracia, bastante extendido. 

No se busca puramente y en primer lugar la gloria de Dios. 

Por el contrario, se busca “figurar”, sobresalir, llamar la atención, quedar bien ante los demás, 

agradar, tener éxito, ganarse la simpatía, recoger aplausos, “cumplir” y guardar las “apariencias”, 

sacar alguna ganancia o provecho material, conseguir o mantener un cargo, “arrimarse” a quien nos 

puede dar... 

De ahí también ese “ambiente” que existe a veces entre los católicos “buenos”, de “camarilla”, 

rivalidades, críticas, chismes, envidias y celos. 

¡En lugar de ir a Dios... nos quedamos en el “hombre”! 

¡Y es así como caemos en la nada! 

“Querer prescindir de Dios, causa primera y último fin, conduce al abismo; y no solamente 

conduce al abismo, sino también a la miseria física y moral, que es peor que la nada. En 

consecuencia, los grandes problemas se agravan hasta la exasperación; y no podemos menos de 

comprender que es imprescindible plantear de nuevo el problema religioso y plantearlo des-de su 

raíz” (Garrigou-Lagrange, “Las tres edades de la vida interior”). 

El pobre mundo moderno es comparable al “hijo pródigo”, que se ha alejado de la casa paterna, 

y se siente morir de hambre y de tristeza. La única solución se impone: caer de rodillas, pedir perdón 

y volver a Dios... 

“Lo único capaz de salvar al mundo de un colapso moral -escribe Tomás Merton- es una 

Revolución espiritual”. 

Hay que gritar hasta cansarse: ¡Falta Dios! ¿Dónde lo hemos puesto?... 

 

En busca de Dios 
 

Todo hombre busca a Dios, aun sin saberlo ni quererlo, “a tientas” (como dice San Pablo), en 

cuanto que apetece, libre y necesariamente la Felicidad, que consiste en la posesión del Sumo Bien, 

que no puede ser otro que el mismo Dios. 

“El hombre es creado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios N.S., y mediante esto salvar su 

alma”. 

Así comienzan los Ejercicios Espirituales de San Ignacio. Todo ser es “creado”. Es decir, 

“ser-de” y “ser-para” Dios. La contingencia, la relatividad y la limitación son la “herida” del ser, que 



no puede curarse sino en la conversión al Ser Subsistente. La criatura es metafísicamente 

“dependiente” del Creador. También lo es psicológicamente. 

Pero para salvarse y agradar a Dios, tiene que “re-conocer” teórica y prácticamente esa doble 

dependencia, entregándose libremente a Dios por la fe sobrenatural, informada por la caridad. Es la 

dependencia moral. 

¿Me atreveré a decirlo?... Incluso cuando peca, por paradójico que parezca, está demostrando el 

hombre, de alguna manera, la existencia de Dios, y su intrínseca dependencia respecto de Él, en 

cuanto que busca la felicidad en la criatura, a quien tributa un culto, como si fuera Dios; en cuanto 

que es fascinado por las perfecciones creadas, que son reflejo de las perfecciones divinas; y en cuanto 

que intenta llenar el vacío de su insaciable amor, como tendencia al Infinito. 

¡A Dios lo llevamos tan dentro, que es el Ser de nuestro ser, y la Vi-da de nuestra vida! 

¡Tan dentro, que no podemos quitárnoslo de encima! 

¡A cada paso, queramos o no, “tropezamos” con El!... 

¡Y qué horrible será la pena de daño en el Infierno, sintiéndose el condenado simultáneamente 

atraído hacia Dios y rechazado por El! ¡Tener a Dios tan cerca y no poder conocerlo, amarlo ni 

gozarlo! 

San Pablo, en aquel sensacional discurso que pronunció en el Areópago de Atenas (Act 17), 

decía que Dios “no está lejos de cada uno de nosotros, porque en El vivimos, nos movemos y somos”. 

¡No se puede decir mejor en menos palabras! 

¡Lástima que para muchos sea todavía un Dios “desconocido”! 

Santo Tomás explica en ambas “Sumas”, que todos los hombres buscan naturalmente la 

felicidad. Pero muchos la buscan donde no está ni puede estar. 

La felicidad no consiste en ningún bien creado. 

Ni en los bienes externos, como las riquezas, los honores, la fama o el poder. 

Ni en los bienes del cuerpo, como son la comida o el placer. 

Ni en los bienes del alma, como la virtud y la ciencia. 

Es una verdad de sentido común y un hecho de experiencia. 

Entonces, ¿en qué consistirá la verdadera felicidad del hombre? 

La respuesta nos la da el Angélico, en esta frase tan hermosa como concluyente: 

 “La suprema felicidad humana sólo consiste en la CONTEMPLACIÓN de Dios” (“Suma 

contra Gentiles” III, 37). 

Contemplación, no especulativa y fría, sino amorosa y deleitosa. 

Ya el filósofo Plotino, recogiendo y ahondando el pensamiento de los grandes maestros Platón y 

Aristóteles, puso la contemplación como la más sublime actividad humana. “Todas las acciones 

—dice— tienden a la contemplación”. “Todos los seres son contemplación”. “El producir es una 

contemplación”. “Todas las realidades verdaderas nacen de la contemplación, y son ellas mismas 

actos de la contemplación; y las cosas que por esta contemplación se producen, son objetos que 

contemplar, sea por la sensación o por el conocimiento o por la opinión. La generación parte de un 

acto de contemplación, para llegar a una ‘forma’, que es un objeto de contemplación”. “Producir es 

producir una ‘forma’, es decir, llenarlo todo de contemplación” (Enéada 3). 

Y Santo Tomás llega a afirmar, en expresión tan atrevida como gran-diosa, que “es a la felicidad 

de la contemplación, hacia lo cual parece estar ordenada la totalidad de la vida política: la paz, por 

tanto, que se funda y se salvaguarda, en virtud de la finalidad de la vida política, coloca a los hombres 

en la situación de entregarse a la contemplación de la verdad” (Comentario a la Ética de Aristóteles). 

Existen tres especies de contemplación: 

* una, natural, racional o filosófica. 

* otra, sobrenatural, obra de la gracia divina; la cual, a su vez puede ser: contemplación de fe, (a 

la luz de la Revelación), y, por encima de ella, la contemplación mística, el máximo grado de 

conocimiento de Dios, a que se puede llegar en esta vida. La fe es perfeccionada aquí por los dones 

(intelectuales) del Espíritu Santo. 

San Agustín la define así: “Una santa embriaguez, que aparta al alma de la caducidad de las cosas 

temporales, y que tiene por principio la intuición de la luz eterna de la Sabiduría”. 

Y San Juan de la Cruz: “Es ciencia de amor, la cual es noticia infusa de Dios amorosa, y que 

juntamente va ilustrando y enamorando al alma, hasta subirla de grado en grado a Dios su Creador”. 



Este conocimiento inefable de Dios y de las cosas divinas, es “experimental” y “sentido”, tan 

íntimo y profundo que, en alguna manera, se tiene la impresión de “tocar” a Dios. San Juan, el 

Discípulo Amado y Contemplativo, expresa las dulzuras inenarrables de la contemplación en el 

prólogo de su primera epístola: “Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto 

con nuestros ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos tocando al Verbo de vida, os lo 

anunciamos a vosotros 

El apostolado es precisamente esto, anunciar a los demás lo que hemos contemplado. 

* La tercera, contemplación beatífica, propia de los bienaventurados en la Gloria, los cuales, 

como los ángeles, verán a Dios “cara a cara” (1 Cor 13,12), y verán todo en la Luz del Verbo (Ap 

22,5). 

 

¿Dónde está Dios? 
 

* Dios está naturalmente en todas las criaturas, por esencia, presencia y potencia. 

“Los cielos cantan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos” (Sal 18,2) 

* Dios está además sobrenaturalmente en nosotros por la gracia santificante y la 

inhabitación de las Tres Divinas Personas: “Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le 

amará, y vendremos a él y en él haremos morada” (Jn 14,23); y en la Iglesia, Cuerpo Místico de 

Cristo, cuya “Alma” es el Espíritu Santo: “¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de 

Dios habita en vosotros?” (1 Cor 3,16). 

* Dios está en su Gloria: Dice Jesús: “El que me ha visto a Mí, ha visto al Padre... 

creedme, Yo estoy en el Padre, y el Padre está en Mí” (Jn 14,9). 

En la célebre “Contemplación para alcanzar amor”, broche de oro de sus Ejercicios, San Ignacio 

nos enseña a descubrir progresivamente a Dios a través de las criaturas, de manera que la Creación es 

como una primera encarnación”, y la Encarnación una segunda “creación”. El fin de una y otra, será 

la Glorificación en la visión de Dios. 

 

¿Y quién es Dios? 

 

Esta era la pregunta que, según la historia, atormentaba dulcemente a Santo Tomás de Aquino 

cuando era niño, pregunta que hacía continuamente a los monjes del monasterio de Montecasino. 

Con esta cuestión precisamente encabezaría años más tarde su tratado de Teología. 

¿Quién es Dios?... 

Dios es Misterio: “Hay en torno a Él, nube y calígine” (Sal 96,2). 

Dios es Infinito, Incomprensible, Inefable. 

Por eso es Indefinible. Es más fácil decir lo que no es que lo que es. 

Cuanto más lo conocemos, más conocemos que nos falta por conocer. 

No obstante, la Sagrada Escritura “define” a Dios, diciendo que es “el que ES” (Ex 3,14), que es 

“Espíritu” (Jn 4,24), y que es “Amor” (1 Jn 4,8). 

Más aún. Cristo nos ha re-velado el inexplicable misterio de la Vida Íntima de Dios, Uno en 

esencia y Trino en Personas. ¡Oh! ¡qué grande es Dios! ¡Ante este misterioso hallazgo, no cabe sino 

el silencio, el estremecimiento, la adoración! 

Aquí las palabras no significan nada, y la teología se toma en “balbuceo” ... 

El Padre, a impulsos del Espíritu Santo, está engendrando eternamente al Hijo, dentro de Sí 

mismo. 

El Hijo, en virtud de ese mismo Impulso, esta “escondido” en el seno amoroso del Padre, donde 

eternamente “reposa”. 

El Padre se contempla en el Hijo. El Hijo es la “Obsesión” del Padre. 

El Hijo se contempla en el Padre. El Padre es la “Obsesión” del Hijo. 

Y el Espíritu Santo es quien “transporta” al Uno en el Otro, haciendo 

 “salir de sí” a Ambos. 

¡El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo!, ¡tres Personas realmente distintas, pero “fundidas” 

substancialmente, con un Gozo eterno e infinito! 



Dios es infinitamente Feliz en sí mismo. “Él es su Bienaventuranza” (S. Tomás). 

Exclama Santa Teresa, la Mística Doctora: 

“¡Oh, alma mía, considera el gran deleite y gran amor que tiene el Padre en conocer a su Hijo, y 

el Hijo en conocer a su Padre, y la inflamación con que el Espíritu Santo se junta con ellos, y cómo 

ninguna se puede apartar de este amor y conocimiento, porque son una misma cosa! “. 

La Gloria de Dios intrínseca-objetiva es el Resplandor Inefable de sus perfecciones divinas. Es la 

Trinidad Beatísima. 

La Gloria intrínseca-subjetiva es el conocimiento, que el Padre y el Hijo tienen entre sí, con el 

consiguiente Amor y Gozo en el Espíritu Santo. 

La gloria extrínseca-objetivas, es el resplandor de las perfecciones divinas comunicables y 

comunicadas a las criaturas. 

La gloria extrínseca-subjetiva es el conocimiento, amor y gozosa alabanza que damos a Dios, al 

contemplar sus perfecciones reflejadas en la creación. 

“La Mayor Gloria de Dios” es el último fin del hombre y el Ideal de todos los Santos. Esta fue la 

bandera de San Ignacio. 

Por la contemplación, llegaron los Santos a la Unión transformante. Fue así como pudo exclamar 

“enloquecido” San Pablo: 

“¡No soy yo el que vivo, es Cristo el que vive en mí!” (Gál 2,20). Unión transformante, llamada 

también “matrimonio espiritual”, cuya causa ejemplar es analógicamente la Unión hipostática, es 

decir, el “Matrimonio espiritual” del Verbo con la Naturaleza humana en Cristo. 

El amor, en expresión de Santa Teresa, “sale de razón”, y llega a tal grado de “violencia” que 

arrebata al alma, sacándola fuera de sí, hasta caer en éxtasis. 

El mayor “tormento” de los Santos, no fueron las austeridades y penitencias, ni las persecuciones 

y trabajos, sino el hambre y sed de Dios, siempre creciente y siempre insatisfecha, un hambre y sed 

con hartura, y una hartura con un hambre y una sed tan sabrosa como insaciable. 

El sufrimiento de los Santos consistía en el ansia impaciente de contemplar al Amor, su Divino 

Esposo. 

¡“¡Descubre tu presencia, y máteme tu vista y hermosura, mira que la dolencia de amor, que no se 

cura, sino con la presencia y la figura”! (San Juan de la Cruz). ¡La Santísima Virgen vivió de amor, y 

murió de amor!... 

Los bienaventurados en el cielo participan de alguna manera y en pro-porción al grado de 

santidad, de la Bienaventuranza divina; y están embriagados con torrentes de inefable dulzura en la 

contemplación amorosa de la divina Esencia, de tal suerte que, perdiendo la conciencia de sí, 

quedarán eternamente extasiados y transportados en Dios. 

 En Dios son una misma cosa la vida contemplativa y la vida activa. 

En el cielo no habrá otra acción que la pura contemplación. 

En los santos la acción por excelencia fue la contemplación de amor. 

 

 

*  *  * 

 

 

 

Pero para llegar a ese estado de perfección, envidiable y feliz, por el cual vale la pena vivir y 

morir, es de todo punto necesario pasar antes por la “noche obscura” de las purificaciones activas y 

pasivas, del sentido y del espíritu. 

Hay que mortificar decididamente los apetitos desordenados, según la advertencia de San Pablo: 

“el hombre animal no percibe las cosas del Espíritu de Dios” (1 Cor 2,14). 

Para llegar a una vida mística, se impone sin excepción un larga y dura lucha ascética, contra los 

tres enemigos del alma, el mundo, el demonio y el propio yo (sensualidad y orgullo); además de 

intensa oración, frecuencia de sacramentos y ejercicio de virtudes. 

La ascética ignaciana es una insuperable fragua de contemplativos. 

La contemplación cuesta “cara”, y no se alcanza sino con “dolores de parto”. Supone un 

verdadero martirio. 

El amor es purificativo por ser tremendamente exigente. 



Sin sudor de sangre, flagelación y coronación de espinas, no puede haber resurrección. 

“Al que no es puro, no le está permitido contemplar la pureza”, decía Platón. 

Y mucho mejor la palabra de Jesús: “Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán 

a Dios”. 

Con la mortificación restableceremos el orden interior. 

Y obtendremos la verdadera Paz, esa paz profunda, inalterable y deleitosa, fruto y premio de la 

santidad, y gusto anticipado de la gloria... 

Lo expresa, con inimitables y encendidísimos acentos, San Juan de la Cruz, en su Cántico: 

 

“Quédeme y olvídeme, 

el rostro recliné sobre el Amado; 

cesó todo y déjeme, 

dejando mi cuidado 

entre las azucenas olvidado...” 

(1975) 

 

  



17 El otro Dios 
“El hombre ha sido creado para alabar, 

hacer reverencia y servir a Dios”. 

(Principio y Fundamento) 

 

Refieren los Hechos de los Apóstoles que San Pablo, en su segundo viaje, llegó a Atenas y fue a 

predicar en el famoso Areópago. Allí, puesto en pie, comenzó así su sermón: “Atenienses: veo que 

sois sobremanera religiosos, porque al pasar mirando los objetos de vuestro culto, he hallado un altar 

en el cual está escrito: ‘Al Dios desconocido’. Pues ese Dios que sin conocerle veneráis, es el que yo 

os anuncio” (Act. 17). 

Si el Apóstol volviera hoy a hablar al mundo, ¿no empezarla también así?... “Ese Dios que sin 

conocerle veneráis...” ¡Estoy seguro! Di-ce el Concilio: “Hay quienes imaginan un Dios, por ellos 

rechazado, que nada tiene que ver con el Dios del Evangelio” (Gaudium et Spes, N 19). Los 

Ejercicios comienzan con el misterio de Dios. “El hombre es creado para Dios”. Pero, ¿cuál es ese 

Dios?, ¿qué idea se hacen los hombres de Dios?, ¿es ‘~ ese” el Dios del Evangelio?... o, ¿no será tal 

vez el suyo “otro” Dios?... Cuestión fundamental de una trascendencia infinita, que exige 

profundización y espíritu de consecuencia. Porque el hombre tiende instintiva-mente a imaginarse a 

Dios a su manera y gusto. Según sea ese concepto que se forme de Dios, así discurrirá su vida. 

 

¿Qué posturas adopta el hombre ante el problema de Dios? 

 

Unos hay que niegan la existencia misma de Dios, sea por simple ignorancia, “afirmando que 

nada puede decirse acerca de Dios” (ni siquiera se plantean la cuestión), sea apoyados en pruebas 

científicas (!). “Rebasando indebidamente los límites de las ciencias positivas, pretenden explicarlo 

todo sobre esta base puramente científica”. 

“Inexcusables” los llama San Pablo (Rom 1,2); “necios por naturaleza”, el libro de la Sabiduría 

(13,1), y el Concilio: “Quienes voluntaria-mente pretenden apartar de su corazón a Dios y soslayar 

las cuestiones religiosas, desoyen el dictamen de la conciencia y, por lo tanto, no carecen de culpa” 

(G. et s., N 19). 

 

Otros lo combaten, directamente por medio de la propaganda, el pe-cado, la blasfemia, incluso la 

persecución y la guerra (piénsese en el comunismo y sus “afiliados”), o indirectamente, mediante la 

conspiración del silencio, barriendo “discretamente” el nombre de Dios, quitando sus “imágenes”. Es 

el laicismo en todas sus formas y manifestaciones, en las almas inocentes de los niños, en la familia, 

en la escuela, en los medios de difusión y en los centros oficiales del Estado. 

¿Por qué lo combaten?... Unas veces será violenta protesta contra la existencia del mal, pero 

siempre por diabólico orgullo. El hombre en cuanto creado por Dios, lleva impresa en el alma su 

divina imagen. Es verdad. Pero en cuanto pecador, descendiente de Adán, lleva también impresa la 

marca del orgullo, la imagen de Satanás. “¡Vosotros tenéis por padre al diablo!” (Jn 8,44), dijo Jesús 

a los judíos. El orgullo engendra la ceguera del alma. “Yo he venido..., para que los que no ven vean, 

y los que ven se vuelvan ciegos” (Jn 9,39). ¡Qué palabra tan dura! 

 

Otros hay que desfiguran a Dios: 

 

* Se lo imaginan despreocupado totalmente de nosotros. Tan ensimismado” que ni 

piensa en nosotros ni en nuestras cosas... vive demasiado “en las alturas” ¡Le somos tan poco 

interesantes! ... “¿qué es el hombre para que de él te acuerdes, y el hijo del hombre para que de él te 

cuides?” (Sal 8,5). 

* Otros creen en un Dios justiciero, dictador, frío, implacable, siempre mandando, 

siempre prohibiendo, siempre amenazando y condenando. Así se imaginaba a Dios aquel siervo malo 

de la parábola de los talentos (Mt 25,24): “Señor, tuve cuenta que eres hombre duro, que quieres 

cosechar donde no sembraste y recoger donde no esparciste”. 



La religión de éstos es una religión de signo negativo, la religión del escrúpulo y del terror. Su 

Ley, la ley del talión: “ojo por ojo y diente por diente”. 

* Para otros, por el contrario, Dios es tan bueno y “comprensivo”, que todo lo tolera. 

Un Dios más que bueno, “bonachón”, débil más indulgente. Podemos hacer todo lo que se nos 

antoje... “¡No, no moriréis!”, dijo a Eva la serpiente. ¡No pasa nada! Sentimentales (sin precisión 

teológica, como ellos mismos reconocen) que no creen en un Dios “que se hacer temer”, “que mande 

al infierno” o “incapaz de sonreír ante muchas trastadas de los hombres” ... 

 

Otros lo abandonan: 

 

* Por inutilidad; no necesitan a Dios para nada, pueden pasarse muy bien sin Él. 

Como aquel rico de la parábola (Lc 12,16) que satisfecho de la vida (había conseguido una buena 

posición) agrandó el local, mientras pensaba para sí: “alma, tienes muchos bienes almacenados para 

muchos años, descansa, come, bebe y diviértete” ... 

* Por hastío y aburrimiento. Es que Dios no les dice nada. No es “interesante”. Son 

aquellos que encuentran siempre larga la Misa, la oración insípida, el sacrificio inoportuno. 

* Por comodidad y conveniencia. Dios les “estorba”. Se “mete” demasiado en “sus” cosas... 

Prefieren vivir a sus anchas... ¡es tan exigente! 

Otros, en fin, sustituyen a Dios por “otros” dioses más “originales” ... algo así como los antiguos 

paganos que se fabricaban sus dioses (encarnación muchas veces de sus vicios), dando culto en su 

nombre a las criaturas y a sí mismos, divinizando las pasiones. Hoy también en medio de este 

neo-paganismo imperante, el hombre moderno erige sus “panteones” donde con-viven una pléyade 

de “mini-dioses”, denominados por ejemplo con el nombre de: “progreso”, “cultura, “producción”, 

“desarrollo”, “libertad”, “razón”, “amor libre”, “placer de vivir”, “afirmación del hombre 

“Hay quienes exaltan tanto al hombre —dice el Concilio— que dejan sin contenido la fe en Dios, 

ya que les interesa más, a lo que parece, la afirmación del hombre, que la negación de Dios” (G. et s., 

Nº 19). Son aquellos, en frase cruda del Apóstol, “cuyo dios es el vientre y cuyo término la muerte” 

(Flp 3,19), también los que “se entontecieron en sus razonamientos, viniendo a oscurecerse su 

insensato corazón” (Rom 1,21). 

¿No son éstas otras tantas formas de ateísmo, incluso entre los creyentes? 

 

 

*  *  * 

 

No, no es ese el Dios del Evangelio. Es “otro” Dios. Ese Dios “desconocido” como lo llamaba 

San Pablo. Es un Dios escondido que hemos de saber descubrir por la razón, pero sobre todo por la fe. 

Un Dios trascendente, uno y trino, infinito y eterno, absoluto, es decir, independiente, que 

“habita una luz inaccesible” (1 Tim 6,16), “por quien todo fue hecho” (Jn 1,3), “el Dios grande, 

fuerte y terrible (Dt 10,17), “irresistible” (Est 13,9), “incomprensible” (Jer 32,19) e inefable. ¡Cuanto 

menos sabemos de Él, más lo conocemos! 

Un Dios solo Santo, solo Señor, solo Altísimo (Credo de la Misa), El sólo “suficientísimo y 

llenísimo, hermosísimo y amabilísimo, nobilísimo y gloriosísimo” (“Imitación de Cristo” 111,21). 

¡Qué importan todas nuestras pequeñeces, si Él es infinitamente feliz en Sí mismo! 

“El hombre es creado para alabar a Dios”, dice San Ignacio. Como el pájaro para cantar. 

¡Magníficat! Es la palabra más inspirada y sublime salida del corazón de una mujer, la Virgen 

María. ¡Engrandece!, ¡ensalza!, ¡glorifica! mi alma al Señor... 

El amor perfecto hacia Dios nos hace salir, olvidamos de nosotros mismos para complacemos 

únicamente en El. San Ignacio en la contemplación Resurrección hace pedir gracia “para me alegrar 

y gozar intensamente 4~ tanta gloria y gozo de Cristo Nuestro Señor” (Ejercicios Nº 221). 

¡Un cristiano debe ser un fanático “teocéntrico”! 

Pero Dios, precisamente por ser trascendente, es también inmanente “que no está lejos de cada 

uno de nosotros, porque en El vivimos, nos movemos y existimos” (Act. 17,27). Porque, “¿cuál es en 

verdad la gran nación que tenga dioses tan cercanos a ella como Yahvé nuestro Dios siempre que le 

invocamos?” (Dt 4,7). 



Dios está más dentro de mí que yo mismo, más que la esponja sumergida en el agua. En realidad, 

somos nosotros los que estamos “sumergidos” en El, de tal manera que Él es nuestra respiración, 

nuestra sangre, el alma de nuestra alma, y la vida de nuestra vida. 

Más aún. Porque Dios no es ninguna “abstracción”. Dios es un Ser personal. Dios, para decirlo 

en una palabra que lo diga todo, es un Padre. “¡Tan Padre, nadie! “, exclamaba Tertuliano... Esta es la 

esencia misma de Dios. Esta la gran revelación de Jesucristo, la Buena Nueva del Evangelio, la 

verdad más apasionante, el descubrimiento más sensacional, el comienzo de la felicidad en esta vida 

y el objeto de la eterna bienaventuranza. 

Dice San Ignacio en la “Contemplación para alcanzar amor” que “todos los bienes y dones 

descienden de arriba, así como la justicia, bondad, piedad, misericordia, etc.” (N 237). Toda la 

paternidad y toda la maternidad de todos los padres y madres juntos son nada, un pálido destello de la 

Paternidad divina. “Por eso yo doblo las rodillas ante el Padre, de quien procede toda paternidad en 

los cielos y en la tierra” (Ef 3,15). Dios ha llegado a compararse con una madre (Is 49,14), ¡y no hay 

punto de comparación! 

Jesús ha venido y ha muerto para revelamos la paternidad de Dios para familiarizarnos con el 

Padre. “Quien me ve a Mí ve al Padre” (Jn 14,19). 

Porque “de la abundancia del corazón habla la boca” (Mt 12,34), Jesús debía llevar clavado en el 

corazón el amor del Padre, cuyo nombre tenía siempre en los labios. Jesús viene a este mundo en 

primer lugar para hacer la voluntad del Padre (Heb 11,9), Jesús no predica sino lo que ha oído del 

Padre, no busca su propia gloria sino la del Padre. Vive en el Padre y muere por el Padre: “Padre, en 

tus manos encomiendo mi espíritu”. Cuando los discípulos le piden que les enseñe a orar, la primera 

palabra que le viene a la boca es: ¡Padre! 

Jesús es el modelo acabado del hombre que cumple el Principio y Fundamento. Todo lo refiere al 

Padre. 

El Principio y Fundamento es el “Padre nuestro” de los Ejercicios. Es verdad que 5. Ignacio no 

dice más que “el hombre es creado”. Llama a Dios Creador, no Padre. Pero es evidente que el 

concepto de paternidad está forzosamente encerrado y supuesto en el concepto de creación. Es 

creador precisamente porque es Padre. El hecho de ser Padre es lo que le impulsó a crear. Porque se 

complacía infinitamente en su Hijo, es por lo que quiso tener hijos: y fue a imagen de su Hijo como 

creó el mundo. “Todo fue hecho por El”. La creación no fue sino un desbordamiento del amor de 

Dios, de su fecundísima paternidad. Fue el primer acto de misericordia de Dios para con el hombre al 

sacarle amorosamente de la más negra de las miserias, el no ser, la nada. 

San Ignacio nos hace siempre terminar la meditación con la recitación del “Padre nuestro” y nos 

enseña a rezar el “Padre nuestro” en los “modos de orar”. 

En la parábola del hijo pródigo Dios se pinta a Sí mismo en la figura de aquel Padre 

misericordioso. El ejercitante no olvidará nunca esa revelación maravillosa de la paternidad divina 

en el centro de sus Ejercicios, el día de la confesión y comunión. 

En fin, una palabra del discípulo amado lo dice todo. Es la definición de Dios más bonita que se 

puede dar: “Dios es amor” (1 Jn 4,8). Y ese amor nos lo ha demostrado al hacernos hijos suyos, 

“nacidos de Dios” (Jn 1,13). 

“¡Ved qué amor nos ha mostrado el Padre, que seamos llamados hijos de Dios y lo seamos!” (1 Jn 

3,1). ¡Qué parentesco! ¡Qué nombre y apellidos tenemos! ¡Qué rango social! ¡Qué títulos!, ¡si todos 

somos reyes por el bautismo! 

 

 

*  *  * 

 

 

Conclusión 

 

“A la Iglesia toca hacer presentes y como visibles a Dios Padre y a su Hijo encarnado” (G. et s., 

N~ 21). 

Es decir, que cada cristiano debe ser un sacramento vivo, una encarnación de la paternidad de 

Dios. Debemos hacer presente a Dios Padre entre los hombres. 



“En esta génesis del ateísmo pueden tener parte no pequeña los propios creyentes, en cuanto que, 

con el descuido de la educación religiosa, o con la exposición inadecuada de la doctrina, o incluso 

con los defectos de la vida religiosa, moral y social han velado, más bien que revelado, el genuino 

rostro de Dios y de la religión” (G. et s., N~ 19). 

Seamos lo suficientemente humildes para reconocerlo. 

Muchos no creerán en “nuestro” Dios, porque no es el que ellos buscan y tienen derecho a 

esperar, sino “otro” muy “distinto” ¡y en esto tienen razón! Cada cristiano debería poder aplicarse las 

palabras de Jesús, guardada, claro está, toda proporción: “Que el que me ve a mí vea al Padre”. 

He aquí la “prueba más eficaz para demostrar la existencia de Dios: 

la santidad de sus hijos. ¡Buena apologética! Tal vez más eficaz y comprensible para el hombre 

moderno que las pruebas de razón. El mundo de hoy está cansado y saturado de “argumentos” y 

“discursos” ... Quiere ver y tocar a Dios... No lo alcanzará si no es en los demás, si no es en nosotros, 

con nuestro testimonio del ejemplo, de la palabra, y hasta de nuestra sangre. 

Hoy el hombre sueña, se afana, compite para llegar a la luna, para con-quistar la inmensidad del 

espacio... 

Y yo digo que, si es para encontrar allí a Dios, todos los trabajos den-se por bien empleados... 

Pero si no me encuentran allí a Dios, al Padre, ¡qué pérdida de tiempo y de dinero!, ¡qué estupidez 

más ridícula!, ¡qué fracaso más rotundo!, ¡una nueva torre de Babel! 

Porque “los cielos cantan la gloria de Dios y el firmamento anuncia las obras de sus manos” (Sal 

18,2). Porque “si subiese a los cielos, allí estás Tú. Si bajare al sheol allí estás presente” (Sal 138,8). 

(1971) 

  



18 Pentecostés 
 

“Al cumplirse el día de Pentecostés, dice la Escritura, estando todos juntos en un lugar, se 

produjo de repente un ruido, proveniente del cielo, como el de un viento que sopla impetuosamente, 

que invadió toda la casa en que residían. Aparecieron, como divididas, lenguas de fuego, que se 

posaron sobre cada uno de ellos, quedando todos llenos del Espíritu Santo” (Act 2,1). 

Pentecostés es lo mismo que decir: Reforma. 

En el correr de su historia, ese “viento impetuoso” ha seguido soplando con fuerza sobre la 

Iglesia... 

Unas veces, por medio de falanges de santos, de místicos y de reformadores. 

Otras, gracias a la fundación de nuevas órdenes religiosas y de movimientos de apostolado. 

Y, sobre todo, a través de los Concilios ecuménicos, en particular el de Trento y los dos 

vaticanos. 

Pío XII, Juan XXIII, Pablo VI, han levantado hoy de nuevo la bandera de la reforma. Pero, 

nótese bien, reforma auténtica, que “no puede afectar ni a la concepción esencial ni a las estructuras 

fundamentales de la Iglesia Católica” ... “sino más bien, confirmación en el empeño de mantener a la 

Iglesia con la fisonomía que Cristo le imprimió; más aún, de quererla siempre llevar de nuevo a su 

forma perfecta” (“Ecclesiam suam”). 

Hoy también, como ayer, es tan providencial como urgente ese viento impetuoso de 

Pentecostés... aunque, al igual que en la tormenta, se retuerzan y se tronchen y se arranquen árboles 

menos arraigados y robustos; aun-que caigan muchos que “han edificado su casa sobre arena” (Mt 

7,28). 

¡Es triste! Y el corazón sangra porque son hermanos nuestros... Pero ¡qué le vamos a hacer!... No 

se ve otra solución. 

Las raíces de los que “quedan” se meterán y agarrarán más a la tierra, el ambiente se purifica, la 

atmósfera se despeja, se respira mejor, vuelve la calma, sale el sol, cantan las flores, brotan los 

santos, se rejuvenece la Iglesia, y los ángeles proclaman la gloria de Dios... 

O Dios o mundo... 

O reforma o cisma... 

O reacción o muerte... 

¡Venga el viento impetuoso y vehemente! 

No, por cierto, como creen o quieren algunos enojados e inconscientes, ebrios de novedad, para 

romper con el pasado y amordazar a la Iglesia... si-no, como quiere y manda el Espíritu Santo, 

enviado por el Padre en el nombre de Jesús: 

Un VIENTO IMPETUOSO, que infunda espíritu en un mundo más y más “humanizado” y 

materializado. “Y dijo Yahvé: ¡no permanecerá por siempre mi espíritu en el hombre, porque no es 

más que carne!” (Gén 6,3). Un mundo que hace pensar en aquel campo de huesos secos que vio 

Ezequiel: “Así dice el Señor Yahvé a estos huesos: Voy a hacer entrar en vosotros el espíritu, y 

viviréis; y pondré sobre vosotros nervios, y os cubriré de carne, y extenderá sobre vosotros piel, y os 

infundiré espíritu, y viviréis, y sabréis que Yo soy Yahvé” (Ez 37,5). 

Un VIENTO IMPETUOSO, que sacuda tanto conformismo, tanta rutina, tanta vulgaridad, de un 

mundo amodorrado por la pereza; y lo empuje hacia la santidad. 

Un VIENTO IMPETUOSO, que desinfecte el ambiente intoxicado de sensualidad y erotismo, y 

lo impregne del fragante olor de la pureza y virginidad de Cristo. 

Un VIENTO IMPETUOSO, que tape la boca de los soberbios, ciegos conductores de ciegos, que 

alzan su mano contra la autoridad y no quieren obedecer; y nos enseñe el sublime ejemplo de 

humildad de un Niño-Dios que obedece hasta la muerte de cruz. 

¿QUE ES PENTECOSTÉS?... 

Es el cielo que se abre y que rebosa... 

Es una lluvia caliente, que fecundiza la tierra... 

Y una Iglesia primaveral, que brota, llena de vida, abriéndose como una espiga en racimo o como 

un capullo en flor... 



¿QUE ES PENTECOSTÉS?... 

¡Un desafío y un grito de guerra!... 

¡Una “revolución”, que echa por tierra viejos ídolos y viejos dioses! 

¡Y un puñado de valientes, llenos del Espíritu Santo, que se lanzan, confiados, a la conquista del 

mundo para Dios! 

¿QUE ES PENTECOSTÉS? 

Un viento que sopla impetuosamente... 

Una nueva y sensacional creación... 

La tierra transfigurada... El rostro de una Iglesia hermoseada, derrochando luz y contagiando 

amor... 

(1969) 

  



19 ¡O salutaris Hostia! 
En el año eucarístico nacional 1984 

 

La Eucaristía es “la Fuente y culminación de toda la vida cristiana” (Vaticano II); el Centro de 

convergencia de todos los Sacramentos, de todas las formas de la piedad auténtica y de todos los 

ministerios apostólicos; el Tesoro más precioso, guardado celosamente en las entrañas de la Santa 

Madre Iglesia, que Ella recibió de Cristo, su Divino Esposo, como prenda de su Amor infinito; el 

Invento más original y conmovedor que sólo a un Dios se le podía ocurrir; la Sorpresa inimaginable e 

inesperada que Jesús, antes de dejar este mundo, nos tenía preparada; el Desafío al astuto Tentador 

que hizo comer al hombre y a la mujer de la fruta prohibida; la Locura de un Dios que arriesga el todo 

por el todo, porque parece que no sabe vivir sin sus hijos; el Secreto revelado únicamente a los suyos, 

privilegiados e indignos; en fin, el gran Misterio de nuestra fe, ante el cual el alma anonadada y 

extasiada no halla otra respuesta que la adoración y el silencio... 

Digamos, pues, con Santo Tomás, el Poeta eucarístico por excelencia: 

 

“¡Te adoro con fervor, Deidad oculta, 

que estás bajo estas formas escondida; 

a Ti mi corazón se rinde entero 

y desfallece todo si te mira!”. 

 

 

Y ahora, con profunda humildad y encendido afecto, tratemos de penetrar, con la gracia divina, a 

través del velo de los accidentes del pan y del vino, para investigar y gustar “la insondable riqueza de 

Cristo” (Ef 3,8), nuestro “Dios escondido” (Is 45,15). 

 

1ª Elevación: La Presencia 
 

La Eucaristía no es un mero signo, figura o símbolo. 

En Ella está Cristo, verdadera, real y substancialmente presente, con su Cuerpo, Alma, Sangre y 

Divinidad (Concilio Tridentino). 

Es Jesús que, aun subiendo a los cielos y estando sentado a la diestra del Padre, quiso quedarse 

sacramentalmente con los hombres, como El mismo afirmó por San Mateo: 

“Yo estoy con vosotros todos los días hasta la consumación de los siglos” (Mt 28,20). 

Detengámonos en estas palabras tan tiernas y consoladoras: ¡Yo estoy con vosotros! 

No solamente: "Yo soy", sino "¡Yo estoy!". 

¡Sí! ¡Jesús está! ¡Con esto nos lo ha dicho todo!, porque el amor se de- muestra con la presencia. 

Está mirándonos, esperándonos, escuchándonos...  en una palabra: 

¡amándonos! 

¿Estará, tal vez, quejándose? 

¡Seguramente!  ¡No deben faltarle motivos... sobre todo de parte de sus amigos! 

Jesús está callado... El, que es la Palabra del Padre. 

Es el único Maestro que sabe hablar y enseñar... ¡callando!, desde esa gran Cátedra del silencio que 

es el Sagrario. 

Y está también... ¡abandonado! 

"A Mí me dejaréis solo, les dijo a los discípulos, pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo" 

(Jn 16,32). 

Oigamos al santo "Obispo de los sagrarios abandonados": "¡Hombres! 

¡Hombres! ¿Será también la Eucaristía la historia de nuestros grandes abandonos? 

¡Qué pena! ¡Qué vergüenza! Esta historia comenzó a escribirse a la vez que la de la Eucaristía ¿Qué 

digo a la vez? ¡Antes! Su primera palabra es la que iban profiriendo los que se apartaban al oír su 

anuncio: ¡Dura es esta palabra! 

¡Su última... como la historia de las finezas de la Eucaristía, tampoco la de los abandonos la tiene!" 

(Mons. Manuel González). 



¡Cómo ha decaído en el pueblo cristiano la piadosa y tradicional costumbre de visitar a Jesús 

Sacramentado! 

Parece ser que el hombre moderno ya no tiene tiempo para acudir al sagrario y estar un rato 

conversando con el Señor. 

¿Causas? El materialismo y activismo febril de la época en que vivimos, la influencia nefasta del 

progresismo, con su frialdad o indiferencia mal disimulada con respecto al culto eucarístico; y, en 

definitiva, la falta de fe y de amor a Jesucristo. 

¡Cómo ha decaído el espíritu de adoración, de reparación y de acción de gracias! 

Si Jesús "está" realmente en el sagrario, nosotros debemos también estar con Él, siempre que 

podamos, porque "cualquiera que se dirige al augusto Sacramento Eucarístico con particular 

devoción y se esfuerza en amar a su vez con prontitud y generosidad a Cristo, que nos ama 

infinitamente, experimenta y comprende a fondo, no sin grande gozo y aprovechamiento del espíritu, 

cuán preciosa sea la vida escondida con Cristo en Dios (Col 

3,3), y cuánto valga entablar conversaciones con Cristo; no hay cosa más suave que ésta, nada más 

eficaz para recorrer el camino de la santidad" (Pablo VI, "Mysterium fídei", Nos. 35). 

 
2ª Elevación: Memorial 

 

La Eucaristía es no sólo presencia de Cristo sino también recuerdo del pasado... 

“¡Haced esto en memoria mía!” (Lc 22,19), ordenó Jesús a sus Apóstoles la noche en que 

instituyó el Sacramento de su Amor. 

La Eucaristía es la síntesis de todas las maravillas obradas por el Señor, no sólo desde su 

nacimiento según la carne sino desde los comienzos de la Historia de la Salvación, es decir, desde la 

Creación. 

“Ha dejado un memorial de sus maravillas, ¡clemente y compasivo Yahvé!, dio de comer a los 

que le temen, acordándose siempre de su Alianza” (Sal 111,4-5). 

La Eucaristía es algo así como un álbum de familia, en donde en cada página está grabado un 

recuerdo, a veces dulce, a veces triste, pero siempre entrañable, del pasado, y que el amor hace 

siempre presente y vivo. 

¿Quién, al contemplar la sagrada Hostia con los ojos de la fe, no se acordará, por ejemplo, del 

Cordero Pascual, figura mística del mismo Cristo?, Cordero de Dios, sacrificado por todos los 

pecados del mundo (Jn 1,29). 

Ya desde antiguo prescribió Yahvé a Moisés y Aarón: 

“Tome cada uno un cordero por sus familias y casas... el cordero será sin defecto... y toda la 

asamblea de Israel lo inmolará entre dos luces... Este día será para vosotros memorable y lo 

celebraréis solemnemente en honor de Yahvé, de generación en generación” (Ex 12). 

¡Con qué fervor, con qué emoción comería Jesús aquel típico cordero en el cual se veía a sí 

mismo! 

Otra figura eucarística fue el maná, aquel manjar celestial con que Yahvé alimentó a su pueblo 

en el desierto: 

“Entre dos luces comeréis carne, y mañana os hartaréis de pan, y sabréis que Yo soy Yahvé, 

vuestro Dios” (Ex 16,12). 

Siglos más tarde, también en el desierto, “estaba cercana la Pascua y Jesús levantando los ojos y 

mirando la gran muchedumbre que venía a Él, dijo a Felipe: ¿Dónde compraremos pan para dar de 

comer a éstos?” (Jn 6,5). 

Y después de aquel espectacular milagro, Jesús les dirige un sermón preciosísimo 

manifestándose como el verdadero “Pan de Dios que bajó del cielo y da la vida al mundo...” (Jn 

6,32). 

Otra figura eucarística fue el pan de Elías. 

El profeta, huyendo de Jezabel a través del desierto, se quedó dormido, extenuado y 

desanimado... cuando he aquí que un ángel le despertó diciéndole: 

“¡Levántate y come, porque te queda todavía mucho camino!”. 



Miró él y vio a su cabecera un pan cocido y un poco de agua. Elías “se levantó y comió y bebió y 

anduvo con la fuerza de aquella comida cuarenta días y cuarenta noches hasta el monte de Dios, 

Horeb” (1 Re 19). 

Otra figura fue la conversión del agua en vino, el primer milagro realizado por Jesús con ocasión 

de las bodas de Caná (Jn 2). 

El agua es convertida en vino, para después ser convertido el vino en 

la preciosa Sangre de Cristo, que es, sin duda, “el mejor vino”, como dijo el maestresala al esposo. 

Cristo es Sacerdote “según el orden de Melquisedec” (Heb 5,10), Rey de Salem, el cual 

bendiciendo a Abraham después de la batalla, ofreció pan y vino (Gén 14,18 y Sal 110). 

El vino simboliza el amor, místicamente hablando, como leemos en los Cantares: 

¡Son tus amores más deliciosos que el vino! ¡Arrástranos tras de Ti, corramos! ¡Introdúcenos, 

oh Rey, en tus cámaras, y nos gozaremos y regocijaremos contigo, y celebraremos tus amores más 

que el vino!” (Cant 1). 

La Sangre de Cristo es como el vino: alimenta, deleita y saca de sí. 

La Eucaristía, en fin, nos recuerda también aquella “oblación pura” que anunció Dios desde muy 

antiguo por el profeta Malaquías, que habría de ofrecerse “en todo lugar, desde la salida del sol hasta 

el ocaso” (Mal 

1,11). 

Y así podríamos continuar recorriendo, una a una, todas las escenas, ¡a cuál más encantadora!, de 

la vida de Jesús... 

Belén, Nazaret, Jerusalén, Jericó, Cafarnaúm, Tiberíades, el Tabor, el Templo, el Cenáculo, 

Getsemaní, Emaús... ¡cuántos y cuántos nombres famosos y amorosos se agolpan en nuestra 

memoria y en nuestro corazón al contemplar la blanca Hostia! 

¿Y no es verdad que al mirar la Eucaristía nos acordamos también de la Virgen María? 

¡Cómo no pensar en la Madre al recordar al Hijo! 

Dice Santo Tomás que la Eucaristía es “contra el olvido de Dios” por parte del hombre en el 

paraíso. 

Y podríamos añadir: ¡Olvido de Dios porque el hombre vive distraído, ocupado y obcecado con 

las cosas y vanidades de este mundo! 

De San Juan de la Cruz es este dicho: 

Olvido de lo creado, 

memoria del Creador 

atención a lo interior 

y estarse amando al Amado. 

¡Dios nunca se olvida de nosotros! ... El Amor no puede no pensar en el amado, se interesa por 

los más mínimos detalles del amado y todo lo relaciona con el amado: 

¿Cómo puede olvidar la mujer a su niño, sin compadecerse del hijo de sus entrañas?, y si ella se 

olvidare, Yo no me olvidaré de ti” (Is 49,14-15). 

¡Pero qué desmemoriados y desamorados somos nosotros! 

 

3ª Elevación: Sacramento 
 

Demos un paso más... 

La Eucaristía es alimento espiritual, pero aquí sucede, como dice San Agustín, de contrario 

modo a la comida material, en lugar de transformar-la en nuestra propia sustancia, somos nosotros 

los transformados en Cris- 

Esto significa precisamente la palabra “comunión”, es decir, comunicación, común-unión. 

He aquí otra propiedad del amor, la más característica y esencial: dar y darse, salir de sí para 

entrar en el amado, hasta hacerse los dos uno: un mismo pensar, un mismo sentir, un mismo obrar. 

¡Ahora entenderemos mejor hasta qué punto Jesús nos ama!; ¡hasta dejarse comer y beber, a fin 

de que seamos uno con El! 

¡Es el acto más sublime que puede realizar un ser humano en esta vida! ¡El amor es hambre y sed! 

En la Eucaristía se cumple magníficamente aquella bienaventuranza: 

“¡Felices los que tienen hambre y sed de santidad, porque ellos serán sacia-dos!” (Mt 5,6). 



Ocurre aquí otro hecho misterioso: Cuanto más comemos y bebemos a Cristo, más somos 

saciados, ¡pero esta hartura vuelve a provocar en el alma más hambre y más sed! 

Jesús expresa esta dichosa unión con estas palabras: 

“Así como me envió mi Padre vivo, y vivo Yo por mi Padre, así también el que me come vivirá 

por Mí” (Jn 6,57). 

Lo cual significa que, de la misma manera que Jesús y el Padre, siendo dos Personas realmente 

distintas, son sin embargo una sola Esencia en el Amor que es el Espíritu Santo, así el que comulga 

debidamente es hecho (analógicamente) una sola cosa con Cristo, que es la Vida, de tal suerte que el 

“principio vital” ya no es el alma sino el amor de Cristo, según aquel luminoso dicho de San Juan de 

la Cruz: “El alma está más en la persona que ama, que en el cuerpo que anima”. 

Esta experiencia mística es la que hizo exclamar a San Pablo: 

“¡Ya no vivo yo; es Cristo quien vive en mí!” (Gál 2,20). 

¡Es Cristo quien piensa, ama, goza, sufre, obra y habla en mí! 

Este amor eucarístico causa un placer tan puro, delicioso e indecible, que no tiene comparación 

con todos los placeres de este mundo, aun los más nobles y bellos. 

Oigamos mejor al Seráfico Doctor San Buenaventura, comentando aquel texto del libro de los 

Proverbios (24,13): “Come miel, hijo mío, porque es buena, y el panal es muy dulce al paladar”: 

“Por el panal de miel se significa el Sacramento del Cuerpo del Señor; y con razón, porque la 

miel deleita el gusto y tiene, según los médicos, la propiedad de purificar la vista. Así también Cristo 

deleita los afectos de nuestra voluntad e ilumina nuestro entendimiento”. 

¿Y quién elaboré esa “miel” que supera toda dulzura? 

Responde piadosamente San Buenaventura: “Esta miel la produjo para nosotros nuestra 

misteriosa abeja, la Virgen María, según aquello del Eclesiástico: pequeña es la abeja entre las aves, 

pero su fruto tiene el principio de la dulzura”. 

¿Acaso la Eucaristía no es, de algún modo, obra de la Virgen Santísima? 

¿Quién, si no, engendró virginalmente ese benditísimo Cuerpo y esa preciosísima Sangre? 

Más aún, la Comunión es el remedio más eficaz para vencer las pasiones y apaciguar los ardores 

del orgullo y de la sensualidad. 

“¿Quién podrá quebrantar esta fuerza de la pasión? ¿Quién será capaz de aguantar el escozor que 

sentimos en esta llaga de la concupiscencia? ¡Confiad! Tenéis una recia armadura en el Sacramento 

del Cuerpo y de la Sangre del Señor” (San Buenaventura). 

Por otra parte, con la Comunión tendremos fuerza para resistir a los embates del demonio: 

“Salimos de la mesa eucarística —dice San Juan Crisóstomo— como leones, incendiados nuestros 

pechos y hechos terribles al demonio”. No nos arrastrará ya lo que la Sabiduría (14,12) llama: 

“fascinación del mal y la inconstancia de nuestros deseos”, ni la influencia del ambiente, ni las modas 

del mundo, ni las propagandas de los medios de contaminación social. 

De ahí también se deduce que la Eucaristía es la gran Escuela para forjar el carácter y adquirir 

una recia personalidad, formando así la “raza escogida” (1 Pe 2,9), que es el Pueblo de Dios. 

En la Comunión vamos siendo “labrados” por el Divino Escultor, a golpe de martillo, hasta 

sujetar completamente la carne al espíritu y re-producir así la imagen de Cristo. 

De esta forma se reconstruye la Unidad, interna y externa, rota por el pecado, y se adquiere la 

verdadera Paz y la auténtica Libertad. 

En la Sagrada Comunión hemos de considerar tres aspectos fundamentales y complementarios: 

En primer lugar: El aspecto Sacramental. 

La Carne y la Sangre de Cristo son por su propia virtud santificantes. 

Dios ha querido vincular a la materia, en determinadas circunstancias y condiciones, un efecto 

sobrenatural que la trasciende. 

“El Verbo —dice el Doctor Universal— en cuanto que desde el principio era Dios, vivifica las 

almas como agente principal; pero su carne y sus misterios en ella realizados, obran 

instrumentalmente, en orden a la vida del alma” (111,49,1). 

“¿Quién me ha tocado?” (Lc 8,44 ss.), exclamó Jesús cuando una mujer que padecía flujo de 

sangre se acercó por detrás y tocó la orla de su manto, mientras la muchedumbre le oprimía. 

“¡Alguno me ha tocado! —insiste el Señor— porque Yo me di cuenta que una energía ha salido 

de Mí”. 

La Comunión es moralmente necesaria para salvarse, conforme a las palabras de Jesús: 



“En verdad, en verdad os digo, que, si no comáis la Carne del Hijo del hombre y no bebáis su 

Sangre, no tendréis vida en vosotros” (Jn 6,53). 

Pero no basta recibir a Cristo sacramentalmente, no basta tocarle físicamente, como le tocaba 

mucha gente; hay que saber tocarlo también espiritualmente. 

He aquí el segundo aspecto: ¡Comulgar con su Alma y con su Divinidad! 

Lo cual significa, como diría el Apóstol, “tener los mismos sentimientos de Cristo Jesús” (Flp 

2,7), en otras palabras, asimilar e imitar sus virtudes. 

 “Conocemos que permanecemos en El y El en nosotros, en que nos dio de su Espíritu” nos dirá 

San Juan (1 4,13). 

Por eso San Agustín advierte que “existe otro modo cómo los que comulgan no permanecen en 

Cristo, ni Cristo en ellos, a saber, aquellos que se acercan a Él con un corazón fingido... 

Se llama fingido a aquel que no tiene en su corazón el deseo de esta unión, ni se esfuerza por 

remover todos los obstáculos”. 

¡Cuántas Comuniones prácticamente ineficaces por superficiales y atropelladas! 

El tercer aspecto es el social: 

Porque Cristo es la cabeza del Cuerpo Místico, que es la Iglesia, razón por la cual no podemos 

comulgar, es decir, comer la Cabeza sin “comer” también los hermanos que son los miembros 

inseparables de la Cabeza. 

De ahí el gravísimo precepto del amor fraterno: 

“¡Esto os mando: que os améis unos a otros!” (Jn 15,17), y sin excluir a los enemigos (Mt 5,44). 

Fijémonos que se trata no de un mero consejo sino de un mandamiento. 

El amor fraterno es signo distintivo del amor a Cristo, como El mismo dijo: 

“En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tenéis amor unos para con otros” (Jn 13,55). 

Por eso, el que no ama a su hermano no tiene derecho a comulgar, y si lo hace, esa Comunión no 

puede ser agradable al Señor. 

“Si vas, pues, a. presentar una ofrenda ante el altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene 

alguna queja contra U, deja allí tu ofrenda ante el altar, ve primero a reconciliarte con tu hermano, y 

luego vuelve a presentar tu ofrenda” (Mt 5,23 ss.). 

La Comunión es vínculo de unidad y nos une con toda la Iglesia, y, por consiguiente, con la 

Sagrada Jerarquía; de ahí también que este amor filial se demuestre en la obediencia. 

La Eucaristía encierra una plenitud de belleza social, una variedad en una unidad 

resplandeciente. 

¿De dónde, sino de la Eucaristía, ha brotado toda la santidad social de la Iglesia? 

Los primeros cristianos “eran asiduos en la unión y en la fracción del pan”, leemos en los Hechos 

de los Apóstoles (Act 2,42). 

¡Por eso permanecían unidos! De tal manera que los paganos exclamaban: ¡Mirad cómo se 

aman! 

¿Se puede decir sinceramente lo mismo de los cristianos de hoy?... 

¡La Eucaristía es el Trono de Cristo nuestro Divino Rey! 

Oigamos al gran apóstol eucarístico, San Pedro Julián Eymard: 

“Del Cenáculo salieron sus órdenes; y el tabernáculo eucarístico, que es una prolongación y una 

multiplicación del Cenáculo, es el Cuartel general del Rey de Reyes. Aquí reciben sus órdenes todos 

los que defienden la Buena Causa”. 

¡Cómo ha decaído el culto público del adorable Sacramento, así como la tradicional costumbre 

de la entronización del Sagrado Corazón en la familia y en los diversos centros de la sociedad! 

El laicismo devastador odia naturalmente la Eucaristía, y si no puede aniquilarla, trata por los 

medios más desvergonzados o sutiles, de reducir-la a un culto meramente privado. 

Dice, con no menos tristeza que razón, un gran pionero de la Realeza Social de Cristo: 

“El Sagrario perpetúa no sólo las horas de sol y de victoria del Nazareno Divino, sino también 

sus horas sombrías, aquellas en que se desatan los poderes de las tinieblas, como perros rabiosos, 

contra El” (P. Mateo Crawley-Boevey). 

¡Convenzámonos! ¡No habrá reacción, no habrá revolución espiritual, no habrá verdadera 

reforma social, sino por la Eucaristía! 

 



4ª Elevación: El Sacrificio 
 

Llegamos aquí al punto más importante. 

La Eucaristía es banquete sacrificial, es el Sacrificio de la Nueva Alianza, renovado incruenta y 

místicamente en el altar. 

“Única e idéntica es la Hostia, el único Sacerdote que ahora se ofrece por el ministerio de los 

sacerdotes y que entonces se ofreció en la Cruz a Sí mismo. Sólo difiere la manera de ofrecer” 

(Concilio de Trento, Ses. 22). 

El Sacrificio es el Centro de la Religión Cristiana, la actitud característica de la criatura, y el 

signo sensible del reconocimiento de la infinita Majestad de Dios y, consecuentemente, de la 

dependencia absoluta del hombre respecto de Dios. 

Cristo muere místicamente en cada Misa, muerte significada teológica-mente por las palabras de 

la transubstanciación. 

¡El altar es la reproducción del Calvario! 

La manera ideal de participar y de vivir la Santa Misa consiste, por consiguiente, en presentamos 

y ofrecernos a la Santísima Trinidad como pequeñas víctimas, unidas a la Víctima por excelencia, 

“completando 

—como diría San Pablo— lo que falta a la Pasión de Cristo, en su Cuerpo, que es la Iglesia” (Col 

1,24). 

Hay un hecho misterioso muy significativo que no debemos olvidar: 

¡Siempre hay Sangre sobre el altar! 

En cada Misa, Cristo tiene que morir místicamente en nosotros, para resucitar también a una 

nueva vida. 

La sangre es el símbolo de la Alianza (Ex 24,8) entre Dios y los hombres, alianza que desde 

Abraham se irá rompiendo por parte del Pueblo in-fiel, y renovando misericordiosamente por parte 

de Dios a lo largo de todo el Antiguo Testamento, hasta llegar a Cristo crucificado y resucitado, el 

Sacerdote de la Nueva Alianza, renovada en la Misa hasta la consumación de los siglos. 

¡La Misa es la única acción de valor infinito, que puede realizar el 

hombre, como ministro de Cristo, y que da a Dios una gloria infinita! 

¡Gracias a la Misa, el mundo subsiste todavía y Dios detiene la mano de su Justicia! 

Pero la sangre es también símbolo de lucha ascética. 

En cada Misa tenemos que morir al pecado y mortificar las pasiones desordenadas, para 

finalmente resucitar a una nueva vida. 

“¡Religión, sacrificio, sangre! He aquí unas palabras que se completan y que al delatamos una 

función universal de la humanidad, nos explican el más inexplicable de los misterios: el pecado y la 

expiación. La desastrosa caída del hombre y los esfuerzos para lograr la rehabilitación” (Cardenal 

Gomá, “Jesucristo Redentor”). 

Un error de sabor protestante, más o menos difundido en nuestros días, pero de consecuencias 

funestas, consiste en silenciar, de una u otra forma, este aspecto sacrificial de la Eucaristía, 

reduciéndola prácticamente a un ‘banquete”, a un “regalo de Dios a los hombres”, o (como dice un 

catecismo moderno), a “una reunión de amigos” ... 

El Concilio de Trento es tajante: “Si alguno dijere que no se ofrece a Dios en la Misa verdadero 

y propio sacrificio, o que este ofrecimiento no es otra cosa que darnos a Jesucristo para que le 

recibamos, sea excomulgado” (Ses. 22 cap. IX). 

El amor se demuestra, sobre todo, en el sacrificio. 

“Nadie ama más, dice Jesús, que aquel que da la vida por los amigos” (Jn 15,13). 

Por eso la sangre es también y, ante todo, símbolo del amor. Los enamorados se juran el amor 

con sangre. 

¡Cristo es para nosotros “Esposo de Sangre” (Ex 4,25)! 

¡Esposo crucificado que desposa crucificando! 

¡Este es! ¡y no otro, en definitiva, el lenguaje de los mártires, tan elocuente como incuestionable! 

¿Y de dónde sacaron ellos esa fuerza, esa libertad, esa valentía, sino de la Sagrada Eucaristía? 

 



5ª Elevación: La Gloria 
 

Llegamos al final de esta meditación, que es también el final de esta vida terrenal y el comienzo 

de la eterna. 

¡La Eucaristía es prenda de la Gloria! 

Cristo, en la sinagoga de Cafarnaúm pronunció estas palabras: “El que come mi Carne y bebe mi 

Sangre tiene la vida eterna y Yo le resucitaré en el último día. El que come este Pan vivirá siempre” 

(Jn 6,54). 

Fijémonos que Cristo no dice “tendrá” sino “tiene”, porque la Eucaristía es un germen o semilla 

de la Gloria, “la medicina de la inmortalidad” como la llama San Agustín. 

Y fijémonos en el imperativo: “Yo le resucitaré”. 

¡Cristo ha empeñado su palabra, y su palabra no puede fallar! 

La Gloria es la consumación de la Gracia, así como la Gracia es la Gloria incoada. 

Gracia y Gloria se exigen mutuamente. 

Es significativo lo que Santa Teresa nos cuenta en el libro de su Vida (29,4): “Casi siempre se me 

representaba el Señor así resucitado, y en la Hostia lo mismo”. 

Por eso, al decir de los santos, la Comunión frecuente (y con las debidas disposiciones) es signo 

de predestinación y garantía de salvación, por ser Comunión con Cristo resucitado. 

En el paraíso, por comer el fruto prohibido, impuso Dios la terrible sentencia a nuestros primeros 

padres: “¡Moriréis de muerte!”. 

En la Eucaristía ocurre lo contrario: comiendo de este Pan vivo alcanzamos la Vida eterna. 

Cristo es el Vencedor de la muerte, porque con su muerte destruyó la muerte y nos dio la Vida. 

En ese “duelo” terrible y admirable entre la muerte y la vida, como canta la Iglesia en la liturgia 

de Pascua: “el Rey muerto reina vivo”. 

Para terminar, la Eucaristía es el fundamento y alimento de nuestra esperanza. 

Yahvé se hacía presente y acompañaba permanentemente a los israelitas a través del desierto, 

rumbo a la tierra prometida, oculto en una nube (Núm. 9,15 ss.): “Cuando la nube se alzaba del 

tabernáculo, partían los hijos de Israel; y en el lugar en que se detenía la nube, allí acampaban los 

hijos de Israel”. 

De modo semejante: Jesús oculto en la “nube” de los accidentes eucarísticos, acompaña a su 

Iglesia (el nuevo Israel), a través del desierto de esta vida, rumbo al cielo... 

El oficio de difuntos es, paradójicamente hablando, uno de los más bellos y exultantes de toda la 

Liturgia Romana. 

La Eucaristía es el Viático ofrecido por la Santa Madre Iglesia a aquellos que están por pasar de 

esta a la otra Vida, el último “empujón”, diría yo, para llegar al Descanso eterno. 

La Eucaristía es el “Precio” que hay que pagar para “comprar” el cielo, porque Jesús —dice San 

Pablo- es el Mediador del Nuevo Testamento, de tal suerte que, muriendo, los que han sido llamados 

reciban las Promesas de la herencia eterna (Heb 9,15). 

Entonces, en aquel lugar de felicidad que Jesús resucitado fue a preparamos (Jn 14,2), veremos 

al descubierto a Aquel que estaba oculto detrás de los velos eucarísticos. 

Y mientras llega aquel feliz momento, hemos de contentarnos con la nostalgia y el deseo, la 

súplica y la espera, la paciencia y la pelea; claman-do con Santo Tomás, el Doctor Eucarístico: 

“¡Oh saludable Hostia 

que abres la puerta del Cielo, 

apremian las asechanzas del Enemigo, 

danos fortaleza, ven en nuestro auxilio!” 

 

(1984) 

 

  



20 Culto obligado 
 

Así calificó Pío XII la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. 

Culto obligado, porque esta Devoción (con mayúscula), bien entendida, es decir, fundada en la 

Revelación y no en formas convencionales o sentimentales, no es una devoción más, sino el 

“compendio de toda la religión y aún la norma de vida más perfecta, puesto que guía más suavemente 

las almas al profundo conocimiento de Cristo N. 5. y con mayor eficacia las mueve a amarle más 

apasionadamente y a imitarle más de cerca” (Pío XI, “Miserentissimus Redemptor”). 

No está de “moda” —es justo y triste reconocerlo- el culto al Corazón de Jesús. En parte, 

naturalmente, debido al ambiente de irreligiosidad que se respira; y en parte también por haber sido a 

veces mal presentado y peor comprendido. 

Ya Pío XII se quejaba de aquellos que “todavía abrigan prejuicios para con él, y llegan hasta a 

reputarlo menos adaptado, por no decir nocivo, a las necesidades espirituales más urgentes de la 

Iglesia y de la humanidad en la hora presente” (“Haurietis aquas”). 

Y por si alguno piensa que Pío XII pertenecía a la era “preconciliar”, Pablo VI precisa: “El culto 

al Sagrado Corazón que —lo decimos con tristeza—, se ha debilitado en algunos, florezca cada día 

más y sea considera-do y reconocido por todos como una forma egregia y digna de esa verdadera 

piedad hacia Cristo, que, en nuestro tiempo, por obra del Concilio Vaticano II especialmente, se 

viene insistentemente pidiendo” (6-11-65). 

Los Ejercicios Ignacianos —“providenciales”, según el Papa actual, en esta era del 

postconcilio— son una escuela maravillosa de la más pura y genuina devoción al Corazón de Jesús, 

tanto por lo que respecta a la Persona misma del Verbo Encamado, verdadero “Dios” y verdadero 

“hombre”; como por lo que tiene de “vital”, o como hoy se dice, de “existencial”, arraigado en lo más 

profundo de la sicología humana. 

Ese “conocimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le 

siga” (N. 104) es el hilo conductor, el nervio, la mística de las cuatro semanas. ¿Qué es ese 

“conocimiento interno”, sino entrar en el Corazón de Cristo? Cristo es la “atmósfera” que invade 

todos los Ejercicios, desde el Principio y Fundamento, como Causa Ejemplar de la Creación y 

Redención, hasta la “transparencia” en la “Contemplación para alcanzar amor”, pasando 

gradualmente por la “conversión” en la primera semana, el seguimiento en la contemplación del 

Reino, la imitación y el combate ascético en las Dos Banderas, la transformación en los misterios de 

la muerte y de la resurrección, y el enamoramiento y la “locura” del tercer grado de humildad. 

¡Esta es nuestra vocación..., y nuestro “orgullo”! 

(1969) 

 

  



21 Resurrexit! 
 

¡Resucité! 

He aquí en una sola palabra, expresada y sintetizada todo la fuerza y grandeza del cristianismo. 

¡Resucité... “como lo había dicho”! (Mt 28,6). ¡Resucité... porque quiso! 

¡Resucité... porque tenía que resucitar! ¡Sí, Él es la Resurrección y la Vida! (Jn 11,25). 

¡Resucité, porque ese Hombre era Dios! 

¡Resucité, porque con su pasión y muerte “se ganó” su resurrección! Cristo es el “grano de trigo” 

(Jn 12,24) que, sepultado en tierra, brota, lozano y fecundo, transformado en dorada espiga. 

La Resurrección es la gran ‘Paradoja’ del Evangelio, la “Sorpresa” para el mundo, la 

“Revancha” de la Cruz... 

El texto sagrado es tan sobrio y sencillo como lapidario, lírico y elocuente: 

“De repente se produjo un gran temblor de tierra. El ángel del Señor bajó del cielo, hizo rodar la 

piedra del sepulcro y se senté sobre ella. Su aspecto era como el de un relámpago, y sus vestiduras 

blancas como la nieve. Al verlo, los guardias temblaron de espanto y quedaron como muertos. El 

ángel dijo a las mujeres: ¡no tengáis miedo! Buscáis a Jesús Nazareno, el Crucificado. Resucité, no 

está aquí. Venid y ved el lugar donde yacía. ¿Para qué buscáis entre los muertos al que vive?  (Mt 28). 

¡Un temblor de tierra, un sepulcro vacío, Jesús resucitado, y los guardias por el suelo! 

Está todo dicho... 

Cristo es la Fuerza de Dios, encarnada, incontenible, expansiva. 

Salta triunfante del sepulcro por su propia virtud, como la cosa más fácil y natural del mundo, 

con serena, divina y real Majestad, como quien dice: “¡Sin novedad! ¡Aquí no ha pasado nada!” ... 

¡Parece mentira, humanamente hablando, que Jesús resucitado sea el mismo que fue flagelado, 

coronado de espinas, atravesado por la lanza de un soldado! 

¡Parece mentira que la fuerza pueda salir de la “debilidad”, la sabiduría de la “locura”, el ser de la 

“nada”! (Cfr. 1 Cor 1). 

¡La humillación se torna en exaltación, la cruz en liberación, la muerte en vida! 

El Nuevo Adán “desafié” al Maligno, tentador y vencedor del primero. La Resurrección fue un 

triunfo rotundo... 

¡La “venganza” del Amor!... 

“La muerte ha sido vencida. ¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? 

¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón...? (1 Cor 15,55). 

“La muerte y la vida se batieron en un duelo admirable. 

El Señor de la vida, después de muerto reina vivo” ... (Misa de Pascua). 

El cristianismo surgió pujante de en medio del paganismo y de la ido-latría, de la persecución y 

de la herejía... 

La sangre de los mártires, muertos por la espada o triturados entre los dientes de las fieras, la 

pureza de las vírgenes en medio de un mundo de bacanales y de vicios, la fe de los confesores 

echando por tierra a los diosecillos y a los ídolos, la doctrina de los doctores abriéndose paso a través 

de las tinieblas de las falsas religiones y malas filosofías, el ímpetu apostólico de los misioneros, 

lanzados, entre mil peligros y riesgos, a la propagación del Evangelio... ¡todo esto fue la 

Resurrección! 

La Iglesia lleva en sus venas un germen de eternidad y de vida: 

la Sangre de Cristo. 

En medio de las más tremendas crisis, la Iglesia resurgirá purificada y más fuerte. 

Hoy, después de veinte siglos de existencia, en esta “súper época” vertiginosa y sorpresiva, ante 

los hallazgos más deslumbrantes de la ciencia y las conquistas más apasionantes de la técnica, en esta 

etapa de la vida del mundo caracterizada, al mismo tiempo que por el cansancio y el enfado de lo 

antiguo, por una fiebre insaciable de novedad y de cambio, hoy —repito— el Cristianismo es el 

único Mensaje que sigue y seguirá teniendo, al igual que ayer, capacidad de sugestión, plenísima 

actualidad y vigencia. 

¿No sacó Dios la luz de las tinieblas, el vino del agua, el mundo de la nada?... 

Así brota la gracia del pecado, la fe de lo imposible, la alegría del llanto... 



El pesimismo es anticristiano, porque es negar el poder de la Resurrección. Sería “buscar entre 

los muertos al que vive” (Lc 24,5), olvidándose de la Promesa. 

Un excesivo optimismo tampoco sería cristiano, porque sería negar la necesidad de la cruz. 

“Vivimos siempre entregados a la muerte por amor de Jesús, para que la vida de Jesús se 

manifieste también en nuestra carne mortal” (2 Cor 4,10). 

La muerte es el “secreto” de la resurrección. 

El cristiano no se abate ni acobarda ante la Cruz. 

Más aún. Como intrépido soldado, cuanto mayor es el fragor de la batalla, más se crece, y se 

yergue, henchido de coraje, de confianza y de entusiasmo. ¡Sabe que “juega con ventaja”! ¡Por la 

esperanza tiene la victoria de antemano asegurada! ... 

El cristiano es por temperamento” (es decir, por obra de la gracia) fuerte, constante, valiente, 

audaz, alegre. 

El cristiano es un veloz mensajero, por la palabra y el ejemplo, del Señor resucitado. Testigo del 

gozo pascual que transmite por “contagio”. 

El cristiano... ¡ese hombre en pie, en medio de las ruinas! 

Los Ejercicios Ignacianos son también una muerte y una resurrección. 

Hay un momento en el Retiro en el que se produce también el " temblor de la tierra": es la 

Conversión. 

El ejercitante tiene también su "paso del Mar Rojo", su "pascua”, su "éxodo", su "huida de Egipto", 

su entrada en la "tierra de promisión"... 

Cae por tierra todo un pasado de desorden y de miseria... y nace un "nuevo hombre"... 

La mística de los Ejercicios es una mística de resurrección y de victoria. 

 

(1973) 

 

 

 

 

  



22 Testigos de Cristo Resucitado 
 

A los ojos del observador más superficial, una gran parte del mundo aparece envuelta en una ola 

de aburrimiento, de pesimismo y de tristeza. 

Existe una crisis profunda de alegría, de esperanza y de optimismo. El hombre lucha por salir de 

su vacío, porque teme “enfrentarse” con-sigo mismo. 

El hombre trata de “disimular” esa amargura en que vive, riendo vana-mente —¡risa artificial! 

—, huyendo de su soledad como de la muerte, y entregándose, para “distraerse”, al activismo... 

El hombre busca con inquietud y afán la felicidad, con la cual sueña, y apenas piensa que la ha 

alcanzado cuando ya se le ha desvanecido entre las manos... 

La filosofía de la materia ha llevado al hombre a la náusea, al absurdo y a la nada. 

Y entonces viene la “evasión”, alienante y desenfrenada: el alcohol, la droga, la prostitución, el 

suicidio... 

Y cuanto más el hombre se empeña, así, por escapar de ese infierno interior, que le tortura, más, 

como la sombra al cuerpo, la tristeza le persigue y se le pega. 

El paganismo no fue capaz de inventar la verdadera felicidad y la auténtica alegría. 

“A la risa la llamé ¡locura! 

y del placer dije: ¿para qué sirve? ...” (Ecl 2,2). 

El humanismo profano, al “matar” a Dios, ha acabado, al mismo tiempo, por matar al hombre. 

El pecado es la esclavitud: 

“Todo el que comete el pecado es esclavo del pecado” (Jn 8,34) y donde no hay libertad, no puede 

haber alegría ni felicidad, porque no pue-de haber amor.  

La libertad es, precisamente, la “capacidad de amar”. 

El pecado no es más que la esclavitud de la “libertad” (es decir, de lo que el hombre llamaba y 

creía que era libertad, pero que, en realidad, no era más que libertinaje, abuso de la libertad). 

Con razón dice San Pablo que “el salario del pecado es la muerte” (Rom 6,23). No sólo la 

muerte, sino toda suerte de males y miserias, que abaten y entristecen al hombre. 

¡El salario del pecado es la tristeza, que debilita al cuerpo y enflaque-ce al alma! 

San Ignacio nos ha pintado, en una imagen tan bíblica como dramática, el estado del hombre 

caído en el pecado: 

“Ver con la vista imaginativa y considerar mi alma encarcelada en este cuerpo corruptible, en 

este valle de lágrimas, y a mí como desterrado entre brutos animales” (Ejercicios Nº 47). 

Imagen recogida por el Concilio: 

“El hombre se ve incapaz de rechazar con eficacia por sí solo los ataques del mal, hasta el punto 

de sentirse como preso entre cadenas” (“Gaudium et spes”, Nº 13). 

Siempre será verdad, nunca se podrá discutir, aquella frase genial de San Agustín: 

“Nos has hecho, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti” 

(“Confesiones” 1,1). q 

El cristianismo, por ser la Religión del amor, es la Religión de la libertad, de la plenitud y de la 

alegría. 

“El Señor vino en persona para liberar y vigorizar al hombre, renovándole interiormente y 

expulsando al Príncipe de este mundo, que le retenía en la esclavitud del pecado” (Vaticano II). 

* Cristo Resucitado es el Fundamento de nuestra fe. La Resurrección fue el gran milagro con el 

cual Jesús probó su Divinidad, y su Mesianismo. 

“Si Cristo no resucitó, vana es nuestra fe. La muerte ha sido sorbida por la victoria. ¿Dónde está, 

muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón?... ¡Gracias sean dadas a Dios, que nos da la 

victoria por nuestro Señor Jesucristo!” (1 Cor 15,55 ss.). 

 

* La Resurrección es el Fundamento de nuestra esperanza. Los miembros seguirán la misma suerte 

que la Cabeza. 

“Como en Adán hemos muerto todos, así también en Cristo (Nuevo Adán) somos todos vivificados” 

(1 Cor 15,22). “Sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús, también nos resucitará con Jesús” (2 Cor 



4,14). En la Jerusalén Celeste, “la muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni trabajo” (Ap 

21,4). 

¡He aquí el verdadero optimismo! 

* La Resurrección es el Fundamento de nuestro amor, a Dios y a los hombres. 

A la “muerte mística” en Cristo, sucede el amor perfecto, unitivo, transformante en Dios. 

Y en cuanto al amor fraterno, “sabemos que hemos sido trasladados de la muerte a la vida, 

porque amamos a los hermanos” (1 Jn 3,14). 

El Evangelio es un mensaje de alegría. 

La alegría mesiánica, prefigurada ya en todo el Antiguo Testamento, llega a su cumbre en el 

Nuevo: 

—“¡Alégrate!”, fue la primera palabra que pronunció Gabriel al saludar a María, causa de 

nuestra alegría (Lc 1,28). 

—“¡Os traigo una gran alegría, que es para todo el pueblo: os ha nacido un Salvador, que es el 

Mesías, en la Ciudad de David! ...” (Lc 2,10), dice el Ángel a los pastores. 

¿Quién podrá imaginar el gozo de los Apóstoles, al contemplar con sus ojos a su Señor 

Resucitado?... 

La Liturgia Pascual desborda una alegría contagiosa. 

Será el presagio del eterno Aleluya de los Santos, al final de los tiempos, presentido por San Juan 

en su visión apocalíptica, y que seguirá a la luctuosa lamentación sobre Babilonia. 

“Oí una voz como de gran muchedumbre, y como voz de muchas aguas, y como voz de fuertes 

truenos, que decía: ¡Aleluya!... Alegrémonos y regocijémonos, démosle gloria, porque han llegado 

las bodas del Cordero...” (Ap 19,6). 

Cristo ha venido a este mundo para revelamos y comunicamos la inefable alegría de Dios, que no 

tiene precio. 

El mensaje de las Bienaventuranzas es un mensaje de alegría: ¡Felices!, ¡dichosos!, 

¡bienaventurados! 

Alegría muy distinta e infinitamente superior a la alegría meramente natural o humana. No es la 

alegría que da el mundo. 

Es la alegría de la buena conciencia. 

Es la alegría de la divina gracia. 

Es la alegría de la conversión y de la nueva vida. 

“Vosotros ahora tenéis tristeza; pero de nuevo os veré, y se alegrará vuestro corazón, y nadie será 

capaz de quitaros vuestra alegría” (Jn 16,22). 

Nótese que Jesús nunca separa su Pasión y Muerte de su Resurrección y de su Gloria. Lo cual 

significa, por una parte, que la vida cristiana no termina en el Calvario, sino en la Glorificación. 

Y, por otra parte, que sin muerte no hay resurrección. 

Una conclusión práctica se impone: 

Ni pesimismo, ni optimismo indiscreto. 

Sino un optimismo moderado. 

La tristeza (desordenada) no es cristiana. Es fruto del egoísmo y del orgullo. No del Espíritu 

Santo. 

¡Un santo triste es un triste santo! 

Diríase que, para muchos cristianos, el cristianismo es la religión del sudario, de la sábana y del 

sepulcro vació 

Los discípulos se habían olvidado de las profecías, y cayeron en un pesimismo imperdonable y 

morboso. 

¡Qué esfuerzos tuvo que hacer Jesús para reanimarlos! 

¡Cuántos discípulos de Emaús caminan por el mundo entristecidos, mereciendo el mismo 

reproche de Jesús: 

“¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era 

necesario que el Mesías padeciera esto, y entrara así en su gloria?” (Lc 24,25-26). 

A cuántas Magdalenas inconsolables, preguntaría también hoy el Señor: 

“Mujer, ¿por qué lloras?... ¿a quién buscas...?” (Jn 20,15). 

Si nos quedamos en la cruz, nos hemos quedado a mitad de camino, no hemos dado el “paso”, 

aún no hemos llegado a la Pascua, hemos negado a Cristo. 



“¡Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí. ¡Ha resucitado!  (Lc 24,5-6). 

Pero existe también hoy el error por exceso: el “abuso” de la Resurrección: 

Se habla mucho de Cristo resucitado, pero muy poco del misterio de su Cruz. 

Se habla mucho de libertad y de alegría, pero no cristiana, sino tan engañosa como naturalista y 

sentimental. ¡Y en nombre de una nueva catequesis y nueva pastoral, llamada “postconciliar”! 

Un intrépido Prelado romano protesta con toda verdad: 

“La Cruz, el sacrificio, la plena y perenne entrega, no agradan. Se trata de cosas indigestas para 

el ‘mundo’, hacen más difícil el acercamiento de los ‘alejados’, y perturban la buena digestión de los 

que gustan de estar ale-gres. 

Conclusión: hablemos de la Pascua para ocultar y hacer desaparecer el Viernes Santo. ¡Esto no 

es ni verdadero ni justo! (Card. Sin, “Los Contenidos de nuestra Fe”). 

La Resurrección de Cristo es causa eficiente, ejemplar y final de nuestra resurrección espiritual. 

Parafraseando a San Pablo, hemos de “completar” lo que falta a la Resurrección de Jesús, en su 

Cuerpo que es la Iglesia. 

Es el fruto sabroso de la Encamación. 

San Ignacio, en la cuarta y última parte de los Ejercicios (en definitiva, la más importante), ha 

compendiado maravillosamente toda la dinámica del Misterio Pascual. 

El ascenso a las cumbres de la santidad culmina en la petición de “gracia para alegrarme y gozar 

intensamente de tanta gloria y gozo de Cristo 

 

Para el autor de los Ejercicios, nuestra mística resurrección en Cristo queda significada en la 

transparencia y en el testimonio de la caridad fraterna 

Transparencia: 

“Considerar —dice San Ignacio— cómo la Divinidad, que parecía esconderse en la pasión, 

aparece y se muestra ahora tan milagrosamente en la santísima resurrección, por los verdaderos y 

santísimos efectos de ella” (N~ 

223). 

La perfección cristiana no consiste más que en transparentar la Divinidad de Cristo, después de 

haber compartido su muerte (2 Cor 4,10). 

“Todos nosotros, a cara descubierta, reflejamos como espejos la gloria del Señor, y nos vamos 

transformando en esa misma imagen, de gloria en gloria, movidos por el Espíritu del Señor” (2 Cor 

3,18). 

Testimonio: 

Escribe San Ignacio: 

“Mirar el oficio de consolar que Cristo N.S. hace, comparando cómo unos amigos suelen 

consolar a otros” (Nº 224). 

Somos testigos, sacramentos vivos, de Cristo Resucitado. Cristo nos ha “comprometido” con su 

Resurrección, y tiene que “aparecer” y manifestarse a los hombres a través de nosotros. 

“Recibiréis el poder del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en 

Jerusalén y hasta el extremo de la tierna” (Act 1,8). 

“A este Jesús lo resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos” (Act 2,32). 

Nuestra vocación de cristianos y de apóstoles consiste en llevar a los hermanos el anuncio y el 

consuelo de la Resurrección. 

Hemos de llegar a formar, de una vez y de verdad, comunidades vi-vas, unidos en la caridad, en 

la justicia, en el sacrificio, en la libertad, en la alegría y en la paz. 

Esta será, como la experiencia demuestra, la única apologética y pastoral eficaz. La apologética 

y la pastoral del cambio de vida y de la santidad. 

El mundo, hoy como ayer, no se convertirá más que con milagros. Con los milagros de la caridad 

y de la verdad. 

El mundo está tan cansado de palabras y argumentos, como asqueado y decepcionado por los 

malos ejemplos de tantos cristianos. 

¡Mirad cómo se aman!, exclamaban los paganos al ver a los cristianos. ¿Es que no se puede decir 

hoy lo mismo?... No habría que decir, más bien: “Mirad cómo se critican, mirad cómo se aborrecen, 

mirad cómo se pelean” 

El mundo ha “desafiado” a la Iglesia, y, como Tomás el incrédulo, quiere “tocar y palpar” ... 



Solamente lo alcanzará, en la medida en que nosotros estemos revestidos de Cristo Resucitado. 

Entonces, nada más que entonces, el mundo moderno cambiará, caerá de rodillas, creerá y 

confesará estremecido: 

¡Señor mío y Dios mío!” 

Con la alegría cristiana 

daremos más gloria a Dios, atraeremos mejor a los demás y llevaremos nuestra cruz con más 

facilidad. 

 

(1972) 

 

  



23 El Cielo 
 

Se cuenta del filósofo Pitágoras que, preguntándole un discípulo para qué estaba en este mundo, 

respondió: “¡Para contemplar el cielo! 

¡Qué respuesta tan inspirada y tan profunda! 

Naturalmente el pagano no podía referirse más que al cielo astronómico o atmosférico, el único 

que estaba al alcance de sus ojos, ese mismo cielo que vemos y admiramos embelesados también 

nosotros... ¡cielo inmenso, espectáculo imponente, mundo de maravillas, que dejan suspendidos los 

sentidos y anonadada la mente, y que el más inspirado artista sería inca-paz de expresar! 

¡Qué derroche de astros y de estrellas! 

¡Qué distancias incalculables, fabulosas! ¡Qué luna bella, centinela de la noche! 

¡Qué sol gigante, inundándolo todo de luz, de calor y de alegría! 

¡Qué frescos y risueños amaneceres, qué atardeceres dulces y suaves, qué pintorescas y 

caprichosas nubes, formando mil dibujos, a cuál más original, gracioso y delicado! 

¡Qué espantosas tormentas, qué deslumbrantes relámpagos, qué terribles truenos y rayos! 

¡Qué lluvias refrescantes y fecundas! ¡Qué encantadoras noches de verano! ¡Cuánta grandiosidad y 

belleza! 

Lo primero que hizo Dios fue precisamente el cielo, como leemos al comienzo de la Sagrada 

Biblia: “En el principio creó Dios los cielos y la tierra” (Gén 1,1). 

¿Y no creó Dios al hombre erguido, al revés de todos los animales, para que mirase 

constantemente al cielo? 

¡Cómo se apasiona el hombre, mediante los prodigiosos avances de la ciencia y de la técnica, 

surcando en naves espaciales ese cielo misterioso, en busca de lo desconocido! 

Me vienen a la memoria aquellos versos inigualables de Fray Luis: 

“Cuando contemplo el cielo 

de innumerables luces adornado 

y miro hacia el suelo 

de noche rodeado, 

en sueño y en olvido sepultado: 

el amor y la pena 

despiertan en mi pecho un ansia ardiente; 

despiden larga vena 

los ojos hechos fuente; 

la lengua dice, al fin, con voz doliente: 

Morada de grandeza, 

templo de claridad y hermosura, 

mi alma que a tu alteza 

nació ¿qué desventura 

la tiene en esta cárcel, baja, oscura? ...”. 

(Noche serena) 

 

 

Y aquellos otros, que dicen: 

 

“¿Cuándo será que pueda, 

libre de esta prisión volar al cielo, Felipe, 

y en la rueda que huye más del suelo, 

contemplar la verdad, pura, sin velo? 

Allí, a mi vida junto, en luz resplandeciente convenido, 

veré, distinto y junto, lo que es y lo que ha sido, 

y su principio propio y escondido... 

Veré sin movimiento en la más alta esfera 

las moradas del gozo y del contento, de oro y luz labradas, 



de espíritus dichosos habitadas...”. 

(A Felipe Ruiz) 

 

Dice el Profeta David que “los cielos pregonan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra 

de sus manos” (Sal 18,2). 

San Ignacio gustaba de subir solo por las noches a la terraza de su casa para mirar el cielo 

estrellado, y después de largo rato de contemplación extática se tapaba los ojos con las manos 

exclamando conmovido: “¡Qué feas me parecen todas las cosas de la tierra, después de contemplar el 

cielo! 

Santa Teresa, siendo todavía niña, quería escaparse con su hermano a tierra de moros para sufrir 

el martirio, “por gozar tan en breve de los gran-des bienes que leía haber en el Cielo, y gustaba de 

repetir muchas veces: 

“¡para siempre, siempre, siempre!” ... y eran tantas y tan ardientes sus ansias de ir al Cielo, que más 

de una vez fue arrebatada en espíritu y le parecía “estar metida en el Cielo”, mostrándole el Señor 

“grandes secretos”, quedando “espantada y muy aprovechada el alma para estimar y tener en poco 

todas las cosas de la vida” (Vida, c. 38). 

Cuenta la historia de la Revolución francesa que un soldado impío amenazó lleno de odio a un 

humilde campesino con estas palabras: 

“¡Vamos a arrancar todos los crucifijos de vuestras iglesias!”. 

A lo cual respondió el piadoso hombre: 

“¡Podréis quitar los crucifijos, pero nunca podréis arrancar las estrellas del cielo, contemplando 

las cuales nuestros hijos deletrearán siempre el nombre de Dios!”. 

La Fe nos enseña que por encima y más allá de este cielo que vemos, existe otro Cielo, 

infinitamente más bello y digno de admiración, el Cielo empíreo, donde los ángeles y los 

bienaventurados ven a Dios, no por fi-guras o a través de las criaturas, sino “cara a cara”, “tal como 

es” (1 Jn 3,2), y gozan de su vista y de su amor, eterna e inefablemente. 

¡Ese Cielo del cual nos habla Cristo constantemente en el Evangelio! 

¡Cuántas veces levantaba Jesús los ojos al Cielo ya sea para hablar con su Padre, o antes de hacer 

algún milagro, o por simple desahogo, ante las miserias y el mal espíritu de los hombres! 

Del Cielo vinieron los ángeles para anunciar a los pastores el nacimiento del Mesías prometido 

(Lc 2) por el cual suspiraban los profetas, diciendo con Isaías: “¡Lloved cielos, vuestro rocío, y que 

las nubes lluevan al Justo, ábrase la tierra y germine al Salvador!” (45,8). 

Cristo, viviendo en la tierra, no dejaba de estar al mismo tiempo en el Cielo, como manifestó a 

los judíos: “El Hijo del hombre que está en el Cielo” (Jn 3,13). 

El Cielo era su Casa, su Lugar, su Patria, su Trono, su Descanso. 

“Vosotros —decía a los judíos— sois de abajo. Yo soy de arriba...” (Jn 8,23). 

Su predicación, condensada en el Sermón de las Bienaventuranzas, no es sino un llamado, 

urgente y apasionado, para entrar en el Reino de los 

Cielos: 

“Atesorad tesoros en el Cielo, donde ni la polilla ni el orín los corro-en, y donde los ladrones no 

horadan ni roban” (Mt 6,20). 

El bajó del Cielo a la tierra para llevamos de la tierra al Cielo: “Voy a prepararos un lugar, para 

que donde Yo estoy, estáis también vosotros” (Jn 14,2). 

Por eso, concluida la Misión que el Padre le había encomendado, “fue arrebatado (al Cielo) a 

vista de ellos, y una nube lo sustrajo a sus ojos...” (Act 1,9). 

“¡Hay, nube envidiosa! 

aún de este breve gozo ¿qué te aquejas? 

¿do vuelas presurosa? 

¡Cuán rica tú te alejas! 

¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas! ...” 

(Fray Luis de León) 

¿Pero cómo hablar del Cielo nosotros los que aún estamos todavía de este lado de la nube de la 

Fe, y somos tan carnales y terrenos, cuando todo un San Pablo confiesa que “fue arrebatado hasta el 

tercer cielo, y oyó palabras inefables que el hombre no puede decir” (2 Cor 12,2) y que “ni el ojo vio 



ni el oído oyó ni vino a la mente del hombre lo que Dios ha preparado para los que le aman” (1 Cor 

2,9)? 

¡Nuestras palabras no serán más que pobres balbuceos! 

Y, sin embargo, tenemos que pensar en el Cielo, y hablar del Cielo, nosotros que, por la 

esperanza tenemos la suerte de ser ya ‘¡ciudadanos del Cielo” (Flp 3,20). 

Aquí la razón tiene que callar, para dejar hablar solamente a la Fe, y, a pesar de la Fe, debemos 

contentarnos con una breve y oscura noticia, mientras esperamos la Revelación total, que tendrá 

lugar en la Gloria... ¡la grande y última Sorpresa! 

La razón natural, con solas sus fuerzas, no puede demostrar la existencia de la visión beatífica. 

Dicha visión es esencialmente sobrenatural. Puede, sí, probar su no-repugnancia o no-imposibilidad, 

más aún, encontrar razones de mera conveniencia, supuesto el conocimiento de este Misterio, que 

nos proporciona la Fe (y aún, tal vez, independientemente de la divina Revelación). 

El hombre, elevado por la Gracia santificante a un Fin sobrenatural, que es la visión beatífica, 

siente un deseo, como natural (una “segunda naturaleza”) de “ver a Dios”, puesto que la Gracia es el 

germen de la Gloria, que tiende por sí mismo a su total desarrollo, y exige, por voluntad divina y 

supuesta la correspondencia libre de la criatura, ser enteramente satisfecho, según aquellas palabras 

de Jesús: “El que cree en Mí, tiene la vida eterna” (Jn 3,36). 

Es como si el alma deseara naturalmente lo que no puede alcanzar por sí misma. 

Moisés hablando íntimamente con Dios en el desierto, se atreve a pedirle: “¡Muéstrame tu 

gloria! “... pero Dios le responde: 

“Yo haré pasar ante ti toda mi Bondad y pronunciará ante ti mi Nombre, pero mi rostro no podrás 

verlo, porque no puede el hombre verlo y seguir viviendo” (Ex 3 3,19-20). 

¡Tendrán un “purgatorio de deseo” aquellos que no hayan deseado ver a Dios! 

Cristo nos exhorta con estas palabras: 

“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados” (Mt 5,6). 

¡Saciados de la Gloria de Dios! 

La gloria esencial consiste en la visión de Dios, con el consiguiente amor y fruición. 

“Esta es la vida eterna -dice Jesús— que te conozcan a Ti, único Dios verdadero, y a tu Enviado, 

Jesucristo” (Jn 17,3). 

Santa Teresa nos dice con asombrosa precisión que “adonde está Dios es el Cielo”. 

En esta vida sólo podemos hacernos una imperfectísima idea de lo que es la Gloria, a través de lo 

que entendieron y sintieron, entre sombras, los Santos en sus elevaciones místicas. 

La inteligencia de los bienaventurados quedará deslumbrada, absorta y extática al contacto de la 

divina Esencia, sin imagen ni concepto ni representación alguna, sino de una manera inmediata o 

intuitiva. Dios tendrá que reforzar la debilidad natural del alma con la “luz de la gloria”, que hará 

“deforme” a la inteligencia, a fin de que pueda soportar tanta Luz, sin ser aniquilada. 

¿Y quién participará más de dicha Luz? 

Santo Tomás responde: aquel que haya amado más a Dios en esta vida, pues donde hay más 

amor hay también mayor deseo, y “el deseo hace, en cieno modo, a quien desea apto y capaz para 

recibir lo que desea” (Suma 1, 12,6). 

La oscuridad de la Fe se habrá disipado totalmente ante la claridad de la visión. 

La razón natural habrá desaparecido también, puesto que implica movimiento, el cual dejará de 

ser, el término del conocimiento. 

Ambas, la razón y la Fe, en el orden natural y sobrenatural respectiva-mente, llevan la marca del 

tiempo. 

Sólo permanecerá la inteligencia, que encontrará ya su reposo con inefable fruición, al alcanzar 

su Objeto, la Verdad Increada. 

El alma verá todas las cosas en Dios, Causa Eficiente, Ejemplar y Final de la Creación. 

En Dios conocerá lo que antes estaba oculto, y acabará de entender lo que aquí no entendía o le 

parecía imposible o absurdo. 

La inteligencia tendrá distinta noticia de los atributos divinos, que San Juan de la Cruz llama 

poéticamente “lámparas de fuego”, cuyos resplandores son “las noticias amorosas que las lámparas 

de los atributos de Dios dan de sí al alma, en los cuales ella unida según sus potencias, ella también 

resplandece como ellos, transformada en resplandores amorosos” (“Llama de amor viva”, c. 3). 



El alma bienaventurada verá también en el Verbo la Santidad de Cristo, las riquezas inagotables 

de su Corazón divino, y cómo es Dios y Hombre en unidad de Persona. 

Entenderá los secretos de las divinas Escrituras, el misterio de las admirables virtudes de los 

Santos y sus deliciosas “locuras” y desatinos. 

¡Toda una eternidad contemplando y saboreando a Jesús!, ¡el Rey del Cielo, dándole gracias por 

haberla sacado de este mundo de miserias y tal vez del mismo Infierno, merecido por sus pecados! 

El alma enamorada suspira vehemente e impacientemente por ~ a su Esposo Amado, que 

permanecía encubierto en esta vida tras el velo de las criaturas, de la Iglesia y de la Eucaristía. 

 

“¡Descubre tu presencia 

y máteme tu vista y hermosura, 

mira que la dolencia de amor 

que no se cura 

sino con la presencia y la figura!” 

(San Juan de la Cruz, Cántico 11). 

 

¿Quién podrá explicar ni menos comprender lo que sentirá el alma al contemplar la misma 

Hermosura, que excede a todas las hermosuras? 

¡Nunca, sin embargo, podrá la inteligencia bienaventurada trascender sus propias limitaciones ni 

comprender al Incomprensible! 

Verá a Dios “todo” pero no “totalmente”, puesto que Dios es Infinito. 

Dios, que “habita en una Luz inaccesible” (1 Tim 6,16), cegará la inteligencia, convirtiéndose 

para ella en “tiniebla luminosa”. 

En este “claroscuro” y en esa “docta ignorancia” hallará el alma precisa-mente su deleite. 

En un sentido muchísimo más profundo exclamará con San Juan de la Cruz: “Entreme donde no 

supe 

y quedeme no sabiendo 

toda ciencia trascendiendo. 

Estaba tan embebido 

tan absorto y ajenado, 

que se quedó mi sentido 

de todo sentir privado 

y el espíritu dotado 

de un entender no entendiendo 

toda ciencia trascendiendo’. 

 

¡La única postura será la adoración!; ¡el único lenguaje, el silencio! 

En el Cielo, a pesar de ser Revelación plena, no puede desaparecer te-talmente el Misterio. 

¡Nada más sobrenatural que la contemplación de la Santísima Trinidad! 

Guardada la debida proporción, podrían aplicarse a la visión beatífica las palabras que un 

escritor moderno refirió a la contemplación mística: 

“Aquí sus pensamientos dejan de funcionar. La humana inteligencia deja ver su pequeñez, más 

el alma queda saciada en medio de su sed; porque Dios se declara Infinito, y los tesoros de la 

eternidad no se agotarán jamás. En esta ascensión, la última llamarada eclipsa a todas las demás. 

Todas las luces no son sino sombras después de la última luz. Los tesoros que estos contemplativos 

escudriñan son inagotables por toda la eternidad, y ésta promete a su gozo, siempre renovado, un 

refrigerio que nunca ha de acabar...” (Ernest Hello). 

Así como la inteligencia está hecha para contemplar a Dios, la voluntad está hecha para amarlo. 

La visión beatífica es inseparable del amor, y del gozo. El amor es virtud unitiva, haciendo de dos 

uno. 

Por eso San Juan de la Cruz se atreve a decir, hablando analógicamente, que el alma “se hace 

Dios” por participación, algo así como dos llamas de fuego se juntan en una, sintiéndose el alma 

transformar, derretir y des-fallecer en amor, que la arrebatará impetuosamente y la sacará fuera de sí 

para siempre, haciéndola exclamar con el Místico Doctor: 

 



“¡Oh cauterio suave! ¡oh regalada llaga! 

¡oh mano blanda, oh toque delicado, 

que a vida eterna sabe y toda deuda paga! 

¡Matando, muerte en vida la has trocado! 

(Llama, c. 2) 

 

La “mano blanda” es el Padre. 

El “toque delicado” es el Hijo. 

El “cauterio suave” es el Espíritu Santo. 

Y la “regalada llaga” es el amor fruitivo. 

Dios es “Fuego consumidor” (Dt 4,24), Fuego de Amor, que el Verbo vino a traer del Cielo a la 

tierra para que arda (Lc 12,49). 

La Fe y la Esperanza habrán terminado ya... sólo quedará el Amor (1 Cor 13,8). 

¡El Amor de Dios venció al amor del hombre! 

Desde la Creación, pasando por la Encamación y la locura de la Cruz, el Amor fue persiguiendo 

al alma, acosándola, hasta rendirla y conquistar-la... 

¡Qué bien lo dice Santa Teresa la Grande!: 

 

“Cuando el dulce Cazador 

me tiró y dejó herida, 

en los brazos del amor 

mi alma quedó rendida, 

 

y cobrando nueva vida 

de tal manera he trocado, 

que mi Amado para mí 

y yo soy para mi Amado. 

 

Hiriome con una flecha 

enarbolada de amor, 

y mi alma quedó hecha 

una con su Creador. 

 

Yo ya no quiero otro amor, 

pues a mi Dios me he entregado 

y mi Amado es para mí 

y yo soy para mi Amado”. 

 

Esa “herida” de amor es la que explica los deseos vehementísimos de morir que padecían los 

Santos, puesto que la muerte es el último y definitivo obstáculo para el dulcísimo encuentro con Dios 

en la otra vida. 

¿Quién mejor que la Mística Doctora supo expresarlos? 

““Aquella vida de arriba que es la vida verdadera hasta que esta vida muera no se goza estando viva; 

¡muerte, no seas esquiva, viva muriendo primero, que muero porque no muero!”. 

 

Los Santos vivían, como se suele decir, con los dos pies en el suelo, pero con el corazón siempre 

en el Cielo. 

El alma participará de la misma Felicidad de Dios. 

Dios es infinitamente feliz conociéndose, amándose y gozándose a Sí mismo. 

Conocer, amar y gozar a Dios será nuestra felicidad. El Cielo es entrar en el gozo mismo del Señor 

(Mt 24,21). Allí los bienaventurados cantarán el “cántico nuevo”. 

“¡Toda nuestra actividad —dice San Agustín— será un Amén, un Aleluya, una interminable 

Fiesta!”. 

¡Será el júbilo del corazón, el delirio, que no se puede expresar con palabras! 



* La gloria accidental consiste en la contemplación de la Humanidad de Cristo, de la Santísima 

Virgen, de los Ángeles, de los Santos, de los seres queridos, en una palabra, de toda la Iglesia 

triunfante. 

Gozaremos también de las maravillas del Universo, aquellos “nuevos cielos y nueva tierra” de 

que nos hablan los Apóstoles. 

Nuestros sentidos disfrutarán purísimamente al contemplar los cuerpos glorificados con sus 

excelentísimas dotes, comunes a todos los bienaventurados. ¡Será el vestido precioso de la Esposa, 

engalanada para agradar a su Esposo! (Ap 21,2). 

• La claridad será un reflejo de la gloria del alma, que hará a los cuerpos glorificados más 

resplandecientes que el sol, “porque el Señor Dios los alumbrará” (Ap 22,5). Cada Santo tendrá un 

grado de claridad distinto, en proporción a sus méritos: “Como una estrella difiere de otra estrella, en 

claridad, así será la resurrección de los muertos” (1 Cor 15,41). Dice la Escritura (Mt 13,43) que “los 

justos brillarán como el sol, en el Reino de su Padre”. 

• La impasibilidad los preservará de la muerte y de todo dolor. Es una exigencia del dominio 

absoluto que el alma ejercerá sobre el cuerpo. 

“Y enjugará Dios las lágrimas de sus ojos y la muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni 

trabajo, porque todo esto ya pasó” (Ap 21 A). 

• La agilidad librará a los cuerpos de la pesantez propia de la materia, y les permitirá moverse 

con una facilidad inimaginable. “Los que confían en Yahvé renuevan sus fuerzas, echan alas como de 

águila, y vuelan veloz-mente sin cansarse, y corren sin fatigarse” (Is 40,31). 

• La sutileza los hará capaces de penetrar en los otros cuerpos sin dificultad. “Se siembra en 

cuerpo animal y se levanta cuerpo espiritual” (1 Cor 15,44). 

Los cuerpos glorificados de tal modo estarán totalmente sometidos al alma, que adquirirán, en 

cierta manera, las propiedades del espíritu. Por eso las operaciones del cuerpo glorioso no serán ya, 

como en esta vida, las de la naturaleza animal, sino que serán completamente espirituales. 

Es así como los bienaventurados recuperarán, y aún sobrepasarán, aquellos dones 

preternaturales con que Dios adornó a nuestros primeros padres en el paraíso, y que perdieron (y 

perdimos) por su culpa. 

¡Será el premio merecido a la mortificación de los sentidos! 

En el Cielo los milagros serán algo natural. 

“El primer hombre fue de la tierra, terreno; el segundo hombre fue del Cielo. Y como llevamos la 

imagen del terreno, llevaremos también la imagen del celestial” (1 Cor 15). 

La Transfiguración de Cristo en el Tabor fue un gusto anticipado de la gloria de la Resurrección. 

¿Y cómo explicar ni imaginar la Gloria de Cristo en la mañana de Pascua? 

Santa Teresa nos da cuenta de una extraordinaria visión imaginaria: 

“De ver a Cristo me quedó imprimida su grandísima Hermosura... 

cuando otra cosa no hubiese para deleitar la vista en el Cielo sino la gran hermosura de los cuerpos 

glorificados, es grandísima gloria, en especial ver la Humanidad de Jesucristo, Señor Nuestro” (Vida, 

e. 28). 

Pero no podremos entrar en el Cielo sin habernos antes purificado, ya sea en esta vida por medio 

de la penitencia, ya sea en la otra, mediante el fuego del Purgatorio, porque “en la Jerusalén celestial 

no entrará cosa impura’ (Ap 21,27). 

Con la diferencia de que las penas del Purgatorio son incomparablemente más terribles que las 

de esta vida, y, además, sin mérito ninguno, por más que las almas del Purgatorio amen a Dios, y 

sepan que Dios las ama y que están salvadas. 

¡Cuanto más nos purifiquemos en esta vida, más Purgatorio nos ahorra-remos y antes entraremos 

en el Cielo! 

Algunos Santos serán todavía honrados con ciertas “aureolas”, como premio más excelente a su 

victoria, y que les proporcionará una especial alegría: son los Mártires, los Doctores y las Vírgenes. 

Los mártires, por despreciar al mundo, a costa de su sangre. 

Los doctores, por combatir al demonio, padre del error y de la mentira. 

Y las vírgenes, por conservar la integridad de la carne, por fidelidad a su divino Esposo, en 

medio de tantas inmundicias. 

 

 



*  *  * 

 

 

 

* Saquemos de todo lo dicho algunas conclusiones prácticas: 

La primera: ¡que hemos sido creados para el Cielo! Este es nuestro último Fin. 

Vivimos como en destierro, en camino hacia la Tierra prometida. 

En esta vida no se puede hallar la felicidad completa. 

De ahí la necesidad imperiosa de la virtud teologal de la Esperanza, que es tensión escatológica, 

ascensión continuada, nostalgia de la verdadera Patria, aliciente e ilusión de vivir, de trabajar, de 

luchar, constancia en las adversidades, empeño por llegar a la meta, digan lo que digan, pase lo que 

pase, caiga quien caiga... 

La esperanza está fundada en las divinas Promesas, y sabemos que la Palabra de Dios no puede 

fallar, ya que El “no puede negarse a Sí mismo” (2 Tim 2,13), “porque a los que predestiné, a esos 

también llamó; y a los que llamó, a esos justificó; y a los que justificó, a esos también los glorificó” 

(Rom 8,30). 

No caigamos nunca ni en la desesperación (perdiendo de vista el último Fin y olvidando lo que 

Dios ha prometido), ni en la presunción (perdiendo de vista los medios, y esperando lo que Dios no 

ha prometido). 

La segunda conclusión: que hemos de saber aceptar con resignación, e incluso con alegría, todas 

las pruebas, contradicciones y miserias de esta vida, con tal de llegar al Cielo, teniendo por cierto que 

“los padecimientos 

del tiempo presente no son nada en comparación con la gloria que ha de manifestarse en nosotros” 

(Rom 8,18). 

¡Para reinar con Cristo hay que sufrir con El! 

¡El Cielo hay que conquistarlo cada día, minuto a minuto, a punta de lanza! 

¡Qué importa la cruz, si nos conduce a la Luz! 

¡En el Cielo nos reiremos y avergonzaremos de lo que aquí tanto nos preocupé y alteró, y nos 

parecerán juegos de niños muchas cosas a las que aquí dábamos tanta importancia; y los placeres, 

riquezas y honores del mundo nos parecerán “vanidad de vanidades y toda vanidad” (Ecl 1,2)! 

Tenemos que aprovechar bien el tiempo, sabiendo que “por la momentánea y ligera tribulación, 

(Dios) nos prepara un peso eterno de gloria incalculable” (2 Cor 4,17). 

La tercera conclusión: que hemos de dedicar toda nuestra vida, “oportuna e inoportunamente”, a 

la salvación de las almas para entrar todos en el Cielo. 

¡No podemos quedamos indiferentes, apáticos, perezosos, viendo cuán-tas almas van camino del 

Infierno, y cuántos se exponen gravemente a perder el Cielo por falta de fe, o de reflexión, o de 

voluntad, o por un poco de orgullo, o por un placer sucio y efímero! 

¡Al hombre moderno parece importarle muy poco o nada el Cielo! Se ha olvidado de mirar hacia 

arriba, no se preocupa más que de las cosas de la tierra; no cree en la divina Providencia, sino en el 

Progreso; no piensa en la eternidad, sino en el tiempo; se ha empeñado, con la euforia de los 

adelantos de la ciencia y de la técnica, en construirse un paraíso en la tierra, donde no haya otro Dios 

que él mismo. 

El marxista afirma que el Cielo es el producto de una “alienación” eco-nómica, y que el único 

Dios que existe es el que está en la tierra, no en el Cielo. ¡El Cielo lo han inventado los pobres para 

consolarse y los ricos para seguir explotando a los pobres! 

El existencialista se hunde en la tristeza. Ni cree en el Cielo, ni espera nada después de esta (para 

él) miserable vida. El hombre no es más que “una pasión inútil” o “un ser entre dos nadas”. 

Y el católico-progresista no habla para nada del Cielo. El no habla más que de política; de la 

cuestión social, y de que tenemos que construir un mundo nuevo en donde todos “estemos mejor” (no 

donde “seamos mejo-res”) ... 

 

El Cielo no sería más que “un residuo de la mitología antigua”, o se reduciría simplemente a 

“amar a los hermanos 

El diablo, que perdió el Cielo por orgullo (Le 10,18), intentará lo imposible para que también 

nosotros lo perdamos. ¡Vigilemos y oremos, como nos advierte el Señor! (Mt 26,41). 



Si como dice la Escritura “donde está tu tesoro allí está tu corazón” (Mt 6,21), ¡esté siempre 

nuestro corazón en el Cielo, pues no existe Tesoro más grande en toda la Creación! 

San Juan nos cuenta alborozado la visión apocalíptica de la celestial Jerusalén, llena de encantos, 

“que descendía del Cielo, de parte de Dios, que tenía la Gloria de Dios” (Ap 21). 

¡Oh Ciudad Santa! ¡Oh Patria querida! ¡Oh Felicidad esperada! ¡Oh mil veces dichosos los que 

habitáis en ella! ¡Oh mil veces desgraciados lo que todavía vivimos y gemimos tan lejos de ti! ¡Oh 

almas privilegiadas que estáis viendo y disfrutando y saciándoos de la divina Hermosura, sin que 

nada ni nadie os lo pueda impedir! ¡Oh cuándo llegará ese " día" también para mí! ¡Oh Dios mío, 

Vida mía, Dulzura mía, Misericordia mía, yo te imploro desde el fondo de mi nada, como aquel 

dichoso y buen ladrón: "¡Acuérdate de mí!", ¡Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos! 

(1981) 

 

 

 

* * * 

 

 

  



24 Meditación sobre el Infierno 
 

Una de las grandes astucias del demonio consiste en persuadirnos de que no existe. 

Y una de las notas características de la “pastoral” progresista (predicación, enseñanza y 

catequesis) es negar, o al menos, callar y “problematizar” la existencia del Infierno. 

¿Por qué? 

Porque —dicen— “es una temática ya superada, propia de la época medieval y de una 

mentalidad inmadura y trasnochada”. 

Porque esta verdad “traumatiza al hombre moderno, que tiene una sensibilidad distinta de la de 

antes”. 

Porque “se obtendría el efecto contrario al que se pretende, vaciando las iglesias y alejando a los 

fieles” ... 

¡Sutiles y falaces argumentos (léase “pretextos”), que demuestran tanta falta de fe como exceso 

de respeto humano! 

¿Con qué derecho se “mutila” el Evangelio suprimiendo lo que desagrada y repugna a la 

sensualidad y al orgullo de los “modernos”?... 

Jesucristo envió y mandó a sus Apóstoles a predicar no “casi todo” si-no todo el Evangelio. 

“En verdad os digo que antes pasarán el cielo y la tierra, que falte una jota o una tilde de la Ley, 

hasta que todo se cumpla” (Mt 5,18). 

Si la verdad siempre es actual, y no puede pasar de moda, ¿quién negará actualidad a esta Verdad 

Revelada, tanto más cuanto más se la rechaza, y cuanto más es necesaria a una sociedad alejada de 

Dios y hundida en el pe-cado? 

¡El Infierno será siempre para el mundo, un escándalo y una locura! 

Por eso se desgarra las vestiduras y exclama: “¿Dura es esta palabra! ¿quién podrá escucharla?” 

... (Cfr. Jn 6,60). 

¡Por más dura que sea, tenemos que predicarla! 

Todos los Santos lo hicieron. 

Quienes tengan vergüenza, que escuchen a San Pablo: “¡no me avergüenzo del Evangelio!” 

(Rom 1,16). 

¡No! ¡No nos avergonzamos de predicar sobre el Infierno! 

El mismo Cristo nos da ejemplo. 

Hay tantos textos en el Evangelio (sin contar las citas del Antiguo Testamento y las de los 

Apóstoles en el Nuevo) que no podemos transcribirlos todos. 

Solamente escogeremos estos tres ¡a cuál más impresionante!: 

* “Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y espaciosa la 

senda que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella. ¡Qué estrecha es la puerta, y qué 

angosta es la senda que lleva a la Vi-da, y cuán pocos los que dan con ella!” (Mt 7,13). 

* “Y dirá a los de la izquierda: ¡Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno! ... E irán al Suplicio eterno; 

y los justos, a la Vida eterna” (Mt 25,41). 

* “No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel 

que puede perder el alma y el cuerpo en la gehena” (Mt 10,28). 

¡Creo que no necesitan comentario! ¿Y qué enseña la Iglesia? 

Ya el gran Pontífice Pío XII había alzado su voz diciendo: 

“No hay, pues, tiempo que perder en contrarrestar con todas las fuerzas este resbalar de nuestras 

propias filas en la irreligiosidad y para despertar el espíritu de oración y de penitencia. La predicación 

de las primeras verdades de la fe y de los fines últimos no sólo no ha perdido su oportunidad en 

nuestros tiempos, sino que ha venido a ser más necesaria y urgente que nunca. Incluso la predicación 

sobre el Infierno. Sin duda alguna hay que tratar ese asunto con dignidad y sabiduría. Pero, en cuanto 

a la sustancia misma de esa verdad, la Iglesia tiene, ante Dios y ante los hombres el sagrado deber de 

anunciarla, de enseñarla sin ninguna atenuación, como Cristo la ha revelado, y no existe ninguna 

condición de tiempos que pueda hacer disminuir el rigor de esta obligación. Esto obliga en 

conciencia a todo sacerdote, a quien, en el ministerio ordinario o extraordinario, se ha confiado el 

cuidado de enseñar, avisar y guiar a los fieles. Es verdad que el deseo del Cielo es un motivo en sí 



mismo más perfecto que el temor de la pena eterna; pero de esto no se sigue que sea también para 

todos los hombres el motivo más eficaz para tenerlos lejos del pecado y convertirlos a Dios”. 

Oigamos también las graves palabras de Pablo VI: 

“La reducción radical de nuestra existencia actual a los límites del tiempo, como nos acostumbra 

a hacer el secularismo tan de moda hoy, en la práctica niega la inmortalidad del alma, insinúa la 

indiferencia con relación a nuestro destino futuro, afirma la importancia exclusiva del tiempo 

presente, del momento fugaz. Concluye aceptando del Evangelio, si es que lo acepta, lo que sirve 

inmediata y temporalmente para los intereses terrenos de la humanidad, y dejando, por último, que la 

duda y el desconsuelo apaguen la verdadera esperanza, la ‘luz verdadera que, viniendo a este mundo, 

ilumina a todo hombre’ (Jn 1,9). Las palabras sobre el Paraíso y sobre el Infierno ya no se escuchan. 

¿En qué se convierte, y en qué se puede convertir la escena del mundo, sin esta conciencia de una 

referencia obligada a una justicia trascendente e inexorable? (cfr. Mt 25). Y ¿cuál será el poder del 

destino fatal, existencial, personal de cada uno de nosotros, si es, por el contrario, Cristo Hermano, 

Maestro y Pastor de nuestros días mortales, quien en verdad se erigirá como Juez implacable al 

amanecer del día inmortal? 

Este es uno de los cánones fundamentales de la vida cristiana: ésta ha de ser vivida en función de 

su destino escatológico, futuro y eterno. Sí, hay por qué temblar; de nuevo la profética voz del 

Apóstol nos amonesta: ‘con temor y temblor trabajad por vuestra salud’ (Flp 2,12). La moralidad, es 

más, la santidad de la vida cristiana, han extraído de esta consideración sobre la gravedad y sobre la 

problemática de nuestra suerte final una amplísima meditación y energías sin igual”. 

 

 

 

*  *  * 

 

El Magisterio de la Iglesia enseña como Dogma de Fe divina y definida, que “existe un Infierno 

que es eterno, y que a él descienden inmediatamente las almas de los que mueren en pecado mortal, 

donde son atormentadas con penas de daño y de sentido, en proporción con la gravedad de las culpas 

cometidas”. 

La pena de daño consiste en la privación eterna de la visión de Dios, y de todos los bienes que de 

ella se derivan. 

El hombre que está sobrenaturalmente destinado a ver a Dios cara a cara (1 Cor 13,12) y a 

poseerlo eternamente (Mt 25,34), al alejarse de Dios por un pecado mortal, del que no se ha 

arrepentido, ha perdido el derecho a la visión beatífica. 

Esta pena, por ser la esencial, es la mayor y más terrible de todas. “La pena de daño es tan grande 

como el mismo Dios” (5. Agustín). 

El condenado tomará vivísima conciencia del Infinito Bien que culpablemente ha perdido, 

sufrirá el gusano roedor de la conciencia, y vivirá en una eterna desesperanza. ¡Atraído 

irresistiblemente hacia Dios y rechazado simultáneamente por El! 

¡El odio a Dios y a todos los condenados lo aislará insoportablemente! 

¡La Soledad más absoluta! 

¡El Silencio de un Dios irritado! 

¡Y esa Eternidad que nunca se acaba! 

A la pena de daño se añade la pena de sentido, por la que el alma, y el cuerpo después de 

resucitado, serán atormentados. 

“Apartaos de Mí, malditos, al fuego eterno” (Mt 25,41). 

Como el pecado consiste en apartarse de Dios para volverse hacia la criatura, es lógico que el 

condenado sea castigado, en cuanto al alma y en cuanto al cuerpo, con los dos géneros de penas, 

espirituales y corporales. 

La pena de sentido consiste principalmente en el tormento del fuego, como consta en varios 

textos de la Sagrada Escritura. 

El condenado traicionó a Dios para unirse pecaminosamente con la criatura. 

Y Dios, para castigarlo, se sirve de una criatura, como el fuego, el cual estrechará al condenado y 

abrasará sus entrañas, sin desprenderse de él jamás. 

¡El desdichado, que prefirió la criatura al Creador, tendrá criatura para rato!... 



Según la enseñanza oficial del Magisterio ordinario de la Iglesia (sin llegar por ahora a ser 

dogma de fe), el fuego del infierno no es metafórico, sino verdadero, objetivo y real, aunque se 

desconoce su naturaleza. 

Los fieles tienen, pues, obligación de creer esta Verdad Revelada, so pena de incurrir en la nota 

de error en la fe o de temeridad, y de caer en pecado. 

Del hecho que sea muy difícil explicar y entender cómo obra ese fuego tanto en los cuerpos (sin 

consumirlos), como sobre todo en las almas (que son substancias espirituales), no se sigue que sea 

imposible. Y Dios tiene un Poder Infinito. 

Junto con el fuego, la pena de sentido abarca otros muchos castigos. 

La Sagrada Escritura habla del Infierno como “un lugar de tormentos” (Lc 16,28). 

Hoy se dice con frecuencia que el Infierno es un estado de amargura, en que vive el hombre en 

esta vida por culpa de su egoísmo... con lo cual se tergiversa el verdadero sentido del Infierno, que es 

el estado y lugar de los condenados, más allá de la muerte. 

Con razón dice el maravilloso libro de “La Imitación de Cristo” (1,24): “En lo mismo que más 

peca el hombre, será más gravemente castiga-do. No hay vicio que no tenga su propio tormento”. 

La misma compañía de los demonios y de los demás condenados aumentará todavía aquel estado 

de tortura, de amargura y de odio (cfr. Parábola del rico Epulón y el pobre Lázaro: Le 16,27). 

Y todo esto... ¡para siempre! 

¿Eternidad! 

¡Palabra que da vértigo! 

El Dante vio escritas estas palabras, al llegar al umbral del Infierno: 

“Yo permaneceré eternamente. Vosotros los que entráis, dejad toda esperanza” (“Divina Comedia”, 

Canto 30). 

Ya sabemos, como afirma muy bien San Ignacio en los Ejercicios (Nº 370) que “sobre todo se ha 

de estimar el mucho servir a Dios N. S. por puro amor”. 

Este es el Ideal. 

Este fue el “estilo” de vida de los santos. Pero no podemos olvidar que nosotros (incluso ellos), 

somos débiles por naturaleza y que “llevamos este tesoro en vasos de barro” (2 Cor 4,7), y que 

necesitamos un reme-dio, una reserva, un “recurso” fuerte y eficaz, “para que, si del amor del Señor 

Eterno me olvidare por mis faltas, a lo menos el temor de las penas me ayude para no caer en el 

pecado” (Nº 65). 

Razón por la cual añade San Ignacio que “debemos mucho alabar el temor de su Divina 

Majestad, porque no solamente el temor filial es cosa pía y santísima, más aún el temor servil, donde 

otra cosa mejor o más útil el hombre no alcance, ayuda mucho para salir del pecado mortal; y salido 

fácilmente viene el temor filial, que es todo acepto y grato a Dios Nuestro Señor, por estar en uno con 

el amor divino” (Nº 370). 

Dice la Sagrada Escritura que “el principio de la Sabiduría es el temor de Dios” (Edo 1,15). 

También afirma que la plenitud de la Sabiduría es el Amor: 

“La perfección del amor en nosotros se muestra en que tengamos con-fianza en el día del 

Juicio... En el amor no hay temor, pues el amor perfecto desecha el temor, porque el temor supone 

castigo, y el que teme no es perfecto en el amor” (1 Jn 4,17-18). 

Ambos textos se armonizan perfectamente. 

Porque amor y temor deben ir siempre juntos, como escribe a sus hijos la Doctora Mística, Santa 

Teresa de Jesús: 

“Tomad este aviso, que no es mío, sino de vuestro Maestro: procurad caminar con amor y temor. 

Y yo os aseguro: el amor os hará apresurar los pasos; el temor os hará ir mirando adónde ponéis los 

pies, para no caer por camino adonde hay tanto en que tropezar” (“Camino de Perfección”, cap. 69). 

 

 

*  *  * 

 

 

El mundo moderno ha perdido el sentido del Infierno, porque ha perdido el sentido del pecado. Y 

ha perdido el sentido del pecado porque ha perdido el sentido de Dios. 



El hombre siempre se ha rebelado contra lo que le molesta o le sobre-pasa. Por eso no han faltado 

las clásicas objeciones contra la existencia del Infierno. 

Para unos, el Infierno se opondría a la Justicia Divina: 

—“Por un pecado que dura un momento —dicen—-, ¡Dios castiga con una eternidad! ...”. 

A lo cual se responde que el castigo no es proporcionado a la duración de la culpa, sino a la 

gravedad del pecado, mejor dicho, aún, a la dignidad de la persona ofendida, en este caso, un Dios 

Infinito. 

—Insisten: “Es mayor el sufrimiento de un condenado que el placer que experimenté al pecar” ... 

Sin duda. ¡De ahí (dicho sea de paso) la “insensatez” del pecado, al ex-ponerse a un castigo 

eterno por un placer de un momento! 

Pero (volviendo a lo de antes) el castigo no dice proporción al placer sino a la ofensa y a la 

dignidad infinita de Dios. 

—Otra objeción: “Unos condenados han cometido más pecados que otros, y Dios los castiga a 

todos de la misma manera 

No. Dios castiga desigualmente, con relación al número, gravedad y especie de los pecados 

cometidos. 

—Más todavía: “A un malhechor se le castiga para que se corrija; en cambio, al condenado en el 

Infierno, Dios no le da posibilidad de conversión” ... 

Hay que decir, en primer lugar, que, dada la gravedad de ciertos delitos, el orden jurídico y el 

bien común pueden exigir, a veces, el máximo castigo (como, por ejemplo, cadena perpetua o pena 

de muerte). Existen castigos que se imponen, no precisamente para corrección del delincuente, sino 

para escarmiento de los demás (no obstante, por lo que respecta al fuero interno de la conciencia, 

siempre se han de ofrecer al reo los medios espirituales necesarios para que se arrepienta y reconcilie 

con Dios). 

En cuanto al Infierno, Dios no podría (sin contradecirse) perdonar al condenado, sencillamente 

porque éste no puede ya arrepentirse. Necesitaría una gracia divina “preveniente” que no recibirá 

jamás, por haber cesado, con la muerte, el tiempo de la paciencia y de la misericordia divinas. ¡Llegó 

la hora de la Justicia! 

El condenado está obstinado, fijado para siempre en su maldad. 

El arrepentimiento supondría un bien, por ser una virtud, pero el Infierno, como enseña el 

catecismo, es “el conjunto de todos los males, sin mezcla de bien alguno”. 

Si el pecador supiese que, al fin, podría salir de ese suplicio eterno, seguiría abusando de la 

gracia divina y burlándose de Dios. 

Pero, como dice San Pablo, “no os engañáis, ¡de Dios no se ríe nadie!” (Gál 6,7). 

Dios en esta vida perdona, calla, tolera, espera... hasta que llega un momento en que dice ¡basta! 

El pecador, por así decirlo, ha malgastado la última gracia que Dios, en sus inescrutables 

designios, había determinado otorgarle. Él ha “provocado” al Juez Divino. ¡El mismo se condena! 

Tocamos el terrible Misterio de la Predestinación. 

Dios no puede querer el Infierno con voluntad “antecedente” sino “consiguiente”, es decir, 

supuesta la impenitencia del pecador. 

Sin embargo, el Creador respeta la libertad del hombre, que Él le ha dado, hasta tal punto que 

“permite” que se condene libremente. La gracia no destruye lo más mínimo la libertad. 

El amor es libre, y Dios no quiere que el hombre le ame “a la fuerza”, sino libremente. 

Dios quiere que todos se salven, concede a todos las gracias necesarias y suficientes para 

salvarse, y muere en la Cruz por la salvación de todos, pero deja en las manos del hombre su propio 

destino. 

¡El Infierno es un “homenaje” que Dios rinde a la libertad del hombre! 

Porque el pecado es la eterna esclavitud de esa pretendida “libertad” (es decir, libertinaje, fruto 

del orgullo). 

Por eso exclama San Bernardo: “¡Que cese el orgullo y no habrá Infierno!”. 

Por consiguiente, la existencia del Infierno no repugna a la Justicia de Dios. 

¿Repugnará, tal vez, a su Amor? He aquí una segunda y, al parecer, desconcertante objeción. 

Precisamente porque Dios es el Amor Infinito, el rechazo consciente y pertinaz, sin 

arrepentimiento, de ese Amor por parte del pecador, es, de suyo, imperdonable, y merece, no uno 

sino mil infiernos. 



Tiene que haber proporción entre causa y efecto; en nuestro caso, entre la Dignidad de Dios que 

es la Persona ofendida, el pecado o culpa, y el castigo o pena. 

Como Dios es Infinito, el pecado grave encierra bajo este punto de vista, es decir, en cuanto dice 

relación a Dios (no en cuanto mero acto huma-no, que naturalmente es siempre limitado), una 

malicia “como” infinita. Y merece, en buena lógica, un castigo “como” infinito, si no en intensidad 

(lo cual es naturalmente imposible), sí en duración, es decir, eterno. 

Si Dios no fuese el mismo Amor Infinito, entonces sí que el Infierno sería un castigo 

desproporcionado, exagerado, injusto. 

¡Solamente aquel que no tiene idea de quién es Dios, se podrá extrañar o escandalizar de la 

existencia del Infierno! 

Aquí está la “clave” del problema y el fondo del misterio: el contraste que existe entre Dios y el 

hombre, entre el Amor y el pecado, entre el que “ES” y el que “no es”. 

“Considerar —dice San Ignacio— quien es Dios, contra quien he pe-cado” (Nº 59). 

Yo, una vil criatura, ¡¡me atrevo a rechazar al Amor, a sangre fría y con tanta caradura!!... 

¡No se puede jugar con el Amor! 

¡Es una cosa demasiado seria! 

¡Sobre todo, un Amor Crucificado! 

La Creación es el Amor que sale a la “conquista” del amor. 

La Redención es el Amor que se lanza a la “reconquista” del amor. 

¡Quien rechaza al Amor, es por El rechazado! 

El Amor rechazado se convierte en Justicia. Porque el Amor es Justo, por ser Perfecto. 

Y un Amor que se da, hasta la locura de la Cruz, tiene que ser terriblemente exigente. 

¡El Infierno no es más que la Reacción lógica y espontánea de un Amor Infinito, brutalmente 

rechazado y pisoteado! 

Dios es un Ser Simplicísimo. 

No hay en Él composición alguna, ni física ni metafísica. Es la “Plenitud del Ser”. Así se 

“definió” Dios por Moisés: “Yo soy el que soy” (Ex 3,14). 

Lo cual significa que Dios no puede “tener” perfecciones (lo cual su-pondría composición), sino 

que ES la misma y única Perfección Infinita. 

En Dios, todas las que nosotros llamamos “Perfecciones”, se identifican substancial, 

numéricamente y en grado infinito. 

Dios es su mismo Conocer y su mismo Amar. 

En Dios todo es lo mismo, todo es Uno. 

En el Seno de la Trinidad Beatísima no “hay” más que una sola cosa: 

Amor. 

Lo escribe San Juan: “Dios es Amor” (1’ Carta 4,8). 

Y si Dios es Amor, todo lo que hace tiene que ser necesariamente obra o efecto de ese Amor. 

Como dice la filosofía: “El obrar sigue al ser; y el modo de obrar sigue al modo de ser”. 

¡Luego lógicamente hay que concluir que el Infierno es también obra o efecto del Amor! 

Dante, al comienzo del Canto 30 de su “Divina Comedia”, ha colocado en la entrada del Infierno 

esta tremenda inscripción: 

 “La Justicia movió a mi Supremo Hacedor, me hicieron el Divino Poder, la Suma Sabiduría, y el 

Primer Amor” ... 

Fijémonos bien: ¡El Primer Amor! 

“Si fuese únicamente la Justicia la que hubiese abierto el abismo, aún tendría remedio; pero es 

también el Amor, el Primer Amor, quien lo ha hecho: he ahí lo que suprime toda esperanza. Cuando 

uno es condenado por la Justicia, puede recurrir al Amor; pero cuando es condenado por el Amor, ¿a 

quién recurrirá? ...” (Lacordaire). 

El Cielo es el Amor correspondido. 

El Infierno es el Amor rechazado. 

El Cielo es el Amor que premia. 

El Infierno es el Amor que castiga. 

El Cielo es el Amor que se descubre. 

El Infierno es el Amor que se oculta. 

Dios, que es Infinito, no puede hacer las cosas “a medias”. 



¡El que es tan Grande (cfr. Lc 1,32) todo lo hace “a lo grande”! 

Dios, cuando ama... ¡Ama!; y cuando castiga... ¡Castiga! 

Abramos el Evangelio... 

Una escena (Lc 18,15): Cristo lleno de dulzura acariciando a los niños... 

Y otra, completamente distinta (Mc 11,15): Cristo, lleno de ira, expulsando con un látigo a los 

vendedores del templo... 

¡Contraste! 

Y ahora la pregunta: 

¿En cuál de las dos escenas Cristo es más bueno? 

¡Exactamente igual en la primera que en la segunda! 

Es a impulsos del mismísimo Amor, que Jesús obra de manera tan diametralmente opuesta. No 

existe ninguna contradicción. 

Ambas reacciones se explican y se armonizan perfectamente. 

Las manos benditas de Cristo son las mismas, cuando bendice y cuando maldice; las mismas que 

se dejan clavar en la Cruz y que lanzan al Infierno; las mismas que deben ser besadas y adoradas, 

cuando acarician como cuando tiemblan de indignación y de enojo. 

Dios no cambia (Mal 3,6). 

Somos los hombres los que cambiamos, provocamos y “tentamos” a Dios. 

De Jesús se dice que “todo lo ha hecho bien” (Mc 7,37). 

¡Todo!... ¡Luego también el Infierno! 

En el relato de los “días” de la Creación, Moisés escribe, por todo comentario: “Y vio Dios ser 

muy bueno cuanto había hecho” (Gén 1,31). 

¿Por qué no decir lo mismo del Infierno, si también es Dios quien lo ha hecho?... 

¿Por qué no adorar, junto con el Amor, la Divina Justicia? 

Jesús es la Verdad, y en la Verdad se confunden el Amor y la Justicia. 

No puede perderse la más mínima “partícula” de la gloria de Dios. 

“Yo no daré a nadie mi gloria” (Is 42,8). 

Dios “sacará” gloria tanto del Cielo como del Infierno. 

En el Cielo, libremente por vía de Amor. 

En el Infierno, forzadamente por vía de Justicia. 

Los condenados, tendrán que reconocer eternamente que Dios fue Bueno y Justo con ellos; y que 

están allí únicamente por su culpa y sin excusa alguna. 

La Realeza absoluta de Cristo, Salvador y Juez, resplandecerá también en el Reino de las 

tinieblas, donde, mal que les pese, Satanás, junto con los innumerables demonios y los condenados, 

doblarán sus rodillas, y confesarán que Jesucristo es el Señor y el único Rey, para gloria de Dios 

Padre (cfr. Flp 2,10). 

¡En el Infierno prevalecerán, una vez por todas, los Derechos de Dios sobre los “derechos del 

hombre”! 

¡El Infierno es un bello espectáculo en honor de Cristo Rey! 

 

Conclusión práctica 
 

Teresa de Ávila, virgen consagrada que no cometió nunca un pecado grave y llegó a la santidad 

más elevada, describe en su autobiografía (cap. 32), aquella visión imaginaria del Infierno, que la 

dejó espantada; fue, por confesión propia, “una de las mayores mercedes que el Señor me ha hecho”. 

Sin duda que Dios le otorgó aquella gracia, también para provecho nuestro. 

Los frutos que la Santa sacó de aquella visión, deberían ser los nuestros. 

El primero, descubrir el Amor de Dios de predilección para con ella: “¡Seáis bendito Dios mío, 

por siempre! ¡Cómo me habéis mostrado que me amabais Vos mucho más que yo me quiero! “. 

“¡Cuántas veces me librasteis Señor, de cárcel tan tenebrosa y cómo me tomaba yo a meter en 

ella contra vuestra voluntad! 

El segundo, sacudir la tibieza y aceptar por amor de Dios todas las penas de esta vida, que no se 

pueden comparar con las del más allá. 



“Y así me parece que nos quejamos sin motivos... Después acá todo me parece fácil en 

comparación de un momento que se haya de sufrir lo que yo en él allí padecí”. 

Es curioso observar cómo Dios se sirvió de esta meditación del Infierno para hacerla desear “huir 

de gentes y acabar ya, de una vez por todas, de apartarme del mundo”. 

Es así como se lanzó, con fe y entusiasmo, a la estricta observancia de su Regla, y a la formidable 

Reforma del Carmelo. 

Y tercer fruto, un celo ardiente por la salvación del mundo. 

“De aquí también ganó la grandísima pena que me da las muchas almas que se condenan (de 

estos luteranos en especial, porque eran ya por el bautismo miembros de la Iglesia), y los ímpetus 

grandes de aprovechar almas, que me parece cierto a mí que por librar una sola de tan gravísimos 

tormentos pasaría yo muchas muertes muy de buena gana”. 

“No sé cómo podemos sosegar viendo tantas almas como lleva cada día el demonio consigo”. 

¡Y después dirán los “aggiornados” que el Infierno es “negativo”! ¡Todo lo que nos lleva a Dios es 

Positivo! 

¡Aprendamos la lección de la Santa Doctora! 

¡A cuántas almas habrá librado del Infierno la meditación del Infierno! 

¡Cuántos estarán, tal vez, en el Infierno, por menos pecados que los míos!... 

¡Gracias, Dios mío!, ¡Amor con amor se paga! 

Pero mientras estoy en esta vida... ¡aún puedo condenarme!... 

¡Cuidado!... “Si quieres entrar en la Vida, guarda los mandamientos” (Mt 19,17). 

¿Si yo me condenara (¡Dios no lo permita!), por qué camino me lleva-ría el demonio al 

Infierno?... 

Reforzaré el punto débil, y lucharé contra la pasión dominante. 

¡Vayamos, pues, al Infierno por el pensamiento, en vida, a fin de no ir en cuerpo y alma después 

de la muerte! 

“~ Acuérdate de tus postrimerías, 

y no pecarás jamás!” (Edo 7,40). 

(1974) 

 

*  *  * 

  



25 San José y la espiritualidad 
seglar 

 

 

En su aspecto exterior, a los ojos del mundo, humanamente hablando, José fue... un hombre 

como otro cualquiera. 

De Jesús decían: “¿No es éste el hijo del carpintero...?” (Mt 13,55). 

José era eso... “el carpintero” (!)... Un hombre honrado, sencillo, humilde, trabajador, padre de 

familia, que tiene que ganar el pan con el sudor de su frente, que vive “al día”, que vive “su” vida, una 

vida ordinaria, monótona, ¡siempre igual!... oración, trabajo, descanso... ¡y así un día, y otro día, y así 

toda la vida! ... un Continuo batallar para llevar adelante ese hogar, compartiendo los quehaceres de 

la casa, comprometido por los deberes profesionales, cultivando las relaciones sociales, alternando 

con unos y con otros, yendo de acá para allá..., haciendo bien a todos y hablando siempre de Dios. 

Manos encallecidas, piel curtida, con ese rostro venerable arrugado por las preocupaciones de la 

vida..., cada golpe de martillo, cada gota de sudor, es para José un “peso eterno de gloria 

incalculable...” (2 Cor 4,17). 

Sí, éste fue José, el Carpintero de Nazaret... ¡y el Esposo de María, y el Padre adoptivo del Hijo 

de Dios...! 

Un Santo. Tan grande..., que no hizo nada de particular (!); quiero decir, nada extraordinario, 

nada llamativo, nada de eso que el mundo aprecia y busca...: ni extravagancias ni sensacionalismos, 

ni deseos de brillar... nada “original” ... Porque José no escribió, ni predicó. ni hizo escuela, ni 

milagros... Ni una sola palabra nos ha dejado el Evangelio que haya sido pro anunciada por él... 

apenas entra en escena... cuando a desapareció... 

José fue un santo “normal”. Casi me atrevería a decir: un santo “vulgar” (entiéndase: a los ojos 

del mundo). 

No hizo nada, pero todo lo hizo bien. No hizo nada extraordinario, pero lo ordinario lo hizo 

extraordinariamente bien. ¡Su “ordinariez” fue realmente extraordinaria! ¡Y esto ya no es ni normal 

ni vulgar! 

Por eso San José es de una actualidad impresionante... 

Su ejemplo es elocuente... Para todos, es cierto, pero especialmente para el hombre de la calle, 

para el que vive en el mundo, para el apóstol seglar. 

Yo llamaría a José —permítaseme la expresión— un “santo ordinario”, el “Doctor de la vida 

corriente”, el maestro consumado de la espiritualidad seglar. 

Porque, si bien es verdad que esencialmente no hay más que una sola espiritualidad, que es la del 

Evangelio; existen, sin embargo, diversos modos, aspectos, “estilos” de vivirla, cada uno con sus 

características peculiares, con sus circunstancias concretas. Y así, por ejemplo, hablamos de una 

espiritualidad sacerdotal, o religiosa, o matrimonial, o, simplemente, seglar. 

“El carácter secular es propio y peculiar de los laicos. A los laicos corresponde, por propia 

vocación, tratar de obtener el reino de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según 

Dios. Viven en el siglo, es decir, en todos y cada uno de los deberes y ocupaciones del mundo, y en 

las condiciones ordinarias de la vida familiar y social, con las que su existencia está como entretejida. 

Allí están llamados por Dios para que, desempeñando su propia profesión guiados por el espíritu 

evangélico, con-tribuyan a la santificación del mundo como desde dentro, a modo de fermento” 

(“Lumen Gentium”, N~ 31). 

Los seglares todos, cualquiera sea su estado o condición, están llama-dos a la santidad, esto es, a 

la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad. Es una exigencia de su inserción en 

Cristo por medio del bautismo. 

Pero deben santificarse, no como un sacerdote o un religioso, sino en el mundo, en medio de las 

cosas temporales. Sabiendo, al mismo tiempo, usar de esas cosas temporales rectamente, 

enderezándolas a la gloria de Dios y a la salvación propia y de los demás. Recordarán el consejo de 

San Pablo: “Dígoos, pues, hermanos, que el tiempo es corto. Sólo queda que, los que tienen mujer 

vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no llorasen; los que se alegran, como si no se 



alegrasen; los que compran, como si no poseyesen; y los que disfrutan del mundo, como si no 

disfrutasen, porque pasa la apariencia de este mundo” (1 Cor 7,29-31). 

La espiritualidad seglar consiste en creer en el valor sagrado de lo que se llama “vida profana”, 

ese “terrible cotidiano”, esa “prosa de la vi-da” en la que se suceden monótonamente el trabajo y el 

descanso, las penas y las alegrías, la paz y la lucha por la vida, esas que llamamos, tal vez con 

aburrimiento o con desprecio, “naderías”, hechas con espíritu sobrenatural se convierten en 

sacrificios espirituales, aceptables a Dios por Jesucristo. Quien las presenta al Padre cada día en la 

patena del altar. 

“La actividad humana, individual y colectiva, o el conjunto ingente de esfuerzos realizados por 

el hombre para lograr mejores condiciones de vi-da, considerado en sí mismo, responde a la voluntad 

de Dios” (“Gaudium et spes”, N~ 34). 

Los seglares han de aprender a dar unidad a toda su vida. 

No deben separar la vida de la religión, ni la religión de la vida. 

Deben comprender que Dios tiene necesidad de ellos allá donde se encuentran, es decir, en el 

mundo, para redimir y santificar el mundo. Dios les ha dado esta mujer, este marido, estos hijos, estas 

posibilidades de trabajo, para que, como administradores fieles y prudentes, distribuyan el alimento a 

cada cual en tiempo oportuno (Lc 12,42). 

Dios ha querido tener necesidad de los seglares para el feliz corona-miento de su obra. Desde la 

Encamación, Dios no ha tenido más que un deseo: volver a comenzar en cada uno de nosotros esta 

vida humana que tanto amó, que El mismo vivió y santificó. ¡En 33 años no tuvo tiempo de hacer-lo 

todo...! Me necesita a mí para continuar su vida a través de mí... Tiene necesidad de trabajar en mí, de 

sufrir y gozar en mí, de morir y resucitar en mí, de darse a los demás a través de mí... 

San Ignacio, en las contemplaciones de la 4’ semana de sus Ejercicios, nos dice que tenemos que 

considerar: cómo Cristo muestra su Divinidad (Ejercicios Nº 223), y el oficio de consolar, 

“comparando cómo unos amigos suelen consolar a otros” (Nº 224). 

Esta es la vocación sublime del seglar en el mundo: transparentar a Cristo para que El siga 

haciendo en nosotros el oficio de consolar a los de-más. Sí, consolar a esa mujer, a ese marido, a esos 

hijos, a esos pobres y enfermos, que tienen necesidad de mí. 

“El Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros” ... 

Sí, lo mismo en la parroquia que en el hogar; lo mismo en la calle que en el taller o en la oficina, 

o en la sala de espectáculos, en el triunfo o en el fracaso, en vacaciones o en el lecho del dolor... 

“Ya comáis, ya bebáis, o ya hagáis alguna otra cosa, hacedlo todo para gloria de Dios” (1 Cor 

10,31). 

“Semper et ubique”: “Siempre y en todas partes”, como decimos cada día con el celebrante en el 

Prefacio de la Misa. 

¿No amó tanto Dios al mundo que le envió a su Hijo Unigénito para salvarlo? (Jn 3,16). ¿Quién 

no se sentirá feliz de comenzar cada mañana un nuevo día para ser también enviado al mundo para 

salvarlo?... 

Desde el momento en que hemos sido bautizados, nuestra vida ha deja-do de ser profana. Vivida 

con espíritu sobrenatural, se convierte en culto, se hace liturgia, es apostolado. 

“El hombre, redimido por Cristo, y hecho, en el Espíritu Santo, nueva criatura, puede y debe 

amar las cosas creadas por Dios, usando y gozando de las criaturas en pobreza y con libertad de 

espíritu, entra de veras en posesión del mundo, como quien nada tiene y es dueño de todo: todas las 

cosas son vuestras; vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios (1 Cor 3,22-23)” (“Gaudium et spes”, 

N 37). 

Separar las prácticas religiosas de la vida ordinaria, pensando que el único modo de que no se 

nos “manche” la religión es aislarla de todo con-tacto con la realidad, eso es no haber entendido el 

porqué de la Encarnación, ni la santidad, ni la espiritualidad seglar. 

Para un casado, su primer apostolado es su hogar, esa mujer y esos hijos que Dios le ha dado, esa 

“iglesia doméstica”, en frase profunda y feliz de la Iglesia conciliar (L.G., II). 

Vuelvan los seglares los ojos hacia la Sagrada Familia de Nazaret... 

Pero, “¿es que de Nazaret puede salir algo bueno?  (Jn 1,46). 

Una casita muy pobre... 

Una familia sencilla... 

Una vida ordinaria y vulgar... 



Un pedazo de cielo en la tierra... 

Una escuela de santidad... 

¡Y un “varón justo”! (Mt 1,19), el más grande de los santos... ¡Un “buen hombre”! ... ¡un pobre 

carpintero, llamado José...! 

(1969) 

 

  



26 El maravilloso mundo de los 
Ángeles 

 

 

Sería menester, antes de intentar decir algo sobre estos espíritus puros, luminosos e 

incandescentes, que uno de ellos, al igual que hizo con Isaías (6,6), tomase del altar un carbón 

encendido para purificar mi boca... 

Entremos en ese mundo angélico, invisible y escondido, con temor y reverencia, con sencillez de 

niños, con la ilusión y la fruición de quienes se encuentran frente a un Misterio inefable y 

estremecedor, lleno de encantos y sorpresas... 

Qué bien lo expresó aquel poeta que dijo: “Si uno de ellos, de pronto me tomase sobre su 

corazón, yo caería muerto por su existencia demasiado fuerte, porque lo bello no es más que el primer 

grado de lo terrible” ... 

Estamos ante una de esas Verdades reveladas más apasionantes y sugestivas, alcanzables 

solamente por la luz sobrenatural de la fe. 

Toda la Historia de la Salvación está marcada por la presencia misteriosa de los santos ángeles, 

criaturas las más perfectas salidas de las manos de Dios. 

La Sagrada Escritura, la Tradición y el Magisterio de la Iglesia, las vi-das y escritos de los 

santos, el Arte y la Liturgia, certifican la existencia, la naturaleza y la acción de estos espíritus puros, 

personales, inteligentes y libres, verdadera obra de arte de la Sabiduría, de la Omnipotencia y del 

Amor de Dios. 

¡Lástima que haya decaído tanto esta devoción entre el pueblo cristiano! 

¿A quién se le ocurre hablar hoy, de estos seres privilegiados, herma-nos nuestros, que nos 

acompañan día y noche, que habitan en los cielos?... 

Tanto en la catequesis moderna, como en la predicación, la angelología suele brillar por su 

ausencia... 

¡Pecado de omisión inexcusable! 

Más aún. No faltan nuevos saduceos (Act 23,8) que se atreven a impugnar, cuestionar o 

problematizar este Dogma, mediante falsas exégesis, ambigüedades y perversas insinuaciones... 

Para estos innovadores, los ángeles serían meras personificaciones subjetivas de las fuerzas del 

bien, fundadas en una presuposición mítica de la imagen bíblica del mundo, o en concepciones vagas 

y simbólicas toma-das de las primitivas culturas del paganismo... todo lo cual indicaría —según 

ellos— una mentalidad “poco adulta y no actualizada” ... 

Nosotros, por el contrario, creemos firmemente en los santos ángeles, los amamos con fraternal 

afecto y nos gloriamos de practicar, propagar y defender su devoción y culto. 

Estamos convencidos de que esta devoción y culto es hoy de más actualidad que nunca: 

En primer lugar, a causa del racionalismo, que, exaltando desmedida-mente la razón, niega la 

existencia o la primacía de la fe. El hombre moderno se empeña en explicarlo todo “científicamente”, 

rebelándose contra todo lo que le trasciende “sobrenaturalmente”, triste y fatal herencia de la 

filosofía moderna y del protestantismo liberal. 

En segundo lugar, a causa del materialismo, que sólo cree en la materia y en el cuerpo, no en las 

almas ni en los espíritus. Al hombre moderno no parece interesarle otra cosa más que el placer y el 

dinero... ¿el cielo? ¡o no existe o no le importa!... ¡Está enloquecido con la idea de construir un 

paraíso en la tierra! 

En tercer lugar, a causa del activismo, que, despreciando la contemplación, no piensa sino en 

hacer, hacer y hacer... La inteligencia, apartada de su función primordial contemplativa, ha sido 

brutalmente rebajada y reducida ya a la praxis, ya a la crítica subversiva. El hombre moderno se ha 

fabricado nuevos ídolos, a los que rinde adoración y pleitesía: el Cambio, la Técnica, el Progreso... 

Sigue la corriente y corre como un ciego, sin saber de dónde viene ni a dónde va... 

¡Ah! ¡cómo necesita de los ángeles, este pobre y agitado mundo! 

Los ángeles nos enseñan a mirar mucho más adentro y más arriba, hasta descubrir y gustar ese 

Plan fantástico y fascinante de Dios, Uno y Trino, Creador, Redentor y Glorificador. 



Nos enseñan a ser menos camales y más espirituales, más semejantes a ellos y menos a las 

bestias. 

Nos enseñan que la vida activa no debe ser otra cosa, en definitiva, que un fruto de la 

contemplación, al mismo tiempo que una disposición para la vida contemplativa. 

Los ángeles llenan las páginas del Antiguo y del Nuevo Testamento. 

Los Libros Sagrados nos hablan de “legiones” (Mt 26,53), de “millones de millones” (Dan 7,10), 

de un “ejército celestial” (Lc 2,13) ... 

Según la Tradición cristiana existen nueve Ordenes o Coros angélicos, distribuidos en tres 

grandes Jerarquías: 

La primera comprende los Serafines, los Querubines y los Tronos. 

La segunda, las Dominaciones, las Virtudes y las Potestades. 

La tercera, los Principados, los Arcángeles y los Ángeles. 

Todos fueron creados en gracia y reflejan, con mayor o menor intensidad, una u otra de las 

perfecciones divinas. 

Según San Gregorio Magno, los ángeles anuncian las cosas de menor importancia. Los 

Arcángeles, las de gran importancia y trascendencia. Los Principados presiden a los ángeles buenos, 

disponen lo que éstos han de hacer, y dirigen los ministerios divinos que han de cumplir. Las 

Potestades mantienen a distancia a los espíritus malignos, y les impiden tentar a los hombres a 

medida de sus deseos. Las Virtudes realizan los milagros... Las Dominaciones dominan sobre los 

coros inferiores. Los Tronos asisten a los juicios divinos, sirven de asiento a Dios y son los ejecutores 

de sus decretos. Los Querubines contemplan más de cerca la claridad de Dios, y poseen la plenitud de 

la ciencia. Los Serafines, más cerca todavía de su Creador, son como un fuego incomparablemente 

incandescente de amor. 

Los ángeles superiores iluminan intelectualmente a los inferiores. “Un ángel se dice que ilumina 

a otro, en cuanto que le manifiesta la verdad que él conoce, acerca de las cosas que pertenecen al 

estado de naturaleza, de gracia y de gloria” (5. Tomás). 

Ningún ángel puede mover, necesaria y eficazmente, la voluntad de otro, sino únicamente 

presentándole un objeto apetecible, ordenado a la Bondad de Dios, a modo de excitante. “Un ángel 

puede inducir a otros al amor de Dios, mediante la persuasión” (5. Tomás). 

Además, los ángeles hablan entre sí un lenguaje puramente intelectual, manifestándose 

voluntariamente sus propios pensamientos. 

 

*  *  * 

 

 

 

A la luz de la Revelación, son principalmente tres los oficios de los Ángeles: adoran a Dios, 

ayudan a los hombres y luchan contra los demonios. 

 

Adoran a Dios 
 

Los ángeles viven en un éxtasis continuo, fruto de su altísima contemplación y de su ardentísimo 

amor a Dios: “Hablan a Dios al contemplar las cosas superiores a ellos, en éxtasis de admiración” (S. 

Gregorio). 

Los ángeles de la primera Jerarquía parece que están dedicados exclusivamente a la adoración y 

alabanza de la Santísima Trinidad, y no intervienen directamente en el gobierno del mundo ni de los 

hombres. 

Santo Tomás enseña que “el primer Orden es el de las Divinas Personas, cuyo término es el 

Espíritu Santo, que es el Amor procedente, con el cual tiene alguna afinidad el Orden supremo de la 

primera Jerarquía denominado así del incendio de amor”. 

Y San Juan nos certifica en el Apocalipsis que “todos los ángeles estaban en pie alrededor del 

Trono y de los ancianos y de los cuatro vivientes, y cayeron sobre sus rostros delante del Trono, y 

adoraron a Dios diciendo: 

Amén, bendición, gloria y sabiduría, acción de gracias, honor, poder y fortaleza a nuestro Dios, por 

los siglos de los siglos. Amén” (7,11-12). 



El conocimiento angélico es muy superior al nuestro. 

Ellos no tienen necesidad de reflexionar. Conocen por intuición. No tienen necesidad de 

abstraer. Las ideas les son infundidas por Dios desde el principio de su existencia. Contemplan al 

Verbo, y todas las cosas las ven en la luz del Verbo, “por especies innatas, y por la razón de las cosas 

que existen en el Verbo, puesto que contemplando al Verbo no sólo conocen el ser que las cosas 

tienen en el Verbo, sino también el que tienen en su propia naturaleza” (5. Tomás). 

Los ángeles están siempre contemplando a Dios. No tienen más que vi-da mística. “Mirad —dijo 

Jesús a sus discípulos— no despreciéis a uno de esos pequeños, porque en verdad os digo que sus 

ángeles ven de continuo en el cielo el rostro de mi Padre, que está en los cielos” (Mt 18,10). 

¡Los ángeles se consumen de amor! 

“De los ángeles dice: el que hace a sus ángeles espíritus, y a sus ministros llamas de fuego” (Heb 

1,7). 

No pueden querer ni obrar “si no es mirando a Dios” (5. Tomás). 

Los que más se destacan en el conocimiento y en el amor son los querubines y serafines. 

Oigamos una vez más al Doctor Angélico, especialista en la materia: 

“La palabra querubín está tomada de cierto exceso de ciencia, que por eso se traduce como 

‘plenitud de ciencia’; lo cual expone Dionisio por relación a cuatro cosas: primero, en cuanto a la 

perfecta visión de Dios; segundo, en cuanto a una plena recepción de la luz divina; tercero, en cuanto 

al hecho de que contemplan en Dios mismo la hermosura del orden de las cosas derivadas de Dios; y 

por último, en cuanto que inundados ellos plenamente con este conocimiento, lo efunden 

copiosamente a otros”. 

“La palabra serafín no trae su origen simplemente de la caridad, sino del exceso de caridad, que 

implica la palabra ardor o incendio. Por eso Dionisio declara la palabra ‘serafín’ por las propiedades 

del fuego, en el que está el exceso del calor, y en el que podemos distinguir tres cosas: primera-mente 

el movimiento, que es hacia arriba y continuo; con lo cual se indica que los serafines se mueven hacia 

Dios sin desviación posible: en segundo lugar, su virtud activa, que es el calor, y que se encuentra en 

el fuego, no simplemente, sino con cierta intensidad, por cuanto es penetrante en su acción y 

trasciende hasta las partes más insignificantes, y además con un ardor que rebasa, con lo cual 

significa la acción que estos ángeles ejercen potentemente sobre los súbditos, excitándoles a un 

fervor semejante y purificándolos totalmente por incendio. En tercer lugar, se advierte en el fuego su 

claridad, lo cual significa que estos ángeles tienen en sí mismos una luz inextinguible, y que iluminan 

perfectamente a otros”. 

Los ángeles hablan a Dios “bien sea para consultar la Divina Voluntad sobre las cosas que se han 

de hacer, o bien para admirar la excelencia divina, que nunca han de llegar a comprender” (5. 

Tomás). 

¿Y qué decir de la devoción de los ángeles a Jesús, el Verbo Encamado? 

San Pablo dice que los ángeles “fueron creados por El y para El” (Col 1,16). 

“Cuando de nuevo (Dios) introduce a su Primogénito en el mundo, di-ce: adórenle todos los 

ángeles de Dios” (Heb 1,6). 

En el desierto, después que Jesús derroté al diablo por tres veces consecutivas, “llegaron los 

ángeles y le servían” (Mt 4,11). 

Y en Getsemaní, mientras Jesús, puesto de rodillas y lleno de angustia, oraba a su Padre, “se le 

apareció un ángel del cielo, que lo confortaba” (Lc 22,43). 

¡Cómo querían a Jesús! 

¡Lo adoraban, lo acompañaban, lo protegían, lo consolaban! 

Y lo siguen haciendo en la Iglesia a través de la Liturgia. 

Los ángeles están incorporados a la gran Economía de la Salvación. Cristo es Cabeza y Rey de 

los ángeles, a título de Encamación, no de Redención. Por eso ellos ofrecen también el Sacrificio con 

nosotros, aunque no como nosotros. 

“Llegó otro ángel y se puso en pie junto al altar con un incensario de oro, y fueron le dados 

muchos perfumes para unirlos a las oraciones de todos los santos sobre el altar de oro, que está 

delante del trono. El humo de los perfumes subió, con las oraciones de los santos, de la mano del 

ángel a la presencia de Dios. Tomó el ángel el incensario, y lo llenó del fuego del altar, y lo arrojó 

sobre la tierra, y hubo truenos, voces, relámpagos y temblores” (Ap 8,3-5). 



Todos los Prefacios de la Misa concluyen con la invocación a los ángeles: “Por eso, con los 

Ángeles y Arcángeles y con todos los coros celestiales, cantamos el himno de tu gloria: ¡Santo, 

Santo, Santo, es el Señor, Dios del Universo! 

Acabada la Transubstanciación, el sacerdote se inclina reverentemente y ora de esta manera: 

“Oh Dios Todopoderoso, te rogamos suplicantes, que mandes llevar es-tos dones a tu excelso 

altar por manos de tu santo ángel, ante la presencia de tu Divina Majestad, para que todos los que por 

la participación de este altar recibiéremos el sacratísimo Cuerpo y Sangre de tu Hijo, nos veamos 

colmados de toda bendición y gracia celestial. Por el mismo Cristo Nuestro Señor’. 

Por aquel amor con que amaban a Jesús, amaban también a la Virgen Santísima, su Bendita 

Madre. 

Desde el día feliz en que el Arcángel San Gabriel cruzó el umbral de la casita de Nazaret para 

anunciar a la “Llena de gracia” el Misterio insondable de la Encarnación, los ángeles frecuentarían a 

porfía su aposento, y la acompañarían y protegerían, alborozados y orgullosos de tan excelsa Reina y 

Señora... 

Santa Teresa da testimonio de haber visto muchas veces a la Madre de Dios rodeada de gran 

multitud de ángeles. 

 

 

Ayudan a los hombres 

 

Los ángeles de la tercera Jerarquía están encargados particularmente de ejecutar las órdenes de 

Dios, recibidas por mediación de los ángeles superiores, y de anunciar a los hombres las cosas 

divinas, ya las cosas grandes, que superan a la razón, ya las pequeñas, que caen bajo el dominio de 

ella. 

El ministerio angélico es una manifestación más de la Providencia paternal de Dios nuestro 

Señor. 

“La Providencia de Dios ha dado a los ángeles la misión de guardar al linaje humano, y de socorrer 

a cada hombre para que no reciba daño alguno grave; porque así como los padres, cuando los hijos 

precisan viajar por caminos malos y peligrosos, hacen que les acompañen personas que les cuiden y 

defiendan de los peligros, de igual manera, nuestro Padre celestial en este viaje que emprendemos 

para la celeste Patria, a cada uno de nosotros nos da ángeles para que, fortificados con su poder y 

auxilio, nos libremos de los lazos furtivamente preparados por nuestros enemigos, y rechacemos las 

terribles acometidas que nos hacen; y para que con tales guías si-gamos por el camino recto, sin que 

ningún error interpuesto por el astuto enemigo sea capaz de separarle del camino que conduce al 

cielo” (Catecismo de 5. Pío V). 

En el Salmo 91 está escrito que Dios “te encomendará a sus ángeles, para que te guarden en todos 

tus caminos, y ellos te levantarán en sus palmas, para que tus pies no tropiecen sobre la piedra”. 

San Bernardo comenta: “¡Cuánta reverencia deben infundirte estas palabras, cuánta devoción 

deben inspirarte, cuánta confianza deben darte! La reverencia por su presencia, la devoción por su 

benevolencia, la confianza por su custodia. Anda siempre con toda circunspección, como quien tiene 

presentes a los ángeles en todos sus caminos. En cualquier parte, en cualquier lugar, aun el más 

oculto, ten reverencia al ángel de tu guarda”. 

¡Con qué ternuras nos habla Dios en el libro del Éxodo!: 

“Yo mandaré a un ángel delante de ti, para que te defienda en el camino y te haga llegar al lugar 

que te he dispuesto. Acátale y escucha su voz, no le resistas, porque no perdonará vuestras 

rebeliones, y porque lleva mí Nombre” (23,20-21). 

¿Y qué decir del libro de Tobías, que no se puede leer sin sentir el corazón conmovido? ¡Cuántas 

delicadezas tuvo el Arcángel San Rafael para con aquella encantadora familia, y qué consejos les dio 

de altísima sabiduría! 

“Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles santos, que presentamos las oraciones de los justos, y 

tienen entrada ante la Majestad del Santo” (Tob 12,15). 

Si quisiéramos transcribir todos los lugares bíblicos que se refieren a la actuación de los ángeles 

en la Historia de la Salvación, tendríamos que copiar prácticamente todo el Antiguo y el Nuevo 

Testamento. 

San Pablo dice que la Ley Antigua fue “promulgada por los ángeles” (Gál 3,19). 



Lo mismo afirma San Esteban protomártir: “¡Vosotros que recibisteis la Ley por mediación de 

ángeles, y no la habéis guardado! ... “(Act 7,53). 

Si miramos ahora al Nuevo Testamento, es constante la intervención de los santos ángeles: 

Un ángel anuncia el nacimiento de San Juan Bautista, apareciéndose a Zacarías sacerdote, “de 

pie, a la derecha del altar del incienso” (Lc 1,1 1). 

Un ángel anuncia a la Santísima Virgen el Misterio de la Encamación (Lc 1,26). 

Un ángel anuncia a San José el nacimiento de Jesús (Mt 1,20). 

Un ángel anuncia a los pastores “una gran alegría que será para todo el pueblo: que os ha nacido 

hoy un Salvador, que es el Cristo Señor, en la ciudad de David... y de repente se junté con el ángel 

una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios y decía: ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la 

tierra paz a los hombres en quienes Él se complace!” (Lc 2,10-11.13-14). 

Un ángel anuncia a las santas mujeres la Resurrección de Cristo (Mt 28,2).  

Un ángel libera a los Apóstoles de la cárcel pública, diciéndoles: “Id y presentaos en el templo, y 

predicad al pueblo todas estas palabras de vi-da” (Act 5,19-20). 

Un ángel habla a San Felipe y le indica el camino donde encontraría al etíope que recibiría el 

bautismo (Act 8,26). 

Un ángel se aparece al centurión Cornelio, mandándole buscar a San Pedro, por medio del cual 

descendió el Espíritu Santo y fueron bautizados todos los allí reunidos (Act 10). 

Un ángel libera a San Pedro: “se presentó en el calabozo, que quedó iluminado, y golpeando a 

Pedro en el costado, le desperté diciendo: ¡levántate pronto!, y se cayeron las cadenas de sus 

manos...” (Act 12,7). 

En fin, el día de la Ascensión los ángeles anuncian a los discípulos la segunda venida de Cristo, 

al final de los tiempos (Act 1,10-11). 

 

 

*  *  * 

 

 

Es doctrina tradicional de la Iglesia que todos y cada uno de los hombres tiene un ángel de la 

guarda, desde su nacimiento hasta su muerte. San Pablo pregunta: “¿No son todos ellos espíritus 

administradores, enviados para servicio, en favor de los que han de heredar la salud?” (Heb 1,14). 

Según Santo Tomás “la función de custodiar se ordena efectivamente a la ilustración de la 

doctrina, como a su último y principal efecto; pero tiene además otros muchos efectos, que no se 

excluyen de los niños, tales como reprimir a los demonios e impedir otros daños, tanto corporales 

como espirituales”, 

Son clásicas y conmovedoras esas estampas tradicionales, en donde se ve a un niño en peligro, al 

borde de un río o de un precipicio, y junto a él un ángel custodio que lo guía y lo protege... 

San Bernardo, dice así, comentando aquellas palabras de Jesús: “En ver-dad, en verdad os digo 

que veréis abrirse el cielo, y a los ángeles de Dios subiendo y bajando sobre el Hijo del hombre” (Jn 

1,51): 

“El ascenso, pues, y el descenso son sus caminos: el ascenso, por sí; el descenso, o más bien 

condescendencia, por nosotros. De modo que aquellos bienaventurados espíritus suben por la 

contemplación de Dios, y bajan por la compasión que tienen de ti, para guardarte en todos tus 

caminos. Suben al rostro de Dios, bajan a cumplir su voluntad, porque a sus ángeles mandó que te 

guardasen. Más ni bajando pierden la vista de la gloria, pues siempre están mirando el rostro del 

Padre”. 

Los ángeles nos ayudan también en las cosas materiales. 

Santo Tomás, haciendo eco de la Tradición de la Iglesia, enseña la in-fluencia que tienen los 

ángeles sobre los cuerpos y sobre la materia: 

“Como nosotros sabemos que se realizan en los cuerpos inferiores otras muchas operaciones 

además de aquellas que les son naturales, para las cuales no es suficiente con la virtud de los cuerpos 

celestes, por eso, según nosotros, es necesario admitir que los ángeles buenos ejercen inmediato 

dominio, no sólo sobre los cuerpos celestes, mas también sobre los cuerpos inferiores”. Y también: 

“No se ve inconveniente para que por virtud de los ángeles se sigan en las cosas naturales ciertos 

efectos para los cuales no son suficientes los agentes corpóreos”. 



Está sobradamente comprobada (¡para quien quiera creer!) la intervención de los ángeles, por 

ejemplo, en los viajes (conduciéndonos a buen puerto), en la enfermedad (sanándonos o 

aliviándonos), en momentos de peligro (preservándonos de desgracias o de accidentes), en la 

búsqueda de objetos perdidos (hallándolos con facilidad), en fin, en muchas circunstancias, 

importantes o no, de nuestra vida diaria. 

Mayor es aún su solicitud en las cosas espirituales. 

Los ángeles nos iluminan con santos pensamientos, nos inflaman en amor a Dios y al prójimo, y 

nos guían en nuestro camino hacia el cielo. 

Escuchemos de nuevo a San Bernardo: 

“Pues si nos es tan necesaria la familiaridad que se dignan tener con nosotros los ángeles, nos 

debemos guardar de ofenderlos, y debemos ejercitar-nos en aquellas cosas en que sabemos que 

tienen ellos gusto. Hay muchísimas cosas que les agradan y les da gusto encontrarlas en nosotros, 

como es la sobriedad, la castidad, la pobreza voluntaria, los frecuentes gemidos al cielo, y las 

oraciones con lágrimas y atención del corazón. Pero sobre todas estas cosas, la unión y la paz exigen 

de nosotros los ángeles de la paz. 

No sólo los hombres en panicular, sino también los Pueblos y las Naciones deben tener su ángel 

protector. 

“Los Principados —dice Santo Tomás— presiden el gobierno de las naciones y de los reinos, 

que es el primero y principal entre los ministerios divinos, ya que el bien común es más divino que el 

particular. Así dice Daniel: ‘El príncipe del reino de Persia se me opuso veintiún días, más Miguel, 

uno de los príncipes supremos, vino en mi ayuda, y yo prevalecí allí sobre los reyes de Persia’ (Dan 

10,13)”. 

San Miguel es el Arcángel especialmente encargado por Dios para proteger a su Iglesia. 

¡Los ángeles son protagonistas de excepción en el curso de la Historia! 

 

 

*  *  * 

 

 

¡Cómo progresaríamos en la vida espiritual si fuésemos amigos de nuestro ángel de la guarda, y 

dóciles a sus santas inspiraciones! 

El día en que Santa Teresa tuvo su primer arrobamiento, escuché de Dios estas palabras: “¡Ya no 

quiero que tengas conversación con hombres, sino con ángeles!”. 

He aquí el efecto que tales palabras dejaron en la santa: 

“Ello se ha cumplido bien, que nunca más yo he podido asentar en amistad ni tener consolación ni 

amor particular sino a personas que entiendo le tienen a Dios y le procuran servir, ni ha sido en mi 

mano, ni me hace al caso ser deudos ni amigos. Si no entiendo esto o es persona que trata de oración, 

esme cruz penosa tratar con nadie” (“Vida”, cap. 24). 

¡Qué alegría tendrán los ángeles cuando obramos bien! ¡Y qué pena cuando obramos mal! Así lo 

afirma Cristo N.S.: “Os digo que es motivo de gozo para los ángeles de Dios un solo pecador que 

haga penitencia” (Lc 

15,10). 

¿Cuáles son nuestros principales deberes para con ellos? 

La alabanza, la invocación, y, sobre todo, la imitación. Cuanto más nos liberemos de la 

esclavitud de los sentidos y más nos unamos a los Ángeles, más recibiremos su benéfica influencia. 

La devoción a los Ángeles es utilísima para el discernimiento de los espíritus, y es hoy más 

necesaria que nunca, cuando Satanás el “príncipe de ese mundo” (Jn 12,31), parece dominar la tierra, 

“hasta sentarse en el templo de Dios y proclamarse dios a sí mismo” (2 Tes 2,4), “animado de gran 

furor, porque sabe que le queda poco tiempo” (Ap 12,12). 

 

Luchan contra los demonios 
 

Habría que transcribir todo el libro del Apocalipsis para comprender ese duelo tremendo entre 

ángeles y demonios, que empezó ya en los albo-res de la creación, y se hará más y más violento a 

medida que se aproxima el fin del mundo... 



“Hubo una batalla en el cielo. Miguel y sus ángeles peleaban con el dragón, y peleé el dragón y 

sus Ángeles, y no pudieron triunfar, ni fue hallado su lugar en el cielo. Fue arrojado el dragón grande, 

la antigua serpiente, llamada Diablo y Satanás, que extravía a toda la redondez de la tierra, y fue 

precipitado en la tierra, y sus Ángeles fueron con él precipitados” 

(Ap 12,7-9). 

San Ignacio explica muy bien en los Ejercicios, cómo los ángeles malos, “no queriéndose ayudar 

con su libertad para hacer reverencia y obediencia a su Criador y Señor, cayendo en soberbia, fueron 

convertidos de gracia en malicia, y lanzados del cielo al infierno...” (Ejercicios Nº 50); y cómo los 

Ángeles buenos son “cuchillo de la justicia divina” y “cómo me han sufrido y guardado y rogado por 

mí” ... (Nº 60). 

Los Ángeles anunciarás el fin de los tiempos y asistirán al Juicio final. 

Dios se servirá de ellos para castigar al mundo por sus pecados, y librar la batalla final contra las 

fuerzas misteriosas y poderosas del Anticristo. 

¡Cómo arderán de celo por la gloria y los derechos de Dios y de su Cristo! 

“El diablo, que los extraviaba (a los hombres), será arrojado en él es-tanque de fuego y azufre, 

donde están también la bestia y el falso profeta, y serán atormentados día y noche por los siglos de los 

siglos” (Ap 20,10). 

Por último, uno de los siete Ángeles que tenía las siete copas, mostrará jubiloso a la Iglesia 

triunfante: 

“Ven y te mostraré la desposada, la Esposa del Cordero. Me llevé en espíritu a un monte grande 

y alto, y me mostró la Ciudad Santa, Jerusalén, que descendía del cielo, de parte de Dios, radiante con 

la gloria de Dios... y la Ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna para que alumbren en ella, porque 

la gloria de Dios la ilumina y su antorcha es el Cordero...” 

(Ap 21,9-10.23). 

Los ángeles conducirán las almas de los justos al paraíso (Lc 16,22) ... y allá en el cielo 

celebrarán juntos una Liturgia perpetua, a la que se asocia en la tierra la Iglesia... Como dice muy 

bien San Agustín: 

“Dios nos prometió la igualdad con los Ángeles (Lc 20,36). Los ángeles no sienten ahora hambre 

y sed como nosotros; no obstante, se sacian con la verdad, con la luz, con la incorruptible sabiduría. 

Por esto son bienaventurados, y lo son con tanta bienaventuranza, que, desde aquella Ciudad, la 

Jerusalén celeste, hacia la que nosotros nos encaminamos, nos contemplan, peregrinos, y se 

compadecen de nosotros, y nos auxilian, por mandato del Señor, para que lleguemos algún día a 

aquella patria común, y con ellos seamos allí saturados en la fuente divina de la verdad eterna” 

(Coment. Sal 62). 

(1978) 

 

 

* * * 

 

  



27 Teresa la Grande 
 

No hago comparaciones... 

Pero me gusta llamarla así... porque, a la verdad, Teresa de Jesús es una Santa “enorme”, 

“genial” ... “fuera de serie” ... 

Siento un gozo indescriptible —séame permitida esta pequeña expansión filial— al mismo 

tiempo que una especie de timidez, casi desconcierto, al tener que hablar o escribir, sobre todo en la 

estrechura de un artículo de revista, —¡no bastarían muchos libros! — de la “Madre Teresa” (ella 

sabe que lo es bien mía), o de “la Santa”, así, sin más, como solemos llamarla los españoles. 

Especialmente hoy, cuando la voz solemne del Vicario de Cristo acaba de proclamarla Doctora 

de la Iglesia... ¡un caso sin precedentes! 

¡Por cierto, que lo tiene bien merecido! 

Cuando el Apóstol Pablo escribía a los cristianos de Corinto “que las mujeres permanezcan 

calladas durante las asambleas, (porque) a ellas no les está permitido hablar”, seguramente no 

sospechaba que llegaría el día en que una mujer, “tan ruin”, Teresa de Cepeda, alzaría su voz de 

Doctora y Maestra, nada menos que en la Magna Asamblea de la Iglesia. 

Más de una vez he pensado que el Espíritu Santo tiene lo que yo llamaría “el sentido de la 

oportunidad...”. 

Y el Doctorado de Santa Teresa de Jesús merece hoy, cien por cien, el calificativo de 

“providencial”. Más todavía: me atrevería a afirmar que es hoy, en la Iglesia y en el mundo, de 

urgente necesidad. El ambiente de nuestra turbulenta, por más que interesante época, no es muy 

distinto —a pesar de cuatro siglos de distancia— del que vivió ella. 

Su personalidad, su Reforma y su mensaje son de plena actualidad. 

 

 

* * * 

 

 

 

Personalidad 
 

Se ha dicho, y con razón, que un Santo es un hombre de una gran pasión puesta al servicio de un 

gran ideal. 

Buena definición para calificar a la Santa de Ávila, entendiendo por Ideal la perfecta unión con 

Dios; y por pasión, un amor a Cristo absorbente y enloquecedor. 

Cuando se trata de la personalidad de los Santos hemos de tener cuida-do para no caer en el error, 

no infrecuente de diseccionar o disociar su unidad personal. Cuerpo y alma, naturaleza y gracia, se 

armonizan maravillosamente, constituyendo un “compuesto”, un “todo” en misteriosa y vital unidad. 

Así ocurre con la personalidad de Santa Teresa. 

* Hemos de considerarla como síntesis de todas las realidades, natura-les y sobrenaturales, como 

un derroche de cualidades, agolpadas y entre-mezcladas a porfía, con que Dios adorné a esta mujer 

incomparable. Inútil intentar siquiera ordenar, y menos, ser exhaustivos. Santa Teresa no se puede 

“resumir”: 

Inteligencia privilegiada, voluntad férrea, sensibilidad exquisita, rica imaginación, espíritu 

observador, psicóloga consumada, plasticidad, viveza de ingenio, simpatía contagiosa y fino sentido 

del humor, artista por temperamento, discreción, elegancia y sencillez en el decir, escritora de 

excepción, única en su género, magnanimidad, libertad, sinceridad y transparencia, siempre la 

verdad por delante, abierta y comunicativa, don de gentes, espontaneidad, luchadora infatigable, 

valiente y audaz hasta el heroísmo, humildad como connatural, paciencia y entereza en el 

sufrimiento, sed de cruz y de martirio, pureza virginal, pasión por la pobreza, obediencia a toda 

prueba, maestra en la oración y contemplación, actividad impresionante, celo insaciable de las almas, 

espíritu conquistador y misionero... 

¡Una mujer “admirable”! 



* Personalidad también, como recta independencia en el pensar, en el querer, en el sentir y en el 

obrar. 

De ahí, como en todos los Santos (aunque en ella con marcado acento) su actitud 

anticonformista, su “rebeldía” ante el mundo (incluido el religioso y el sacerdotal), por ese afán de 

superación y esas ansias de perfección. 

El mundo, como adversario, es una constante en la vida y en el pensamiento de los Santos. “Me 

parece —escribe— traía al mundo debajo de los pies, y así me acuerdo que había lástima a los que le 

seguían, aunque fuese en cosas lícitas”. 

De ahí su “absolutismo”, sus “extremismos”, la necesidad de vivir su fe con “dramatismo 

¡Lo quiere TODO! ... O todo o nada. Jamás podrá contentarse con la “aurea mediocridad” de un 

papel secundario en la vida. 

Teresa de Jesús da la impresión de llevar en sus entrañas una vocación de inmensidad y de 

infinito... 

Un ilustre teresiólogo contemporáneo ha escrito con verdadero acierto: 

“El atractivo de Teresa y su capacidad de dominio sobre cuantos la trataban debía ser irresistible; 

y lo era, en efecto. Era una mujer que respiraba grandeza, amor, interés y entusiasmo por todo. Sobre 

todo, amor. La fuerza de las personalidades apasionadas es que aman y odian con una intensidad 

torrencial, no permitiendo a nadie permanecer frío a su lado. Para defenderse de almas así, no queda 

otro camino que huir, porque de lo contra-no, fuerzan a adoptar una postura definida; parecen llevar 

el secreto de obligar a los demás mortales a ponerse a su favor o en su contra, quien no está conmigo, 

está contra mí. A su lado no tiene espacio ni posibilidad la indiferencia. Nadie puede pasar a su vera 

sin volver la cabeza ni permanecer con el corazón sereno”. 

No quisiera dejar de señalar aquí, por una parte, la coincidencia histórica, así como la gran 

afinidad, tanto de sangre como espiritual, entre San Ignacio y Santa Teresa, dos almas 

verdaderamente gemelas. La Santa, dentro de su genuino e inconfundible personalismo, fue 

evidentemente “marca-da” por la escuela ignaciana. Dato muy interesante para nosotros. Y, por otra 

parte, el hecho de que ambos, Teresa e Ignacio, representan y encarnan la esencia de la raza española. 

Teresa es España en gracia femenina, en nobleza y bravura, en personalidad apasionada. 

* Personalidad, para decirlo, en una palabra, como reflejo y participación de la misma 

Personalidad divina. Y como “Dios es Amor”, por eso el fundamento, el secreto de la personalidad de 

Santa Teresa de Jesús no podía ser otro que el amor. Es un ímpetu de amor el que la lleva a franquear, 

una a una, entre penas y arrobamientos, las siete Moradas del místico castillo interior. El amor “sale 

de razón”, el amor la lleva, en continua ascensión, hasta el desposorio y el matrimonio espiritual, 

hasta el “ósculo de la boca” y hasta el “desfallecimiento” en divina transformación... 

“Vivo ya fuera de mí 

después que muero de amor 

porque vivo en el Señor, 

que me quiso para sí. 

Cuando el corazón le dí 

puso en él este letrero: 

que muero porque no muero...”. 

He aquí, pues, cómo la auténtica personalidad se confunde con la santidad. 

Y cómo la mística cristiana es la suprema “realidad”. Menéndez y Pe-layo escribe: “¡Y éste es el 

misticismo español, no enfermizo ni egoísta e inerte, sino viril y enérgico y robusto, hasta en la 

pluma de las mujeres! Nadie ha descrito como Santa Teresa la unión de Dios con el centro del alma; 

nadie la ha declarado con tan graciosas comparaciones, ya de las dos ve-las de cera que juntan su luz, 

ya del agua del cielo que viene a henchir el cauce de un arroyo. Pero esta unión no trae consigo el 

aniquilamiento ni el nirvana: el alma reconoce y afirma su personalidad, y fortificada ‘con el vi-no de 

la bodega del Esposo’, vuelve a la caridad activa y a las obras”. 

Hoy día escasean los caracteres, porque faltan ideales y falta voluntad. 

Razón por la cual la personalidad de la nueva Doctora es un “mentís” al mundo: por su 

misticismo y por su santidad. 

 

 



Reforma 
 

Indudablemente este fue el carisma, la vocación, la “misión teológica” de Santa Teresa de Ávila. 

¡Una verdadera “revolución”! ¡Bien lo sabía Satanás, a juzgar por la guerra que le hizo!... 

Para comprender a la Santa Reformadora, hay que situarse en el marco histórico de su época. 

Relajación, por una parte; y por otra, los aires renovadores de Trento, llamando a una Reforma 

general. 

Y el Espíritu Santo, que “sopla donde quiere” (Jn 3,8), y elige “la flaqueza del mundo para 

confundir a los fuertes, y lo que no es para reducir a la nada lo que es” (1 Cor 1,27), levantó en su 

Iglesia el vendaval de la Re-forma teresiana. 

Para muchos de aquel entonces, una pretensión intolerable, un escándalo, una locura... 

Para quienes supieron interpretar los “signos de los tiempos” y descubrir el “dedo de Dios”, una 

hazaña colosal, una divina aventura. 

Parece una leyenda el que en el siglo XVI una mujer, más aún, una monja de clausura, enferma y 

acosada de toda clase de contradicciones, se anduviera nueve mil kilómetros en carro, con cuarenta y 

cinco viajes, en quince años, para reformar toda una benemérita Orden, no sólo de mujeres sino 

también de varones. 

“Espera, hija, y verás grandes cosas”, le dijo Nuestro Señor cuando en el convento de Ávila, 

lloraba inconsolable la pérdida de tantas almas. 

Y Teresa de Jesús vio grandes cosas, una Iglesia rejuvenecida y una floración de místicos y de 

Santos. 

Nótese que las verdaderas reformas empiezan por uno mismo, por mandato de Dios ratificado 

por la Iglesia, y tienen por objetivo volver al genuino espíritu del Evangelio. ¡Todo lo contrario de las 

falsas reformas! 

¿De qué medios se sirvió Santa Teresa para llevar a cabo su obra? De tres principalmente: 

La oración, la pobreza y la clausura. 

¡Con este “punto de apoyo” removió medio mundo! 

Cada una de estas tres palabras merecería un extenso comentario... ¡Sobre todo, hoy! No hay 

lugar para hacerlo. 

Hágaselo a sí mismo el lector, si es observador y sincero... 

El Concilio ha llamado a todos a una renovación auténtica. ¿Qué mejor respuesta que la Reforma 

teresiana? 

 

Mensaje 
 

Han transcurrido cuatro siglos, y su cuerpo virginal permanece milagrosamente incorrupto. Es 

más, al exhalar su alma, su rostro se volvió risueño, extraordinariamente joven y hermoso. Parece 

como si el Señor quisiera damos a entender que Santa Teresa de Jesús no ha muerto, sino que vi-ve 

entre nosotros. Que es “universal”, y que transciende, como pocos, el espacio y el tiempo. 

Tres reliquias nos dejó, como tres joyas que no tienen precio: su doctrina, su corazón y su brazo. 

La Santa confesó ingenuamente repetidas veces (su humildad la “traicionaba”) que en sus 

escritos nada había de su propia cabeza, “porque, así como los pájaros que enseñan a hablar no saben 

más de lo que les muestran u oyen, y esto repiten muchas veces, eso soy yo al pie de la letra...”. 

¡Graciosa manera de disimular la ciencia infusa! 

* De ahí la profundidad de su doctrina mística, que causó la admiración de los más grandes 

teólogos, y aun de la misma Iglesia. 

De ahí también que no se puedan leer sus libros sin sentir inmediata-mente la quemadura de su 

palabra de fuego, y el impulso vehemente para escalar las cumbres de la santidad. 

* Su corazón fue demasiado grande... Esta fue la enfermedad que provocó su muerte. 

Un corazón llagado, cansado de tanto amar y de tanto sufrir. 

* Y su brazo, símbolo de su espíritu batallador y misionero. ¡Parece el brazo’ de un guerrero! 

Teresa nos habla de castillos y de guerras, de capitanes y banderas. Para ella la contemplación se 

convirtió siempre en acción. 



Teresa sueña en conquistar el mundo entero; “(...) iré al cabo del mundo, como sea por 

obediencia”. 

No estuvo materialmente en América, pero sí en varios de esos inexplicables y misteriosos 

“vuelos” de su espíritu. Y en las “reliquias vivientes”, que son sus carmelitas. 

Teresa es, a justo título, la Santa de la Hispanidad. 

Y más, la influencia espiritual de la Santa Doctora ha rebasado el campo católico y ha 

estremecido el espíritu de numerosos hermanos separados. En el momento actual es indudable su 

influjo en la causa del ecumenismo, que ella sintió a lo vivo: “Fatigueme mucho, y como si yo 

pudiera algo o fuera algo, lloraba con el Señor y le suplicaba remediase tanto mal. Paréceme que mil 

vidas pusiera yo para remedio de un alma de las muchas que veía perder...”. 

“En medio de la Iglesia le ha abierto su boca el Señor, la ha llenado de espíritu de sabiduría y de 

entendimiento, y le ha revestido de honor y de gloria” (De la Liturgia en la fiesta de la Santa). 

Quiera Dios que no se extinga su voz, sino que penetre hasta el fondo de nuestro ser... En esta era 

posconciliar, ¡qué primavera!, ¡qué Pentecostés! 

(1970) 

 

 

*  *  * 

 

  



28 A Santa Teresa de Jesús 
(En el IV centenario de su muerte) 

“Mujer fue, pero valió por muchos hombres, en aquel siglo de nuestra grandeza, en que los 

hombres lo eran de verdad” 

 

(Sardá y Salvany) 

 

 

 

Ha concluido el Año Teresiano, clausurado solemnemente con la visita providencial del Santo 

Padre a España, patria de “la Santa”, como la llaman, orgullosos, sus hijos de Ávila. 

Si con la mirada retrocedemos cuatrocientos años, y tratamos de situar-nos en el marco histórico 

en que vivió Teresa de Jesús, aprenderemos mejor a valorar la “hazaña” llevada a cabo por aquella 

mujer fuerte, prodigiosa, excepcional, una religiosa de clausura, de quebrantada salud, que sale del 

convento y, arriesgando el honor y la vida, se lanza, nada más y nada me-nos, que a la reforma de su 

Orden, la ínclita Orden del Carmen, y no sólo de mujeres sino también de varones... ¡qué escándalo!, 

¡qué locura! 

¡Naturalmente, fue tenida por orgullosa, desequilibrada, por “fémina inquieta y andariega”, y 

hasta... por mujer de vida dudosa! 

...Para que se cumpliese la Escritura, que dice: “Dios eligió la necedad del mundo para confundir 

a los sabios y la flaqueza del mundo para con-fundir a los fuertes, y lo plebeyo del mundo, el desecho, 

lo que no es nada, lo eligió Dios para anular lo que es” (1 Cor 1,27-28). 

¡Cómo se ríe Dios de los “espíritus fuertes” y de los criterios de los hombres! 

Santa Teresa, con esa libertad que da la obediencia, humilde y heroica, al Plan de Dios, levanta la 

bandera de la Reforma, comenzando evidente-mente por reformarse ella misma. 

¡Y se produce, una vez más, el milagro de Pentecostés! 

¡La Reforma teresiana fue una verdadera revolución espiritual! 

¡Una revolución de amor!, ¡de un amor a Dios, a la Iglesia y a las almas, que ardía y consumía su 

enorme corazón! 

Por eso el Introito de su Misa comienza con estas palabras: 

“Diole el Señor sabiduría y discreción incomparable, y anchura de corazón, inmensa como las 

arenas del mar... 

¡Diríase que en aquel corazón cabía toda la Iglesia y todo el mundo! 

Aquella Reforma espiritual constituyó, por lo mismo, una impresionante reforma social. 

¡Cómo contribuyó Santa Teresa a edificar aquella sociedad cristiana de la, tan admirable como 

criticada, Edad Media, la cual, como dijo certera-mente el Papa en Padua, “supo expresar su propia 

visión del mundo en la unidad de la fe, en que los valores, las exigencias y las creencias relativas a lo 

visible y lo invisible, a lo temporal y lo eterno, a la vida del cuerpo y a la del espíritu, quedaban 

asumidas, aun permaneciendo diferenciadas” 

(L’O. R., 19-IX-82). 

De ahí la actualidad tremenda de la experiencia y del mensaje de la Doctora ‘de Ávila. 

Ante este mundo moderno, hundido en buena parte, en el materialismo, que ha hecho del cuerpo 

un ídolo, del placer un culto, y del pan sexualista Freud un profeta, Santa Teresa reafirma la primacía 

del alma, de lo espiritual y del orden sobrenatural. 

Ante este mundo moderno, descontrolado por el activismo, que acaba por convertir al hombre en 

una “máquina” que produce, en un esclavo o en un “robot” teledirigido (pero que ni piensa ni ama), 

Santa Teresa reafirma la primacía de la contemplación, primera condición para una acción auténtica 

y eficaz, como lo demuestra su Reforma, que fue fruto de su oración. 

Ante un mundo moderno, obsesionado con la idea del cambio, de la evolución y del progreso, 

encarnada tanto en el marxismo como en el capitalismo liberal, Santa Teresa reafirma la primacía de 

lo permanente, de lo absoluto, de lo eterno. 

En una palabra: frente a la primacía del “Hombre”, la primacía de Dios. 

Parecen dichas para hoy aquellas palabras de la Santa escritas en su “Camino de Perfección”: 



“Estase ardiendo el mundo, quieren tornar a sentenciar a Cristo, como dicen, pues le levantan mil 

testimonios, y quieren poner su Iglesia por el suelo” (1,5). 

El Santo Padre, en carta dirigida a las Carmelitas Descalzas (31-y-82) no vacila en transcribir 

textualmente las palabras recién aludidas, como “expresiones, ahora más que nunca, actuales”. Y 

vuelve a repetir: 

“Hoy, todavía más que hace cuatro siglos, ‘estase ardiendo el mundo’, y son grandes los peligros que 

lo amenazan 

La escuela teresiana es universal. 

Está abierta a todos: sacerdotes, religiosos y laicos de toda condición social. 

“Ha llegado la hora —dice el Concilio— en que la vocación de la mujer se cumple en plenitud, la 

hora en que la mujer adquiere en el mundo una influencia, un peso, un poder, jamás alcanzados hasta 

ahora” (Mensajes). 

¡Pues bien! Aprendan las mujeres el ejemplo de esta mujer “fuera de serie 

Y, de un modo muy particular, las “Legionarias de Cristo Rey”, que la han elegido con 

entusiasmo como Madre, Maestra y Patrona, y se regocijan en este cuarto centenario. 

Siguiendo sus pasos, tendrán la mejor garantía de “sentir con la Iglesia”. 

(1982) 

 

 

  



29 Profetismo 
 

Los hombres, injertados en Cristo por el Bautismo, participan de su triple función, de Profeta, 

Rey y Sacerdote. Doctrina ampliamente desarrollada en los documentos conciliares, y virtualmente 

sintetizada en los Ejercicios ignacianos. 

San Ignacio nos dice en el Principio y Fundamento: 

* Primero: que “el hombre es criado para alabar a Dios”. 

* Segundo: que “tanto ha de usar de ellas (las criaturas) cuanto le ayudan para su fin”. 

* Tercero: que “tanto debe quitarse dellas, quanto para ello le impiden”. 

El hombre, por consiguiente, ha recibido de Dios por Jesucristo, en la Iglesia, una triple y 

sublime vocación: de profeta, cuando alaba a Dios; de rey cuando usa rectamente de las criaturas; de 

sacerdote, cuando las sacrifica y se sacrifica con ellas. 

El hombre es profeta en el pueblo de Dios, no precisamente en el sentido de conocer y anunciar 

el futuro, sino en el sentido de “testigo” de Dios y de Cristo ante los hombres. “El pueblo santo de 

Dios participa también del don profético de Cristo, difundiendo su vivo testimonio, sobre todo por la 

vida de fe y de caridad” (“Lumen Gentium”, Nº 12). 

El primer deber y la primera misión del cristiano es la de ver a Dios en todas las cosas y todas las 

cosas en Dios. “Mirar cómo Dios habita en las criaturas” (Contemplación para alcanzar amor. 

Ejercicios N 230). El hombre ha de ser contemplativo por temperamento. Debe acostumbrarse a 

verlo todo, personas, cosas, acontecimientos, prósperos o adversos, circunstancias y azares de la 

vida, reducidos a la unidad del plan de Dios, paternal y providente. “Aquel a quien todas las cosas le 

fueren Uno, y las trajere a Uno, y las viere en Uno, podrá ser estable y firme de corazón y permanecer 

pacífico en Dios” (Kempis 1,3). 

El Espíritu Santo unge al cristiano con el sentido sobrenatural de la fe, en virtud del cual “el 

pueblo de Dios bajo la dirección del Magisterio, al que sigue fidelísimamente, recibe no ya la palabra 

de los hombres sino la verdadera Palabra de Dios; se adhiere indefectiblemente a la fe da-da de una 

vez para siempre a los Santos; penetra profundamente con rectitud de juicio, y la aplica más 

íntegramente en la vida” (L. O., N 12). 

Gracias a este instinto sobrenatural de la fe, “la universalidad de los fieles —dice el Concilio-no 

puede fallar en su creencia, cuando desde el Obispo hasta los últimos fieles seglares, manifiesta el 

asentimiento universal en las cosas de fe y costumbres” (ib.). 

Existe, pues, una infalibilidad en el creer (no en el hablar o escribir), propia de los seglares, que 

les da esa fuerza de adhesión, inconmovible e insobornable, a la Palabra de Dios revelada. 

Este sentido profético de la fe engendra también en el alma un “olfato” finísimo sobrenatural, 

que San Ignacio llama discreción de espíritus, capacitándola para discernir lo verdadero de lo falso 

en las cosas de fe y costumbres, “para sentir y conocer las varias mociones que en el ánima se causan, 

las buenas para recibir, las malas para lanzar” (Reglas Nº 313). 

Conviene subrayar que este sensus fidei no es meramente pasivo y consecuente, impeliendo al 

creyente únicamente a asentir y obedecer al Magisterio eclesiástico, sino activo e incluso 

antecedente, aunque, eso sí, dependiendo siempre de la Iglesia jerárquica y docente, que verá en el 

común consentimiento de sus fieles la voluntad salvífica de Dios, cuyo Espíritu “sopla donde quiere 

y como quiere” (Jn 3,8), y que será siempre, en definitiva, por voluntad expresa de Jesucristo, la que 

tendrá la última palabra para refrendar o no el asentimiento de los fieles. “Quien a vosotros oye a Mí 

me oye, y quien a vosotros desprecia a Mí me desprecia”. 

El Espíritu “reparte entre los fieles, gracias de todo género, incluso especiales, con que los 

dispone y prepara para realizar variedad de obras y de oficios provechosos para la renovación y una 

más amplia edificación de la Iglesia” (L. O. ib.). Son carismas destinados más al bien de la 

comunidad que a la santificación propia, que se han de recibir y utilizar humildemente y con 

hacimiento de gracias; “los creyentes tienen derecho y obligación de ejercitarlos” (“Apostolicam 

actuositatem”), pero que no deben ni pedir a Dios, ni fundamentar principalmente en ellos el trabajo 

apostólico. “Tenemos aún algo más firme: la palabra profética” (2 Pe 1,19). El protestantismo y el 

modernismo exaltan con demasía esta índole carismática de la Iglesia, para rebajar y aun negar su 



índole visible y jerárquica. 5. 5. Pablo VI nos pone en guardia contra este peligro y sutil tentación en 

“Ecclesiam Suam”. 

Misión profética del cristiano es también alabar a Dios, “ofreciendo a Dios el sacrificio de la 

alabanza” (L. O., ib.). El hombre debe ser el trovador de las perfecciones y maravillas divinas. 

Más aún, debe manifestar a Dios con el testimonio de su vida y de su palabra, procurando que “la 

virtud del Evangelio brille en la vida cotidiana, familiar y social” (L. O., Nº 35), asociando sin 

desmayo su profesión de fe con una vida de fe. “No hay, pues, miembro alguno que no tenga su 

cometido en la misión de todo el Cuerpo, sino que cada uno debe glorificar a Jesús en su corazón y 

dar testimonio de El con espíritu de profecía” (“Presbyterorum ordinis”, Nº 2). En el seno de la 

familia, que es, en ex-presión feliz del Concilio, una como Iglesia doméstica, los padres han de ser 

para con sus hijos los primeros predicadores de la fe, tanto con sus palabras como con su ejemplo (L. 

O., N 11). 

Hemos de dar, pues, a nuestra vida un sentido de autenticidad, sin caer en la tentación demasiado 

fácil y corriente de la falsedad e hipocresía. “En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y 

fariseos. Haced, pues, y guardad lo que os digan, pero no los imitéis en las obras, porque ellos dicen 

y no hacen” (Mt 23,2). 

En fin, misión del profeta fiel será también, movido por el amor a Dios y a los hombres y 

robustecido por el sacramento de la Confirmación, proclamar muy alto su fe, defenderla de los 

ataques de sus enemigos y luchar por su propagación, a costa de sinsabores, sacrificios, 

incomprensiones y persecuciones, hasta, si preciso fuera, la misma muerte. 

Recordemos el celo humilde, la libertad y valentía, los trabajos y penalidades de aquellos 

grandes profetas de Israel, que llegaron a rubricar con su sangre la altísima misión a que Dios los 

había destinado. 

¿Qué no tuvo que sufrir Moisés el gran Profeta, para sacar a su pueblo “de dura cerviz” de la 

cautividad de Egipto, conduciéndolo errante por el desierto cuarenta años, hasta introducirlo en la 

tierra prometida? 

Elías, huyendo de Jezabel, llega al monte de Dios, Horeb... Yahvé le dirige la palabra diciendo: 

“¿Qué haces aquí Elías?” y él responde: “He sentido vivo celo por Yahvé, Dios de los Ejércitos; 

porque los hijos de Israel han abandonado tu alianza, han derribado tus altares y han pasado a 

cuchillo a tus profetas, de los que sólo he quedado yo, y me están buscando para quitarme la vida” (1 

Re 19,9). 

Jeremías se queja amorosamente a Yahvé: “Tú me sedujiste, Yahvé, y yo me dejé seducir, eres 

más fuerte y me venciste, has prevalecido, soy la irrisión todo el día, todos se mofan de mí, porque 

siempre que hablo y clamo, debo proclamar: ¡Ruina, devastación! La palabra de Yahvé es para mí 

oprobio y confusión todo el día. Yo decía: no me acordaré más de Él y no hablaré más en su nombre, 

pero era en mi corazón como un fuego devorador retenido en mis huesos, y me he fatigado por 

soportarlo, pero no puedo” (Jer 20,7). 

Juan Bautista, el precursor del Mesías, “más que profeta’ (Mt 11,9), se jugó la “colocación” y la 

vida por Cristo, reprendiendo al rey adúltero, sin miedo a “chocar” con los “grandes” de este mundo 

(Mt 14,4). 

Con razón decía de sí que era “la voz del que dama en el desierto” (Mt 3,3). 

Todos los Profetas tenían que “chocar” necesariamente con el mundo, cuyos vicios reprendían 

en nombre del Altísimo. ¡Era un oficio de ver-dad ingrato! 

Por eso no todos permanecieron fieles a su misión. Muchos prevaricaron, prefiriendo contentar 

más a los hombres que a Dios. Callaban cuando Dios quería que hablasen: “mis guardianes son 

ciegos todos, no entienden nada; todos son perros mudos que no pueden ladrar” (Is 56,10). 

‘¡Ay de ml sí no evangelizare!”, gritaba San Pablo (1 Cor 9,16). 

No basta el testimonio del ejemplo, un Evangelio de “presencia”, como dicen. “El Evangelio es 

Palabra”. 

Por eso el Señor ordena a Isaías: “¡Clama a voz en cuello sin cesar, alza tu voz como trompeta, y 

echa en cara a mi pueblo sus iniquidades, y a la casa de Jacob sus pecados!” (Is 58,1). Es maravilloso 

el relato de la vocación profética de Jeremías: Jeremías expone amorosamente a Yahvé su 

in-suficiencia para tan alto ministerio: 

“Y dije: ¡ah, ah, señor Yahvé he aquí que no sé hablar pues, soy un niño...! Y me dijo Yahvé: no 

digas: soy un niño, pues irás a donde te envíe Yo, y dirás lo que Yo te mande. No tengas temor ante 



ellos, que Yo estaré contigo para salvarte, dice Yahvé. Tendió su mano, y tocando mi boca me dijo: 

he aquí que pongo en tu boca mis palabras. Mira que te constituyo hoy sobre naciones y reinos, para 

arrancar y destruir, para arruinar y de-solar, para edificar y plantar” (Jer 1,6 ss.). 

 

Y van surgiendo acá y allá falsos profetas, que pervierten al pueblo y se dejan sobornar por él 

(cfr. Núm. 24,13). “Maestros conforme a sus pasiones —como diría el Apóstol (2 Tim 4,3)— que 

apartarán sus oídos de la verdad para volverlos a las fábulas”. 

Jesús puso en guardia a sus discípulos diciendo: “Guardaos de los falsos profetas, que vienen a 

vosotros con vestiduras de ovejas, más por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los reconoceréis” 

(Mt 7,15). Y, “bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan y con mentira digan contra 

vosotros todo género de mal por mí. Alegraos y regocijaos, porque grande será en los cielos vuestra 

recompensa, pues así persiguieron a los profetas que hubo antes de vosotros” (Mt 5,11). 

“Por esto os envío Yo profetas, sabios y escribas, y a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros 

los azotaréis en vuestras sinagogas, y los perseguiréis de ciudad en ciudad... ¡Jerusalén, Jerusalén, 

que matas a los profetas y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise recoger a tus hijos 

a la manera que la gallina recoge a sus polluelos bajo las alas, y no quisiste!” ... (Mt 23,34 ss.). 

¡No permita el Señor que se nos puedan aplicar nunca estas terribles palabras! 

Existe en la actualidad una corriente llamada (abusivamente) “profética, polarizada en pequeños 

grupos, nacidos a impulsos de pretendidos “carismas”, pero que en realidad no constituyen sino un 

enfrentamiento más o menos visible con la Iglesia institucional y jerárquica, para sustituirla por una 

“nueva Iglesia” adaptada —según ellos— a las exigencias de un laicado “adulto” y de un mundo 

“secularizado”. 

Es necesario por consiguiente estar alerta y discernir el verdadero del falso profetismo, para no 

ser engañados por el mal espíritu que se transfigura en ángel de luz (2 Cor 11,14). Pero este 

discernimiento no pueden hacerlo por sí mismos los profetas. ¿Qué autoridad han recibido para esto? 

Esta misión corresponde únicamente a la Iglesia Jerárquica. 

Vivamos, fieles a San Ignacio y a la doctrina del Concilio, nuestra misión profética. Somos 

testigos de Cristo y predicadores de la fe, forjados en los cenáculos de las tandas de Ejercicios, como 

en otro tiempo los discípulos en el día de Pentecostés. “Y sucederá en los últimos días, dice Dios, que 

derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas...” (Act 2,17). 

Ante un mundo endurecido, que no quiere creer, proclamemos nuestra fe, sin jamás desfallecer. 

(1971) 

 

 

 

 

 

 

 

 



30 Sacerdocio de los laicos 
“...de donde se sigue que el hombre tanto debe quitarse dellas (las criaturas) cuanto para ello 

(alcanzar su fin) le impiden...” 

(Principio y Fundamento) 

 

 

El hombre es, por naturaleza, sacerdote de la creación. Y la creación entera un inmenso altar, en 

el que Dios ha colocado al hombre para que le ofrezca el sacrificio de la alabanza, de adoración, de 

acción de gracias, de servicio, en una palabra: de su amor. 

El sentido profundo de “sacrificio” es el de significar por la oblación e inmolación de la víctima 

el supremo y absoluto dominio de Dios sobre todas las cosas y, correlativamente, la total 

dependencia de la criatura con respecto a su Creador y Señor. El ofrecimiento de la víctima no es más 

que un signo simbólico del sacrificio del corazón. 

El hombre con sola su razón natural es capaz de descubrir a través del velo de la creación la 

presencia misteriosa de un Dios, Creador y Padre, infinitamente bueno, sabio, poderoso, principio y 

fin de todas las cosas. 

Y en cuanto bautizado, miembro vivo de Jesucristo, el hombre es consagrado sacerdote por la 

generación y unción del Espíritu Santo. El Sacerdocio de la Cabeza se prolonga en sus miembros. El 

Pueblo de Dios, la Iglesia, ha recibido la misma misión. El Plan de Dios es hacer de la humanidad un 

templo de piedras vivas, un templo donde no solamente habite sino donde reciba culto: un templo 

donde more, no tanto para “estar” allí cuanto para comunicarse personalmente al hombre y donde 

reciba por parte del hombre el culto que le es debido. La Iglesia, Cuerpo de Cristo, no es más que la 

plasmación de este templo y de este culto, espiritual y visible a un tiempo. “Vosotros —dice San 

Pedro— como piedras vivas, sois edificados como casa espiritual para un sacerdocio santo, para 

ofrecer sacrificios espirituales aceptos a Dios por Jesucristo” (1 Pe 2,5). Es la deuda o estipendio del 

pecado. Porque el hombre, trasgresor de una ley impuesta por Dios, debe a su Creador ofendido, 

además del sacrificio de alabanza, el de la expiación y reparación. La Iglesia es un Pueblo de 

penitentes. 

“Os ruego, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, que ofrezcáis vuestros cuerpos como 

hostia viva, santa, grata a Dios: éste es vuestro culto racional” (Rom 12,1). 

Este culto lo ofrecen los laicos de dos maneras distintas, aunque complementarias: 

* En primer lugar, mediante la santificación personal. Es el sacerdocio interior o 

espiritual, del que hemos sido investidos en el bautismo. Cada vez que avanzamos por el camino de 

la santidad, cada vez que un acto de amor ratifica libremente nuestra vocación, rendimos al Dios vivo 

lo que San Pablo en su carta a los hebreos llama: culto de una conciencia purificada (Cfr. Heb 9,14). 

San Ignacio en la “contemplación para alcanzar amor” después de hacernos considerar “los 

beneficios recibidos de creación, redención y dones particulares”, concluye inmediatamente: “Y con 

esto reflectir en mí mismo, considerando con mucha razón y justicia lo que yo debo de mi parte ofre-

cer y dar a la su Divina Majestad, es a saber, todas mis cosas y a mí mismo con ellas” (Ejercicios Nº 

234). 

He aquí el acto sacrificial por excelencia: “ofrecerse y darse”. Lo que Dios quiere es la entrega del 

hombre mismo, no precisamente la ofrenda de animales ni de cosas exteriores. “Porque no es 

sacrificio lo que Tú quieres. Si te ofreciere un holocausto no lo aceptarías. Mi sacrificio, oh Dios, es 

un espíritu contrito. Un corazón contrito y humillado, oh Dios, no lo desprecias” (Sal 51). 

Para San Agustín el verdadero sacrificio consiste en toda obra hecha para unimos a Dios en santa 

comunión, es decir, toda obra buena referida a un fin bueno, capaz de hacemos bienaventurados. Se 

trata, por consiguiente, no de dones exteriores de los que Dios no tiene necesidad, sino de actos 

espirituales que consisten en sacamos de la miseria, a nosotros y a los demás, y en dirigimos a Dios 

para establecer con Él una comunión que es la verdadera felicidad. Es la conversión del corazón (Cfr. 

Mc 1,15). Obramos sacerdotalmente cada vez que cumplimos con responsabilidad y ofrecemos a 

Dios los actos propios de nuestro deber de estado. En esto consiste precisamente la santidad. “Pues 

todas sus obras, sus oraciones e iniciativas apostólicas, la vida conyugal y familiar, el cotidiano 

trabajo, el descanso de alma y de cuerpo, si son hechas en el Espíritu, e incluso las mismas pruebas de 



la vida, si se sobrellevan pacientemente, se convierten en sacrificios espirituales, aceptables a Dios 

por Jesucristo” (“Lumen Gentium”, Nº 34). Nótese que, si el Concilio dice que la vida conyugal y 

familiar se convierte en un sacrificio espiritual, luego es lícito, más aún sublime, hablar de un 

sacerdocio dentro del matrimonio cristiano, de una función sacerdotal propia de los padres y madres 

de familia. La familia es una Iglesia en pequeño, como la llama el Concilio (L. O., N 11), en donde 

“los padres deben ser para sus hijos los primeros predicadores de la fe”. Es lo que podríamos llamar 

el culto o liturgia del hogar con todo lo que encierra de vida de oración en común, iniciación y 

educación de los hijos en la piedad y en la doctrina cristiana, de renuncia y de sacrificio en las 

pruebas de la vida y ese intercambio de amor y caridad que debe animar siempre y en todo momento 

las relaciones entre padres e hijos. “Cristo Nuestro Señor bendijo abundantemente este amor 

multiforme, nacido de la fuente divina de la caridad, y que está formado a semejanza de su unión con 

la Iglesia. Porque, así como Dios antiguamente se adelantó a unirse a su pueblo por una alianza de 

amor y de fidelidad, así ahora el Salvador de los hombres y Esposo de la Iglesia sale al encuentro de 

los esposos cristianos por medio del sacramento del matrimonio... El genuino amor conyugal es 

asumido en el amor divino y se rige y enriquece por la virtud redentora de Cristo y la acción salvífica 

de la Iglesia, para conducir eficazmente a los cónyuges a Dios, y ayudarlos y fortalecerlos en la 

sublime misión de la paternidad y de la maternidad” (“Gaudium et spes”, Nº 48). 

Sigamos destacando los distintos aspectos del sacerdocio común. Todo ejercicio de abnegación 

o mortificación cristiana tiene también un sentido sacrificial o sacerdotal. ¿Hemos pensado que Dios 

ha creado muchas cosas para que no usemos de ellas?... “Tomó, pues, Yahvé Dios al hombre y le 

puso en el jardín del Edén para que lo cultivase y guardase, y le dio este mandato: De todos los 

árboles del paraíso puedes comer, pero del árbol de la ciencia del bien y del mal, no comas, porque el 

día que de él comieres morirás...” (Gén 2,15-17). ¿Acaso no era bueno el árbol de la ciencia...? 

¡Evidentemente que sí! “Vio la mujer que el árbol era bueno para comerse, hermoso a la vista...” (ib. 

3,6). Y, sin embargo, Dios les prohibió comer... Les exigió ese sacrificio. Tenía perfecto derecho. Y 

ellos obligación de obedecer... ¡Dios es Dios! 

El hombre —dice San Ignacio— debe abstenerse a veces del uso de las criaturas (nótese, buenas 

en sí mismas) para alcanzar su fin (Principio y Fundamento). 

Y más. Los consejos de pobreza, castidad y obediencia, vividos por el reino de los cielos, la vida 

consagrada, ofrenda de la integridad del cuerpo y del alma a Dios, es un verdadero holocausto y uno 

de los actos más excelentes del sacerdocio espiritual. 

Y más. Todas las privaciones, trabajos, sufrimientos, enfermedades, abrazados cristianamente 

hasta llegar al sacrificio póstumo de la muerte, libre y amorosamente aceptado como el supremo 

tributo ofrecido a la Divina Majestad, acto de culto por excelencia, consumación y plenitud de toda 

una vida consagrada a la Divinidad, se convierten en otros tantos sacrificios espirituales aceptables a 

Dios por Jesucristo. 

Entre los diversísimos géneros de sacrificio y de muerte hay uno, privilegiado, en que los 

discípulos se asemejan más al Maestro, don eximio y supremo testimonio de amor a Dios y a los 

hombres: es el martirio. “Y si es don concedido a pocos, sin embargo, todos deben estar prestos a 

confesar a Cristo delante de los hombres y a seguirle por el camino de la cruz, en medio de las 

persecuciones que nunca faltan a la Iglesia” (L. G., Nº 42). Y si la vida cristiana vivida con 

autenticidad es un martirio, incruento al menos, síguese que toda ella es sacrificial y sacerdotal. 

* Una segunda manera de participación de los seglares en el sacerdocio de Cristo es la Sagrada 

Liturgia, el culto público o sacramental de la Iglesia, que culmina en el Sacrificio eucarístico. 

El bautismo, por el sello que imprime en el cristiano, le delega para el culto divino en su 

expresión exterior, social, comunitaria, dentro del Pueblo de Dios. La Alianza de Dios con los 

hombres no fue nunca meramente interior e individual, sino exterior y colectiva. Se estableció con su 

Pueblo, por Jesucristo en la Iglesia. 

No hay sacrificio agradable a Dios sino en cuanto se le ofrece unido, incorporado al Sacrificio de 

Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote. De ahí que las oraciones de la Misa terminen: “por nuestro Señor 

Jesucristo”. El Padre acepta los sacrificios de los hijos adoptivos por, con y en el Sacrificio de su 

Unigénito Hijo. 

El carácter sagrado y orgánicamente estructurado de la comunidad sacerdotal se actualiza por los 

sacramentos, especialmente por la Sagrada Eucaristía. 



Los fieles ejercen su sacerdocio, esencialmente distinto del sacerdocio ministerial de los 

presbíteros, uniendo sus sacrificios, mejor dicho, el sacrificio de toda su vida cristiana, al gran 

Sacrificio de la Víctima divina, “comunicando” con Ella, sea por la oblación, sea por la Sagrada 
Comunión. 

Ambos sacerdocios, el espiritual y el sacramental, se exigen y armonizan maravillosamente. El 

altar de la Misa y el altar del corazón se confunden, y un mismo Fuego de amor los santifica. 

Llegados ya al final de este trabajo, se ha de subrayar el sentido esencialmente apostólico del 

sacerdocio de los laicos. 

En efecto, los sacramentos del bautismo y de la confirmación imponen, entre otras obligaciones, 

las del apostolado. El bautizado y confirmado es un testigo de Jesucristo. “Recibiréis la virtud del 

Espíritu Santo, que descenderá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda la Judea, en 

Samaria, y hasta los extremos de la tierra” (Act 1,8). Dar testimonio es cooperar a que otros ofrezcan 

y sacrifiquen a Dios sus vidas. El apostolado será la irradiación de su sacerdocio. Todo el Pueblo 

sacerdotal es responsable de la humanidad, está comprometido en la obra de la evangelización. 

Se es sacerdote “para” los demás. 

“Vosotros sois linaje escogido, sacerdocio real, gente santa, pueblo adquirido para pregonar las 

excelencias del que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pe 2,9). 

(1971) 



31 La realeza de los laicos 
 

“...Y las otras cosas sobre el haz de la tierra son criadas para el hombre, y para que le ayuden en 

la prosecución del fin para qué es criado. De donde se sigue que el hombre tanto ha de usar de 

ellas cuanto le ayuden para su fin...” 

(Principio y Fundamento) 

 

Jesucristo es el Rey de la creación: Como Verbo de Dios, igual al Padre; como hombre, en virtud de 

la unión hipostática; y como Redentor, conquistándonos con su Sangre. 

“Todas las cosas fueron hechas por El, y sin Él no se hizo nada de cuanto ha sido hecho” (Jn 1,3). 

Dios “sujetó a Él todas las cosas bajo sus pies, y le puso por cabeza de todas las cosas en la Iglesia, 

que es su Cuerpo” (Ef 1,22). Porque “todo fue creado por El y para El. Él es antes que todo, y todo 

subsiste en El... Él es el principio, el primogénito de los muertos, para que tenga la primacía sobre 

todas las cosas. Y plugo al Padre que en El habitase toda la plenitud, y por El reconciliar consigo 

todas las cosas en El, pacificando con la Sangre de su cruz, así las de la tierra como las del cielo” (Col 

1,16 Ss.). 

Dios, al crear al hombre a imagen y semejanza de su Hijo, lo constituyó rey de la creación. 

“Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza para que domine sobre los peces del mar, sobre 

las aves del cielo, sobre los ganados y sobre todas las bestias de la tierra, y sobre cuantos animales se 

mueven sobre ella... y los bendijo Dios diciéndoles... someted (la tierra) y dominad sobre todo cuanto 

vive y se mueve sobre la tierra...” (Gen 1,28 ss.). 

¡El hombre, rey de la creación! 

Canta entusiasmado el salmista: “Yahvé, Señor nuestro, ¡cuán magnífico es tu Nombre en toda la 

tierra! ... Lo has hecho (al hombre) poco menor que Dios, le has coronado de gloria y honor. Le diste 

el señorío sobre las obras de tus manos, ¡todo lo has puesto debajo de sus pies! ...” (Sal 8). 

Después de la culpa original, el hombre es “re-creado” misericordiosamente en Cristo por Dios, 

merced a la gracia del bautismo, recuperando así su soberana realeza, que había perdido haciéndose 

esclavo del pecado (Cfr. Jn 8,34). “Con El hemos sido sepultados por el bautismo para participar en 

su muerte, para que, como El resucitó de entre los muertos para la gloria del Padre, así también 

nosotros vivamos una vida nueva” (Rom 6). 

Fuimos esclavos en el primer Adán. Pero reinamos con el segundo, Cristo Resucitado, “que por 

esto murió Jesucristo y resucitó, para dominar sobre muertos y vivos” (Rom 14,9), gracias al cual “la 

muerte ha sido sorbida por la victoria” (1 Cor 15,55). “¡Gracias a Dios —exclama el Apóstol— que 

nos da la victoria por Nuestro Señor Jesucristo!” (ib.). 

Incorporado por el bautismo a Jesucristo, Rey vencedor por su muerte y resurrección, y 

corroborado por la confirmación, el hombre seguirá siendo rey de la creación, y la Iglesia un pueblo 

de reyes, un “linaje escogido, un sacerdocio real” (1 Pe 2,9). 

Hasta aquí, el dato revelado. 

Veamos ahora de qué diversas maneras ejercen los laicos esta soberana realeza: podemos 

reducirlas a tres: 

— por el recto uso de las cosas creadas 

— por el vencimiento propio 

— por la cooperación con Cristo en la extensión de su Reino y en la lucha contra el poder de las 

tinieblas. 

 

Realeza de los laicos, por el recto uso de las cosas creadas 
Es la primera conquista del hombre-rey. 

El primer título de su realeza. 

Si “las otras cosas sobre el haz de la tierra —dice San Ignacio— son criadas para el hombre y 

para que le ayuden en la prosecución del fin para qué es criado”, síguese naturalmente que “el 

hombre tanto ha de usar de ellas, cuanto le ayudan para su fin”. 

 



Usar “rectamente” de las criaturas, equivale a “dominar”, “someter” la tierra, es decir, reinar 

sobre ella. Nótese que decimos “rectamente”, es decir, con la condición de que los laicos “con su 

competencia en los asuntos profanos y con su actividad elevada desde dentro por la gracia de Cristo, 

contribuyan eficazmente a que los bienes creados, de acuerdo con el designio del Creador y la 

iluminación de su Verbo, sean promovidos, mediante el trabajo humano, la técnica y la cultura civil, 

para utilidad de todos los hombres, sin excepción; sean más convenientemente distribuidos entre 

ellos, y a su manera conduzcan al progreso universal, en la libertad humana y cristiana” (“Lumen 

Gentium”, 36). 

Porque en el momento en que el hombre, en el uso de las cosas y en el dominio de la materia, se 

busca a sí mismo en lugar de buscar a Dios que es su último fin, cae automáticamente en la esclavitud 

de un materialismo degradante, de una absurda tecnocracia, y de un orgullo imperdonable. Pues, 

“¿qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si él se pierde y se condena? ...” (Lc 9,25). 

Más si el hombre sabe descubrir el sentido profundo y el valor santificador que encierra toda 

actividad humana debidamente ordenada a Dios, entonces su carrera hacia la conquista del mundo de 

la materia, del espacio o de las ideas, por responder plenamente a la Voluntad divina, a más de her-

mosear la tierra, le perfecciona a sí mismo y glorifica al Creador. Como dice muy bien el Concilio, 

“las victorias del hombre son signos de la grandeza de Dios y consecuencia de su inefable designio” 

(“Gaudium et spes”, 34). 

Así es cómo la misma creación es liberada “de la servidumbre de la corrupción para participar en 

la libertad de la gloria de los hijos de Dios” (Rom 8,21). 

Por eso todo progreso humano, sea material o técnico, económico, cultural, científico, político o 

social, con tal de que sea ordenado, es agradable a Dios, al par que alabado y fomentado por la 

Iglesia. Progreso que es ya como un anticipo y vislumbre de esos “cielos nuevos y tierra nueva” (2 Pe 

3,13) que esperamos, “en que tiene su morada la justicia” según la divina promesa. Espera, sin 

embargo, que “no debe amortiguar sino más bien avivar la preocupación de perfeccionar esta tierra 

donde crece el cuerpo de la familia humana” (“Gaudium et spes”, 39). 

La índole de este artículo nos impide extendemos más sobre este punto, tan interesante por otra 

parte, y que entra de lleno en la teología del Principio y Fundamento. No encontramos mejor 

comentario, por su extensión y profundidad, que la Constitución Conciliar “Gaudium et spes”, que 

no nos cansaremos de predicar y recomendar. 

 

Realeza de los laicos por el vencimiento propio 
Es la segunda conquista del hombre-rey. El segundo título de su realeza. 

Mucho más importante que el dominio del mundo exterior es el dominio de ese otro mundo 

interior, que somos nosotros mismos. “Vince teipsum”. ¡Véncete a ti mismo! 

Aquí de nuevo, San Ignacio, consecuente siempre con el Principio y Fundamento, nos enseña el 

recto uso de todas esas criaturas que forman el “compósito” (Ejercicios Nº 49) de alma y cuerpo, 

como llama él al hombre, con toda esa trama maravillosa de potencias y sentidos, facultades y 

afectos, ideas y pasiones, pequeño cosmos, que exige del cristiano una continua pelea para 

restablecer la unidad y el equilibrio, roto por el pecado y el desorden de la concupiscencia. 

Es, una vez más, la eterna pedagogía de la lucha ascética. Es ese “haciendo contra su propia 

sensualidad y contra su amor camal y mundano”, del llamamiento del Rey eternal (Nº 97); son esos 

“tres escalones” ... “pobreza contra riqueza, oprobio o menosprecio contra el honor mundano, hu-

mildad contra la soberbia”, del ejercicio de las Dos Banderas; es, en fin, ese destronar al “hombre 

viejo” o “cuerpo de pecado” (Rom 6,6) para que reine Cristo, el hombre nuevo, según nos enseña el 

tercer grado de humildad (Nº 167). 

Cristo “comunicó su poder (regio) a sus discípulos, para que también ellos queden constituidos 

en soberana libertad, y, por su abnegación y santa vida venzan en sí mismos el reino del pecado” 

(“Lumen Gentium”, 36). Pues “el que comete el pecado, es siervo del pecado” (Jn 8,34). 

¡No hay mayor victoria, más soberana realeza, mayor libertad, que la de aquel que, ayudado de la 

divina gracia, se vence a sí mismo! ¡Este es verdaderamente rey del mundo! 

En esto consiste precisamente la santidad, en la conquista para Dios del propio corazón, mejor 

dicho, en el triunfo total de Cristo Rey en un hombre libre. 

No hay comparación entre la conquista del mundo entero y la victoria sobre sí mismo. 



Dice bellamente el Concilio: “No se equivoca el hombre al afirmar su superioridad sobre el 

universo material, y al considerarse no ya como partícula de la naturaleza o como elemento anónimo 

de la ciudad humana. Por su interioridad es, en efecto, superior al universo entero; a esta profunda 

interioridad retorna cuando entra dentro de su corazón, donde Dios le aguarda, escrutador de los 

corazones, y donde él, personalmente, bajo la mirada de Dios, decide su propio destino” (“Gaudium 

et spes”, 14). 

 

Realeza de los laicos por la cooperación con Cristo en la extensión de su Reino y en 

la lucha contra el poder de las tinieblas. 
Es la tercera conquista del hombre-rey. El tercer título de su realeza. 

“Mi voluntad —dice Jesús— es de conquistar todo el mundo y todos los enemigos, y así entrar 

en la gloria de mi Padre. Por tanto, quien quisiere venir conmigo ha de trabajar conmigo, porque 

siguiéndome en la pena, me siga también en la gloria” (Ejercicios Nº 95). 

Cristo Rey comunicó su poder a los discípulos para que “sirviendo a Cristo también en los 

demás, conduzcan en humildad y paciencia a sus hermanos al Rey, a quien servir es reinar” (“Lumen 

Gentium”, 36). 

Los laicos ejercen su apostolado, saneando las estructuras y los ambientes del mundo cuando 

inciten a pecado; impregnando de espíritu cristiano toda la organización de las cosas temporales; y 

colaborando con la Jerarquía de la Iglesia en las múltiples formas de apostolado, con un sentido de 

iniciativa y de obediencia activa y responsable (Cfr. L. G., 36). 

Pero existe un “mortal enemigo de nuestra humana natura” (Nº 136), que es el demonio, 

“príncipe de este mundo”, que se opone encarnizadamente a la extensión del reino de Cristo. “Porque 

el misterio de la iniquidad está ya en acción; sólo falta que el que lo retiene sea apanado del medio” (2 

Tes 2,7). 

Precisamente una de las señales de la venida del reino mesiánico es la expulsión de Satanás. “Si 

yo arrojo los demonios en el espíritu de Dios, entonces es que ha llegado a vosotros el reino de Dios” 

(Mt 12,28). 

Desde el pecado de Adán, “toda la vida humana, la individual y la colectiva. se presenta como 

lucha, y por cierto dramática, entre el bien y el mal, entre la luz y las tinieblas” (G. et s., 13). Por lo 

cual “urgen al cristiano la necesidad y el deber de luchar, con muchas tribulaciones, contra el 

demonio, e incluso de padecer la muerte. Pero, asociado al misterio pascual, configurado con la 

muerte de Cristo, llegará, corroborado por la esperanza, a la resurrección” (G. et s. 22). 

¡Será la victoria final y definitiva del hombre, plenitud gozosa y eterna de su soberana realeza! 

En la patria celeste los laicos serán proclamados reyes y coronados con triple corona, en premio 

de su triple victoria sobre el mundo material, sobre sí mismos y sobre el espíritu del mal. Serán 

aclamados como artífices y forjadores de la paz... 

(1971) 



32 Comunidad de Amor 
 

Los Ejercicios Ignacianos no son “individualistas’. 

Son “integrales”, es decir, comprenden “todo” el hombre, y por lo tanto tienen 

fundamentalmente una proyección familiar y social. 

El ejercitante, como miembro de una familia y de una sociedad, debe renovarse en y para la 

familia, en y para la sociedad. 

San Ignacio parte evidentemente del principio de que el matrimonio, como toda institución 

humana, es medio para ir a Dios, y no fin. Eso significan las palabras de San Pablo: “Mientras tanto, 

los que tienen mujer, vivan como si no la tuvieran’ (1 Cor 7,29). 

En las Reglas de Elección escribe el autor de los Ejercicios, que “acerca de los que están 

constituidos en matrimonio, aprovecha mucho dar forma y modo de enmendar y reformar la propia 

vida y estado de cada uno de ellos, es a saber, poniendo su creación, vida y estado para gloria y 

alabanza de Dios Nuestro Señor y salvación de su propia alma. Para venir y llegar a este fin, debe 

mucho considerar y reflexionar por los ejercicios y modos de elegir, según que está declarado, cuánta 

casa y familia debe tener, cómo la debe regir y gobernar, cómo la debe enseñar con palabra y con 

ejemplo; asimismo de sus bienes, cuánto debe tomar para su familia y casa, y cuánto para dispensar 

en pobres y en otras cosas pías, no queriendo ni buscando otra cosa alguna sino en todo y por todo 

mayor alabanza y gloria de Dios Nuestro Señor” (Nº 189). 

En caso de una elección matrimonial mal hecha —dice el Santo— como “no hay más que elegir 

porque no se puede desatar”, el ejercitante “arrepintiéndose procure hacer una buena vida en su 

elección” (Nº 172), lo cual significa que, en este caso, los casados deben llevar generosamente esa 

cruz y hacer, como vulgarmente se dice, de necesidad virtud. 

Esta espiritualidad matrimonial resplandece al máximo en dos familias modelo: Joaquín y Ana, 

los santos progenitores de la Madre de Dios, y, sobre todo, Jesús, María y José, la Sagrada Familia de 

Nazaret. 

San Ignacio nos invita a contemplarlas para sacar algún provecho. 

En las “Reglas para distribuir limosnas” nos presenta el testimonio de pobreza de los padres de la 

Santísima Virgen, “los cuales partiendo su hacienda en tres partes, la primera daban a pobres, la 

segunda al ministerio y servicio del templo, la tercera tomaban para la sustentación de ellos mismos y 

de su familia” (Nº 344); y en la contemplación del Nacimiento nos hace “ver a nuestra Señora y a 

José y a la criada y al Niño Jesús, después de ser nacido, haciéndome yo un pobrecito y esclavito 

indigno, mirándolos, contemplándolos y sirviéndolos en sus necesidades, como si presente me ha-

llase, con todo acatamiento y reverencia posible” (Nº 114). 

Los ejercitantes recordarán, entre las obligaciones que contrajeron: 

—el rezo del santo Rosario (en familia en la medida de lo posible) 

—y la Entronización del Sagrado Corazón de Jesús en el hogar. 

El tema del matrimonio y de la familia es muy propio de la formación que se recibe en los 

Ejercicios Espirituales. 

Razón por la cual volvemos hoy sobre esta materia, despertando la conciencia de nuestros 

ejercitantes y estimulándolos a vivir con perfección y alegría una vocación tan bella como 

comprometida. 

 

*  *  * 

La familia, comunidad de amor... 
Dios creó al hombre a su imagen y semejanza, no solamente como ser individual, sino también 

en cuanto ser social. 

* Dios vive, por así decirlo, una vida de Familia, en la inefable, eterna y misteriosa 

intercomunicación de las Tres Divinas Personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, realmente distintas 

entre sí pero no constituyendo más que una sola Sustancia: un solo Conocer, un solo Querer, un solo 

Gozar. 



En el Padre hay una fecundidad infinita, en virtud de la cual “engendra” eternamente al Hijo, que 

es su Imagen Perfectísima: “Tu eres mi Hijo, Yo te he engendrado hoy” (Sal 2). Y el Padre y el Hijo, 

atrayéndose irresistiblemente se funden en un Ósculo Inefable, y producen el Amor, que es el 

Espíritu Santo. 

El matrimonio cristiano, que se prolonga en la familia, es un reflejo, una pequeña imagen de 

Dios Uno y Trino. Una variedad de miembros, reunidos por un mismo ideal, a impulsos de un mismo 

amor. 

* El Misterio Trinitario se continúa en el Misterio de la Alianza entre 

Cristo-Esposo y la Iglesia-Esposa (Ef 5) 

El matrimonio y la familia no son un mero contrato bilateral, en el sentido jurídico de la palabra, 

sino también y mucho más un signo viviente de ese Amor y de esa Alianza con que Cristo ama a su 

Iglesia, entregándose por Ella, fecundándola en el Espíritu Santo, y haciéndola Madre de 

innumerables hijos. 

La familia es una “Iglesia en pequeño”, en donde los padres deben ser los primeros educadores 

de la fe de sus hijos, y en donde todos, padres, hijos y servidumbre hagan presente al Señor entre los 

hombres: “Donde hay dos o más reunidos en mi Nombre —dice Jesús— Yo estoy en medio de ellos” 

(Mt 18,20). 

* La familia es por lo mismo, una comunidad eucarística. 

Cada miembro, haciendo abstracción de los “accidentes” (cualidades humanas y defectos 

temperamentales), debe ver a Cristo en los demás, y “dejarse comer”, es decir, entregarse a todos y 

cada uno, como Cristo se hace alimento y se entrega por nosotros. 

Todo lo dicho nos hará comprender mejor la grandeza, la dignidad y el carácter sagrado del 

matrimonio y de la familia cristiana. 

Y, al mismo tiempo, se entenderá cómo el atentar contra esta institución natural y divina es un 

pecado que no tiene nombre, una profanación diabólica. 

El llamado “amor libre” en todas sus sutiles y repugnantes manifestaciones y deformaciones, 

como, por ejemplo, el divorcio, la poligamia, el adulterio, el hedonismo y la limitación ilícita de la 

natalidad, constituye, además de una horrible ofensa a Dios, un insulto a la familia misma, un es-

cándalo intolerable, y un síntoma inequívoco de decadencia y degeneración de un pueblo. 

La ruina de los hogares, a la luz de la experiencia, proviene generalmente: 

— o de falta de conocimiento y de conciencia de lo que es realmente el matrimonio (¡no un pasatiempo, 

ni una aventura!). 

— o de falta de aptitud y de santidad para afrontar tan graves compromisos (¡el matrimonio exige mucha 

virtud; no pocas veces heroica!). 

— o de falta de preparación (¡no se ha tomado en serio el noviazgo!), y, lo que es peor, de una 

mala o equivocada elección (¡mutuo desconocimiento!). 

Como en toda realización humana, el alma de la institución matrimonial y familiar es el amor, 

humano y sobrenatural a un tiempo. 

¡Y cuando falla el amor, entonces y en esa medida, comienza a derrumbarse el hogar! 

 

*  *  * 

La Iglesia, sobre todo en el Vaticano II, ha cantado como nadie las glorias del matrimonio y de la 

familia, cuya doctrina teológica y mística, vamos a sintetizar en: 

Tres ideas fundamentales 
 

1) Cooperación con Dios-Creador. 
 

Los esposos son llamados por Dios para, de una manera consciente, amorosa y responsable, ser 

partícipes de su Amor en la gran obra de las Creación. El matrimonio es una “pro-creación” o 

“recreación” de amor: “Y los bendijo Dios y les dijo: Sed fecundos y multiplicaos” (Gén 1,28). 

El plan de Dios es servirse del hombre y de la mujer para multiplicar la imagen de su Hijo y 

comunicar así al género humano su misma felicidad. 

Toda mujer ha nacido para ser madre, sea en el sentido físico, sea en el espiritual. 



La mujer ha recibido de Dios, del cual es imagen, dos grandes perfecciones, la fecundidad y la 

virginidad, reflejo de la Fecundidad y Virginidad divinas. 

Y tiene que darle gloria haciéndolas fructificar de dos maneras principalmente: la profesión 

religiosa y el matrimonio cristiano. 

(La soltería y la viudez, igualmente dignas de estima y de respeto, se asimilan, en cierto modo, a 

la primera). 

* La religiosa debe ofrecer e inmolar directamente su virginidad a Dios, mediante el compromiso de su 

voto de castidad consagrada, que la hace fecunda. 

* Y la casada debe igualmente ofrecer e inmolar su virginidad a Dios, pero indirectamente, 

es decir, es el esposo quien, a través del acto matrimonial, para cumplir con la ley de la 

procreación, debe “sacrificar” la virginidad de su esposa, para hacerla fecunda. 

De ahí que la religiosa fiel a su voto, se “maternaliza” y se asemeja a la esposa. Y la casada, fiel 

al sacramento, se “virginiza” y se asemeja a la religiosa. 

Así la esposa se llama santa. 

Así la virgen se llama madre. 

Virginidad y maternidad que hallan en María, la Mujer, la síntesis maravillosa e inefable. 

* De ahí nace “el gravísimo deber de trasmitir la vida humana” (“Humanae vitae”), 

excepto, claro está, en caso de imposibilidad física e incluso moral (conforme a las normas dadas por 

el Magisterio de la Iglesia). 

Razón por la cual la Iglesia ha alabado siempre a las familias numerosas, por supuesto, de 

acuerdo con la “paternidad responsable”. 

Entre los cónyuges que cumplen de este modo la misión que Dios les ha confiado, son dignos de 

mención muy especial los que de común acuerdo, bien ponderado, aceptan con magnanimidad una 

prole más numerosa, para educarla dignamente” (“Gaudium et spes”, Nº 50). 

Siempre será verdad que “por su índole natural, la institución del matrimonio y del amor 

conyugal, están ordenados por sí mismos a la procreación y educación de la prole” (ibíd.). 

Por más que “aunque la descendencia, tan deseada muchas veces, falte, sigue en pie el 

matrimonio como intimidad y comunión total de la vida” (ibíd.). 

* De ahí la dignidad y la inmensa dicha de poder dar hijos para Dios, 

capaces de conocerle, amarle y gozarle eternamente. 

¡Si los padres pensasen en serio en los “milagros” que podrían hacer! 

* De ahí también, la gravedad de todo pecado que impida la generación por medios 

ilícitos, y en particular del aborto y del infanticidio, que la Iglesia no teme en calificar de “crímenes 

abominables” (G. et s., Nº 51). 

2) Cooperación con Cristo Redentor. 
 

El matrimonio es un sacramento de salvación. 

“El genuino amor conyugal es asumido en el amor divino, y se rige y enriquece por la virtud 

redentora de Cristo y la acción salvífica de la Iglesia” (G. et s., Nº 48). 

Lo cual significa que es un misterio, a la vez de muerte y de resurrección. ¡En el corazón de los 

esposos y en el centro de la familia está plantada una cruz! Sin cruz no hay amor, sin amor no hay 

unión, y sin unión no hay felicidad. 

El amor matrimonial es “redentor”, en cuanto que la Sangre salvadora de Cristo se derrama sobre 

los esposos para su mutua santificación y la de sus hijos. 

La gracia sacramental se da y se recibe juntamente para los dos, no constituyendo más que “una 

sola carne”, “un solo corazón”, “un alma plural”. 

“El Verbo se hizo carne” para restituir a la carne su poder santificador. 

Y la “reencarnación” del Verbo exige como instrumento la unión íntima conyugal. 

Toda la economía del amor divino se explica, pues, por la polaridad de los sexos, hasta que, con 

la supresión de los mismos, sea consumado el Plan divino, porque —dice Jesús— “en la resurrección 

nadie tendrá mujer o marido, sino que todos serán como ángeles en el cielo” (Mt 22,30). 

 

3) Cooperación con el Espíritu Santificador. 
 



El esposo y la esposa deben ser, ante todo, el uno para el otro, y ambos para sus hijos, un “ángel 

tutelar” que los guíe, con el ejemplo y con la palabra, por el camino de la santidad. 

El Espíritu Santo es el “alma” de la espiritualidad matrimonial y familiar. 

El “sí” sacramental pronunciado ante el altar es para los cónyuges algo así como el voto del 

religioso. Es un santo juramento de fidelidad, con todo lo que esta palabra encierra de unidad, entrega 

e indisolubilidad. ¡Fidelidad igual en el marido que en la mujer! 

El matrimonio es un sacerdocio real, en el que marido y mujer son dispensadores de la gracia, 

pues son ministros del sacramento. Son “consagrados” en relación a un “culto” y para proclamar la 

“esperanza de la vida bienaventurada”. De ahí también dimana su misión pastoral. 

La santificación de cada cónyuge es “correlativa” y “dependiente”, es decir, que cada uno recibe 

la gracia, pero no aisladamente sino con relación al otro; gracia que permanece durante todo el 

matrimonio, atada al vínculo. 

Los padres deben “concelebrar” con los hijos, haciendo de la vida de hogar una “Misa” 

interrumpida. 

La familia debe ser también una escuela del más rico humanismo, donde se forjan los caracteres, 

y al mismo tiempo promotora del desarrollo y 

bienestar social, como célula vital de la comunidad política. 

* Los padres no deben olvidar sus graves responsabilidades en cuanto a 

la educación de los hijos, con vistas especialmente a la elección de estado, cultivando con especial 

cariño una posible vocación sacerdotal, religiosa, o misionera, con que Dios suele distinguir 

preferentemente a los hogares de vida cristiana más arraigada. ¡Sus hijos son “propiedad” de Dios! 

El primer apostolado de los padres, todavía antes que el parroquial, profesional o social, debe ser 

su propio hogar. 

Piensen en la cuenta estrechísima que darán a Dios, tanto de los pecados de omisión, como de 

los malos ejemplos dados a sus hijos: “Si alguien llegare a escandalizar a uno de estos pequeños 

que creen en Mí, sería preferible para él que le ataran al cuello una piedra de moler, y lo 

arrojaran en medio del mar” (Mt 18,6). 

Formen a los hijos, sabiendo armonizar la dulzura con la firmeza, el diálogo con el principio de 

autoridad, la vigilancia solícita con una santa libertad, la obediencia con la comprensión, la disciplina 

con un clima de sana expansión, el respeto con la familiaridad, el bienestar con la austeridad, 

conduciéndolos gradual y diferentemente hacia la madurez, por la reflexión (no por miedo), y 

siempre con el mismo amor. 

* Los hijos, a su vez, sean para los padres, “su gloria y su corona”. Están gravemente 

obligados, en virtud del cuarto mandamiento y del don de piedad, a respetar, ayudar, hacerse 

aconsejar, obedecer y acompañar a aquellos de quienes han recibido el ser. 

¡Es algo que no se puede pagar! 

Y aun en el supuesto de que el comportamiento de sus padres, dejase algo o mucho que desear, 

sepan también, como los hijos de Noé, comprender y callar, o, en todo caso, por la gloria de Dios, 

emplear con cariño la corrección filial. 

De esta manera la familia será un refugio para preservarse de la atmósfera corrupta del mundo, al 

mismo tiempo que un paraíso de irradiante felicidad, en donde todos sienten calor de hogar. 

En caso contrario, unos y otros, padres e hijos, caerán en la tentación de buscar afuera, lo que no 

hallan dentro... ¡qué peligro, y qué mala señal! 

En cuanto a los criados y sirvientes, amen y sirvan a sus amos como a padres, y sean a su vez 

tratados como hijos y hermanos (1 Tim 6,1), percibiendo un salario justo y holgado. Porque “ya no 

hay diferencia entre judío y pagano, entre esclavo y hombre libre, entre varón y mujer, porque todos 

vosotros no sois más que uno en Cristo Jesús” (Gál 3,28). 

Hay que “redimir” la familia, recristianizándola y defendiéndola de todo aquello que pueda 

atentar contra su esencia, sus derechos, su integridad. 

El Estado debe reconocer la prioridad histórica y ontológica de la familia sobre él, y contribuir a 

su desarrollo y perfección. 

Por eso la Iglesia ha condenado siempre como intrínsecamente opuestos a la institución familiar, 

a todos los Estados totalitarios, inspirados en el laicismo, en el comunismo o en el capitalismo liberal. 

Hay que vigilar también para no dejarse contaminar por cierta literatura tendenciosa”, más 

sentimental que teológica, que, indirectamente al menos, atentase contra el matrimonio como 



institución o contra el fin primario de la procreación, con el pretexto (¡sutil y equívoco argumento!) 

de dar primacía al amor (1), 

 

(1) Un ejemplo de esa doctrina peligrosa y malsana, sin dejar de reconocer cienos valores positivos, son las obras (sobre todo 

las más recientes) del sacerdote Louis EVELY (quien últimamente ha abandonado su sacerdocio de manera escandalosa), 

desgraciadamente tan difundidas. Concretamente ciertas reflexiones contenidas en sus dos obras: “Espiritualidad de los 

laicos” y “Amor y matrimonio”, son realmente perversas. 

Padres e hijos: volved la mirada una y otra vez a la casita de Nazaret... Contemplad e 

imitad a la Sagrada Familia: Jesús, María y José. 

Y meditad en silencio aquellas palabras de Péguy: “El marido y la mujer serán, durante toda la 

eternidad, como dos manos juntas para una eterna adoración... o como dos muñecas atadas para una 

justa condenación” ... 

 

(1972) 

 

 

 
 



33 “Convertíos y creed en el 
“Evangelio” 

(Marcos 1,15) 

 
 

Con estas palabras comenzó Jesús su predicación, llamando a todos los hombres a entrar a su 

Reino. 

“Creer en el Evangelio” significa creer en Cristo: en su Divinidad y en su Mensaje de Salvación, 

como El mismo dijo: “El que creyere y se bautizare, se salvará; el que no creyere, se condenará” (Mc 

16,16). 

Cristo es el único Camino de acceso al Padre: “Nadie va al Padre sino por Mí” (Jn 14,7). 

La esencia de su Mensaje consiste en la Revelación del último Fin para el cual hemos sido 

creados (la posesión de Dios en el cielo por toda la eternidad) y de los medios necesarios para 

alcanzarlo (Verdades a creer, Preceptos a practicar y Culto a ofrecer). 

Pero, como Cristo se encama y prolonga en su Iglesia, de ahí que creer en el Evangelio equivale 

a creer en la Iglesia, llamada justamente “Sacramento de Salvación”. 

Las palabras del Señor son muy claras: “Quien a vosotros escucha, a Mí me escucha; quien a 

vosotros desprecia, a Mí me desprecia” (Le 10,16). 

Dios, Cristo e Iglesia forman un todo inseparable. 

En síntesis: el Espíritu nos conduce a Cristo, en la Iglesia, para la gloria del Padre. 

Si creemos en el Evangelio, entonces tenemos que cambiar: cambiar de modo de pensar y de 

modo de obrar. 

Este cambio en la mente y en el corazón, es precisamente lo que se llama “conversión”. 

“Convertíos” significa para Jesús ver las cosas de otra manera mu y distinta de como las veíamos 

hasta ahora, y actuar en consecuencia. 

Concretamente, convertirse quiere decir, abandonar los errores y los pecados de la vida pasada, y 

emprender una vida nueva, siguiendo a Cristo, muerto y resucitado. 

Pablo, el gran convertido, nos cuenta lo que le sucedió, camino de Damasco: “Se vio de repente 

rodeado de una luz del cielo, y cayendo por tierra, oyó una voz que decía: ¡Saulo! ¡Saulo!, ¿por qué 

me persigues? Él contestó: Señor, ¿quién eres? y El: Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Levántate y 

entra en la ciudad, y se te dirá lo que has de hacer” (Act 9,3). 

Esa luz fulgurante es la luz sobrenatural de la fe, en la cual descubrimos el Plan de Dios, oculto 

a la sola razón natural e inasequible a las débiles fuerzas humanas (sin el auxilio de la gracia). 

El hombre, al chocar con el misterio, que lo envuelve y lo trasciende, sufre una conmoción y 

“cae por tierra”, es decir, siente su impotencia, su orgullo, su miseria, su nada...; siente caer por tierra 

y hacerse pedazos aquellos ídolos del pasado... y siente también, al mismo tiempo la presencia, el 

asombro, la fascinación de Algo maravilloso, de Algo infinitamente superior, inesperado e 

inadvertido... 

Y, al instante, oye la voz de Dios que, tendiéndole la mano, le dice: 

¡ánimo!, ¡levántate y mira! 

¡Es la fuerza del Espíritu Santo que nos penetra y nos convierte en nuevas creaturas, en 

verdaderos hijos de Dios! 

Pablo llegará más tarde a confesar con humildad, es decir, con verdad: 

“Ya no soy yo el que vivo, es Cristo quien vive en mí” (Gál 2,20). 

¡La conversión de San Pablo es una de las más bellas páginas de la Historia, al mismo tiempo que 

un ejemplo para todos! 

Si analizamos en profundidad el “fenómeno” de la conversión, advertimos que es el resultado de 

una doble experiencia: 

En primer lugar, una experiencia de Dios: de su Amor y de su Justicia. 

El Amor engendra, naturalmente, amor: 

Oigamos a San Juan: “Amemos a Dios porque Él nos amó primero” (1 Jn 4,19). 



¡Dios Primer Motor, siempre tiene la iniciativa! 

La Justicia, a su vez, engendra un saludable temor del castigo, si somos infieles al Amor: 

“El comienzo de la Sabiduría es el temor de Dios” (Edo 1,15). 

Y así con el impulso del amor y la prudencia del temor, tenemos que ir escalando la montaña de 

la perfección... 

¡Muerte, Juicio, Infierno y Gloria! He aquí la “meditación fuerte” para no caer en pecado, el gran 

obstáculo para la conversión y la íntima unión con Dios. 

“En todas tus obras, acuérdate de tus postrimerías, y no pecarás” (Edo 7,40). 

Junto con esta experiencia de Dios, se da en segundo lugar, otra experiencia, que no por ser 

desagradable, deja de ser fundamental y, por ende, muy positiva: el desengaño que producen todas 

las cosas de este mundo: 

las malas, porque no nos dejan ser felices; y las buenas, porque no nos pueden saciar del todo, y, 

aunque así fuera, tarde o temprano nos dejarán o tendremos que dejarlas... 

¡Todo pasa! 

¡Y todo es gracia, directa o indirectamente, si lo sabemos aprovechar...! 

“Todo coopera al bien de los que aman a Dios” (Rom 8,28). 

Pero la conversión no es cosa de un día ni de dos... ni se alcanza de una vez por todas. 

Una cosa es la conversión ‘inicial”, y otra cosa es la conversión “total”, vale decir, la santidad 

consumada (a la cual, repitámoslo una vez más, todos estamos llamados y obligados). 

Aun aquellos que siempre han creído en el Evangelio, tienen necesidad de convertirse cada día y 

cada instante del día. 

En ese sentido, la conversión es un proceso, largo, penoso y complejo, que exige tiempo y 

esfuerzo, supuesta, claro está, la gracia de Dios (que nunca falta). 

¡No puede haber conversión sin una dura lucha ascética! 

“Si alguno quiere venir en pos de Mí, que se renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y que 

me siga” (Mt 16,24). 

Esta es la invariable pedagogía de Jesús, la dialéctica de la conversión. 

El primer enemigo que tenemos que vencer, somos nosotros mismos: 

la sensualidad y el orgullo, con todas sus innumerables (groseras o Sutiles) ramificaciones. 

La purificación es una constante en todas las religiones. 

Ya los filósofos habían enseñado, a la luz de la razón natural y de la experiencia, que lo impuro no 

puede unirse a lo que es puro, ya que “lo semejante busca lo semejante”, y, por consiguiente, “dos 

contrarios no pueden caber en un mismo sujeto”. 

San Pablo contrapone el “hombre camal” al “hombre espiritual”: 

“Los que viven según la carne, no pueden agradar a Dios. Pero vosotros no vivís según la carne 

sino según el espíritu, si es que de hecho el Espíritu de Dios habita en vosotros” (Rom 8,8). 

Hombre carnal es aquel que es movido, ya sea por las pasiones desordenadas, ya sea por criterios 

meramente racionales. 

Hombre espiritual, por el contrario, es aquel que es movido habitualmente por la gracia 

santificante, junto con las virtudes teologales y morales (etapa predominantemente ascética), y 

finalmente por la plenitud de los dones del Espíritu Santo (etapa predominantemente mística). 

La carne es el “viejo Adán”, el hombre en el estado de naturaleza caída. 

El espíritu es el “nuevo Adán”, Cristo viviendo en nosotros, es decir, el hombre en el estado de 

naturaleza caída, pero reparada. 

La ‘carne” es inseparable de sus dos grandes “aliados”: el mundo y el demonio. 

Son los tres enemigos de Cristo y del alma. 

El mundo, no en el sentido de universo ni de los hombres en general (que, por ser creados por 

Dios, son naturalmente buenos y tenemos que amar), sino en el sentido de “ambiente” de pecado o 

encamación de la triple concupiscencia: placeres, riquezas y vanos honores. 

Por eso, el Apóstol San Juan es terminante: 

“Si alguno ama al mundo, no está en él la caridad del Padre” (1 Jn 

2,15). 

Por su parte, San Pedro nos previene contra el “príncipe de este mundo” con estas palabras: 

“Sed sobrios y vigilad, porque vuestro adversario, el diablo, como león rugiente, anda rondando 

y busca a quién devorar” (1 Pe 5,8). 



El cristianismo está marcado por la “puerta estrecha” (Mt 7,13), lo cual significa que la “señal” y 

distintivo del cristiano ha sido, es y será siempre la Santa Cruz. 

Dijo Jesús a los judíos: “Cuando levantéis (en la cruz) al Hijo del hombre, entonces conoceréis 

que soy Yo” (Jn 8,28). 

A medida que el hombre va venciéndose a sí mismo, va adquiriendo la verdadera libertad, la 

verdadera paz, la verdadera alegría... ¡comienza a ser bienaventurado en esta tierra! 

¡Es la alegría compartida del Padre, que manda celebrar un banquete y una gran fiesta, porque 

—dice— “este hijo mío, que había muerto, ha vuelto a la vida; se había perdido y ha sido hallado” 

(Lc 15,23)! 

¡La historia de los convertidos es la historia de las miserias humanas, pero mucho más de las 

misericordias divinas! 

Esta experiencia personal de Dios se convierte, al mismo tiempo, en un testimonio vivo ante los 

hombres y en fecundidad apostólica. 

¡La conversión es un verdadero ‘milagro”, el eficaz argumento para que los incrédulos crean en 

Dios y en su Iglesia! 

Para terminar, hay aquí una cuestión de suma importancia: 

¿Cómo distinguir entre una auténtica y aparente conversión? 

No siempre resulta fácil, a primera vista... 

Es menester discernimiento, conforme al sabio consejo del Apóstol San Juan: 

“Carísimos, no creáis a cualquier espíritu, sino examinad los espíritus para ver si son de Dios” (1 

Jn 4,1). 

San Ignacio nos advierte la existencia de tres espíritus o pensamientos, a saber, “uno propio mío, 

el cual sale de mi mera libertad y querer; y otros dos que vienen de fuera, el uno que viene del buen 

espíritu y el otro del malo” (Ejercicios Nº 32). 

He aquí a modo de recapitulación, algunas reglas prácticas para tener en cuenta: 

 

* La verdadera conversión es siempre sobrenatural, obra de la gracia. 

Esto quiere decir que está “por encima”, pero no “contra” la razón; que es algo “objetivo”, de 

acuerdo en todo con el Orden establecido por Dios; y que es una misteriosa participación de la Vida 

divina. 

Por el contrario, la falsa conversión no tiene nada de sobrenatural; es algo adquirido, provocado 

o fingido por las solas fuerzas de la naturaleza humana (inteligencia, voluntad, sensibilidad) y es 

efecto, más o menos conscientemente, de un total o parcial subjetivismo. 

La gran Doctora Mística, Santa Teresa de Jesús, refiriéndose a ella misma (lo cual es extensivo a 

las almas que han llegado a las cumbres de la vida contemplativa) afirma, por ejemplo, que “dice mil 

desatinos santos”, o que “el amor sale de razón”, o bien que “algunos decían que estaba loca 

¡Es menester no confundir esas divinas “locuras” de los Santos, con las “humanas” locuras de los 

falsos místicos! 

Aquellas eran “pasivas”, fruto de un amor a Dios excesivo, en un organismo tan sano y 

equilibrado como delicadísimo. 

El falso misticismo es más o menos “irracional” y una mala imitación de la verdadera mística, fruto 

ya de la ignorancia o incultura, ya de la vanidad (hija del orgullo), ya, en fin (y es más frecuente de lo 

que parece), fruto de un cierto desequilibrio psíquico o “manía” religiosa, junto con una irrupción del 

sentimentalismo. 

Una enfermedad grave o necesidades económicas agobiantes o cualquier desgracia de familia, 

por ejemplo, hacen sentir su influencia en dichas manifestaciones “emocionales”, sean individuales o 

colectivas... 

 

* Toda supuesta efusión del Espíritu Santo al margen de la Persona y la Humanidad 

de Cristo es sospechosa, por no decir inauténtica, y procede evidentemente del mal espíritu. 

Como advirtió muy bien el Santo Padre: 

“Toda técnica de oración es válida en cuanto se inspira en Cristo y conduce a Cristo, el Camino, 

la Verdad y la Vida” (7-XI-82). 

Lo mismo hay que decir, guardada toda proporción, con respecto a la Iglesia, Esposa del Espíritu 

Santo, a su Magisterio infalible y a su Autoridad divina. 



Es cierto que el Espíritu “sopla donde quiere y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a 

dónde va” (Jn 3,7), pero también es cierto que “el Espíritu de la Verdad nos conduce a toda la 

Verdad” (Jn 16,13), y que “a los Pastores de la Iglesia compete juzgar la genuina naturaleza de tales 

carismas y su ordenado ejercicio, no por cierto para que apaguen el Espíritu, sino con el fin de que 

todo lo prueben y retengan lo que es bueno” (Vaticano II, Apostolado de los laicos, 3). 

La Verdad católica no se complace con el falso ecumenismo ni con el sincretismo religioso. 

 

* Otra señal inequívoca es, como ya se ha dicho, la mortificación de las potencias y 

de los sentidos, hasta llegar a una humildad radical o vacío interior, condición necesaria para ser 

llenados de Dios. 

No puede haber mística verdadera donde no hay lucha ascética. 

Los dones del Espíritu Santo no se desarrollan sino después de un largo ejercicio de las virtudes. 

La Iglesia ha condenado toda forma de “quietismo” o falso abandono en Dios, sin una sana 

doctrina y sin control de las pasiones, como si la santidad fuera cosa fácil y de poco tiempo, ¡como si 

el Espíritu nos hiciese, sin esfuerzo de nuestra parte, poco menos que infalibles e impecables! ¡Nada 

que ver con las enseñanzas y ejemplos de los Santos! 

“Creer que Dios admite a su estrecha amistad a gente regalada y sin trabajos, es disparate”, decía 

Santa Teresa. 

En una palabra: la regla para distinguir la verdadera de la falsa conversión será invariablemente 

la que nos dejó nuestro Señor Jesucristo: 

“El árbol se conoce por sus frutos” (Mt 12,33) ... 

El Espíritu Santo nos mueve indefectiblemente a la vida de oración, a la práctica de la 

penitencia, a la frecuencia de sacramentos (especialmente la comunión y la confesión), al 

cumplimiento de nuestro deber de estado y, ante todo y, sobre todo, a las obras de caridad, porque 

como dice San Juan: 

“Quien no ama al hermano que ve, ¿cómo amará al Dios que no ve?” (1 Jn 4,20). 

(1985) 
 

  



34 Combate Espiritual 
“Piense cada uno que tanto se aprovechará 

en todas cosas espirituales, 

cuanto saliere de su propio amor, 

querer e interés” 

(San Ignacio, Ejercicios Nº 189) 

 

 

La lucha es una “constante” de la vida de los hombres y de los pueblos. 

Es un fenómeno connatural con la existencia humana. 

Lucha ideológica, psicológica, económica, armada... 

Lucha para sobrevivir, para progresar, para dominar... 

Lucha como condicionamiento para la conquista o restablecimiento de la concordia y de la paz. 

La emulación y la competencia también se manifiestan como una lucha. 

Hasta en el juego y en el deporte aparece la lucha como tenaz y apasionante oposición entre dos 

bandos contrarios. 

¡Lucha por la vida! 

En verdad, no se puede negar el sentido dialéctico de la Historia. 

Job tenía razón al hacerse esta pregunta: “¿no es milicia la vida del hombre sobre la tierra?” (Job 

7,1). 

La psicología trata de interpretar el fenómeno de la lucha como manifestación de uno de los 

instintos fundamentales de la naturaleza animal; o como uno de los impulsos agresivos de estimación 

e imposición; o también como un conflicto de “ideas-fuerza” que forcejean entre sí por la posesión 

del campo de la conciencia, quedando las ideas derrotadas, latentes en la subconsciencia. 

Prescindimos ahora de este aspecto psicológico, para detenemos únicamente en el aspecto 

ascético, que, en definitiva, es el más importante. 

Lo que aquí queremos subrayar es la necesidad absoluta, aunque en mayor o menor grado, de la 

lucha ascética, a fin de alcanzar la perfección moral, tanto natural como sobrenatural. 

El ejercicio constante y metódico de la lucha ascética es indispensable, en primer lugar, para 

forjar el carácter y adquirir una verdadera personalidad. Dicho en una palabra: para ser un hombre o 

una mujer “esencial”. 

Las técnicas pedagógicas de la educación no pueden de ninguna manera minimizar ni olvidar las 

exigencias de este combate interior, como “represión” de tendencias des-ordenadas (aspecto 

negativo), y como “orientación” de tendencias ya ordenadas, hacia la verdad y el bien (aspecto 

positivo). 

Lo sensitivo sometido al imperio de la voluntad y de la razón. La voluntad y la razón sometidas a 

Dios. 

Es un hecho indiscutible la existencia de obstáculos (dentro y fuera del hombre) que le impiden 

el conocimiento de la verdad y la prosecución del bien. 

De ahí que el hombre no puede “llegar a ser” hombre, sin grandes esfuerzos, con la ayuda de 

Dios. 

Los grandes “slogans” de ciertas pedagogías modernas, como “instruir deleitando”, “aprender 

insensiblemente”, ‘educación sin esfuerzo”, y otros semejantes, son una utopía y un engallo. 

Pero mucho más aún que para alcanzar una personalidad humana, es necesario el combate 

espiritual para lograr la personalidad cristiana, que es la santidad, supuesta siempre la ayuda de la 

gracia santificante. 

Sin el auxilio de la gracia divina, la personalidad meramente humana es posible nada más que 

hasta cierto límite, a causa precisamente del pecado original y de sus consecuencias. 

El hombre y la mujer no están verdaderamente “completos” sino cuando han llegado a la 

santidad. 

Los Santos y las Santas han sido indiscutiblemente los más “hombres” y las más “mujeres”. 

Porque son los que más han reflejado y encarnado la “Personalidad” de Dios. 



San Pablo nos ha dejado una definición profundísima y bellísima de la auténtica personalidad: 

“Es Cristo que vive en mí” (Gál 2,20). 

Más para que Cristo viva en nosotros, tiene antes que “morir”. 

A esta muerte mística tiende directamente el combate espiritual. 

El fundamento teológico de esta lucha interior es la esperanza cristiana, virtud sobrenatural, 

infundida por Dios en la voluntad del hombre, inclinándole hacia el Bien futuro de la 

bienaventuranza eterna, sumamente arduo y difícil, pero posible de alcanzar, con la ayuda de la 

divina gracia. 

El que ama a Dios, espera en El. Y el que espera en Dios, lucha contra todos los obstáculos que 

lo apartan de Él. 

Hay que advertir que el bien al que tiende la esperanza es un bien arduo y difícil de alcanzar. 

Razón por la cual la esperanza es llamada virtud “combativa” o “de conquista”. Es una “tensión” 

por lograr la propia y última perfección, que consiste en la íntima unión con Dios, conocido por la fe 

y amado por la caridad. 

“El Reino de los cielos está en tensión, y los que se hacen violencia lo arrebatan” (Mt 11,12). 

La arduidad y dificultad del Objeto de la esperanza se funda en dos razones: en primer lugar, a 

causa de la altura y excelencia infinita de la Divinidad; y, en segundo lugar, a causa de la bajeza y 

debilidad de nuestra pobre naturaleza, caída por el pecado original y los propios pecados, y rodeada 

de enemigos, de dentro y de fuera: el mundo, el demonio y la carne. 

El santo Concilio de Trento declara que “en los bautizados queda la concupiscencia o ‘fomes’ del 

pecado, la cual, habiendo sido dejada para luchar por el premio eterno, no puede perjudicar a los que 

no consienten y la 

resisten varonilmente con la gracia de Jesucristo; antes, por el contrario, será coronado el que luchare 

legítimamente” (Sesión y). 

Felicidad, esperanza y lucha son correlativas e inseparables. 

De aquí se impone una conclusión: la necesidad de una purificación a fondo de nuestras 

potencias y sentidos, como condición indispensable para la unión con Dios. 

En esto consiste la verdadera sabiduría. 

“La sabiduría es como un rito purificador”, decía magistralmente Platón. 

La Purificación es una exigencia de la misma naturaleza humana, en su doble actividad de 

conocimiento y amor, según aquel principio de la Filosofía: “Lo semejante busca lo semejante”. 

Es decir, tiene que haber una cierta igualdad, proporción o conformación entre el sujeto 

cognoscente y amante, y el objeto conocido y amado. 

En el acto de conocer, la inteligencia, que es inmaterial (aunque inmersa en la materia) tiene que 

“desmaterializar” (vale decir, purificar) la imagen y el objeto corpóreos, a fin de “abstraer” la esencia 

(inmaterial también) encamada en las condiciones materiales del objeto, y que es precisamente la que 

lo hace “inteligible”, y, por lo tanto, “semejante” al sujeto. 

Santo Tomás enseña que “la intelectualidad sigue necesariamente a la inmaterialidad”, de tal 

suerte que los grados de intelectualidad equivalen a los grados de alejamiento de la materia. 

Paralelamente, en el acto de amar, tiene que haber semejanza entre el sujeto y el objeto. El amor 

es virtud “unitiva”, que hace de dos, uno. “El amor —dice la Filosofía— encuentra o hace iguales”. 

¿Pero cómo puede haber semejanza (ya que igualdad es imposible) entre Dios (Espíritu 

Purísimo) y el hombre (compuesto de alma y cuerpo)? En la medida en que el hombre se 

“desmaterialice” por medio de un lento, penoso y ascensional proceso de purificación. 

“Vuelve sobre ti mismo y mira. Si no ves aún la belleza en ti, haz como el escultor de una estatua 

que debe llegar a ser bella: quita esto, rasca aquello, pule, alisa, hasta que saca del mármol una bella 

figura. Del mismo modo tú también quita lo superfluo, endereza lo que está torcido, limpia lo que 

está empañado para hacerlo brillante, y no ceses de esculpir tu propia estatua hasta que se manifieste 

el resplandor divino de la virtud, hasta que veas la templanza sentada en un trono sagrado... Porque es 

preciso que el ojo se haga semejante y connatural a su objeto, para que pueda contemplarlo. Nunca un 

ojo verá el sol sin haberse hecho semejante al sol, ni un alma verá lo bello sin haberse hecho bella. 

Por tanto, que cada cual se haga primero divino y bello, si quiere contemplar a Dios y la belleza” 

(Plotino, “Enéadas”). 

¿Y qué nos dice la Divina Revelación? 



“El que se allega al Señor, se hace un espíritu con El” (1 Cor 6,17), porque “el hombre animal no 

percibe las cosas del Espíritu de Dios” (1 Cor 2,14). 

San Juan de la Cruz insiste y vuelve a insistir sobre la necesidad absoluta de pasar por las que él 

llama “noches obscuras”, antes de ver la luz de la contemplación y ser transformados en Dios por 

amor. 

En primer lugar, la “noche del sentido” en la que el hombre se purifica del des-orden de los 

sentidos, externos e internos. 

En segundo lugar, la “noche del espíritu”, en la que el hombre se purifica del des-orden de las 

potencias del alma. “Purifiquémonos —dice San Pablo— de toda mancha de carne y de espíritu, 

acabando la obra de la santificación en el temor de Dios” (2 Cor 7,1). 

Esta es la “puerta estrecha”, de la cual nos habla Cristo (Mt 7,14), la única para ir al Padre... 

—“¡y cuán pocos son los que dan con ella! “— se lamenta Jesús. 

“Para que entienda el buen espiritual el misterio de la puerta y del camino de Cristo para unirse 

con Dios, y sepa que cuanto más se aniquilase por Dios según estas dos partes, sensitiva y espiritual, 

tanto más se une a Dios, y tanto mayor obra hace. Y cuando viniere a quedar resuelto en nada, que 

será la suma humildad, quedará hecha la unión espiritual entre el alma y Dios, que es el mayor y más 

alto estado a que en esta vida se puede llegar” (5. Juan de la Cruz, “Subida del Monte Carmelo” 2,7). 

Solamente por la Sagrada Pasión se puede llegar a la gloria de la Resurrección. 

Existen dos clases de purificación en esta vida: las activas y las pasivas. 

Conforme a las palabras de Jesús: “Si alguno quiere venir conmigo, que se niegue a sí mismo 

(purificaciones activas), que tome su cruz (purificaciones pasivas) y que me siga” (Mt 16,24). 

 

1 - Purificaciones activas: son las que el hombre realiza, con la ayuda de la gracia ordinaria. 

Pertenecen, de suyo, a la vía ascética. 

La lucha ascética es el “secreto” de la fecundidad admirable de la espiritualidad ignaciana. 

Los Ejercicios Espirituales de San Ignacio son un arma insuperable para “matar” al “hombre 

viejo”. 

Es característica la expresión ignaciana “agere contra”, que significa “hacer contra” los tres 

enemigos del hombre: el mundo, el demonio y la carne. 

* Contra el mundo, en el sentido en que lo entiende San Juan Apóstol cuando 

escribe: “No améis al mundo ni lo que hay en el mundo; si alguno ama al mundo, no está en él la 

caridad del Padre” (1 Jn 2,15). 

El espíritu “mundano” es incompatible con el espíritu “cristiano”: 

“Si el mundo os aborrece, sabed que me aborreció a Mí antes que a vosotros” (Jn 15,18). 

El mundo así entendido es el “ambiente” de corrupción en el que vivimos: ambiente de 

sensualidad, apariencia, mentira, odio, vanidad. 

Su perversa influencia es constante, sobre todo hoy día. 

* Contra el demonio, “príncipe de este mundo” (Jn 12,31), que “como león rugiente 

anda rondando buscando a quién devorar” (1 Pe 5,8), y que “se disfraza de ángel de luz” (2 Cor 

11,14). 

Satanás es “el tentador” (Mt 4,3). Unas veces ataca “de frente”, abiertamente. “No hay bestia tan 

fiera sobre el haz de la tierra como el enemigo de la naturaleza humana, en prosecución de su dañada 

intención con tan crecida malicia” —dice San Ignacio—. 

Otras veces ataca “por detrás”, sutilmente, entrando con “la nuestra” para salirse con “la suya”, 

“es a saber —explica San Ignacio— trae pensamientos buenos y santos conforme a la tal ánima justa, 

y después, poco a poco, procura de salirse trayendo al ánima a sus engaños cubiertos y perversas 

intenciones”. 

El demonio excita las pasiones, la memoria y la imaginación, para inclinar la voluntad al pecado, 

contraviniendo el dictamen de la razón y de la fe. 

De ahí que para vencer al enemigo tenemos que empezar por mortificar todo desorden interno. 

* Contra la carne; es decir, la naturaleza humana en cuanto inclinada al pecado y 

opuesta a Dios. 

Es el mayor enemigo, pues lo llevamos dentro. 

Nos hace la guerra de dos maneras distintas y complementarias: por el horror al sufrimiento, y 

por la sed insaciable de gozar. 



Hay que combatir los siete pecados capitales, con todas sus ramificaciones: la soberbia, la 

avaricia, la lujuria, la ira, la gula, la envidia y la pereza. 

Hay que combatir el desorden de los cinco sentidos externos: vista, oído, olfato, gusto y tacto. 

Hay que combatir el desorden de los sentidos internos: memoria sensitiva, imaginación, 

sensibilidad, afectos y pasiones del corazón. 

Hay que ir descubriendo y arrancando hasta las mismas raíces de los pecados, esa infinidad de 

malos movimientos muchas veces ocultos (“el desorden de nuestras operaciones”, como los llama 

San Ignacio), que tarde o temprano conducen al pecado. 

“Estos apetitos —advierte San Juan de la Cruz— causan en el alma dos daños principales: el uno 

es que la privan del espíritu de Dios (por cuanto no pueden caber dos contrarios en un sujeto); y el 

otro es que al alma en que viven, cansan, atormentan, oscurecen, ensucian y enflaquecen” (“Subida” 

1,6). 

El que cae en cosas pequeñas, poco a poco caerá en otras más grandes. 

La tibieza espiritual es presagio de graves caídas, si no se combate a tiempo. 

Santa Teresa de Ávila enseña muy bien cómo la tibieza espiritual se engendra precisamente con 

la caída habitual, en cosas pequeñas, y sin remordimiento de conciencia (“Meditación sobre los 

Cantares”, cap. 2). 

¿Cómo se explica que, a pesar de los ejercicios de piedad, de frecuencia de sacramentos y 

métodos de santificación, muchas veces es nulo o casi nulo el progreso en la vida espiritual? 

La respuesta es muy sencilla: porque falta todavía algo fundamental: 

una purificación a fondo, metódica y gradual. ¡No se ha tomado en serio la santidad! 

De ahí también la esterilidad en el apostolado. La confesión es necesaria. 

Pero para que produzca el máximo de rendimiento, tiene que ser preparada con un examen de 

conciencia bien hecho, con hondura y mucha sinceridad, empezando por el defecto o pasión 

dominante. 

¿Cómo corregimos de nuestros defectos si no los conocemos aún? Al mismo tiempo es necesario 

mucho discernimiento de espíritus. 

Este “agere contra” exige mucha humildad y una voluntad de hierro. 

Es decir, un amor a Dios fuerte y a toda prueba. 

2 - Purificaciones pasivas: se llaman así porque el hombre las “padece” directamente de Dios, el 

cual lleva aquí la ‘iniciativa” por medio de gracias extraordinarias, completando y perfeccionando las 

purificaciones activas. Pertenecen, de suyo, a la vía mística. 

“Este purgatorio antecedente a la muerte, es el de las purificaciones pasivas de los sentidos y del 

espíritu, que tiene por efecto purificar precisamente el fondo de nuestras facultades, extirpar a hierro 

y fuego sus gérmenes de muerte...” (Garrigou-Lagrange). 

La purificación pasiva de los sentidos es necesaria para someterlos enteramente a las facultades 

superiores, entendimiento y voluntad. 

La purificación pasiva del espíritu es necesaria para someter las potencias superiores totalmente 

a Dios. 

Es un verdadero “martirio” interior, ante el cual no pocas almas retroceden. Solamente los Santos 

tienen amor a Dios para “soportarlo”. 

“A todo el que dé fruto, mi Padre lo podará para que dé más fruto” (Jn 15,2). 

El alma es incapaz de llegar (aun con la gracia ordinaria) a una purificación perfecta de sí misma. 

Es preciso que el Espíritu Santo la introduzca “pasivamente” en la purgación de las “noches 

obscuras”. 

* La primera purificación se refiere a ciertos residuos de los siete pecados capitales, 

que quedan en el alma: 

Sensualidad espiritual, por la cual el alma se apega a los consuelos sensibles con que Dios la 

regala, o a ciertos consuelos humanos, dentro o fuera del apostolado. 

Pereza espiritual, por la cual el alma se deja llevar de cierta desgana e impaciencia para avanzar 

por la vía estrecha de la santidad. 

Soberbia espiritual, por la cual el alma se busca y se complace en sí misma, con cierta presunción 

y menosprecio de los demás, creyéndose superior a todos y rechazando ser enseñada por nadie. 

* La segunda purificación se refiere a la parte superior del alma, memoria, 

entendimiento y voluntad, potencias espirituales. 



La memoria es purificada por la virtud de la esperanza, apartando todo recuerdo inútil para la vida 

eterna. 

El entendimiento es purificado por la virtud de la le, que le “ciega” con la luz purísima de la 

contemplación infusa, para que pueda penetrar lo más posible en los misterios divinos. 

La voluntad es purificada por la virtud de la caridad, creciendo el amor a Dios y al prójimo hasta 

el heroísmo. 

Dios “prueba” al alma con todo género de cruces: 

Unas externas, como la muerte de seres queridos, pobreza y estrechez material, fracasos y 

contratiempos, persecuciones de los malos y de los buenos. 

Otras son interiores, y, por lo mismo, más dolorosas aún, como ciertas desolaciones, arideces y 

sequedades, tentaciones y obsesiones del demonio. 

A su vez, las virtudes teologales son purificadas y perfeccionadas por los dones del Espíritu 

Santo. 

La humildad llega aquí a su plenitud, y el amor propio recibe ya el “golpe mortal”. 

La mortificación es “vía libre” al Amor... El hombre llega, ¡por fin!, a la “alta” santidad. 

Sin embargo... ¡queda todavía una purificación más...! 

El Purgatorio es la tercera y última purificación del alma, necesaria e inmediata a su entrada en la 

gloria. 

Las almas de los justos, que en el instante de la muerte están gravadas por pecados veniales o por 

penas temporales debidas por los pecados mortales o veniales ya perdonados, tienen que pasar por el 

fuego del Purgatorio, antes de ver a Dios cara a cara y para siempre en el Cielo. 

“La Justicia de Dios exige que una pena proporcionada restablezca el orden perturbado por el 

pecado. Luego hay que concluir que todo aquel que muera contrito y absuelto de sus pecados, pero 

sin haber satisfecho plenamente por ellos a la Divina Justicia, debe ser castigado en la otra vida” 

(Santo Tomás). 

Según el Doctor Angélico, “la menor de las penas del Purgatorio supera a la mayor de la vida 

presente”. 

Además, las penas del Purgatorio se padecen sin ningún mérito, porque el tiempo del mérito ha 

pasado ya. 

De ahí la conveniencia apremiante de hacer penitencias en esta vida, a fin de “ahorrar” 

Purgatorio y ganar más méritos para el Cielo. 

¡La pureza es una exigencia implacable y apremiante del Amor! 

¿Cuáles son los principales frutos de esta lucha interior? 

La libertad, la paz y la alegría espiritual. 

La lucha interior es indispensable para alcanzar la verdadera “liberación” del hombre, 

esclavizado por el pecado. 

La lucha interior es indispensable para alcanzar la verdadera paz, incompatible con el desorden 

del pecado. 

La lucha interior es indispensable para alcanzar la verdadera alegría que es el premio a la victoria 

sobre el pecado. La alegría de los Santos no era superficial, sensual ni bullanguera, sino profunda, 

sobrenatural y austera. 

¡El Cielo es el Reino de la Libertad, de la Paz y de la Alegría inefable y eterna! 

Señalemos —para terminar— dos errores perniciosos que es menester evitar: 

* El primero es el “estoicismo”, o sea, un moralismo a ultranza, naturalista y egoísta, 

frío, sin corazón y sin alma, sin sentido de transcendencia, que mata todo sentimiento, convirtiendo al 

hombre en un ser “imperturbable”, en una “estatua”. Hace de la lucha ascética no un puro medio, sino 

un fin en sí misma. 

* El segundo es el “quietismo”, muy extendido hoy día, y que está causando 

verdaderos estragos dentro de la Iglesia. 

Fundado en un falso misticismo, desprecia la ascética como fastidiosa, inútil o ya “superada”, 

pretendiendo llegar a Dios sin esfuerzo ni lucha interior, sino en virtud de un sentimentalismo tan 

superficial como infantil. “Cierta” pastoral moderna va despojando al cristianismo de su virilidad, 

nervio doctrinal y sentido sobrenatural, y convirtiéndolo en una “masa” insulsa de “buenos amigos” 

... 



Los católicos militantes, que luchan valientemente, en medio de tanta pasividad y cobardía, por 

el Reinado Social de Cristo, deben tener muy presente que su lucha no será “cristiana”, y por 

consiguiente eficaz, si no va precedida y acompañada de este combate espiritual contra sí mismos: 

Reinado Interior de Cristo. 

Es ésta una “tentación” bastante corriente, por desgracia. 

La Religión tiene que incidir en la Política, pero sin confundirse con ella. 

La Política tiene que ser “informada” por la Religión, pero sin anteponerse a ella. 

El católico tiene que ser militante, pero será tanto más militante cuanto sea más “católico” que 

militante. 

Es la gran advertencia, ¡para muchos inesperada!, que hace San Ignacio en la célebre y vibrante 

meditación del Reino de Cristo: 

“Los que más se querrán afectar y señalar en todo servicio de su Rey Eterno y Señor Universal, 

no solamente ofrecerán sus personas al trabajo, más aún, haciendo contra su propia sensualidad y 

contra su amor carnal y mundano, harán oblaciones de mayor estima y de mayor importancia”. 

¿En qué consiste esta Oblación? 

En imitar a Cristo —responde el Santo— recibiendo, por su amor, sus “insignias reales”: 

pobreza y humillaciones. 

San Agustín, el Doctor Luchador por excelencia, dice lo mismo que el Capitán de Loyola: 

“En verdad, más fuertemente combaten, aquellos que contra sí mismos combaten”. 

¡Combate para la Mayor Gloria de Dios! 

(1975) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



35 ¿Y la ascética?... 
 

 

Por todas partes oímos pronunciar la palabra “mística”, en libros, revistas y conferencias... Es 

uno de los vocablos que está a la orden del día (pienso que hay quienes lo manosean demasiado). 

Bien está. Pero he de confesar que echo mucho de menos la palabra “ascética”. Parece haber caído en 

desuso o en olvido, seguramente por anticuada o, como muchos dicen, “superada” ... 

Y es que el mundo, claro está, es enemigo declarado de la ascética. Le resulta enfadosa y 

antipática. ¡Se comprende! Todo lo que significa esfuerzo, trabajo, mortificación, no puede ser de su 

agrado. Y eso es precisamente la ascética: lucha a muerte contra las inclinaciones desordenadas de la 

naturaleza: “concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y soberbia de la vida” (1 Jn 2,16), 

en una tensión constante hacia la santidad. Es la muerte espiritual en Cristo como condición 

indispensable para nuestra unión con Dios. 

A raíz y a causa del pecado, el hombre perdió su integridad, armonía y equilibrio, sintiendo “ipso 

facto” dentro de sí esa contradicción de la cual se quejaba el Apóstol cuando exclamaba: “Tengo en 

mí esta ley, que queriendo hacer el bien, es el mal que se me apega: porque me deleito en la ley de 

Dios, según el hombre interior, pero siento otra ley en mis miembros que repugna a la ley de mi 

mente y me encadena a la ley del pecado que está en mis miembros, ¡desdichado de mí!, ¿quién me 

librará de este cuerpo de muerte...?” (Rom 7,21 ss.). 

Solamente la ascética nos librará de este cuerpo de muerte, restableciendo así la unidad en el 

hombre. Es obra conjunte de la gracia divina y del esfuerzo humano, de donde resulta que la ascética 

nunca podrá ser sustituida ni superada, so pena de abandonar la lucha y renunciar a la corona. 

“Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame” 

(Lc 9,23). Es la eterna pedagogía del Evangelio de Jesucristo. 

No es difícil constatar, con la Historia de la Iglesia en la mano, por una parte, que los más 

grandes santos y místicos cristianos han sido siempre los mayores ascetas; y, por otra, que los 

grandes fallos en el campo de la espiritualidad y del apostolado han sido consecuencia del abandono, 

consciente o no, del ejercicio ascético. 

Aún ahora se palpan ya desgraciadamente los estragos de semejante olvido o menosprecio... 

Tal vez alguno pensará, al leer estas líneas, que para nosotros no hay nada más allá de la vida 

ascética, y que somos enemigos de la mística. Nada más lejos de nuestro pensamiento. 

La mística, en su sentido tradicional y genuino, es lo más grande, sublime y sagrado que pueda 

darse en el alma humana, la cima más alta a que pueda aspirar el hombre en esta vida: ser poseído 

plenamente y movido habitualmente por esos instintos sobrenaturales que son los dones divinos, con 

un conocimiento sabrosísimo y como experimental de Dios que hace sentir al alma aquel “vivo yo, 

no, no soy yo el que vivo, sino Cristo vive en mí”, del Apóstol San Pablo (Gál 2,20). 

El sólo motivo que nos ha movido a redactar estas líneas es alzar la voz de alerta contra el olvido 

de la ascética cristiana, al propio tiempo que desenmascarar una pretendida “mística”, que no es en el 

fondo muchas veces sino un naturalismo camuflado, en virtud del cual el hombre, por arte y 

encantamiento de un supuesto evolucionismo, llegará —¿ha llegado ya tal vez?—, sin esfuerzo ni 

pelea, a la plenitud de su madurez psicológica y espiritual, después de “superar” eso que hasta ahora 

llamábamos nosotros ingenuamente “pecado”, pero que en realidad no era otra cosa sino mera “in-

suficiencia” para alcanzar una plenitud a la cual el hombre tiende irremisiblemente. 

¡Demasiado optimismo! 

No parece ser éste el pensamiento de Pablo VI, cuando dice, por ejemplo: “El naturalismo 

amenaza con vaciar por entero la concepción original del cristianismo; el relativismo, que todo lo 

justifica y todo lo califica como de igual valor, atenta al carácter absoluto de los principios cristianos; 

la costumbre de suprimir, la costumbre de excluir todo esfuerzo, toda molestia de la práctica 

ordinaria de la vida, acusa de inutilidad fastidiosa a la disciplina y a la ascesis cristiana... La vida 

cristiana, que la Iglesia va interpretando y codificando en sabias disposiciones, exigirá siempre 

fidelidad, empeño, mortificación y sacrificio; estará siempre marcada por el ‘camino estrecho’ de 

que nuestro Señor nos habla” ... (Pablo VI, “Ecclesiam Suam”). 



“El cristiano es un combatiente que no huye y que no busca una vida cómoda y fácil... Aquel que 

quisiere seguir a Nuestro Señor en una vida muelle, exenta de dolores, toda sembrada de poesía 

irénica y gozosa, no sería un buen discípulo” (Pablo VI, 4-111-66). 

“Quien pretendiere renovar la vida de la Iglesia suprimiendo las mortificaciones y las molestias, 

grandes o pequeñas, que le son propias, por exigencia moral o por una ascética reconocida, no 

interpretaría rectamente la ley fundamental del espíritu evangélico, en la que precisamente la Iglesia 

encuentra su vitalidad. La Iglesia no progresa buscando un bienestar ávido de comodidades y 

exteriorizaciones, alimentado por el hedonismo y el egoísmo, características habituales de las 

costumbres fáciles, frívolas y placenteras del mundo moderno; lo encuentra más bien en la práctica 

silenciosa de las virtudes que, en cambio, mortifican y fortifican al discípulo de Cristo, el sufrimiento 

paciente, la obediencia fiel, la sencillez austera, la imitación de Cristo, de Cristo crucificado” (Pablo 

VI, 31-VIII-66). 

“La verdadera penitencia no puede prescindir, en ninguna época, de una ascesis física. 

En el Nuevo Testamento y en la Historia de la Iglesia —aunque el deber de hacer penitencia esté 

motivado sobre todo por la participación en los sufrimientos de Cristo—, se afirma, sin embargo, la 

necesidad de la ascesis que castiga el cuerpo y lo reduce a esclavitud, con particular insistencia para 

seguir el ejemplo de Cristo” (Const. Apost. de Pablo VI, 17-11-66). 

“Todo esto me parece que exige de nuestro Sínodo una vigorosa exhortación al esfuerzo 

ascético, a que el actual Concilio, en consonancia con las necesidades de los tiempos, nos exhorta 

a los sacerdotes. El clero no puede sustraerse a esta exigencia, tanto más legítima y oportuna 

cuanto, por un lado, surgen tentaciones que amenazan el vigor y el rigor de su compostura sacerdotal 

y, por otro, aparecen ciertos estilos de espiritualidad que tienden a minimizar, contra la Palabra de 

Dios y la Tradición, el concepto y práctica ascética de la vida cristiana. 

El Concilio es una vigorosa exhortación al esfuerzo ascético, en consonancia con las 

necesidades de los tiempos” (Card. Montini al clero de Milán). 

¿Para qué seguir? Los textos podrían multiplicarse. Es que es una doctrina muy bíblica... Urge 

revalorizar, “salvar” la ascética cristiana. 

Una pregunta (que hará sonreír a más de uno, pero que la decimos muy en serio): ¿Los Ejercicios 

de S. Ignacio no deberían considerarse también entre los que hoy llamarnos “signos de los tiempos”? 

Su Santidad Pablo VI, terminado el Concilio, dijo que son hoy “providenciales bajo todos los 

puntos de vista” ... 

Hoy, en el siglo XX, el siglo de la cultura, de la técnica y del progreso, expresiones como: 

“vencerse a sí mismo” y “castigar la carne” no deberían sonamos a cosas raras. 

El libro de S. Ignacio no es ciertamente un ramillete de poesías..., sino una maravillosa escuela 

de ascetismo, una “insigne palestra del espíritu” (Pío XI) donde se han forjado legiones de santos y 

de místicos de primera talla, ornato de España, de la Iglesia y del mundo. 

“Vencerse a sí mismo” y “castigar la carne”, lenguaje duro y áspero..., para la naturaleza. Pero 

agradable y sabroso para la gracia. 

Como aquel librito misterioso del Apocalipsis que 5. Juan comió por mandato del ángel, “y era 

—dice— en mi boca como miel dulce; pero cuando lo hube comido sentí amargadas mis entrañas” 

(10,10). 

¿No serán por eso hoy los Ejercicios tan criticados y perseguidos?... 

 

(1966) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



36 Demasiado fácil 
Recientemente una buena religiosa me hacía con toda ingenuidad esta pregunta: “¿La santidad 

es fácil o difícil? 

Confieso que la pregunta me dejó un tanto perplejo y me resultó ‘incómoda.”. Quise responder 

enseguida... pero no lo hice. Y me puse a pensar... 

La primera cosa que, a mi juicio, tendríamos que hacer es precisar bien el alcance de esa palabra, 

tan corriente y tan “utilizada”: SANTIDAD. El Concilio la define de distintas maneras: “perfecta 

unión con Cristo”, “plenitud de vida cristiana”, “perfección de la caridad” ... Bajo el punto de vista de 

Dios, podríamos definirla así: “El triunfo total de Dios en un alma libre”. Subrayamos expresamente 

las ideas de “perfección”, “plenitud”, “totalidad”. 

Cuando la Iglesia exhorta a todos sus hijos, “de cualquier estado o condición”, a la santidad, no 

se refiere al simple estado de gracia (santidad que podríamos llamar inicial, mínima o incoada), sino 

a la PLENITUD de gracia, es decir, a esa perfección de vida a la que llegaron los “Santos”, a ese 

grado superior o heroico en que practicaron las virtudes cristianas. 

La gracia que recibimos en el bautismo y recuperamos en la confesión encierra un potencial, que 

actuado por las virtudes infusas y por los dones del Espíritu Santo, tiende, si no es frenado por la 

voluntad, a su pleno desarrollo y expansión. 

A este dinamismo sobrenatural hace referencia Jesús constantemente en el Evangelio: “Sed 

perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto” (Mt 5,48). “Yo he venido para que tengan vida, y 

la tengan más abundante” (Jn 10,10). “Al que da fruto, mi Padre lo poda para que dé más todavía” (Jn 
15,2). 

Bajo esta perspectiva de “lo que más” se coloca siempre San Ignacio desde la primera página de 

sus Ejercicios. Y esta es la “atmósfera” que hace respirar al ejercitante. 

El Santo no se contenta con una santidad “común” u ordinaria. Su corazón magnánimo no se 

conforma con dar gloria a Dios, sino que aspira, arde por “la mayor gloria divina”. 

En el “Principio y Fundamento” nos presenta el gran Ideal, la meta a la que debemos llegar, 

“solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce al fin para el cual hemos sido creados” 

(Ejercicios Nº 23). 

En el “Llamamiento de Cristo Rey”, entre los que responden, está el grupo de aquellos “que más 

se querrán entregar y señalar en todo servicio de su Rey eterno y Señor universal” (Nº 97). 

Hasta llegar a esa locura de amor a Cristo, que él llama “Tercer grado de humildad”: “siendo 

igual alabanza y gloria de la divina Majestad, por imitar y parecer más actualmente a Cristo Nuestro 

Señor, quiero y elijo más pobreza con Cristo pobre, que riqueza, oprobios con Cristo lleno de ellos 

que honores, y desear más ser tenido por vano y loco por Cristo, que primero fue tenido por tal, que 

por sabio ni prudente en este mundo” 

(N 167). 

Todo depende, en definitiva, del mayor o menor grado de disponibilidad a la gracia, de cada 

alma: “según que se quisieran disponer, se debe dar 

a cada uno” (anotación 18). Hay quienes tienen “hambre y sed” de santidad. 

Y hay quienes se conforman con “llegar hasta cierto grado de contentar a 

su alma” (anot. 18). 

La semilla que cayó en buena tierra, ¿no dio diferente fruto...? “Una ciento, otra sesenta, otra 

treinta...” (Mt 13,8). Y Jesús concluye la célebre parábola con estas picantes palabras: “¡El que pueda 

entender, que entienda! 

 

 

Hecha esta necesaria distinción, sigamos analizando la pregunta: ¿es fácil o difícil la santidad...? 

Voy al Evangelio... 

Y leo con satisfacción estas palabras de la Divina Sabiduría: “Mi yugo es suave, y mi carga 

liviana” (Mt 11,30). 

Pero encuentro también un par de líneas que me impresionan, casi iba a decir, me desconciertan: 

“Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y espaciosa la senda que lleva a la perdición, 



y son muchos los que por ella entran. ¡Qué estrecha es la puerta y qué angosta la senda que lleva a la 

vida, y cuán pocos los que dan con ella!” (Mt 7,13). 

¿Es fácil o difícil la santidad...? 

Pregunto a la Iglesia... ¿Qué opina el Papa? 

También él se había planteado ya el problema, y se había hecho la misma pregunta: “Pero 

entonces —dice— el cristianismo no es fácil...? Entonces, ¿no es aceptable para nosotros, hombres 

modernos, y no se puede presentar ya al mundo contemporáneo...? Facilidad: la palabra es seductora, 

y, en cierto sentido, aceptable. Pero puede ser ambigua. Puede constituir una hermosísima apología 

de la vida cristiana, para entenderla como se debe. Y podría ser una falsificación, un concepto de 

comodidad, un “minimismo” fatal. Es necesario prestar atención...” (25-VI-69). 

“Ama y haz lo que quieras...”. ¡Inspirada frase del genio de San Agustín! 

¡Qué fácil nos parece así la santidad! 

San Ignacio (no podía ser de otra manera) dice exactamente lo mismo, pero con otro matiz 

distinto: “Piense cada uno que tanto se aprovechará en todas las cosas espirituales, cuanto saliere de 

su propio amor, querer e interés” (Nº 189). 

¡Así ya no parece tan fácil!, ¿verdad? 

En dichas expresiones, Agustín supone el amor ya ordenado. Ignacio, no. El primero pone el 

acento en el fin. El segundo se fija más bien en los medios. 

La “contemplación para alcanzar amor” es fácil... 

Lo que ya no resulta tan fácil es el camino: las tres primeras “semanas”. 

Pienso que la santidad no debe ser tan difícil (como algunos la pintan...), cuando el Padre invita y la 

exige a todos. Dios no puede pedir imposibles... “Dios puede hacer surgir de estas piedras, hijos de 

Abraham 

(Mt 3,9). ¿Acaso no vio S. Juan “una enorme muchedumbre, imposible de contar, formada por gente 

de todas las naciones, razas, pueblos y lenguas, (que) estaban de pie ante el Trono y delante del 

Cordero, vestidos con túnicas blancas, llevaban palmas en la mano, y exclamaban con voz potente: 

La salvación viene de nuestro Dios, que está sentado en el Trono, y del Cordero”? (Ap 7,9). 

Pero también opino que la santidad no debe ser tan fácil, como muchos están empeñados hoy 

día en hacemos creer... 

Y a esto voy... 

“Si alguno os dijere: el Cristo está aquí o allá, no lo creáis. Porque surgirán falsos cristos y falsos 

profetas, y harán grandes señales y prodigios para engañar, si posible fuera, aun a los mismos 

elegidos...” (Mt 

24,23-24). 

¡Sí!, ¡nos quieren engañar! 

Se han inventado, y nos quieren hacer tragar (en nombre incluso de un supuesto “Concilio”, 

fruto de la imaginación y de la fantasía) un “mini evangelio”, humanista, sentimental, y comodón, 

demasiado “barato”, con demasiadas “rebajas” y “descuentos” ... 

Un evangelio con un jesús (así, con minúscula) demasiado tímido, demasiado ingenuo, 

demasiado condescendiente... demasiado “moderno”. Muy distinto de Aquel de que nos habla el 

Evangelio, de vida austera y que murió en una cruz... 

Una santidad... ¡demasiado fácil! 

En el fondo, un naturalismo “mistificado”. Un conformismo, mejor dicho, una alianza con el 

espíritu del mundo. Un relativismo, que todo lo justifica y todo lo califica con idéntico valor. 

¡Seamos sinceros! Amamos a Cristo... pero no queremos su cruz. Tiene razón Pablo VI: 

“Nosotros, hijos de nuestra época, siguiendo este orden o desorden de pensamiento, no marchamos 

por el buen camino. Nosotros buscamos habitualmente lo que nos es útil, lo que nos es cómodo, lo 

que nos es agradable... Queremos apartar de nuestro programa de vida la renuncia y el esfuerzo, la 

cruz. Queremos conocer todo, y, desgraciadamente, y con mucha frecuencia, probar todo... No 

escuchamos ya la voz indignada de Cristo, que reprende a este nuestro mundo, ansioso de placer y 

dispuesto a la vileza moral: ¡Oh, generación incrédula y perversa, hasta cuándo permaneceré con 

vosotros! ¿Hasta cuándo os aguantaré?” (25-11-70). 

¡Seamos sinceros! 

No profanemos lo divino con pretexto de divinizar lo humano... 

No traicionemos a Dios con pretexto de agradar a los hombres... 



No “juguemos” con la palabra “caridad”, que es una cosa muy seria... “Hijitos míos, no amemos 

solamente con la lengua y de palabra, sino con obras y de verdad” (1 Jn 3,18). 

Hacemos grandes elogios de la pobreza... ¡con tal de que nos concedan todo y no nos falte nada! 

Queremos la castidad... ¡pero cuántas “escapatorias” y “libertades”, dentro y fuera del 

matrimonio, en nombre de la psicología, y para no caer 

—como dicen— en un “complejo morboso de culpabilidad”! 

Aceptamos la obediencia, sí, ¡pero con la condición de que el Superior “reparta” fraternalmente 

su autoridad entre los componentes del “Equipo” ... para terminar plegándose a la voluntad (o 

“carisma”, según ellos) del más “contestador”, o de la mayoría. ¡En caso contrario, comienzan los 

“comentarios” y las críticas...! 

Ya lo sé. A esto lo llamarán obediencia “conciliar” ... San Ignacio en los Ejercicios (Nº 154) la 

llama “segundo binario” ..., es decir, “auto-obediencia”, obediencia “artificial” ... 

Con la participación en la Liturgia, o en la oración comunitaria, nos creemos exentos, y vamos 

abandonando y menospreciando el examen de conciencia, las visitas al Santísimo, y la oración 

mental y personal. 

Y ¿qué decir de los saludables ejercicios de mortificación y penitencia?... 

Castigar la carne (para expiar el pecado, refrenar las pasiones y compartir la Pasión de Cristo) se 

considera hoy un “arcaísmo” o “supervivencia” de un “masoquismo trasnochado” ... 

Se habla de “dar testimonio” ..., pero, ¿dónde está la modestia cristiana, religiosa, sacerdotal?, 

¿dónde los gravísimos deberes de justicia y caridad social? 

¿Por qué vamos dando menos importancia y abandonando la confesión sacramental...? 

¿No será que se está perdiendo la conciencia del pecado y el espíritu sobrenatural...? 

Si llamamos caridad a la filantropía, ¿no estaremos sufriendo una te-menda crisis de caridad...? 

No nos haremos “todo a todos”, sin antes hacemos “todo a Cristo”. Pero a Cristo crucificado, 

antes de resucitado. Qué es lo que el mundo no quiere. Es el “reto” de la llamada civilización 

moderna: “¡Que descienda de la cruz, y creeremos en El!” (Mt 27,42). ¡Sutil tentación!... 

Ya el Apóstol dio el toque de ¡alerta! contra aquellos que andaban “enseñando cosas que no 

concuerdan con el Evangelio” (Tit 1,14). No podía ocultar su extrañeza y su pena: “Me maravillo 

—escribe a los gálatas— de que tan presto abandonéis al que os llamó a la gracia de Jesucristo para 

seguir OTRO EVANGELIO. Mas no es que haya otro Evangelio, sino que hay algunos que os tienen 

alborotados, y quieren trastornar el Evangelio de Cristo” (1,6-7). 

Quieren presentamos una figura del cristiano, del sacerdote y del religioso, tan “moderna” que 

no es sino una “caricatura” —y mal hecha— del genuino rostro de Cristo. 

Los Santos no eran así... ¡ni por excepción! 

¡Ah, los Santos! ... tal vez los tengamos un poco olvidados... Y ¡qué pastoral la suya! ... ¡Que nos 

hablen ellos, y callen, por favor, los “otros”!... ¡Y viva el Evangelio auténtico, el Evangelio de la 

cruz! He aquí el verdadero optimismo... 

¡Porque conste que somos optimistas! ... Vemos con entusiasmo todo lo moderno, todo lo que 

existe de bueno, en parte hoy más que nunca. Sabemos que los tiempos cambian. No somos de 

aquellos que gastan su tiempo en lamentos estériles. No queremos dejamos vencer por el mal, sino 

vencer el mal con el bien (cfr. Rom 12,21). 

¡Si la Iglesia es indefectible!... ¡Si Cristo ha resucitado! ¡Si todo lo podemos en Aquel que nos 

conforta! (Flp 4,13). 

Pero nuestro optimismo no puede hacernos cerrar los ojos a la realidad... Caso curioso (y no es el 

único): el Santo Padre, que nos está dando un ejemplo maravilloso de optimismo, y nos habla 

reiteradamente de él como uno de los “frutos que se derivan del estilo moral de todo el Concilio” 

(4-11-70), sin embargo, hace pocos días, en la homilía de la Misa de canonización de Santa María 

Soledad, comenzó con estas sombrías palabras: 

“En esta hora de tribulación para la Iglesia y de amargura para Nos”. 

Vigilemos. “Porque ha llegado el tiempo (me permito corregir a San Pablo, pues su profecía se 

ha cumplido ya...) en que los hombres no soportan ya la buena doctrina; por el contrario, llevados por 

sus inclinaciones, se procuran una multitud de maestros que les halaguen los oídos, y cierran sus 

oídos a la verdad, y los aplican a las fábulas” ... (2 Tim 4,3-4). 

Sí. Corren por ahí ciertas “fábulas” dc ciertos “maestros” de una nueva “teología”, que halagan 

los oídos de los que quieren vivir a sus anchas y hacen para sí una ley de su libertad. 



Se rebaja el Ideal, y así la santidad resulta más fácil... ¡DEMASIADO FÁCIL! 

(1970) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



37 El misterio del pecado 
 

Es verdaderamente alarmante la oleada de pecados, que parece inundar-lo todo. 

Pero más inquietante aún —como dijo Pío XII y repitió Pablo VI— es el hecho de que el mundo 

ha perdido hasta la conciencia del pecado. 

—Y yo añadiría más: se ha llegado a perder el concepto mismo del pecado. Se ha llegado, no sólo 

a confundir el mortal con el venial, sino a no saber lo que es esencialmente el pecado. 

De ahí resulta: 

—El menosprecio, empobrecimiento y abandono del sacramento de la confesión. 

—Consiguientemente, la devaluación e incomprensión del misterio de la Redención: si no hay 

pecado, Cristo ¿por qué murió?... 

—Y, en fin, el desconocimiento e ignorancia del mismo Dios. ¡Cómo ha decaído el espíritu y fervor 

de la Cuaresma! 

De una “moral racionalista”, pasando por la “moral de situación”, se ha terminado en una “moral sin 

pecado”. 

Hoy apenas se habla, ni se insiste, ni se profundiza sobre el pecado. Ya lo sé, algunos dirán, por 

ejemplo, que “es algo negativo” ... o que 

“traumatiza” ... 

La verdad es que es un tema que no gusta... ¡Se comprende, naturalmente! 

Porque (seamos sinceros) “molesta” y “compromete” ... 

 

 

Falsificaciones del pecado 
 

Empecemos por señalar diversas falsificaciones del pecado, que son hoy día moneda corriente 

entre los católicos, por más que muchos ignoren tal vez su procedencia. 

* “El pecado no es más que un error”. Así se enseña en la escuela de Kant y de Fichte. 

Es como el “mal radical”, nuestra misma limitación; que no puede realizar el bien supremo, sino 

solamente aspirar a él. 

El pecado es todo lo que impide a la libertad realizar su felicidad. Algo puramente negativo, por 

así decirlo, una “conciencia subdesarrollada”, un estado de simple ignorancia. 

Es contradecir a la “razón pura” (¡que es Dios!). 

Es una falta al deber, es decir, a un “imperativo categórico” absoluto, que se impone por sí 

mismo. 

El progreso llevará al hombre a esa madurez de la conciencia y de la libertad, con la cual superará 

todos los obstáculos que le impiden alcanzar la felicidad. 

Es cierto que una conciencia poco formada o deformada (culpable o inculpablemente) se hará 

una idea más o menos falsa del pecado, sea por exceso, sea por defecto. 

Pero no es menos verdad que la conciencia no puede ser jamás la primera norma de moralidad 

(que es Dios, la Ley Eterna, expresión de su Voluntad divina), sino la segunda. 

La conciencia (o razón práctica) no puede “crear”, sino tan sólo descubrir el Orden objetivo, 

natural y sobrenatural, creado por Dios (que es anterior, superior, y transcendente a todo hombre), y 

enseñar a la voluntad a adherir a ese Orden, libre, plena y meritoriamente. 

Ese “imperativo categórico”, además de ser un absurdo (sólo Dios es necesario y absoluto; el 

hombre es contingente y relativo), deja sin explicación la moralidad de los actos humanos. 

Pregunto: ¿quién ha puesto en el fondo de la conciencia humana ese “imperativo”? 

Esta teoría subjetivista demuestra un orgullo metafísico tan ridículo como imperdonable y 

blasfemo. 

Es la negación de Dios y la divinización del hombre. 

Y desemboca en la “moral de situación”, condenada no sólo por la Iglesia, sino por el más 

elemental sentido común. 



Hoy se abusa con decir: “yo sigo mi conciencia, y nada más” ... No basta. ¡Habría que 

preguntarse si esa conciencia, además de recta es también verdadera y objetiva! 

* “El pecado es una enfermedad”. 

He aquí otro error, el de la escuela freudiana, hoy también desgraciadamente muy extendido. 

Para el pan sexualista Freud, el pecado no es más que una neurosis, un “complejo morboso de 

culpabilidad”, que brota del inconsciente y, sobre todo, de la esfera de lo sexual. 

Hesnard, comentarista de Freud, en su fatídico libro: “La moral sin pecado”, afirma 

tranquilamente que la represión de lo sexual produce la angustia. 

La religión produce una neurosis obsesiva de pecado, que el psicoanálisis tratará de curar. 

Afirmación gratuita, que contradice la experiencia de tantas y tantas almas, que, ayudadas de la 

gracia, guardan y viven habitualmente la castidad, con lucha (es evidente) pero con relativa facilidad 

y, desde luego, con inmensa alegría y sin angustia de ninguna clase. 

Pueden darse casos, y se dan de hecho no pocos (en especial hoy día) de deformación de la 

conciencia y del sentido de culpabilidad, por enfermedad psíquica. 

Pero lo que no se puede es generalizar, y menos confundir un impulso interior inconsciente 

puramente natural (cuyo origen se desconoce) con el pecado, como ofensa personal, consciente y 

libre, hecha a un Dios Personal, Creador y Legislador supremo. 

“Nadie puede negar —dice Pío XII— que puede haber, y no raramente, un sentimiento 

irracional, incluso morboso, de culpabilidad. Pero se puede tener conciencia igualmente, de una 

culpa realmente cometida. Ni la psicología ni la ética poseen un criterio infalible para tales casos, 

pues el proceso de la conciencia, que engendra la culpabilidad, tiene una estructura demasiado 

personal y demasiado sutil. 

Pero en todo caso es cierto que ningún tratamiento puramente psicológico curará la culpabilidad 

real... Aunque el sentimiento de culpabilidad sea reprimido por una intervención médica o por 

autosugestión o por influencia ajena, la culpa permanece, y la psicoterapia se engañaría y engallaría a 

los demás, sí, para borrar el sentimiento de culpabilidad, pretendiera que la culpa misma no existe ya. 

El medio de eliminar la culpa no es un problema puramente psicológico; como a todo cristiano 

es conocido, consiste en la contrición y en la absolución sacramental del sacerdote” (13-IV-53). 

La teoría de Freud es un cómodo “escapismo”. 

¡No se puede sustituir la vida espiritual por la psicología, ni el sacerdote por el psiquíatra, ni los 

sacramentos por las pastillas! 

* “El pecado, una falta de solidaridad”. 

En la ética marxista, que es materialista y atea por definición, no tiene sentido hablar del pecado. 

El único “pecado” sería evidentemente el “mal social”, vale decir la falta de solidaridad con los 

demás (contra el principio de colectivismo), el atentar contra los intereses de la clase obrera y del 

Partido. 

Como para el marxismo la sociedad es Dios, lo único que le interesa y que reprueba es la 

injusticia económica y social. Fuera de eso ¡todo está permitido! 

En el campo católico también está de moda considerar en todo pecado única o principalmente su 

proyección social u horizontal (que es una consecuencia) sin hacer poco o ningún caso del aspecto 

personal y vertical (que es lo primero). 

Cierto. Todo pecado tiene una proyección social, que hay que subrayar. Somos miembros 

corresponsables de un cuerpo social y de un Cuerpo Místico al mismo tiempo. 

El pecado de un miembro repercute en los demás miembros, y el pecado de la cabeza en todo el 

cuerpo. 

“Por un solo hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó 

a todos los hombres” (Rom 5,12). 

El pecado ha puesto en violencia a la creación entera (Rom 8). 

De ahí la “exclamación maravillada” de San Ignacio, “discurriendo por todas las criaturas, cómo 

me han dejado en vida y conservado en ella; y la tierra cómo no se ha abierto para sorberme, criando 

nuevos infiernos para siempre penar en ellos” (Ejercicios Nº 60). 

Pero este aspecto social o comunitario no debe hacemos olvidar aquellas palabras del Evangelio: 

“Cada uno será juzgado según sus obras” (Mt 16,27); y que la solidaridad basada únicamente en el 

amor natural (por más que bueno), no es suficiente sin embargo para salvarse ni puede agradar 



totalmente a Dios. Es necesaria la caridad, virtud teologal, que es amor sobrenatural, obra y efecto de 

la gracia. 

*El pecado es una necesidad física. Es el pensamiento de un Lutero. 

Según él, a consecuencia del pecado original, la naturaleza del hombre ha quedado intrínsecamente 

corrompida. El pecado no se puede evitar. Es más: no hace falta, pues no son las obras las que 

justifican al hombre sino la “confianza” en Cristo (es la fe protestante, que no es virtud teologal, 

como la fe católica, sino una fe sentimental). 

Y más: querer evitar el pecado sería, en cierto modo injurioso para Cristo, como si no se bastara 

El solo para salvamos. 

“Peca mucho, pero cree más todavía” —exclamaba Lutero en su locura. 

¡Bonita solución, también ésta! 

—Hay católicos pesimistas que, cansados tal vez de luchar contra el pecado, han llegado a 

imaginar que es imposible e inútil y aún contraproducente resistir más. Y dan rienda suelta a sus 

pasiones, con la “confianza” (en realidad, ¡un abuso de confianza!) en la Bondad de Dios, a Quien de 

hecho tratan de engallar, sobornar o “comprar”, diciéndole que le aman mucho (¿qué amor es ese? ...) 

y dándole, para contentarle, alguna “propina” (cosas secundarias y que tal vez ni las pide), pero, en 

definitiva... ¡saliéndose con la suya! 

La Iglesia enseña que todo hombre puede y debe, con el auxilio de la gracia (que nunca le falta), 

y con el propio y real esfuerzo (que fácilmente se olvida), vencer las tentaciones, evitar el pecado y 

ser perdonado por Dios para siempre. 

La naturaleza humana ha quedado debilitada por el pecado, pero no corrompida (como piensa 

Lutero). La gracia merecida e infundida por Cristo sana esa herida. 

“Castigo mi cuerpo y lo esclavizo, no sea que, después de haber predicado a los demás, yo 

mismo quede descalificado” (1 Cor 9,27). 

Y “aunque vuestros pecados fueran como la grana, quedarán blancos como la nieve” (Is 1,18). 

* “El pecado no es otra cosa que producto del ambiente”. 

Insinuación muy en boga de la teología progresista, que con la excusa del “ambiente” viene a 

decir: que, a pesar de nuestra disconformidad, hay que “acomodarse” al mundo o a la moda, porque 

es inútil nadar contra la corriente (conformismo); o también que la moralidad depende en definitiva 

de lo que piensa o hace la mayoría o cierta categoría de personas (relativismo). 

“Si todos lo hacen —se piensa—, ¡no será pecado o no será tan grave! 

Así se diluye la responsabilidad individual en la irresponsabilidad de 

la masa. 

Se intenta excusar y “justificar” una conducta reprobable, con el apoyo o sufragio de los demás, 

terminando unos y otros por engañarse y dejarse engallar miserablemente. 

Es verdad que el ambiente influye, y mucho (¡sobre todo, ciertos “ambientes”!). 

San Ignacio, en el tercer ejercicio de los pecados (Nº 63), hace pedir al ejercitante 

“conocimiento del mundo, para que, aborreciendo, aparte de mí las cosas mundanas y vanas”. 

 

Pero el ambiente no es la “causa” del pecado, sino la “ocasión” (que no es lo mismo). La causa 

es el hombre, consciente y libre. 

Y la verdad se encuentra en ella misma, y no en el sufragio universal. 

Dos más dos son cuatro, aunque la mayoría diga que son cinco. 

Y lo que está mal, está mal, aunque alguno diga que está bien. 

El diagnóstico del pecado le toca hacerlo a Dios y a la Iglesia, antes que al hombre. 

Y la conciencia individual objetiva debe prevalecer siempre sobre el anonimato de la opinión 

pública. 

El “optimismo” progresista (que va ganando adeptos, ¡y se comprende!) parece olvidar el dogma 

del pecado de origen, al considerar al hombre tan inocente y puro como si naciera y viviera en el 

estado de justicia original. 

En ciertas catequesis (llamadas “renovadas”), las palabras mortificación y sacrificio brillan por 

su ausencia. 

¿Para qué, si por una evolución “regresiva” la humanidad se está acercando a los orígenes, a 

aquella ingenuidad paradisíaca del hombre y de la mujer, que “estaban desnudos, sin avergonzarse de 

ello”?... (Gén 



2,25). 

No llamemos madurez al embotamiento de la conciencia; ni libertad al libertinaje; ni debilidad al 

dominio de sí mismo. 

Ni escrúpulos, ni complejos, ni “tabús” ... 

Estamos de acuerdo. 

¡Pero también, un poco más de sinceridad, de dignidad y de vergüenza! 

 

 

¿Qué es el pecado? 
 

¿Qué es, en definitiva, el pecado? 

* Por lo que respecta a Dios, un misterio de iniquidad, por ser el rechazo de su Amor Infinito, 

Creador y Redentor. 

En lenguaje bíblico, la ruptura de la Alianza: 

* la infidelidad del alma-esposa al Esposo-Dios. 

* La ingratitud del hijo para con un Padre infinitamente bueno y misericordioso. 

* La villanía de pisotear la Sangre de Cristo Salvador, “que habla más elocuentemente que la de 

Abel” (Heb 12,24). 

Para comprender mejor la fealdad y malicia del pecado, hay que empezar, como dice San 

Ignacio (Nº 59), por “considerar, quién es Dios contra el que he pecado”. 

Aquí está la “clave” del misterio. 

Y como no podemos tener idea exacta de la Trascendencia y del Amor de Dios, por eso no 

acabaremos nunca de entender la monstruosidad del pecado. 

Y por esa razón también Dios perdona, una y mil veces, ¡gracias a nuestra “ignorancia”! 

¡Si el hombre tuviese plenísima conciencia de lo que hace cuando ofende a Dios “a sangre fría”, 

su pecado sería incalificable e imperdonable! 

¡Para saber lo que hacemos cuando pecamos, hay que mirar fijamente y muy despacio, con 

mucha fe y con mucho amor, a Cristo chorreando sangre y clavado en cruz! 

“¿Qué ha hecho Cristo por mí?... 

¿Y yo qué he hecho por El?” ... 

Era el grito dolorido de San Ignacio, salido de su gran corazón contrito y desganado. 

* Por lo que respecta a las criaturas, el pecado (cualquiera que sea su especie) es una idolatría (el 

hombre hace de las criaturas un dios), un adulterio (prostituyéndose con ellas) y una traición 

(anteponiéndolas al Creador). 

“¡Se iba con sus amantes 

y me olvidaba a Mí, dice Yahvé!” (Os 2,13). 

El resultado es... el engaño, la añoranza, la decepción: 

“Irá en seguimiento de sus amantes, pero no los alcanzará. Y se dirá: voy a volverme con mi primer 

marido, pues mejor me iba entonces que me va ahora” (Os 2,7). 

El pecado, si bien se considera, es una ridiculez: 

“Sus ídolos son plata y oro, 

obra de las manos de los hombres” (Sal 113,4). 

* Por lo que respecta al hombre mismo, cl pecado es un “suicidio”, obra de un orgullo diabólico, 

por la transgresión de la ley y el abuso de la libertad. 

Y para la familia y la sociedad, el pecado es un tumor canceroso que va pudriendo sus entrañas. 

Todos los males, calamidades y miserias que convierten a la humanidad en un valle de lágrimas, 

¡todos sin excepción!, consecuencia del pecado. 

No exagera San Ignacio cuando considera al “alma encarcelada en este cuerpo corruptible”, y al 

hombre pecador “como desterrado entre brutos animales” Nº 47). 

El pecado esclaviza, degrada y embrutece al hombre, juguete de las pasiones. 

El instinto, en lugar de servir, domina y tiraniza a la razón y a la voluntad. 

El pecado es necedad, miseria, náusea, vacío. 

El pecado es la causa de ese “mal humor” que hace al hombre inaguantable, para sí y para los 

demás. 

El pecado es la desintegración, de la persona, de la naturaleza y del mismo ser. 



Tres ejemplos, ¡sin comentario!, tan conocidos como elocuentes: 

—Adán y Eva, que “se escondieron por miedo y por vergüenza, al verse desnudos” (Gén 

3,10). 

—El pobre hijo pródigo de la parábola, que después de malgastar la hacienda viviendo 

disolutamente, se encontró solo y muerto de hambre (Lc 15,14). 

—El desdichado Judas, que comido por el remordimiento y la desconfianza (¡éste fue su 

mayor pecado!), “se marchó y se ahorcó” (Mt 27,5). 

Estas son las consecuencias del pecado, en esta vida. 

Porque en la otra, ya lo sabemos, ¡serán más terribles todavía!: el juicio y el infierno. 

 

 

 

¿Remedio? 

Uno solo: la conversión. 

Es decir: la reflexión, la confianza, la penitencia, el amor. 

Sobre todo, el amor. 

El pecado es un vacío de amor, que no se puede vencer sino con un exceso de amor. 

“Todo el que permanece en Dios, no peca”, nos dice San Juan (1 Jn 3,6). 

Nuestra vida, en el fondo, no es más que una tensión, una lucha a muerte entre dos amores: el 

amor a Dios y el amor propio. 

Si prevalece el primero, nos salvaremos. Si el segundo, será la condenación. 

Dice el refrán que “el amor con amor se paga”. 

Y Jesús a la Magdalena: “Porque ha amado mucho, se le perdonan todos sus pecados” (Lc 7,47). 

El pecado puede (y debe) ser “ocasión” para descubrir el Amor. 

Ya que están hechas, “aprovechemos” nuestras faltas para comprender y sentir la locura de Amor 

de Jesús nuestro Salvador. 

Y entonces sí, entonces nos atreveremos a llamar “benditas” a nuestras faltas, y cantaremos con 

la Iglesia: ¡oh feliz pecado! 

Fijémonos: ¡“porque ha amado mucho”! Es verdad. 

¡Pero más todavía, muchísimo más, porque Dios es Amor y porque es eterna su Paciencia y su 

Misericordia! 

 

(1972) 

 

 

 

 

 

 
 



38 La violencia del pecado 
 

 

 

EL PECADO, al romper nuestra relación de amistad con Dios, y por consiguiente la 

unidad y el orden de su Plan de Amor, ha puesto en VIOLENCIA a toda la Creación. 

“Toda la Creación espera ansiosamente esta manifestación de los hijos de Dios. Ella quedó sujeta a la 

vanidad, no voluntariamente, sino por causa de quien la sometió... Sabemos que la Creación entera 

hasta el presente gime y sufre dolores de parto... Pero conservando una esperanza, porque también la 

Creación será liberada de la esclavitud de la corrupción para participar de la gloriosa libertad de los 

hijos de Dios” (Rom 8). 

 

 

Violencia en el corazón del hombre, que siente en sus entrañas esa lucha interminable y dramática entre el bien 

y el mal: 

  “...observo —dice el Apóstol— que hay en mis miembros otra ley que 

lucha contra la ley de mi razón, y me ata a la ley del pecado” (Rom 7,23). 

 

Violencia en el seno de la familia, que se convierte de “comunidad de amor” en desierto o en infierno: 

disgustos, tensiones, separación... 

 “El terror y la violencia arrasan los palacios, así quedará arrasada la casa del 

orgulloso” (Eclo 21,5). 

 

Violencia  en la sociedad política: injusticia, opresión, anarquía, miseria y 

caos: 

  “Yo me volví a considerar todas las violencias perpetradas bajo el sol, y vi el llanto 

de los oprimidos, sin tener quien los consuele; la violencia de sus verdugos, sin tener quien los 

vengue” (Ecl 4,1). 

 

 

*  *  * 

 

 

Cuando  La violencia del pecado sólo puede ser vencida por otra violencia, la violencia del 

AMOR. 

  La violencia surge precisamente en el momento en que falta el amor. 

  Pero el amor puede hacer violencia de dos maneras: 

  condesciende, se humilla, perdona y suplica... 

 

 

“El amor es magnánimo, es servicial, no tiene celos... Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo 

espera. Todo lo soporta” (1 Cor 13,4-7). 

Cristo, venció al pecado por la “violencia” de la Redención. Fue la “dulce violencia” de su Amor 

quien le impulsó libre y misericordiosamente a la locura de la Cruz y al triunfo de la Resurrección. 

Y cuando despreciado, exige, prueba, amenaza y castiga... ¡El amor se convierte en justicia! 

Es la violencia de la muerte y de todos los males que sufre la humanidad (consecuencia, próxima o 

remota, del pecado). 

Es la violencia de la autoridad humana, que hace justicia en nombre de Dios (y que no hay que 

confundir con la violencia de los revoltosos y asesinos, que es anticristiana). 

Será la violencia del “último día” ... cuando se “agotará” la paciencia de Dios... “porque grande es 

el día de Yahvé y muy terrible, ¿quién lo soportará...?” (Jl 2,11). 

Será, en fin, la terrible violencia del Infierno, que 

durará eternamente: 



¡Apartaos de Mí, malditos, al fuego eterno!” (Mt 25,41); ¡reacción lógica y espontánea de un 

AMOR INFINITO brutalmente despreciado! 

“¡Qué horrible es caer en las manos del Dios vivo!” 

(Heb 10,31). 

La violencia de la Cruz se convertirá para los malos, que la habrán rechazado, en la violencia de la 

Justicia, provocada e irritada... 

 

 

*  *  * 

 

 

Hay una “violencia” santa. 

Es la violencia del que se renuncia a sí mismo, toma su cruz cada día y sigue a Jesús. 

No seremos verdaderamente felices si no nos hacemos violencia, es decir, si el Amor, en este 

duelo a muerte, no vence por la Cruz al pecado. 

“¡Si quieres la paz, prepárate para la guerra! 

Y el Cielo no lo alcanzaremos, dice el Espíritu Santo, si no es por la violencia: 

“¡El reino de los Cielos sufre violencia, y solamente los violentos lo arrebatan!” (Mt 11,12). 

 

(1971) 

 

  



39 Los pecados de la lengua 
* Texto bíblico: de la carta del Apóstol Santiago, capítulo 3º: 

“Si alguno no peca de palabra es varón perfecto, capaz de gobernar con el freno todo su cuerpo... Ved 

que un poco de fuego basta para quemar todo un gran bosque. También la lengua es un fuego, un 

mundo de iniquidad. Colocada entre nuestros miembros, la lengua contamina todo el cuerpo, e 

inflamada por el infierno, inflama, a su vez toda nuestra vida. Todo género de fieras, de aves, de 

reptiles y animales marinos es domable, y ha sido domado por el hombre; pero a la lengua nadie es 

capaz de domarla; es un mal turbulento y está llena de mortífero veneno. Con ella bendecimos al 

Señor y Padre nuestro, y con ella maldecimos a los hombres, que han sido hechos a imagen de Dios. 

De la misma boca proceden la bendición y la maldición. Y esto, hermanos míos, no debe ser así”. 

* Reflexión: “Registrando la lengua, conocen los médicos el estado de salud o 

enfermedad de una persona; así también las palabras son indicios verdaderos de la cualidad de un 

alma” (S. Francisco de Sales). 

Dime cómo hablas y te diré quién eres. 

Los pecados de la lengua son de los más frecuentes. Es una mala costumbre, aun entre los buenos. 

Palabras inútiles, conversaciones tontas, charlatanerías, insensateces. 

Malas palabras, groserías, irreverencias, chistes con doble intención, deshonestidades. 

Críticas destructivas, burlas, ironías, juicios temerarios, faltas de respeto, “indirectas”, 

maledicencias, calumnias, difamaciones, murmuraciones. 

¡Hay materia abundante para un buen examen! 

Pecados provocados por el orgullo, la ambición, la envidia, los celos, los resentimientos personales, 

el espíritu de venganza... 

¿Quién podrá calcular los estragos que puede causar una sola palabra desordenada, inoportuna, fuera 

de lugar? 

Oigamos de nuevo a San Francisco de Sales: 

“El que injustamente roba a su prójimo la fama, además de pecar queda obligado a la restitución; bien 

que, de diversos modos, según la diversidad de murmuraciones, porque nadie puede entrar en el 

Cielo llevando los bienes del otro, y entre los bienes exteriores, la fama es el más precioso. Es la 

maledicencia una especie de homicidio. Tenemos tres géneros de vida: espiritual, que consiste en la 

gracia de Dios; corporal, que proviene del alma; y civil, que se mantiene con la buena fama. La 

primera se pierde por el pecado; la segunda por la muerte; y la tercera por la maledicencia. Pero el 

murmurador hace, de ordinario, tres homicidios con sola una estocada de su lengua, dando muerte 

espiritual a su alma y a la de quien le escucha, y muerte civil a la persona de quien murmura, pues 

como dice San Bernardo, el que murmura y el que escucha la murmuración tienen en sí al demonio, 

uno en la lengua y otro en el oído... 

Cuando oigas hablar mal, suspende el juicio, si puedes hacerlo con justicia; si no, excusa la 

intención del acusado; si ni aun esto pudieres, muestra compasión de él, y muda la conversación, 

teniendo presente y recordando a los demás que los que no caen en faltas deben esta gracia a sólo 

Dios; procura hacer con suavidad que el maldiciente entre en sí, y di alguna otra cosa buena de la 

persona ofendida, si la sabes. 

Los que velan cuidadosamente sobre su conciencia, están menos expuestos a hacer juicios 

temerarios, porque, así como las abejas, viendo las nieblas en tiempo revuelto, se recogen dentro de 

su panal a formar la miel, así el pensamiento de las almas buenas no se para en objetos enmarañados 

ni anda vagando en las acciones obscuras de los prójimos; antes bien, por no encontrarlas, se recoge 

dentro del corazón a formar buenos propósitos para su propia enmienda. 

Ocuparse en examinar vidas ajenas es de almas ociosas, exceptuando a los que tienen otros a 

su cargo” 

(“Introducción a la vida devota”, III, 29.28). 

* Oración: “Pon, oh Dios, guardia a mi boca, 

centinelas a las puertas de mis labios. 

No dejes que se incline al mal mi corazón, al que comete impías maldades...” (Sal 141,3). 

 

(1975) 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



40 El pecado de omisión 
 

El Nuevo Rito de la Misa, con verdadero acierto, ha incluido en la Confesión General, junto con 

los pecados de pensamiento, palabra y obra, el pecado de omisión. 

Pecado demasiado frecuente hoy día, que pasa fácilmente inadvertido, y para el cual se 

encuentra fácilmente una disculpa... 

Omisión de un bien, exigido por el “compromiso” de nuestra fe y por nuestro “deber de estado”, 

conforme a aquellas palabras del Apóstol: 

“‘Creí, por eso hablé’. También nosotros creemos, y por esto hablamos” (2 Cor 4,13). 

La Teología Moral llama “cooperadores negativos” (del mal), a quienes, debiendo actuar: 

—callan, antes de que el daño se produzca 

—no impiden el mal, mientras se hace 

—no lo denuncian, después de hecho. 

El pecado de omisión es la clásica “tentación” de quienes han sido revestidos de autoridad, 

precisamente como un servicio para el bien común; de quienes están obligados a denunciar y remediar 

el desorden, precisamente, porque están obligados a defender y restablecer el orden; de quienes no 

tienen derecho a ceder este derecho, aún bajo pretexto de una mal entendida caridad o prudencia. 

Los santos no fueron tan “caritativos” ni “prudentes” ... 

Es el “demonio mudo” del Evangelio (Mt 9,32). 

Tolerancia culpable, apatía, pasividad, conspiración del silencio, huelga de brazos cruzados.., 

ante el avance persistente, alarmante, del mal: injusticias, desequilibrio económico, rebeldía, 

indisciplina, pornografía publicitada y modas indecentes, falta de conciencia profesional, “diálogo” 

ingenuo con el marxismo que se infiltra y va ganando más puestos, escándalo de los medios de 

comunicación social, “novedades” asombrosas en materia de liturgia y apostolado, libros y revistas, 

cuadernos de catequesis renovada (difundidos incluso por librerías religiosas), censurables no sólo 

por lo que dicen, sino (y a veces es peor) por lo que no dicen y que deberían decir, críticas contra el 

Papa y contra la Jerarquía de la Iglesia, en una palabra: modernismo doctrinal y relajación moral... 

Abusos conocidos, reiterados y “tolerados”: 

—por los padres, en el hogar; 

—por los directores, en colegios, universidades y centros de enseñanza católicos; 

—por los Superiores, en los seminarios y casas religiosas; 

—por los responsables, en la sociedad civil’ 

—por los gobernantes, en los Estados y Naciones. 

...y, arrojado el demonio, habló el mudo..., y se maravillaron las turbas...”. 

Cristo “se jugó” la vida por amor a la verdad y la gloria de su Padre. Por ser la Palabra, habló; por 

ser el Profeta, “chocó” con el mundo y murió. ¡Son las exigencias del Diálogo de la Salvación! 

Es también el “riesgo” del “compromiso” cristiano: “A todo el que me negare delante de los 

hombres, yo también lo negaré delante de mi Padre que está en los cielos” (Mt 10,32). 

Es también “liberación” de complejos y respetos humanos, de quienes se preocupan más de 

agradar a Dios que de la “opinión pública”. 

¡No seamos tan tolerantes con los, muchas veces, “intolerantes”!... “Y cuando la Iglesia, 

columna y firmamento de la verdad, Maestra incorrupta de la moral verdadera, juzga que es su 

obligación protestar sin descanso contra una tolerancia tan licenciosa y desordenada, es entonces 

acusada por los liberales de falta de paciencia y mansedumbre. No advierten que al hablar así 

califican de vicio lo que es precisamente una virtud de la Iglesia. Por otra parte, es muy frecuente que 

estos grandes predicadores de la tolerancia sean en la práctica, estrechos e intolerantes cuando se 

trata del catolicismo. Los que son pródigos en repartir a todos, libertades sin cuento, niegan 

continuamente a la Iglesia su libertad” (León XIII, “Libertas”). 

Delante del mal, no basta orar, hay que reaccionar. Como Cristo: 

“El celo de tu casa me comió” (Jn 2,17). 



“¿Cómo se pueden sentir cristianos, si no sienten las heridas hechas en el cristianismo? Un brazo 

herido que ya no duele, es un brazo muerto... Se puede todo menos vivir en este estado de 

insensibilidad. La vida se demuestra en el resentirse del dolor, en la vivacidad con que se reacciona a 

la herida, en la prontitud y la potencia de la reacción. Si uno no reacciona está totalmente perdido” 

(Card. Ottaviani, “El Baluarte”). 

¡Es el “precio” de la caridad! 

Porque es la caridad, y nada más que la caridad, la que nos impulsa a alzar la voz contra los 

pecados de omisión, al mismo tiempo que cumplimos con un acto de obediencia al Santo Padre 

(Pablo VI, “Ecclesiam suam”) que, en su primera encíclica, nos exhorta a “denunciar, del mejor 

modo posible, aun públicamente, los peligros morales y los vicios que padece nuestro tiempo”. 

Pidamos al Señor un aumento del don de fortaleza, para que no “durmamos” mientras el 

enemigo siembra cizaña, para que Cristo y su Iglesia Santa no sangren, para que no se escandalicen y 

confundan los inocentes y los débiles. 

 

 

(1970) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



41 Virtudes fingidas 
 

La tentación más peligrosa suele ser aquella que se presenta con apariencia de bien. 

El vicio no es, en definitiva, sino una virtud exagerada. 

Y el Enemigo sabe entrar con “la nuestra” para salir con “la suya”, aprovechándose de nuestra 

buena voluntad. 

A este respecto, San Ignacio, Maestro consumado en el difícil arte del discernimiento, ha escrito 

una Regla de oro, de tremenda actualidad: 

“Cuando una persona quiere decir o hacer algo bueno (según el sentir de la Iglesia y para 

la gloria de Dios) y le viene un pensamiento o tentación para que no hable ni actúe, trayéndole 

razones aparentes de vanagloria o de otra cosa, entonces debe alzar el entendimiento a su 

Creador y Señor, y si ve que es por su servicio o, al menos, no se opone, debe hacer 

diametralmente lo contrario de lo que le sugiere el enemigo, respondiéndole con San 

Bernardo: “ni por ti lo comencé, ni por ti lo dejaré” (Ejercicios Nº 351). 

¡Hay que reconocer que el demonio es inteligente y astuto! ¡Nos bate con nuestras propias 

armas! 

¡A cuántos católicos ingenuos ha hecho caer, por ejemplo, en la “trampa” de la “humildad”, de la 

“prudencia’, o de la “caridad” ...! 

Con pretexto o por miedo de no faltar a la humildad, a la prudencia, o a la caridad, nos dejamos 

vencer por el respeto humano, o caemos en la debilidad o somos cómplices del mal. 

Porque hay quienes llaman: 

“humildad”, a callar cuando habría que hablar; 

“prudencia”, a no chocar cuando es un deber luchar; 

“caridad”, a una unión sentimental, al margen de la verdad. 

Existen complejos, que, como “fantasmas” nocturnos, cierran la boca, atan las manos y hacen 

temblar... 

¡Todo, menos pasar por “anticuado”, “poco inteligente”, “exagerado” ...o “anti conciliar”! 

¡Es fácil “clasificar” ... mucho más fácil que “argumentar”! 

Cristo fue tan humilde, prudente y caritativo, cuando polemizó con los escribas y fariseos, o arrojó 

con látigo a los profanadores del templo, como cuando puso la otra mejilla o se dejó crucificar. 

* La humildad es dar la cara por la verdad. 

* La verdadera prudencia es locura y escándalo para el mundo. 

* La caridad para con el prójimo está subordinada a la caridad para con Dios. 

—Humildad sí, pusilanimidad, no. 

—Prudencia sí, respeto humano, no. 

—Caridad sí, filantropía, no. 

La verdadera libertad y la única personalidad es ésta: la sumisión y el amor a la VERDAD. 

Su Santidad Pablo VI, una vez más, nos acaba de recordar: 

“El cristiano, el apóstol especialmente, está obligado a ser fuerte y audaz, a ser sincero y libre, 

como conviene a la persona que sigue a Cristo. 

Por el contrario, existe siempre, incluso en ¡os más comprometidos (pensamos, ¡ay!, en Pedro, 

que renegó altivamente del Maestro en la hora crítica de su Pasión), una debilidad incurable si no se 

tiene gran humildad y fortaleza en el aspecto subjetivo, y sin la ayuda del Espíritu Santo en el 

objetivo; esta flaqueza hace que nuestra personalidad se deslice, con frecuencia insensiblemente, 

hacia aquel terreno magnético, circunstante y resbaladizo que se llama respeto humano, 

conformismo con relación al ambiente, miedo paralizante del juicio de los demás, de la ironía de los 

demás, de la prensa de los demás. 

Recordábamos estos días la observación de Pascal sobre la opinión pública, que debilita la 

fuerza. 

Y hoy, mientras esta atmósfera pública prevalece cada vez más sobre la autonomía personal, 

debemos recordar de qué modo estamos expuestos a exonerarnos de la llamada exterior de la Iglesia 



y de la interior de la conciencia al cumplimiento del compromiso cristiano. Nos proclamamos libres 

y, con frecuencia víctimas del respeto humano, lo somos muy poco” (28-V-72). 

La crisis que estamos sufriendo (mientras el enemigo avanza...), ¿no será debida en buena parte a 

que hay demasiada “humildad”, demasiada ‘prudencia”, demasiada “caridad”?... 

(1972) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



42 Confesión frecuente 
 

Uno de los medios más eficaces de santificación y perseverancia es, sin duda, la confesión 

frecuente. 

Ha decaído sensiblemente la práctica del sacramento de la penitencia: 

por parte de los fieles, que han ido perdiendo poco a poco el sentido del pecado; y por parte de ciertos 

sacerdotes, que no insisten en la importancia del sacramento de la confesión, ni la administran con la 

debida devoción y reverencia. 

Tanto los santos como las almas fervorosas han sentido la necesidad continua de acudir a las 

aguas purificadoras y renovadoras de la confesión. 

La Iglesia no ha dejado nunca de recomendarla a sus hijos, tanto por lo que se refiere a los 

pecados graves, como a los leves. 

Fijémonos detenidamente en las siguientes palabras de Pío XII en su encíclica “Mystici 

Corporis”: 

“Esto mismo sucede con las falsas opiniones de los que aseguran que no hay que hacer tanto 

caso de la confesión frecuente de los pecados veniales, cuando tenemos aquella más aventajada 

confesión general que la Esposa de Cristo hace cada día, con sus hijos unidos a Ella en el Señor, por 

medio de los sacerdotes que están por acercarse al altar de Dios. Cierto que, como bien sabéis, 

Venerables Hermanos, estos pecados veniales se pueden expiar de muchas y muy loables maneras; 

pero para progresar cada día con más fervor en el camino de la virtud, queremos recomendar con 

mucho encarecimiento el piadoso uso de la confesión frecuente, introducido por la Iglesia no sin una 

inspiración del Espíritu Santo, con el que aumenta el justo conocimiento propio, crece la humildad 

cristiana, se desarraigan las malas costumbres, se hace frente a la tibieza e indolencia espiritual, se 

purifica la conciencia, se robustece la voluntad, se lleva a cabo la saludable dirección de las 

conciencias y aumenta la gracia en virtud del sacramento. 

Adviertan, pues, los que disminuyen y rebajan el aprecio de la confesión frecuente entre los 

jóvenes clérigos, que acometen una empresa extraña al Espíritu de Cristo y funestísima para el 

Cuerpo Místico de nuestro Salvador”. 

¡Una buena confesión no se improvisa! 

Hay que prepararla bien, para no caer en la rutina. 

Hemos de empezar por un examen de conciencia, en serio y a fondo... ¡haremos muchos 

descubrimientos! 

Es un ejercicio de autoanálisis provechosísimo, que nos ayudará a descubrir los más sutiles 

movimientos del bueno y del mal espíritu. 

No hay otra manera de conocerse a sí mismo. 

Sin lo cual no podremos corregimos de nuestros defectos ni adelantar en el camino de la vida 

espiritual. “Mirar quién soy yo”, dice San Ignacio (Ejercicios Nº 58), “mirarme como una llaga y 

postema de donde han salido tantos pecados y tantas maldades y ponzoña tan turpíssima”. 

Pero lo más importante es el dolor de los pecados. 

Dolor que brota espontáneamente del amor a Cristo N.S. 

Nótese que este dolor es espiritual, y no necesariamente sensible. Radica en la voluntad, no en la 

sensibilidad, aunque puede redundar en ella. 

El dolor brota de un contraste: lo que Cristo ha hecho por mí, y lo que yo he hecho (o no) por El 

(Nº 53). 

Hay que ir a confesar viendo a Cristo por la fe en la persona del confesor, sintiendo palpitar su 

Corazón Divino de amor por nosotros, herido por la lanza en la Cruz. 

¡La confesión es una irrupción del Amor de Dios! 

Lo esencial es disponer nuestro corazón para recibir el abrazo del Padre. 

Hay muchos que van a confesar preocupados solamente de “quitarse un peso de encima”, para 

“quedar tranquilos”, como quien “ha cumplido”, pagando lo que debe... y nada más. 

Su única preocupación es “no olvidarse” de ningún pecado (lo cual está muy bien), sin 

preocuparse de “ponderar los pecados” (Nº 57), y más aún, de “considerar quién es Dios, contra 

quien he pecado” (Nº 59). 



La sinceridad de la confesión se demuestra en el propósito de la enmienda. 

Si no hay propósito, señal de que no hay dolor. 

Propósito concreto, no abstracto. 

Contando siempre con la gracia de Dios, por supuesto. 

Si el que propone muchas veces cae, ¿qué será del que nunca o tarde propone? 

En la Sagrada Escritura tenemos ejemplos maravillosos de penitentes, como David, San Pedro, 

Santo Tomás, Santa María Magdalena... 

¡Imitemos a los santos! 

La confesión no es una “carga pesada” para angustiamos... Es un desahogo del alma, una 

inyección de alegría y esperanza. Es oír la voz dulce de Cristo, resucitado en mí, que me dice: 

¡Levántate y anda!... 

Y yo que respondo: ¡Ahora empiezo de nuevo! 

 

 

(1978) 

 

 
  



43 Esa rara virtud que se llama 
“humildad” ... 

 
Cada día que pasa, me convenzo más... 

Me asomo a la ventana del mundo, observo, leo, escucho... Y no me cabe la menor duda: está 

fallando la humildad. 

¡Y a qué velocidad! 

Y cuando falla la humildad, el hombre, el mundo entero, se viene abajo... “En el pecado lleva la 

penitencia’, como suele decirse. 

En el orgullo está la insatisfacción, la inquietud, la angustia, la desesperación, la muerte... Pienso 

como Pablo VI: “...el misterio tenebroso del hombre, que se hace Dios, será el trágico drama 

amenazador y potencialmente cargado de innumerables ruinas” (Radiomensaje de Navidad de 

1966). 

Esa rara virtud, que se llama: humildad, va resultando demasiado... rara. El orgullo es un cáncer, 

muchas veces escondido, casi desconocido, que va royendo, de una manera alarmante, las entrañas 

del hombre y de la sociedad. 

Es la gran tentación de hoy, es el peligro de lo que Pablo VI llama la “idolatría moderna”: “Hoy 

el hombre —dice el Papa— siente la tentación de adorarse a sí mismo, de hacer de sí mismo no sólo 

el fin supremo de las ideas y de la historia, sino de la realidad misma, y de creer que puede, por sí 

mismo, con solas sus propias fuerzas, progresar verdaderamente y salvarse; se ve tentado, para 

decirlo con otras palabras, a buscar su propia gloria, y no la gloria de Dios” (Radiomensaje citado). 

De esta crisis de humildad nace espontáneamente esa doble crisis: de fe y de disciplina, que 

todos lamentamos y padecemos. 

—Crisis de fe: porque el acto de fe, supone y exige, por parte del hombre, un acto radical de 

humildad para reconocer la autoridad de Dios que revela y someterse a ella voluntariamente, aun en 

contra del dictamen de la razón y de los sentidos. La humildad es la virtud “típica” de la criatura 

racional, es la que “sitúa” al hombre delante de Dios y de la historia. 

El orgullo, en cambio, convierte al hombre en un pequeño dios. Lo hace (aparentemente) 

independiente y omnipotente. La fe sería para él tan inútil como humillante. 

Y entonces, la naturaleza sustituye a la gracia, la conciencia a la ley, la técnica y el trabajo a la 

oración, la evolución a la fe...; ¡el naturalismo queda erigido en religión! ... Y avanza el proceso 

universal de “desacralización” ... El Evangelio es un libro meramente humano, sujeto a la crítica de 

una mentalidad racionalista, como otro libro cualquiera, que cada uno puede interpretar a su manera. 

¿La Iglesia?... Una sociedad temporal y terrena, nada más..., puesta, cada día, en el banquillo de la 

discusión y de la crítica, tanto privada como de la opinión pública... 

Son sometidos a “revisión” (léase “profanación”), el matrimonio cristiano, la familia, el culto 

litúrgico, el apostolado, el sacerdocio, la vida religiosa, la vida claustral y contemplativa...; ¡hasta los 

mismos dogmas: 

la virginidad de María y el sacrosanto misterio de la Eucaristía! 

—Crisis de disciplina: ¡Es natural! Es la consecuencia inmediata de la falta de fe y de humildad. 

El orgullo alza, impaciente, la bandera de la “libertad” (léase: independencia, respecto de Dios y 

de los hombres). Sube la fiebre de la crítica contra la autoridad de legítimos superiores (de la cual no 

escapa hoy, ni el mismo Papa), de la resistencia sorda, de la insubordinación y desobediencia, del 

desafío y de la rebelión... 

Estalla el desenfreno de las pasiones, el desorden, la irresponsabilidad y la indisciplina... El 

materialismo suplanta al ascetismo cristiano, el placer a la cruz, el capricho y la arrogancia a los 

preceptos y mandamientos... La ley del más “listo” y del más fuerte, en lugar de la ley de la justicia y 

del amor... 



“Está tomando consistencia una mentalidad falsamente humanística, penetrada de radical 

hedonismo, porque está cerrada al conocimiento y al amor de Dios, y fundamentalmente inquieta y 

subversiva, porque está cerrada a la luz y a la esperanza de Dios” (Radiomensaje citado). 

No quisiera que esta primera página, en el año que comienza, diera la impresión de drama y de 

pesimismo... Aunque, confieso, el estado del mando y aun de la santa Iglesia de Dios, no invitan, por 

cierto, a un optimismo, tan ingenuo como indiscreto como demuestran algunos... 

Es una crisis que pasará... Es una nueva purificación... Es un signo de progreso y desarrollo... Así 

lo creo, y pido a Dios, que así sea... 

Solamente he querido dar un toque de alarma, poner “el dedo en la llaga”, aportar una solución 

positiva y válida al problema... 

¡Y estoy convencido! 

Para una vida interior profunda, para una pastoral auténtica y eficaz, para una convivencia y 

anidad fraterna, para una paz universal y duradera, falta una cosa esencial: esa rara virtud, que se 

llama: Humildad. 

(1969) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



44 El gozo de nuestra esperanza 
 

¡Esperanza! 

¡Qué bella palabra! 

¡Cuántas cosas sugiere a quien la escucha! ¡Qué virtud tan humana..., y tan divina! 

¡Y cómo la necesita el hombre de nuestro tiempo! ¿Qué sería del mundo sin esperanza? 

¿Acaso, sin ella, la vida no debería más bien llamarse muerte? 

¡Cuántos hay que, o no esperan nada, o esperan lo que nunca ha de llegar, o ya están cansados de 

esperar! 

¡Nunca, tal vez, como hoy se ha hablado del futuro, y nunca, tal vez, como hoy ha existido una 

tan tremenda crisis de esperanza! 

Parece que el psicoanálisis no basta para curar la que bien podríamos llamar enfermedad del 

siglo, la tristeza, síntoma inequívoco de la falta de esperanza, a pesar, paradójicamente hablando, del 

tan decantado progreso... 

¡Cuánta alegría superficial, fingida, momentánea, forzada, falsa! La razón es la misma. 

La esperanza es una virtud “temporal”, que expresa perfectamente la condición peregrinante del 

hombre sobre la tierra, del hombre que busca siempre algo, aun sin pensar; del hombre que, lleno de 

proyectos, de ilusiones, de ambiciones, encuentra por doquier incertidumbres y obstáculos... que, 

cayendo y levantando, lucha por sobrevivir y perfeccionarse... para, tarde o temprano, chocar 

fatalmente con el inextricable misterio de la muerte y del más allá.., del hombre, en fin, que no puede 

no sentirse sino en un destierro... 

¡Sin esperanza, el hombre se dirige inevitablemente al fracaso! Por eso, se puede perder todo, menos 

la esperanza. 

Pero... ¡hay que saber esperar! 

Mejor dicho: hay que saber qué es concretamente lo que hay que esperar… 

 

O mejor aún: saber si, tal vez, hay Alguien a quien esperamos... 

 

 

* * * 

 

 

Existe, sí, una esperanza natural. 

Esta esperanza es lo que ‘motiva” al hombre para seguir caminando, en busca de los bienes de la 

tierra y de un bienestar material. 

Es una necesidad vital, que fluye espontáneamente de la propia indigencia y temporalidad. 

Es la expresión de una profunda tensión ontológica, latente en la entraña misma del ser humano. 

El hombre, en efecto, como toda creatura, es contingente. 

Está, por así decirlo, tensionado entre el no-ser, del cual, como de origen, procede, puesto que ha 

sido creado por Dios, su Primer Principio; y el ser (es decir, su propia naturaleza), el cual, a su vez, 

tiende irresistiblemente hacia Dios, el Ser Necesario y Subsistente, para el cual, como su último Fin, 

ha sido creado. 

Dice Santo Tomás que “toda creatura es naturalmente de Dios según lo que ella es”. 

Pero dice asimismo que “no se puede sustraer, de un modo natural, la criatura, dotada de razón, a 

la posibilidad de pecar, pues por el mismo hecho de que procede de la nada, su poder se puede dirigir 

hacia el no-ser”. 

¡Realmente el hombre es una paradoja, mezcla de grandeza y de miseria, digno de admiración y 

respeto... pero también de lástima! 

La esperanza viene a ser algo así como un “anti-cuerpo” contra el “riesgo” de volver al no-ser... 

Porque la vida es un perpetuo caminar, en donde no ir hacia adelante equivale a ir hacia atrás, en 

donde se espera lo que “todavía no” se ha alcanzado, lo que todavía “no es”. 



Cuando se ha perdido o se está a punto de perderlo todo, la esperanza es la única “reserva”, capaz 

de hacemos sacar, como dicen, “fuerza de flaqueza”, y con las mismas ruinas volver a reconstruir la 

vida. ¡Nos obliga a sonreír en medio del llanto...! 

No obstante... 

¿Qué pueden esperar los hombres en este y de este mundo? ¿Salud?, ¿dinero?, ¿placer?, ¿ciencia?, 

¿poder?... 

¿Y después? 

Después... ¡cansancio, desilusión, enfermedad, vejez y muerte! 

¡Qué incierta, qué frágil, qué efímera es la esperanza humana! 

Pero existe una fuerza invencible, infinitamente superior, la única que puede enfrentar con 

garantía de éxito a la muerte: 

Es la esperanza cristiana. 

A ésta precisamente nos referimos aquí. 

Razón por la cual San Pablo afirma que los paganos “no tienen esperanza” (1 Tes 4,13), y Santo 

Tomás reserva el nombre de “expectación” para referirse a la esperanza cristiana, “una expectación 

cierta de la bienaventuranza eterna, proveniente de la gracia y de los méritos”. 

La esperanza humana se apoya en las criaturas, y es, por tanto, insegura, y, a la postre, ineficaz. 

La esperanza cristiana se apoya en Dios, y es, por tanto, segura y eficaz. 

La esperanza humana podrá resolver, a lo sumo, y hasta cierto punto, los problemas de los 

hombres. 

Pero la esperanza cristiana es la única que puede resolver el problema del “hombre”; porque es la 

única que trasciende el espacio y el tiempo. 

La Fe es necesaria, sí, pero no es suficiente: no basta creer si no podemos alcanzar de hecho 

aquello que creemos. 

La Caridad es necesaria, sí, más aún, “la más excelente” de todas las virtudes (1 Cor 13,13), pero 

tampoco es suficiente: no basta amar, si todavía no hemos alcanzado o podemos perder al ser amado. 

La Esperanza viene a completar la Fe y la Caridad, ayudándonos a tender eficazmente hacia el 

Objeto de nuestra Fe y de nuestra Caridad, al mismo tiempo que a superar los obstáculos que nos 

apartan de él. 

Es una virtud —sobrenatural— teologal, infundida por Dios en la voluntad, por la cual confía el 

hombre con toda seguridad alcanzar la Vida eterna, apoyado en las Divinas Promesas y 

correspondiendo con su propio esfuerzo a la acción de la gracia santificante. 

 

 

 

El objeto de la esperanza cristiana 
 

Detengámonos ahora en el Objeto de la esperanza cristiana. 

Como enseña muy bien Santo Tomás, el objeto de la esperanza es un bien: ausente, arduo, pero 

posible. 

En primer lugar, ausente. 

El bien presente se disfrute, no se espera. 

La esperanza es tensión escatológica. 

¿Qué debemos esperar? 

Las Divinas Promesas contenidas en la Divina Revelación. 

Revelación envuelta en el Misterio, que sólo podemos conocer por la fe. 

Revelación progresiva, a lo largo del Antiguo y del Nuevo Testamento. 

Revelación que culmina en la Persona adorable de Cristo: “En El esperarán las naciones” (Rom 

15,12). 

¡Cristo es nuestra única esperanza! 

Toda la Historia de la Salvación está comprendida entre las dos venidas de Cristo. 

Israel es un Pueblo que vive de la esperanza, conservada por los Patriarcas y los Profetas. 

Toda la liturgia de Adviento no es más que un grito exultante, nostálgico, impaciente, de 

esperanza, que se va acentuando a medida que se aproxima la venida del Mesías prometido. 

“¡Despierta Señor tu potencia, y ven! 



¡Pueblo de Sion, mira que viene el Señor a salvar las naciones! ¡Si tarda, espérale, porque vendrá y 

no tardará! 

¡Oh Sabiduría, que saliste de la boca del Altísimo, que alcanzas del uno al otro confín y dispones 

todas las cosas con fuerza y suavidad, ven a enseñarnos el camino de la prudencia! 

¡Enviad, cielos, vuestro rocío, y las nubes lluevan al Justo, ábrase la tierra y brote el Salvador!” 

(Liturgia de Adviento). 

La Iglesia, nuevo Israel, también espera y seguirá siempre esperando la vuelta definitiva del 

Esposo hasta que El vuelva al final de los tiempos. 

“Pero mientras no lleguen los cielos nuevos y la tierra nueva, donde mora la justicia (2 Pe 3,13), 

la Iglesia peregrina lleva en sus sacramentos e instituciones, pertenecientes a este tiempo, la imagen 

de este siglo que pasa, y ella misma vive entre las criaturas, que gimen con dolores de parto al 

presente, en espera de la manifestación de los hijos de Dios (Rom 8,19)” (“Lumen Gentium”, N 48). 

Jesús, después de muerto y resucitado, trata de animar y consolar a los suyos (Ejercicios N 224) 

con tiernísimas palabras, ante su inminente y desgarradora partida: 

“Vosotros, pues, ahora tenéis tristeza, pero de nuevo os veré y se alegrará vuestro corazón, y 

nadie será capaz de quitaros vuestra alegría” (Jn 16,22). 

“Cuando Yo me haya ido y os haya preparado el Lugar, de nuevo volveré y os tomaré conmigo, 

para que donde Yo estoy estéis también vosotros; pues para donde Yo voy, vosotros conocéis el 

camino” (Jn 14,3-4). 

“No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. Todavía un poco, y ya no me veréis, y todavía otro 

poco, y me volveréis a ver” (Jn 14,18; 16,16). 

¿Y qué es esta vida sino “un poco” comparada con la Eternidad? 

Sin embargo, ese “poco” se le hacía largo, muy largo, a los Santos en sus ansias irreprimibles e 

insaciables de ver a Dios. 

Ellos vivían en este mundo como en un destierro, sentían tremendamente la ausencia de Dios, y 

esperaban la muerte con indescriptible alegría. 

Santa Teresa, para quien esta vida no es más que “una noche en una mala posada”, exclamaba 

con razón: 

 

“¡Ay qué vida tan amarga do no se goza el Señor! 

Porque si es dulce el amor, no lo es la esperanza larga: 

quíteme Dios esta carga, más pesada que de acero, que muero porque no muero. 

Sólo con la confianza vivo que he de morir, porque, muriendo, el vivir me asegura mi esperanza. 

Muerte, do el vivir se alcanza, no te tardes, que te espero, que muero porque no muero”. 

 

 

¿Cuál es ese “lugar” que Jesús ha ido a preparamos, donde hay “muchas moradas”, sino el Cielo, 

nuestra verdadera Patria? 

Oigamos a un santo trapense: 

“Cuando el corazón suspira por la Patria del Cielo y su unión con el Eterno, ¿con qué 

indiferencia no mirará este valle de lágrimas, que es destierro por poco tiempo? En estos momentos, 

todo se achica y desaparece, se olvida el mundo tan ruin y pequeño, el alma sufre por estar aún en la 

tierra y no concibe apego a nada que no sea el Cielo, o sea, Dios. ¡Se extraña de que alguna vez haya 

buscado postura en este lugar tan de paso y tan sin importancia!” (Fray María Rafael). 

Para eso, en definitiva, nos ha dado Dios la memoria, para que nos acordemos del Cielo, punto 

de confluencia de todas las Divinas Promesas. 

Decía San Agustín hablando con Dios. 

“Traspasaré la memoria para encontrarte. Si no te recuerdo, ¿cómo te podré encontrar ya?”. 

Existe, en efecto, una estrecha relación entre la esperanza y la memoria: ambas expresan la 

categoría de la temporalidad. 

San Juan de la Cruz enseña que la virtud teologal de la esperanza purifica, eleva y perfecciona la 

memoria. 

Paradójicamente, y como consecuencia, Dios nos ha dado la memoria precisamente para 

“olvidarnos” de las cosas de esta tierra. 

La memoria del Creador trae lógicamente consigo el olvido de lo creado. 



“Para que la esperanza sea entera en Dios, nada ha de haber en la memora que no sea Dios” 

(“Subida del Monte Carmelo” 3,2). 

Si la vida terrenal durará nada más que un poco, ¿no es una locura perder la eterna por apegarse 

a ella? 

¡Qué cortos de vista son los hombres, que no alcanzan a ver “más allá” ..., y yerran el camino! 

¿Y qué otro Camino hay para ir al Padre sino el mismo Cristo? El Apóstol Tomás pregunta a Cristo, 

la noche de la última cena: 

“No sabemos adónde vas, ¿cómo, pues, podemos saber el camino?”. Y el Maestro le responde: 

“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida, nadie viene al Padre sino por Mí” (Jn 14,5-6). 

El cristianismo es una mística del camino. 

Camino significa aquí éxodo, tránsito, pascua, Pueblo de Dios en marcha a través del desierto, 

rumbo al Cielo, la Tierra prometida... 

El pecado, por el contrario, es un desvío, un perder el camino, un camino que conduce al 

Infierno. 

Con razón el Dante, en su Divina Comedia, puso esta inscripción en la puerta del Infierno: 

“Los que entráis aquí, abandonad toda esperanza”. 

¡El Infierno es la cárcel de la desesperación! 

 

En segundo lugar, el objeto de la esperanza es un bien arduo, es decir, difícil de alcanzar. 

Por eso, al hablar de la esperanza como pasión, Santo Tomás enseña que pertenece al apetito 

irascible, siendo, por consiguiente, una pasión de combate. 

“Por eso penamos y combatimos, porque esperamos en el Dios vivo”, dice San Pablo (1 Tim 

4,10). 

Luchamos contra los obstáculos que se interponen en nuestro caminar hacia Dios. 

Luchamos contra el mal porque amamos el bien. 

Luchamos porque creemos en la Vida eterna... y en la Muerte eterna. La esperanza dice relación 

estrecha con la magnanimidad, virtud que, 

como su mismo nombre indica, nos da “grandeza de alma” para hacer grandes cosas por la gloria de 

Dios. 

Se relaciona también íntimamente con la virtud de la fortaleza, puesto que el Ideal que nos 

presenta la magnanimidad es difícil y está lejos, y, por consiguiente, exige denodados esfuerzos para 

alcanzarlo, conforme a la palabra de Jesús en el Evangelio: 

“El Reino de los cielos está en tensión, y (sólo) los esforzados lo arrebatan” (Mt 11,12). 

¡La esperanza es la armadura de los soldados de Cristo! Oigamos al Apóstol: 

“Pero nosotros, hijos del día, seamos sobrios, revestidos de la coraza de la fe y de la caridad, y 

del yelmo de la esperanza” (1 Tes 5,8). 

El yelmo era un casco que formaba parte de la armadura de los legionarios romanos, que 

protegía la cabeza, no dejando más que una visera por donde mirar. 

¡Ni el mundo, ni el demonio, ni la carne pudieron doblegar ni vencer a los mártires de la 

cristiandad, fijos sus ojos en la “corona inmarcesible de la gloria!” (1 Pe 5,4). 

En tercer lugar, el objeto de la esperanza es un bien posible. 

“¡Todo es posible al que cree! “, dice Jesús (Mc 9,23). 

“Nada es imposible para Dios” dice el ángel (Lc 1,37). 

“Todo lo puedo en Aquel que me conforta”, dice San Pablo (Flp 

4,13). 

La Iglesia nos enseña que “al que pone lo que está de su parte, Dios no le niega la Gracia”. 

¡Podemos cambiar de vida! ¡Podemos vencer al pecado! ¡Podemos salvamos! ¡Podemos ser felices! 

¡Podemos ver a Dios! 

A diferencia del cuerpo, en la vida del alma no hay enfermedad que sea incurable. 

La esperanza atempera y desecha el temor: ¡No temáis, pequeño rebaño! “¡Yo he vencido al 

mundo!” (Jn 16,33). 

¡La esperanza es un desafío a la misma muerte! 

“¿A Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?”, exclama 

irónicamente el Apóstol San Pablo (1 Cor 15,55). 



¡La muerte será aniquilada el día de la Resurrección! ¡Sólo falta un poco de paciencia...! Escuchemos 

al Santo Job (19,25-27): 

“¡Yo sé que mi Redentor vive, y que El, el último, se levantará sobre el polvo! 

Tras mi despertar, me alzará junto a Él, y con mi propia carne veré a Dios. ¡Yo, sí, yo mismo lo veré, 

mis ojos le mirarán, no otros!”. 

 

 

Dos actitudes, dos filosofías, dos pecados 
 

Existen dos actitudes igualmente equivocadas, por exceso y por defecto respectivamente: 

Una optimista, otra pesimista. 

Hay quienes todo lo ven bien, y no ven nada malo. 

Según ellos, todo el mundo es bueno, y nadie obra con mala intención. Y si alguien obra mal, es 

sólo por ignorancia, no por maldad. 

Todo el mundo tiene razón, cada uno según su punto de vista. Todos son suficientemente formados y 

“maduros” para saber y hacer 

cualquier cosa. 

Por consiguiente, no se debería mandar ni prohibir nada, sino dejar a cada cual obrar según su 

conciencia... porque, al final... ¡todos se salvarán! ¡Dios es tan bueno! 

Por el contrario, hay quienes todo lo ven mal, y no ven nada bueno. Según ellos, todos son malos, 

y nadie obra con buena intención. Y si alguien obra bien es por egoísmo o interés... Todo el mundo se 

equivoca, engaña o miente. ¡Dios es justo y castiga! 

¡¿Quién podrá salvarse?! 

Existen igualmente dos corrientes filosóficas, hoy muy en boga, herederas ambas del 

pensamiento de la Edad Moderna: 

Por un lado, el Evolucionismo. 

Es un optimismo exagerado: “Todo lo que sucede después, necesariamente es mejor y substituye 

a lo anterior, ya sea eliminándolo, ya integrándolo en una unidad superior, y así indefinidamente...”. 

El hombre, apoyado en sus solas fuerzas, espera que el futuro se lo resolverá todo. 

La Providencia Divina es substituida por el “Progreso”. Con la “Evolución”, el mundo llegará a 

ser un Paraíso. 

La cultura, la ciencia y la técnica harán al hombre omnipotente, un “superhombre”, un dios. 

Lo obsesión de un “cambio” permanente, sin principio ni fin, acabará por enloquecer y destruir 

al hombre, convirtiéndole en víctima de sí mismo. 

¡El llamado “hombre nuevo”, para una sociedad también “nueva” será un engendro monstruoso 

del naturalismo de Rousseau, del voluntarismo de Nietzsche y del materialismo de Marx! 

Por otro lado, el Existencialismo. 

Es un pesimismo enfermizo, resultado inevitable de la soledad del hombre y la ausencia de Dios. 

“El existencialismo —‘-dice Sartre— no es nada más que un esfuerzo para sacar todas las 

consecuencias de una posición ates coherente”. 

Y naturalmente, si Dios no existe, el hombre no será más que, como dice el mismo Sartre, “una 

pasión inútil”, o “un ser entre dos nadas” ... (!). 

Aun el existencialismo religioso estará marcado por el pesimismo. Así, por ejemplo, para 

Kierkegaard, el pecado no es otra cosa que “la más fuerte autoafirmación de la existencia”. 

Para el existencialismo, el ser es el mero “estar”, y la nada el final de todo. 

El espectro de la temporalidad, de la contingencia y, sobre todo, de la muerte, hace del 

existencialismo una filosofía de la “angustia”, de la “náusea”, del absurdo, de la desesperación y de la 

fatalidad. 

¡Ideología a tono con la época en que vivimos! 

¡Es natural —tristemente natural— que la actual crisis de fe y de caridad produzca este vacío y 

esta inquietud en el hombre moderno, vacío e inquietud que en vano podrá curar el psicoanálisis de 

Freud, antes al contra-no, agravará más la enfermedad, buscando nuevos “escapismos”, droga, 

prostitución, alcoholismo, hasta llegar, quizás, al más dramático (y demasiado frecuente) de todos: el 

suicidio! 



A estas dos filosofías corresponden dos grandes pecados contra la virtud teologal de la 

esperanza: 

—Por exceso, el pecado de presunción, que consiste en esperar lo que Dios no ha prometido. 

Fijarse en el fin, pero olvidando los medios. 

Pensar sólo en el premio y en la resurrección, sin pensar también en las condiciones para 

alcanzarla: entrar por el “camino estrecho” (Mt 7,13) y morir con Cristo. 

Mirar a Dios como Padre, pero no como Juez. 

Querer que Dios lo haga todo sin poner nada de nuestra parte. 

Seguir pecando tranquilamente, sin vergüenza ni temor a Dios, antes pronunciando abusiva y 

cínicamente su Nombre. 

—Por defecto, el pecado de desesperación, que consiste en no esperar lo que Dios ha prometido. 

Fijarse en los medios, pero olvidando el último Fin. 

Pensar sólo en la dificultad del camino y en la muerte, sin pensar también, y, sobre todo, en el 

premio y en la Resurrección. 

Mirar a Dios como Juez, pero no como Padre. 

Apoyarse en las propias fuerzas, sin contar con la ayuda divina. 

Desanimarse al caer en pecado, en lugar de humillarse, levantarse y seguir adelante. 

 

¿Hacia dónde va la historia? 
 

El “secreto” de la Historia únicamente lo tiene Dios, no el hombre; sólo la Iglesia, no la 

Sinarquía; sólo los profetas, no los “grandes” de este mundo. 

El Comunismo, el Capitalismo liberal, las grandes “potencias”, se verán impotentes para 

cambiar o impedir el Plan de Dios: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mt 

24,35). 

¡El mundo, si no se convierte, va inevitablemente al fracaso... caminará sin rumbo..., triste final 

del oscurecimiento de la inteligencia y de la perversión del corazón! 

Como dijo muy bien un historiador contemporáneo: 

“En la esperanza moderna hay una dosis de idiotez, que solamente puede explicarse por la 

pérdida de la inteligencia personal, en el espejismo de la cultura de masas”. 

La Historia acabará el día y la hora en que Dios diga “¡basta!”. 

“Después será el fin, cuando (Cristo) entregue a Dios Padre el Reino, cuando haya destruido 

todo principado, toda potestad y todo poder, pues es preciso que El reine hasta poner a todos sus 

enemigos bajo sus pies” (1 Cor 15,24-25). 

El “pronóstico del tiempo”, a la luz de la fe y de la misma experiencia, es muy claro: 

“O Cristo Rey o el caos 

Cristo promete a su Iglesia el triunfo definitivo, pero después de pasar muchas tribulaciones y 

persecuciones, de fuera y de dentro: 

“Si me persiguieron a Mí también os perseguirán a vosotros..., cuando venga el Abogado, 

amonestará al mundo sobre el pecado, la justicia y el juicio: de pecado, porque no creyeron en Mí; de 

justicia, porque voy al Padre y no me veréis más; de juicio, porque el Príncipe de este mundo está ya 

juzgado... En el mundo tendréis tribulación, pero confiad, ¡Yo he vencido al mundo!” (Jn 15,20; 

16,8-11; 16,33). 

¡Sí! Cristo Rey se saldrá, al final, con la “suya” ... El Señor no retrasa su venida... 

“No retrasa el Señor la promesa, como algunos creen; es que pacientemente os aguarda, no 

queriendo que nadie perezca, sino que todos vengan a penitencia” (2 Pe 3,9). 

La esperanza cristiana destierra todo temor, toda tristeza, toda duda. Es el verdadero optimismo, 

fuente de perpetua alegría. 

San Ignacio hace pedir al ejercitante “gracia para alegrarme y gozar intensamente de tanta gloria 

y gozo de Cristo nuestro Señor” (Nº 221). 

Cristo resucitado es la única “garantía” de nuestra salvación. 

Y la Virgen Santísima, el “signo de esperanza cierta y de consuelo hasta que llegue el día del 

Señor” (Vat. II, L.G., Nº 68). 

¡Ya llegará nuestro “día”! ¿Cuánto falta? 

No sabemos exactamente. 



Lo único que sabemos es que “el tiempo está cercano...” (Ap 22,10); y que “delante de Dios, un 

solo día es como mil altos, y mil años como un solo día” (2 Pe 3,8); y que Jesús dijo: “He aquí que 

vengo pronto” (Ap 22,12). 

¡Animo! ¡Ya queda menos! 

Mientras tanto... ¡hay que seguir adelante, trabajando sin desmayo, cayendo y levantando, 

sacando de los males bienes, aguantando lo que venga, recomenzando de nuevo cada día... 

fortalecidos con la oración y los Sacramentos. 

Como dice el refrán: ¡a mal tiempo, buena cara! 

¡Caminando y cantando! 

San Agustín asocia el canto a la espiritualidad cristiana: 

“Porque cantar y entonar salmos es negocio de los que aman... El que sabe, pues, amar la vida 

nueva, sabe también cantar el cántico nuevo... Cantemos, pues, ahora, hermanos, no para deleite de 

descanso, sino para alivio de nuestro trabajo. Como suelen hacer los caminantes, tú también canta y 

camina... No te extravíes, no te vuelvas atrás, no te detengas...” (Sermones 33,1; 34,1; 256,3). 

“Marana tha!” (Ap 22,20), “¡Ven, Señor Jesús!”. 

¡Es el grito jubiloso, confiado, impaciente, de los que caminan alegres en la esperanza! 

 

(1982) 

 

 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

III Temas doctrinales 
  



45 El Orden Sobrenatural 
 
 

El Misterio de lo sobrenatural 
 

Abordamos un tema fundamental, apasionante, urgente. 

De tanta mayor actualidad, cuanto más ignorado y silenciado. 

Toda insistencia en lo sobrenatural, hoy día es poca. 

Si no queremos caer en la tentación del naturalismo, la epidemia del siglo. 

Se llama Orden Sobrenatural a la disposición de las criaturas racionales (ángeles y hombres) 

hacia un Fin Sobrenatural. 

Dios, movido por libre impulso de su Amor infinito, ha elevado gratuitamente al hombre, desde 

el primer instante de su Creación, a un Fin Sobrenatural, que consiste en una real y misteriosa 

participación de su misma Vida divina y de su misma Felicidad, imperfectamente en esta vida, plena 

y eternamente en la Gloria. 

El hombre, para poder llegar a ese Fin último, que le transciende totalmente, necesitaba, en 

primer lugar, conocerlo, y, en segundo lugar, disponer de medios proporcionados. 

Dios, en efecto, se manifesté al hombre por medio de la Revelación, descubriéndole su Plan de 

Salvación (previendo la caída del hombre en el pecado), y, al mismo tiempo, le doté de un Organismo 

Sobrenatural, para poder realizar dicho Plan. 

A través de la Divina Revelación, Dios se digné hablar a los hombres, en el Antiguo Testamento 

por medio de los Patriarcas y Profetas (Revelación Primitiva, Patriarcal, Mosaica) y, de un modo 

especialísimo, en el Nuevo Testamento, a través de su Divino Hijo Jesucristo, y de sus Apóstoles 

(Revelación Cristiana). 

Cristo es, por excelencia, el Re-velador del Padre: “Yo hablo al mundo lo que le oigo a Él” (Jn 

8,26). 

¿Dónde se encuentra lo que Dios ha hablado a los hombres? 

En el Sagrado Depósito: la Sagrada Escritura y la Tradición. 

Este Tesoro, Dios lo ha confiado a su Iglesia, para que lo guarde celosamente, lo interprete 

legítimamente, y lo comunique maternalmente a los hombres, a fin de que, conociéndolo, se 

salven. 

Frente a esta Revelación, el hombre se relaciona sobrenaturalmente con su Dios, de quien recibe 

unas Verdades que debe creer, unos Mandamientos que debe cumplir, y unos Auxilios 

sobrenaturales, que debe emplear para llegar al Fin. 

El conjunto de deberes que unen sobrenaturalmente al hombre con Dios, es lo que se llama 

Religión Revelada. 

El Culto no es más que el ejercicio de dichos deberes. 

Dios no ha dejado al hombre la libertad de elegir a su gusto el modo de Culto con que debe 

honrarle. Dios mismo lo ha establecido positivamente: es la Religión Revelada, la única 

“reconocida” por Dios, y, por consiguiente, absolutamente necesaria para salvarse. 

No es suficiente, pues, para agradar a Dios, la Religión Natural, que consiste en conocerlo por la 

sola razón y amarlo con la sola voluntad. 

La Religión Revelada llega a su plenitud y adquiere su más profundo sentido, en la Religión 

Cristiana: 

“Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de Mujer, nacido bajo la Ley, 

para redimir a los que estaban bajo la Ley, para que recibiésemos la adopción” (Gál 4,4-5). 

Con Cristo termina la Antigua Religión de Israel, y comienza el Cristianismo. 

El cristianismo se presenta ante el mundo como una Religión envuelta toda ella en el Misterio. 

¿Cuál es ese Misterio? 

Es el Misterio de lo sobrenatural, Bien Divino, que transciende todas las fuerzas de la 

Naturaleza. 



Es el Misterio de Cristo, “escondido desde los siglos y desde las generaciones, y ahora 

manifestado a sus santos” (Col 1,26), “para realizarlo al cumplirse los tiempos, recapitulando todas 

las cosas en Cristo” (Ef 1,10), “pues por El tenemos los unos y los otros el poder de acercamos al 

Padre en un mismo Espíritu” (Ef 2,18). 

—Misterio de la Vida íntima de Dios, Uno y Trino, que San Pablo llama “las profundidades de 

Dios” (1 Cor 2,10). 

—Misterio de nuestra predestinación en Cristo: “...a los que de antes conoció, a esos los 

predestinó a ser conformes con la imagen de su Hijo” (Rom 8,29). 

—Misterio de la Encamación y Redención del Verbo de Dios; y de la Maternidad y 

Corredención de la Santísima Virgen María, Nueva Eva, asociada íntimamente al Nuevo Adán, su 

Divino Hijo. 

—Misterio de la Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo, que se revela y actualiza en el Misterio de la 

Sagrada Liturgia y de los Sacramentos, particularmente en la Sagrada Eucaristía. 

—Misterio de la Glorificación del hombre y, con él y por 61, de toda la Creación, término de la 

Fe, última y apoteósica Re-velación, consumación del Misterio de Cristo: “Ni el ojo vio, ni el oído 

oyó, ni vino a la mente del hombre, lo que Dios ha preparado para los que le aman” (1 Cor 

2,9). 

El Misterio es la convicción de la propia impotencia, la evidencia de lo incomprensible, la 

intuición de lo divino... 

Pero, al mismo tiempo, es una invitación a penetrar en él, con fe ardiente, con humildad 

profunda, con emoción contenida, para descorrer aunque no sea más que una pequeñísima parte de 

ese velo, bajo el cual se ocultan las maravillas de Dios. 

El Misterio es siempre claroscuro, debido al exceso de luz que encierra, de tal manera que ciega 

al alma y la envuelve en tinieblas. Dios “habita una Luz inaccesible” (1 hm 6,16), “hay en tomo a Él, 

nube y calígine” (Sal 97,2). 

En la medida en que vayamos adentrándonos en el Misterio, iremos descubriendo un mundo de 

acontecimientos, novedades y sorpresas, que provocarán nuestra admiración, con la admiración el 

entusiasmo, con el entusiasmo la entrega. 

¡No hay deleite en este mundo que pueda compararse con el gozo inefable del amor 

contemplativo del Misterio de lo Divino! 

¡Qué bien supo expresarlo el poeta cuando dijo!: 

 

“Mientras más te contemplo y con más ansia te sigo, más te alejas, y tu bondad inmensa y mi 

ignorancia tan solo ver me dejas. ¿Quién eres? ¿Dónde estás? ¿No me respondes? Préstame tus 

ligeras alas y treparé donde te escondes en las claras esferas... Yo, así abismado en tanta maravilla, 

con miedo reverente ceso, y, humilde, inclino la rodilla y la devota frente... 

 

(Juan Meléndez Valdés) 

El organismo sobrenatural 
 

Analicemos ahora el ORGANISMO SOBRENATURAL, dado por Dios al hombre, llamado así 

por su semejanza con el organismo natural. 

Comprende la Gracia santificante (principio vital), que actúa por medio de las Virtudes 

infusas (teologales y morales) y de los Dones del Espíritu Santo, que elevan las potencias naturales 

del alma, entendimiento y voluntad, a fin de que el hombre pueda conocer y amar a Dios sobrenatu-

ralmente, es decir, con el conocimiento y con el amor con que Dios se conoce y se ama a Sí mismo, 

guardada evidentemente toda proporción. 

De esta forma somos hechos —son palabras del Apóstol San Pedro— “partícipes de la 

naturaleza divina” (2 Pe 1,4). 

Dios se va descubriendo progresivamente al hombre: en el Orden Natural, por medio de la razón, 

el hombre descubre a Dios como Creador; en las criaturas, las irracionales, como “vestigios”, las 

racionales, como “imágenes” de la Divinidad. 

En el Orden Sobrenatural, por la luz obscura de la Fe, en esta vida, y por la luz clarísima de la 

Gloria, en la otra, el hombre descubre a Dios como Padre, en la intuición inmediata de su Esencia, 

la cual, no obstante, permanecerá siempre incomprensible, por ser infinita. 



“Ahora vemos por un espejo y obscuramente, pero entonces veremos cara a cara. Al presente 

conozco sólo parcialmente, pero entonces conoceré como soy conocido” (1 Cor 13,12). 

La luz de la Fe, así como pre-supone la luz de la razón, así también pre-dispone para recibir la luz 

de la Gloria. 

Este conocimiento sobrenatural es un reflejo del conocimiento inefable con que el Padre y el 

Hijo se contemplan en el seno de la Santísima Trinidad. 

Dice Jesús: “Si me habéis conocido, conoceréis también a mi Padre. Desde ahora lo conocéis y 

lo habéis visto” (Jn 14,7). 

El amor a Dios crece simultáneamente con la contemplación. 

Dios se va posesionando progresivamente del hombre: en primer lugar, por el amor natural; 

después, por la Caridad, que es amor sobrenatural, obra de la Gracia; por último, en la Gloria, por el 

amor beatifico, el cual hace al hombre “salir” de sí y “perderse” en Dios, entre transportes de gozo, 

que no se pueden describir. 

El amor sobrenatural, así como pre-supone el amor natural, así también pre-dispone para el amor 

beatífico. 

Este amor sobrenatural es un reflejo del Amor inefable con que el Padre y el Hijo se aman en el 

Espíritu Santo. 

“Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará y vendremos a él, y haremos 

morada en él” (Jn 14,23). 

Por el amor, el hombre, sin perder su personalidad, se transforma de alguna manera, en Dios. 

Algo así, como el hierro incandescente que, sin perder su naturaleza, se convierte, de alguna manera, 

en fuego. 

El amor purifica, ilumina y transforma. Es virtud unitiva. 

Canta San Juan de la Cruz: 

 

“Hace tal obra el amor después que le conocí que, si hay bien o mal en mí, todo lo hace de un 

sabor, y al alma transforma en sí; y así, en su llama sabrosa, la cual en mí estoy sintiendo, apriesa, sin 

saber cosa, todo me voy consumiendo...”. 

 

La Vida Sobrenatural no es más que el desarrollo armónico del Organismo Sobrenatural, el 

crecimiento de la Gracia por el ejercicio de las Virtudes infusas y los Dones del Espíritu Santo, 

actividad inmanente de contemplación, amor y gozo de Dios, Uno y Trino, que produce abundantes 

frutos, y santifica todo lo que toca. 

Esta Vida Sobrenatural se nos comunica en el Bautismo, se acrecienta con la recepción de 

los demás Sacramentos (sobre todo, de la Eucaristía), con la oración, la mortificación, la 

Liturgia y con el ejercicio de las buenas obras, observando los Mandamientos y los Consejos 

evangélicos. 

Es la Vida que Cristo vino a traemos, la única, en definitiva, que realmente le interesa, y por 

merecemos la cual murió en la Cruz: 

“Yo he venido para que tengan vida y la tengan más abundante” (Jn 

10,10). 

La vida interior se traduce en obras. 

Lo dice muy bien Santa Teresa: “El aprovechamiento del alma no está en pensar mucho sino 

en amar mucho. ¿Cómo se adquirirá este amor? Determinándose a obrar y padecer, y hacerlo cuando 

se ofreciere” (“Fundaciones”, cap. 5). 

El Organismo Sobrenatural es una como segunda naturaleza, superpuesta a la primera. 

Dios ha hecho al hombre a su imagen y semejanza (Gén 1,26). Esta imagen y semejanza es, por 

decirlo así, de tres categorías, de menos a más: 

en el orden de la Naturaleza en el orden de la Gracia en el orden de la Gloria. 

En la Mente Divina, la Naturaleza dice relación a la Gracia, y ésta a la Gloria. 

Estos tres Ordenes no se deben ni confundir ni separar, sí distinguir y armonizar. Forman un 

Todo. Es así, y solamente, así como tiene sentido la vida humana. 

Por medio de la Gracia, Dios comunica al hombre la máxima perfección de que es capaz: la 

imagen y semejanza de la Santísima Trinidad. 

Esta imagen y semejanza es la que convierte al hombre, nada menos que en “hijo de Dios”. 



“El Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de 

Dios; y, si hijos, también herederos; herederos de Dios, coherederos de 

Cristo, supuesto que padezcamos con El, para ser con El glorificados” 

(Rom 8,16-17). 

Somos hechos por la Gracia, lo que el Verbo es por naturaleza: hijos de Dios. 

¡Hasta aquí llega la “locura” del amor de Dios para con nosotros! ¡Para esto nos ha creado y 

redimido! 

Esta ‘adopción” no es, ni puede ser, natural. Es absolutamente sobrenatural. No es adquirida, 

sino recibida. ¡Y para siempre! 

Dios no puede arrepentirse. “Los dones y la vocación de Dios son sin arrepentimiento” (Rom 

11,29). 

¡Nos ha tocado una fortuna! ¡Somos herederos del Cielo! ¡Increíble! 

Contemplemos a Adán, recién salido de las manos de Dios. Adán es el primer hombre, el hombre 

perfecto, el hombre-tipo, el hombre “bíblico”. 

Dios lo creó con una santidad extraordinaria, en un estado llamado de ‘justicia original”, que 

comprendía: los dones naturales (cuerpo y alma, potencias y sentidos), los dones preternaturales 

(integridad, inmortalidad, impasibilidad, ciencia infusa) y la Gracia sobrenatural. 

Esta es la definición completa, el ser metafísico del hombre: “animal-racional-sobrenatural”. 

Si falta uno de estos tres elementos, no hay “hombre”, o hay un hombre incompleto. 

¡Qué maravilla la naturaleza de Adán! ¡Qué orden, qué armonía, qué belleza! ¡Qué equilibrio y 

proporción! La vida vegetativa, en función de la vida sensitiva. La vida sensitiva, en función de la 

vida racional. La vida racional, en función de la Vida Sobrenatural. 

El cuerpo para el alma. El alma para la Gracia. Cuerpo y alma en Gracia, para la Gloria. 

El alma en Gracia es como una joya con reflejos divinos y eternos, engastada en el cuerpo. 

El cuerpo hace resaltar al alma, al par que recibe de ella la vida, la fecundidad, la unidad y la 

belleza, natural y sobrenatural. 

Cuerpo, alma y Gracia, forman un Todo. No se deben ni confundir, ni separar. El cuerpo sin el 

alma está muerto. El alma sin la Gracia es como si estuviera muerta. 

Lo dice Jesús: “El Espíritu es el que da la vida, la carne no aprovecha para nada” (Jn 6,63). 

Santa Teresa se lamenta, y llama “gran bestialidad” al excesivo cuidado del cuerpo, y al 

poquísimo cuidado del alma: 

“¡Todo se nos va en la grosería del engaste o cerca de este castillo, que son los cuerpos!”. 

La “justicia original” era sobrenatural, infundida por el Espíritu Santo en el corazón de Adán y 

Eva, como una emanación de la misma Vida Divina. Vida Divina que “estaba en el Verbo”, y el 

Verbo, al hacerse Hombre, la comunicó a la naturaleza humana. 

La Revelación comienza ya en la Creación. 

Para Dios la materia no tiene otra razón de ser que recibir la “forma”. La naturaleza racional no 

tiene otro sentido que ser vehículo de la Gracia. Lo humano viene a ser corno un “sacramento” de lo 

divino. 

Lo mismo vale decir de los demás Ordenes que constituyen todo el Orden Natural: el Orden 

económico, el Orden intelectual, el Orden moral, el Orden artístico, el Orden jurídico, el Orden 

político-social... 

Todos estos Ordenes tienen un valor real, en sí mismos, pero relativo y transcendente, en cuanto 

ordenados, en último término, al Fin Ultimo Sobrenatural. 

Así se puede decir, que la economía es a la vida vegetativa, lo que el arte es a la vida sensitiva, lo 

que la ciencia es a la vida intelectiva, lo que la acción es a la vida moral, lo que la sociopolítica es a la 

vida de relación. 

El hombre también “asume” toda la naturaleza, sirviéndose de ella como de un medio, para, 

unido a Cristo, llegar a Dios. 

“Todas las cosas son vuestras, vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios” (1 Cor 3,22-23). 

Nótese que lo sobrenatural no quita a lo natural nada de su legítima autonomía. 

Todo lo contrario. Lo supone, lo respeta y lo sublima. 

Dios es el Autor de la Naturaleza y de la Gracia. 

Atentar contra una u otra es una horrenda ofensa al Creador. Es también un suicidio. 



Esto supuesto (es decir, que la Naturaleza es de suyo buena, útil y necesaria), es evidente, sin 

embargo, y conviene subrayarlo, que lo sobrenatural vale infinitamente más, así como el alma vale 

más que el cuerpo, lo eterno que lo temporal. 

No exagera Santo Tomás al escribir que “el mundo entero, con todo lo que contiene, (a los ojos de 

Dios) tiene menos valor que un solo hombre en estado de Gracia”. 

Ni exagera San Agustín al afirmar que “es mayor obra hacer de un pecador un justo, que crear el 

cielo y la tierra”. 

Si el mundo material encierra tantas maravillas, ¡qué decir del mundo sobrenatural! 

Decía Aristóteles que “todo agente, obra por un fin”. 

Y el Fin último que Dios intenta, al crear al hombre y al hacerse Hombre no es otro que la 

divinización del hombre y por él, de todo el Universo. 

Veámoslo en estos sublimes ejemplos: 

* La Encarnación del Verbo es la Causa Ejemplar de la sobre naturalización de lo 

natural. Cristo, en efecto, tiene la existencia del mineral, la vida vegetativa del vegetal, la vida 

sensitiva del animal, la vida racional del hombre, la vida espiritual del ángel, y la Vida Divina de 

Dios. La Divinidad asume la Naturaleza humana en unidad de Persona. La carne de Cristo, igual que 

su alma, es “deificada y deificante”, a causa del contacto con la Santidad infinita del Verbo. 

“El Verbo se hizo carne”, para que, por medio de lo visible, seamos arrebatados al amor de lo 

Invisible (cfr. Prefacio de Navidad). 

El Verbo respeta esa Naturaleza que El asume. Más aún, la dignifica, dándole un valor que la 

transciende. Este es el fundamento del valor divino de lo humano. 

Lo que es el Verbo para la Naturaleza Humana de Cristo, es la Gracia para la nuestra. 

* La Santísima Virgen, Inmaculada y Llena de Gracia, es, después de su Divino 

Hijo, el Modelo perfectísimo de la condición de la persona humana. Su seno purísimo fue el 

instrumento providencial para engendrar la Humanidad de Cristo, que habría de ser asumida por la 

Divinidad. 

* La Iglesia es otro maravilloso ejemplo. Es un Cuerpo Místico, es decir, una 

Sociedad humano-divina, visible y sobrenatural a un tiempo. Su estructura social y jerárquica es el 

Cuerpo que hace resplandecer al Alma invisible, el Espíritu Santo. 

Su Santidad interior se transparenta en su variada Unidad visible, en su Catolicidad, a través del 

espacio, y en su Apostolicidad, a través del tiempo. 

* Los Sacramentos, prolongación- del Misterio de la Encamación y de la Iglesia, se 

componen también de un elemento sensible, la materia, y de otro suprasensible, la forma, 

substancialmente unidos. La materia, de suyo, vale bien poca cosa. Pero unida intrínsecamente a la 

forma, tiene un precio como infinito. Al mismo tiempo, la forma necesita de la materia para producir 

su efecto sobrenatural y transmitir la Vida Divina. 

La Naturaleza es como esa pequeña gota de agua que el sacerdote vierte en el cáliz, para 

convertirse, primero en vino, y luego en la Sangre Reden-tora de Cristo. ¡Es toda una realidad 

mística, a la vez que un símbolo! 

El agua no vale, de suyo, casi nada. Pero elevada y consagrada por la forma en el Bautismo, 

adquiere un valor como infinito, al hacer del hombre un cristiano, con derecho a la Felicidad eterna. 

¡He aquí el formidable valor educativo de la Liturgia católica! 

Toda la Creación material es sacralizada, representada en el pan, el vino, el agua, la cera, el óleo 

y el incienso. 

* La oración, hecha con fe, pone también de manifiesto la colosal potencia y el 

triunfo de lo sobrenatural, por encima de las fuerzas y habilidades humanas. ¡La oración puede más 

que la técnica! 

* Los milagros son también otros tantos Misterios, obra de la omnipotencia divina, 

en donde se pone de manifiesto la fuerza de lo sobrenatural en la frágil y limitada naturaleza creada. 

* En fin, los cuerpos glorificados, con sus cuatro dotes, de claridad, agilidad, sutileza 

e impasibilidad, representan la máxima significación y exaltación de la materia por parte de Dios. 

Esta glorificación de los cuerpos resucitados consiste en una purificación total y final, y en una 

espiritualización tal, que los cuerpos de los bienaventurados adquieren, en alguna forma y medida, 

las propiedades y semejanzas del espíritu inmaterial. 



Como dice San Pablo: “No es toda carne la misma carne... hay cuerpos celestes y cuerpos 

terrestres... se siembra cuerpo animal y se levanta cuerpo espiritual” (1 Cor 15,39 ss.). 

Esta glorificación del cuerpo será el premio merecido a la mortificación cristiana, y a la 

aceptación sobrenatural de la enfermedad y de la muerte. 

El cuerpo se hace transparente por medio del alma, más todavía mediante la Gracia, muchísimo 

más en la Luz de la Gloria. 

Un gusto anticipado de esa Gloria, nos lo dió Cristo el día de su Transfiguración en el Tabor. 

Pero falta algo importantísimo e imprescindible que añadir. 

Se trata de otro Misterio, obra ésta exclusiva del hombre: es el Misterio del Pecado. El Misterio 

del Mal. 

Adán pecó, y su pecado se comunicó y contaminé a todo el género humano. 

El pecado es un “Misterio de iniquidad” (2 Tes 2,7). 

Es el rechazo de la Gracia, el rechazo del Plan de Dios, el rechazo de su Amor. 

Y, por lo mismo, el pecado es un des-orden, un des-equilibrio, una aberración. 

El hombre se degrada, ensucia la imagen de Dios, y se hace semejante a las bestias, y al mismo 

Satanás. 

El pecado es la fealdad moral substancial. 

El hombre que muere en enemistad con Dios será maldecido y arrojado eternamente al Infierno. 

¡Es un verdadero fracasado! 

Corrompido el hombre, se corrompe con él y por él toda actividad humana. El pecado es también 

un des-orden social. El Orden Natural se resquebraja. Las estructuras humanas se degradan. La 

creación entera sufre las fatales consecuencias, “pues las criaturas están sujetas a la vanidad, no de 

grado, sino por razón de quien las sujeta, con la esperanza de que también ellas serán liberadas de la 

esclavitud de la corrupción, para participar en la libertad de la gloria de los hijos de Dios” (Rom 

8,20-21). 

El pecado desvía a la Naturaleza de su último Fin, haciéndola perder su sentido más profundo. 

¡De ahí, el desprecio de los Santos por las cosas de este mundo! 

No es nada pesimista, sino profundamente realista, el Eclesiastés cuando exclama: “¡Miré todo 

cuanto se hace bajo el sol, y vi que todo era vanidad!” (1,14). 

Pero el hombre ha sido redimido por el Nuevo Adán, Cristo, muerto y resucitado. 

Con la ayuda de la Gracia, y con la penitencia, el hombre es reconciliado con Dios y regenerado 

totalmente. 

La Gracia triunfa rotundamente sobre la pobre Naturaleza caída. La potencia de lo sobrenatural 

se manifiesta de manera irresistible: ¡Cristo salta victorioso del sepulcro, y el Espíritu Santo 

desciende en figura de lenguas de fuego! 

¡Es la Nueva Creación! ¡Es el hombre nuevo! 

Por Cristo, con Cristo y en Cristo, todo queda sacralizado. El Orden Natural no puede ser 

restaurado, ni aun subsistir, sin la ayuda de lo sobrenatural. 

“Todo subsiste en El, y todo ha sido creado por El y para El” (Col 1,16-17), de modo que “Él sea 

todo, en todas las cosas” (Col 3,11). 

He aquí la cosmovisión sobrenatural. 

San Ignacio lo expresa magistralmente en su célebre Principio y Fundamento: “El hombre 

(individual y socialmente considerado) es creado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios N.S., y 

haciendo esto, salvar su alma” (Ejercicios Nº 23). 

Todo lo demás es medio para alcanzar el Fin. La “indiferencia” ignaciana es el “reflejo” 

psico-sobrenatural para el recto ejercicio de nuestra libertad. 

La Gracia restituye al hombre gradualmente, es decir, en esta vida y plenamente en la otra, aquel 

estado de justicia original, que había perdido por el pecado. 

La Historia, santificada por el ciclo litúrgico, no es otra cosa, a fin de cuentas, que el escenario 

donde se representa el Drama grandioso de la Salvación, Cristo es el Centro, el Señor y el Juez de la 

Historia. 

La Realeza Social de Cristo es la maravillosa Síntesis de todo el Orden Sobrenatural. 

¡Y el Cielo, la Apoteosis Final! 

 



Dos conclusiones prácticas 
De todo lo dicho se imponen dos conclusiones prácticas: 

Primera: Hacerlo todo con espíritu sobrenatural. 

Lo cual implica: una visión de Fe, viendo todas las cosas en el contexto del Plan de Dios; 

y una docilidad total a las mociones del Espíritu Santo, siendo movidos, no por la sola pasión, ni por 

la sola razón, sino por la Gracia santificante. 

Los cristianos no deben obrar ni por el temperamento, ni por meros criterios humanos. Así obran los 

paganos y los mundanos. “Los que son movidos por el Espíritu de Dios, estos son los hijos de Dios” 

(Rom 8,14). 

Segunda: Luchar contra el naturalismo, en todas sus formas. 

¡Es impresionante y tristísimo constatar cómo el naturalismo va minando ciertos sectores de la 

Iglesia! 

La confianza (y admiración) exagerada en los adelantos de la ciencia y de la técnica, por una parte, y 

por otra, el afán de “llegar” a los hombres y hacerles más comprensibles las verdades de la Religión, 

ha producido un alarmante y disolvente proceso de desacralización, que termina por convertir al 

Evangelio en una Filosofía Humanista, y al cristianismo en una mera Religión Natural. 

Es una táctica equivocada quedarse, por principio, en un plano natural, con la intención de dar 

después (un después que nunca ilegal) el paso a lo sobrenatural... ¡No fue así como hicieron los 

Santos, ni los Apóstoles, ni Cristo! 

El naturalismo va carcomiendo la Liturgia, la Catequesis y el Apostolado en general... racionalizando 

la Fe y eliminando el Misterio. 

Al desaparecer el Misterio, el hombre cae en la desilusión y en la desesperanza. 

El hombre, aun sin saber por qué, necesita de lo Sagrado. 

Lo profano, al fin, decepciona y cansa. 

Sin el oxígeno de lo sobrenatural, el hombre y la sociedad se asfixian. 

¡Hay que luchar por la reivindicación de lo sobrenatural! 

A este hombre moderno, obsesionado con lo material, y pegado a la tierra, hay que gritarle, una y 

mil veces: 

¡Todo pasa! ... ¡hay que llegar al Cielo! 

(1976) 

 



46 El festín de la sabiduría 
 

“¡Comed, amigos y bebed, 

oh queridos, embriagaos!” (Cant 5,1) 

 

 

La búsqueda de la sabiduría 
La búsqueda de la sabiduría es tan antigua como el mismo hombre, razón por la cual es común a 

todas las culturas, aun las más primitivas. 

Los libros sapienciales ocupan un lugar preeminente en la literatura bíblica del Antiguo 

Testamento. 

Dios suscita a los sabios de Israel, los cuales sucederán a los profetas. 

La falsa sabiduría de los malos consejeros reales, fustigada por los profetas acarreé la ruina 

temporal del pueblo elegido. 

Fue una sabiduría engañosa, inspirada por el demonio ya en el Paraíso (Gén 3,4) a nuestros 

primeros padres, y que coexistió con la sabiduría divina hasta la llegada de los escribas y fariseos. 

Los sabios genuinos eran como los teólogos de entonces, quienes mediante sus reflexiones, 

máximas y consejos, procuraban llenar el vacío dejado por los profetas y alimentar la fe del pueblo, 

después de la cautividad de Babilonia. 

La sabiduría de Grecia tiene un carácter más especulativo y metafísico, como corresponde a la 

que fue cuna de la Filosofía. 

Los griegos fueron indiscutiblemente los primeros maestros en sabiduría racional, que sería más 

tarde aprovechada por el cristianismo a través de sus grandes filósofos y teólogos. 

A los nobilísimos nombres de Israel y de Grecia, hay que añadir el no menos ilustre de Roma, 

cuya sabiduría humana asombró también al mundo. Valga como muestra el célebre Derecho 

Romano, monumento de prudencia y de equilibrio, que supo incorporar, en parte, la misma Iglesia. 

Pero remontémonos muchísimo más aún, hasta los orígenes del hombre. 

Dice Aristóteles, al comienzo de su Metafísica, que “todos los hombres desean naturalmente 

saber”. 

Desde siempre, en efecto, el hombre, en contacto permanente con la naturaleza, se entregó a la 

contemplación, fijando su atención en las maravillas del universo. 

La contemplación provocó la admiración y el asombro. 

Finalmente, la admiración excité en di la pasión curiosa, siempre insatisfecha y deleitosa, de 

conocer los profundos secretos de las cosas, hasta llegar, en afanosa búsqueda, al último “por qué”, a 

ese “Dios desconocido 

—como decía San Pablo— que fijó las estaciones y los confines de las tierras por los hombres 

habitables, para que busquen a Dios, y siquiera a tientas lo hallen, pues no está lejos de cada uno de 

nosotros, ya que en El vivimos y nos movemos y existimos” (Act 17,23 ss.). 

Los niños, llegados al despenar de la razón, no hacen más que preguntar. ¡Todo lo quieren saber 

y tocar! Llegan, incluso, a romper y deshacer los juguetes, movidos por esa curiosidad ansiosa e 

impaciente de saber “qué es lo que hay dentro” ... ¿qué es esto?, ¿quién lo hizo?, ¿cómo?, ¿por qué? 

y ¿para qué?... 

Pues algo parecido es lo que hacen los sabios... 

Ellos también quieren saber qué es lo que hay dentro y por encima y más allá de las cosas... 

Una serie ininterrumpida de interrogantes golpea constantemente su Inteligencia: ¿qué es el 

hombre?, ¿cuál es su origen?, ¿y su fin?, ¿tiene alma?, ¿o es sólo cuerpo?, ¿en qué consiste la 

libertad?, ¿quién hizo el mundo?, ¿o será eterna la materia?, ¿cómo se explica el orden del universo?, 

¿o todo es fruto del azar?, ¿o de la evolución?, ¿cuál es el origen del mal?, ¿y del dolor?, ¿existe 

Dios?, ¿cómo saberlo?, ¿y la Revelación?, ¿y Jesucristo?, ¿y la Iglesia?, ¿qué sentido tiene la vida?, 

¿será cierto que todo pasa?, ¿o habrá algo que permanece?, ¿existe una verdad objetiva?, ¿o todo es 

relativo?, ¿podemos conocer la verdad?, ¿qué es en concreto el futuro?, ¿cómo se explica la muerte?, 

¿existe la eternidad?, ¿qué hay en el más allá...? 



Sabio es aquel que se plantea en serio estos y otros innumerables problemas, que investiga y 

profundiza hasta encontrar la verdadera respuesta y, finalmente, que obra en consecuencia. 

El sabio es, por consiguiente, un virtuoso, un exquisito, un “aristócrata” del pensamiento. 

Pero, al mismo tiempo, y precisamente por ser sabio, es consciente de sus limitaciones, es 

humilde para rendir su inteligencia ante el misterio de lo trascendente, que le fascina, y es prudente 

para no escudriñar más. ¡Si hay algo que teme y que detesta es el orgullo intelectual, que le haría per-

der la sabiduría! 

No es racionalista, sino contemplativo. 

Tiene muy en cuenta las palabras del Libro del Eclesiástico: 

 

“Cuanto más grande seas, humíllate más 

y hallarás gracia ante el Señor. 

Lo que está sobre ti, no lo busques, 

y lo que está sobre tus fuerzas no lo procures. 

A muchos extravié su temeridad, 

y la presunción pervirtió su pensamiento” 

(3,20.22.26). 

 

Sabe que el orgullo de la inteligencia pervierte el corazón y causa la ruina del hombre. ¡Ese fue el 

pecado de Satán y el de nuestros primeros padres! 

En un principio se concebía la sabiduría en un sentido muy amplio, comprendiendo con ese 

nombre el conocimiento de todo lo que el hombre sabe o puede saber. 

Pero después se fue aquilatando y precisando el concepto, pasando a significar, no ya el 

conocimiento rudimentario y vulgar acerca de cualquier oficio, arte o profesión, sino un 

conocimiento eminente y profundo, que es la última y verdadera explicación de todas las cosas, 

porque llega hasta su misma raíz: el ser. 

Se trata, por consiguiente, de un saber superior, vale decir, de las cosas divinas y humanas, a 

través de sus esencias, de sus primeros principios y de sus altísimas causas. 

“Nosotros estimamos —dice Aristóteles— que en toda empresa los arquitectos son más sabios 

que los obreros manuales, porque conocen las razones del trabajo, mientras que los últimos trabajan 

sin saber lo que hacen. No es la habilidad práctica lo que hace ser más sabio, sino la contemplación y 

el conocimiento de las causas”. (“Metafísica”, 1). 

Santo Tomás, comentando a Aristóteles, nos da una cierta descripción de la sabiduría, 

destacando estos rasgos característicos: 

“Se llama sabio a aquel que sabe todas las cosas, aun las difíciles, por medio de la certeza y de 

las causas buscando el mismo saber por sí mismo, ordenando y dando órdenes a los demás”. 

De ahí que la palabra “sabiduría” sea, desde antiguo, sinónima de “Filosofía”. 

A los que se entregaban al estudio de la sabiduría se les llamaba “filósofos”. 

Se cuenta que Pitágoras, interrogado acerca de su profesión, no quiso llamarse “sabio” por 

parecerle presunción, y prefirió llamarse “filósofo”, es decir, “amante de la sabiduría”. 

El comparaba la vida humana con un mercado, de aquellos que se celebraban en Grecia en la 

temporada de los juegos, con gran solemnidad y afluencia de público. 

Pues bien, así como en el mercado —dice— unos buscaban la gloria y la nobleza con los 

ejercicios de sus cuerpos, y otros iban a ganar dinero, había otros, los más nobles y generosos, que no 

buscaban ni honores ni lucro, sino que iban a ver y considerar lo que se hacía y de qué modo. 

Así nos ocurre a nosotros en esta vida: unos servimos a la gloria, otros al dinero, pero son muy 

raros aquellos que, despreciando todas las cosas humanas, aplican su esfuerzo al estudio de la 

naturaleza. 

El sabio para dedicarse, en cuerpo y alma, a esta apasionante aventura, lo deja todo, renuncia a 

los bienes de la Tierra, a los deleites de los sentidos y a la fascinación de la vida presente. 

El estudio de la sabiduría, exige evidentemente una purificación a fondo, la “catarsis”, como la 

llamaban los griegos. 

“Al que no es puro —escribía Platón— le está prohibido tocar lo que es puro” (“Fedón”). 

La misma idea desarrolla el autor del Libro de la Sabiduría en el Antiguo Testamento (9,15-16): 

“Pues el cuerpo corruptible agrava el alma, y la morada terrenal oprime la mente pensativa; pues, si 



apenas adivinamos lo que en la Tierra sucede, y con trabajo hallamos lo que está en nuestras manos, 

¿quién rastreará lo que sucede en el Cielo?”. 

De esto se trata precisamente: de “rastrear lo que sucede en el Cielo” ... 

¿Y qué es lo que sucede en el Cielo? 

Pues que allí está Dios, ¡la Sabiduría Infinita, Increada! 

Tenían razón los sabios al afirmar que la Filosofía es “asimilación a Dios”. “Es necesario 

hacerse primero hombre, y luego Dios. Se hace uno hombre por las virtudes civiles, y Dios por las 

disciplinas que llevan a la virtud divina” (Hierocles). 

Para asemejarnos a Dios tenemos que ir desprendiéndonos de la materia. “El que se acerca al 

Señor, se hace un espíritu con El” (1 Cor 6,17). De ahí saca San Pablo la conclusión: “Los que son de 

Cristo Jesús han crucificado la carne con sus pasiones y concupiscencias” (Gál 5,24). 

Por la misma razón la sabiduría es una preparación a la muerte. La muerte es para el sabio la 

liberación de todos los males y la entrada en la gloria. 

“El que ama su vida, la pierde, y quien aborrece su vida en este mundo, la guardará para la vida 

eterna” (Jn 12,25). 

San Pablo llegará a exclamar: “Deseo morir para estar con Cristo” (Flp 1,23). 

Y Santa Teresa de Jesús canta, arrebatada en éxtasis: 

 

“Sólo con la confianza vivo 

de que he de morir, 

porque, muriendo, el vivir 

me asegura mi esperanza. 

 

¡Muerte, do el vivir se alcanza, 

no te tardes, que te espero! 

¡Qué muero porque no muero! 

¡Mira que el amor es fuerte, 

vida no me seas molesta, 

mira que sólo me reste 

para ganarte perderte! 

 

¡Venga ya la dulce muerte, 

el morir venga ligero, 

que muero porque no muero!”. 

 

En Dios la mente y el corazón reposan, porque han hallado su objeto. ¡El sabio ha encontrado la 

paz! 

Una búsqueda “por sí misma”, sin objetivo y sin fin, es tan absurda y estéril como diabólica. 

“La inteligencia —escribe Santo Tomás— se asemeja más al reposo que al movimiento, porque 

nadie puede hacerse sabio si no se detienen y descansan sus movimientos. De aquí que en los niños y 

en todos aquellos en los que no descansan los movimientos, no se encuentra fácilmente la sabiduría. 

Por el contrario, el hombre adquiere la sabiduría, cuando descansa, y por eso se dice que descansando 

y reposando es como el alma se hace sabia y prudente” (Quaest. disp. “De anima”). 

¡Qué bien lo expresó Fray Luis de León! 

¡Qué descansada vida la del que huye el mundanal ruido, y sigue la escondida senda, por donde 

han ido los pocos sabios que en el mundo han sido!” (“Vida retirada”). 

 

Pero esa soledad e interioridad en que vive felizmente el sabio, no significa inacción, ni 

pesimismo, ni retraimiento. ¡Todo lo contrario! Es dinamismo, es alegría, es entrega incansable y 

sacrificada a los demás. 

El sabio sabe muy bien que no existe acción más noble que la contemplación, y que una y otra se 

exigen y armonizan maravillosamente. 

Sabio es aquel que ha encontrado la “perla preciosa” y, lleno de alegría, “va, vende cuanto tiene 

y la compra” (Mt 13,46). 



El sabio no es egoísta, diciendo “mi tesoro para mí”, sino que sale en busca de los hombres, 

convidando a todos al gran festín. 

El sabio siente un hambre y una sed insaciables de Unidad, de Verdad, de Bondad y de Belleza. 

Por eso está “consagrado” al estudio de la sabiduría, “el más perfecto, sublime, provechoso y 

alegre de todos los estudios humanos”, como dice Santo Tomás. 

“La amé y la busqué desde mi juventud, procuré desposarme con ella, enamorado de su belleza” 

(Sab 8,2). 

Y al encontrarla exclama entusiasmado: 

“Todos los bienes me vinieron juntamente con ella, y en sus manos me trajo una riqueza 

incalculable” (Sab 7,11). 

El que halla la sabiduría ha encontrado la felicidad en este mundo, gusto anticipado de la 

Felicidad eterna: 

‘¡Bienaventurado el que alcanza la sabiduría y adquiere la inteligencia!” (Prov 3,13). 

La felicidad, por ser el acto último del hombre, es también su última perfección. Una vez 

lograda, el hombre ya no puede aspirar a otra cosa. 

¿Hay alguien que no quiera ser feliz? 

El deseo de felicidad es necesario por ser connatural al hombre. 

Pero el hombre no puede ser feliz por el solo hecho de existir. “Sólo a Dios corresponde la 

bienaventuranza perfecta en virtud de su naturaleza” (Santo Tomás), es decir, en virtud de su propia 

existencia. Dios es feliz por el solo hecho de existir; Él es su misma Bienaventuranza. 

De lo cual se deduce que el hombre tiene que buscar la felicidad fuera de sí. 

La experiencia, propia y ajena, confirma “irónicamente” la férrea demostración de la lógica: la 

felicidad no se encuentra ni en las riquezas, ni en los bienes y placeres corporales, ni en el poder, ni 

en los honores, ni en la ciencia. 

No en las riquezas, puesto que las apetecemos en atención a otra cosa, como ser, para sustentar 

nuestra naturaleza, y, por lo tanto, están por debajo del hombre, pues fueron hechas a causa del 

hombre. Además, cuando se alcanzaron, llega el momento en que producen hastío o se desprecian y 

se desean otras, y así indefinidamente... Más aún, se pueden perder en cualquier momento. 

Tampoco en los bienes y placeres corporales, como la salud, la hermosura o la gallardía, ya que 

son bienes inestables y no dependen únicamente de nuestra voluntad. Se marchitan como flor del 

día... En cuanto a los placeres camales, como la comida, la bebida, el sexo, no pueden hacer felices 

por la sencilla razón de que el hombre no es sólo materia, sino que es también espíritu, alma. 

Tampoco en el poder, en primer lugar, porque no depende solamente de la voluntad del hombre; 

en segundo lugar, porque se puede perder en cualquier momento; y, en tercer lugar, porque se puede 

usar mal de ese poder. 

Tampoco en los honores, por las razones dichas anteriormente: son inestables y no dependen 

únicamente de nosotros. Dígase otro tanto de la fama, que incluso puede ser incierta e injusta. 

Y, en fin, tampoco consiste la felicidad en las ciencias, ya que se limitan al conocimiento de las 

cosas inferiores, y no pueden saciar la inteligencia, que busca el último por que 

De todo lo cual no hay más remedio que concluir, con Santo Tomás, que la suprema felicidad 

humana consiste “en la contemplación de la verdad” o en “la contemplación sapiencial de las cosas 

divinas”, o “solamente en la contemplación de Dios”. 

San Agustín, con todo el peso de su autoridad y de su dramática experiencia, confirma la tesis del 

Doctor Angélico, en aquella frase tan inspirada y original: “Señor, nos has hecho para Ti y nuestro 

corazón está inquieto hasta que descanse en Ti”. 

¡Solamente los sabios son verdaderamente felices! 

Y no puede haber verdadera felicidad sin sabiduría. 

Decimos “verdadera felicidad”, porque hay muchos que se engañan confundiendo felicidad con 

“diversión” o “entretenimiento”. 

¡Son cosas muy distintas! 

Los necios, por el contrario, no pueden ser felices, porque desprecian o ignoran la sabiduría 

(Prov 1,7). 

Se quedan, ¡cortos de vista!, en las cosas sensibles, mudables y pasajeras, sin saber que todas las 

cosas de esta vida, en sí mismas y sin relación a Dios, Primer Principio y Ultimo Fin, son “vanidad de 

vanidades” (Ecl 1). 



El autor del Eclesiastés escribe lacónicamente: 

“Miré todo cuanto se hace bajo el sol, y vi que todo era vanidad y apacentarse de viento” (1,14). 

¡No hay nada más cierto! 

El sabio, por el contrario, es el hombre de lo Absoluto, de lo Necesario, de lo Eterno. 

No es víctima o juguete de las circunstancias, de los cambios o de los acontecimientos, sino que 

permanece firme, estable, sereno, sin bajar nunca de su plano trascendente. ¡Tiene siempre el mundo 

debajo de sus pies! 

Por eso “la sabiduría está clamando fuera, alza su voz en las plazas, 

dama encima de los muros, en las entradas de las puertas de la ciudad, y 

va diciendo: ¿hasta cuándo, simples, amaréis la simpleza, y, mofadores, os 

complaceréis en la petulancia y aborreceréis, necios, la ciencia? ¡Volveos a 

mis requerimientos! ¡Yo derramaré sobre vosotros mi espíritu, y os daré a saber mis palabras! ¡Pues 

os he llamado y habéis rehusado, tendí mis brazos, y nadie se dio por enterado!” (Prov. 1,20-24). 

 

El concepto de sabiduría 
El concepto de sabiduría es tan inmensamente rico como complejo. 

Etimológicamente viene del latín “sapientia”, que significa “ciencia sabrosa”. 

a) Ciencia 
En primer lugar, es ciencia. 

Pero es una ciencia soberana, muy superior a todas las demás. 

Las ciencias tratan de conocer las cosas por sus causas segundas o próximas. 

La sabiduría, en cambio, es un conocimiento de las cosas por sus causas altísimas o últimas, 

hasta llegar a la Primerísima Causa, que es Dios, Principio y Fin, última explicación de todo. 

Las ciencias se limitan al estudio de aquella parte de la Realidad que comprende las cualidades 

sensibles (ciencias naturales) o la cantidad (ciencias matemáticas). Tratan de la realidad en cuanto 

experimentable y calculable, pero siempre dentro del orden de la materia. 

La sabiduría, en cambio, abstrae de toda materia, pasa a través de los fenómenos, hasta llegar al 

mismo ser intrínseco de las cosas. Es un conocimiento profundo de la existencia (lo real, singular y 

concreto) a través de la esencia. 

Las ciencias se refieren a las conclusiones prácticas de la demostración. 

La sabiduría, en cambio, se remonta a los primeros principios (inmutables, necesarios y eternos), 

indemostrables, por ser, de por sí, evidentes, en los cuales se contienen “virtualmente” todas las 

conclusiones. 

Es llamada, a justo título, la ciencia de las ciencias, “la cual —dice Santo Tomás— dirige y 

ordena todas las demás, así como en las artes mecánicas llamamos sabios a aquellos que regulan a los 

demás, como son los arquitectos”. 

¡Qué diferencia, pues, entre ciencia y sabiduría! 

Por más que se denominen también “sabios” a los hombres de ciencia y de letras, por extensión, 

y, desde luego, en un sentido real, pero menos apropiado, dicho sea, con todo respeto. 

Por supuesto, nada impide, al contrario, ser científico o literato, y al mismo tiempo “sabio”. 

A este propósito, conviene también distinguir entre una persona “intelectual” y una persona 

“inteligente”: intelectual es aquel que está dedicado al cultivo de la inteligencia, al estudio en 

general, tanto profesional como individualmente; en cambio, inteligente es aquel que se remonta 

hasta Dios, como Causa eficiente, ejemplar y final de toda la Creación. 

¿Acaso merecerá el calificativo de “inteligente” aquel que, con toda su ciencia, aún no ha llegado 

al conocimiento de Dios? 

“Alardeando de sabios, se hicieron necios”, como diría San Pablo (Rom 1,22). 

Veamos ahora algunas de las propiedades más importantes de la sabiduría. 

La sabiduría es la ciencia más real, en el sentido metafísico de la palabra, ya que estudia la 

esencia misma de las cosas, que es lo más real que existe. ¡Las cosas tal como “son”! Que equivale a 

decir ¡tal como Dios las ha hecho! 

El sabio no se queda ni en las apariencias, ni en las impresiones subjetivas. No tiene nada de 

“iluso”. ¡Es el hombre más realista! No se deja seducir por la tentación del idealismo, ni del 

escepticismo ni del evolucionismo. La sabiduría es la ciencia más total, en el sentido de que abarca 



toda la realidad, tanto el Orden natural como el Orden sobrenatural. El ser es el banquete de la 

inteligencia, así como la inteligencia es el espejo donde se refleja el ser. 

Nada de lo que “es” o “puede ser” o “ha sido”, escapa a la mirada escrutadora del sabio, sea 

substancia o accidente, ente real o de razón. 

El sabio es, pues, el hombre más “rico”. Lo sabe “todo” (la naturaleza, el hombre, Dios), aun las 

cosas más difíciles, porque conoce a Aquel de quién y por quien y en quien existe todo. 

Aristóteles dirá que “el conocer es el modo más noble de tener”, y que “el alma es, en cierto 

modo (por el conocimiento y el amor) todas las cosas”. 

No hay que confundir sabiduría con “erudición”. 

Erudito es aquel que sabe muchas cosas. 

Sabio, el que sabe mucha cosa. 

La sabiduría es la ciencia más desinteresada, porque no considera ni la utilidad (siendo la más 

útil) ni el placer (siendo la más dulce) ni la ganancia (siendo de un precio infinito), sino puramente la 

contemplación de la Verdad y la honestidad del Bien. 

Se busca por sí misma y se desea con castísimo amor. 

“Yo amo la sabiduría por sí misma, y las demás cosas, o deseo poseerlas o temo que me falten, 

sólo por ella: la vida, el reposo, los amigos” (San Agustín). 

Se pregunta en sus Soliloquios el gran Obispo de Hipona: “¿, ¿Qué quieres, pues, saber?”; y 

responde: “Quiero conocer a Dios y al alma”. “¿Nada más?” - “¿Nada más!’. 

El sabio es el hombre verdaderamente “libre”, según aquellas palabras del Salvador: “La verdad 

os librará” (Jn 8,32). 

Sabe muy bien, que de lo que tenemos necesidad, no es de verdades que “nos sirvan”, sino de 

una Verdad a quien servir. 

De ahí que cuanto más el pensamiento esté de acuerdo con la Verdad, más libre es. El error es la 

esclavitud de la inteligencia, como el pecado lo es de la voluntad. El error es el pecado de la 

inteligencia, como el pecado es el error de la voluntad. 

La sabiduría es la ciencia más actual, porque tiene por objeto la Verdad, que, por ser eterna, 

nunca será anticuada, ni “superada” ni pasada de moda. 

Las anécdotas pasan, pero la Verdad permanece. 

El diario de ayer es anticuado, mientras que la metafísica de Aristóteles es de plena actualidad. 

Por eso el sabio tiene siempre una palabra que decir, cualesquiera sean la cuestión o el 

acontecimiento. Por ver las cosas “desde arriba”, es el hombre más “actualizado”. 

La sabiduría es ciencia divina, porque ve todas las cosas en Dios y a Dios en todas las cosas, ya 

sea a la luz de la fe o de la razón natural. 

“El que estudia la Causa absolutamente Primera de todo el universo, que es Dios, es el sabio por 

excelencia” (Santo Tomás). 

“Ser”, equivale a “ser-creado”, es decir, contingente, participado, relativo y, por consiguiente, 

dependiente del Ser Increado. En la entraña misma del ser hay una tensión o tendencia a la Causa 

Primera Eficiente y a la Ultima Causa Final, que es Dios, alfa y omega. 

Todo ser creado es “ser-de” y “ser-para”, por definición. 

“La limitación del ente finito es la ‘herida’ que sólo la conversión al Ser Infinito puede curar” 

(Santiago Ramírez O.P.). 

El sabio descubre en el Verbo la Luz que ilumina nuestro entendimiento y bajo la cual 

conocemos todas las cosas. 

Si la causa se proyecta y se hace presente, de alguna manera, en el efecto, el sabio descubre al 

Verbo de Dios en toda la Creación, y comprende perfectamente aquellas palabras del Apóstol San 

Juan, al comienzo de su Evangelio: “Todas las cosas fueron hechas por El, y sin Él no se hizo nada de 

cuanto fue hecho”. 

El sabio es el verdadero “superhombre”, el hombre realmente “divino”. Así se atrevió a decir 

Séneca que “el sabio vive con los dioses, de igual a igual”. 

 

b) Sabrosa 
En segundo lugar, la sabiduría es sabrosa. 

Este saber inefable produce un sabor deleitable. 



Escuchemos al Doctor Angélico: “Puesto que la vida contemplativa consiste principalmente en 

la contemplación de Dios, a la cual mueve la caridad, no sólo es deleitable por razón de la 

contemplación misma, sino también por razón del amor a Dios. Y en ambos aspectos está este deleite 

por encima de cualquier deleite humano, pues el deleite espiritual es superior al corporal”. 

La sabiduría es sabrosa por razón de la contemplación, en un doble sentido: como búsqueda de la 

verdad, y como profundización y reposo en la verdad ya poseída, como dice muy bien Santo Tomás: 

“No sólo se deleita alguien en la generación de la ciencia, como cuando aprende o se admira, sino 

también en contemplar según la ciencia ya adquirida”. 

La sabiduría es sabrosa, sobre todo, por razón del amor a Dios: “¡Gustad y ved cuán dulce es el 

Señor!” (Sal 34,9). 

Si el sabio tiene el gusto del ser, mucho más lo tiene de Dios, fuente inagotable de todo ser. 

La contemplación de Dios, a través de la Creación, de la Iglesia, y de Cristo, engendra amor, y 

con el amor, deleite. 

¡Dios es la Dulzura misma! 

La Belleza es engendradora de placer, como resplandor del Ser y de sus Trascendentales: 

Unidad, Verdad y Bondad, reflejo, a su vez, de las perfecciones divinas. 

El sabio capta y saborea esa Belleza trascendental, como ninguno, tiene alma de poeta, aunque 

no sepa componer versos, porque para él el cosmos es armonía, un bello poema compuesto por Dios. 

“El motivo por el que el filósofo se asemeja al poeta —dirá Santo Tomás— es que los dos tienen 

que habérselas con lo maravilloso”. 

Por la misma razón, el sabio tiene un concepto musical del mundo. Solamente él está en 

condiciones de escuchar esa “música callada” (como diría San Juan de la Cruz), es decir, el canto de 

las criaturas que reflejan las perfecciones de Dios, Músico insuperable, “cuya Palabra” —al decir de 

San Agustín— “se hace sonido en la Creación”. 

Canta David en el Salmo 18: “Los cielos pregonan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la 

obra de sus manos”. 

¡El universo entero es un himno de alabanza al Creador! 

¡Qué inspirado estuvo aquel que dijo: “¡Es grande la dignidad de la música, puesto que fue el 

único arte que Dios practicó al crear”! 

El gozo de la sabiduría es, a veces, tan intenso que llega hasta el delirio, el arrobamiento y el 

éxtasis. 

¡No hay cosa más apasionante y divertida que la sabiduría! 

¡Sin la sal de la sabiduría, todo, tarde o temprano, aburre y cansa! 

La sabiduría es, a la vez, teórica y práctica. Es doctrina y es vida. 

Es conocimiento y es amor. 

Es el arte de bien pensar y el arte de bien vivir. 

San Agustín subraya este doble aspecto: “Como el estudio de la sabiduría consiste en la acción y 

en la contemplación, una parte de ella puede llamarse activa y otra contemplativa. De éstas, la activa 

mira a organizar la vida, esto es, a establecer las costumbres; y la contemplativa, a considerar las 

causas de la naturaleza y la verdad sincerísima”. 

La contemplación lleva a la acción. ¡Nadie más activo que el contemplativo! El sabio no es un 

puro teórico o especulativo, sino un hombre práctico, real, en el sentido existencial (¡no 

existencialista!) de la palabra. 

El Obispo de Hipona sigue la línea de Platón y de su maestro Sócrates, para quienes la sabiduría 

consistía, en definitiva, en vivir según verdad, en practicar las virtudes, en hacer el bien. 

En lenguaje bíblico, el término sabiduría se emplea muchísimas veces como sinónimo de 

prudencia, o de justicia, y en general, de todas las virtudes, especialmente de la madre de todas ellas, 

que es la Caridad. 

En una palabra, sabiduría equivale a santidad. 

“El principio de la sabiduría es el temor a Dios” (Edo 1,15), “aleja de los pecados” (1,27) y hace 

“guardar los mandamientos” (1,33), hasta llegar a su plenitud, que es la unión perfecta de amor con 

Dios. ¿Pero cómo “medir” el grado de sabiduría, siendo así que es algo interior? He aquí la respuesta: 

por medio de la prudencia. Ambas son correlativas. Qué es lo mismo que decir: por las obras, por los 

hechos. 



La prudencia es la sabiduría llevada a la práctica, es la virtud que nos enseña a elegir los medios 

más aptos para alcanzar el fin, y, en definitiva, el último Fin, que es Dios. 

San Ignacio de Loyola nos ha dejado una magistral definición descriptiva de la sabiduría en la 

célebre meditación del “Principio y Fundamento”, de sus inmortales Ejercicios Espirituales. Dice así: 

“El hombre es creado para alabar, hacer reverenda y servir a Dios Nuestro Señor, y mediante esto 

salvar su alma; y las otras cosas sobre el haz de la tierra son creadas para el hombre, y para que le 

ayuden en la prosecución del fin para el cual es creado” (Nº 23). 

 

Y como el hombre, como consecuencia del pecado original y de sus propios pecados, suele 

sentirse dominado o agobiado por dos grandes pasiones, que son, el apetito desordenado del placer, y 

el miedo exagerado al dolor y al sacrificio, necesita la ayuda de dos grandes virtudes, respectivamen-

te, que son, la templanza y la fortaleza, en otras palabras, necesita de freno y de espuela. 

De esta manera es como practica la justicia. 

Sabio es aquel, por consiguiente, que practica estas cuatro virtudes cardinales, “las virtudes más 

provechosas para los hombres en esta vida” (Sab 

8,7). 

Sabio es el hombre prudente que sabe, en primer lugar, gobernarse a sí mismo, y, después, 

gobernar a los demás. 

“En los asuntos de la vida humana, se llama sabio al prudente, por cuanto ordena los actos 

humanos al debido fin”. (Santo Tomás). 

Y de la misma manera que existe una prudencia individual, que regula los propios actos 

humanos y mantiene el equilibrio entre todas las virtudes, para el logro de un fin particular, que es el 

bien privado, así también existe una prudencia social, arte de gobernar a los pueblos, con vistas al 

bien común: es la política. 

 

La sabiduría y la política 
Detengámonos un momento en este punto, tan de actualidad. 

El verdadero concepto de política, lo mismo en la Escolástica, que, en la Patrística, y en la 

Filosofía Griega, es el mismo exactamente que se revela en la Biblia: la política es virtud, es 

prudencia, es sabiduría. 

En cierta ocasión, Yahvé se apareció en sueños al rey Salomón, y le dijo: “Pídeme lo que quieras 

que te dé”. Salomón le respondió: “Da a tu siervo un corazón prudente para juzgar a tu pueblo y 

poder discernir entre lo bueno y lo malo, porque ¿quién, si no, podrá gobernar a un pueblo tan 

grande?” (1 Re 3,5). Dice la Biblia que “agradó al Señor que Salomón le hiciera tal petición”, 

concediéndole la sabiduría. 

No es de extrañar, por consiguiente, que la misma Iglesia considere a la política como “arte tan 

difícil y tan noble”, más aún, como virtud de fortaleza y de caridad (cfr. “Gaudium et spes”, Nº 75). 

Es cierto que la vida activa tiene su propia felicidad, que es —según Santo Tomás— “el obrar de 

la prudencia, por la cual el hombre se gobierna a sí y a los demás”, pero también es verdad que “la 

acción es disposición para la contemplación”. 

A la luz de estos sencillos y profundos principios, considera el Doctor Angélico la naturaleza y la 

finalidad de la actividad política, con estas palabras: 

“Es a la felicidad del contemplar hacia lo que parece estar ordenada la totalidad de la vida 

política: la paz, por tanto, que se funda y se salvaguarda en virtud de la finalidad de la vida política, 

coloca a los hombres en la situación de entregarse a la contemplación de la verdad”. 

¡Qué altura de miras! 

En otras palabras, crear unas condiciones y unas fuentes de vida y de trabajo, tales, que todos los 

ciudadanos, teniendo lo necesario para vivir y despreocupados de todo cuidado material, puedan 

dedicarse a la contemplación de Dios y gozar honestamente de los bienes presentes, con la esperanza 

de alcanzar los futuros, es decir, el Cielo. 

Los gobernantes deberían tener muy en cuenta estas tres sentencias bíblicas: 

Primera: “El pecado es la decadencia de los pueblos” (Prov. 14,34). 

Segunda: “Los muchos sabios son la salud del mundo, y un rey prudente, la prosperidad de su 

pueblo” (Sab 6,24). 

Tercera: “Si Dios no edifica la casa, en vano trabajan los que la construyen” (Sal 126,1). 



Se comprende que Platón y Aristóteles enseñasen que los gobernantes de la ciudad deben ser los 

sabios. 

En definitiva, la política no es “habilidad”, interés o negocio personal, sino sabiduría. 

Y en una concepción cristiana, la política debe ser el reflejo de otra Política Superior, vale decir, 

del Gobierno y Providencia de Dios sobre el hombre y el mundo. 

Más concretamente aún, una política cristiana no puede ser otra cosa sino el Reinado Social de 

nuestro Señor Jesucristo, que al asumir hipostáticamente la naturaleza humana en unidad de Persona, 

incorpora también todo el Orden Temporal, económico-político-social, respetando la legítima 

autonomía que El mismo le ha dado al crearlo, pero, al mismo tiempo, ordenándolo al Fin último 

sobrenatural, consagrándolo con su gracia y redimiéndolo del pecado, es decir, reconquistándolo con 

la Sangre de su Cruz y con el triunfo de su Resurrección gloriosa. 

He aquí por qué los reyes y gobernantes verdaderamente cristianos, reinaban y gobernaban, no 

en nombre propio sino en nombre de Dios y para la mayor gloria de Dios. 

“La exigencia primordial del cristiano es instaurar al hombre entero y a las instituciones sociales 

y políticas en Cristo, Rey y Señor de todo lo creado” (Jordán B. Gente, “Opción política del 

cristiano”). 

¿Qué decir de la política moderna? 

Existe, en general, una subversión de valores. 

Se da la primacía a la habilidad sobre la sabiduría, a la economía sobre la moral, a la técnica 

sobre la cultura. 

¡Este “desorden ontológico” es la causa y raíz de todas las demás subversiones! 

Cuando falta sabiduría, el pueblo se convierte en masa, el bien común en abuso de poder y 

ambición de partidos, la política en “politiquería”, que es lo mismo que decir, mentira, traición, 

división, decadencia y caos. 

Ya no hay “ciudad” propiamente dicha, sino sociedad materialista y de consumo. No hay 

“espíritu” o alma, sino materia. No hay “ser” nacional sino fiebre de cambio, sin objetivo ni fin 

trascendente, en una palabra: Revolución. 

¡El dinero domina al mundo, y ha destronado a Dios! 

¡Y cuando se expulsa a Cristo Rey de la política, el hombre se transforma en fiera, y la sociedad 

se suicida! 

Es la “ley del talión” de la Historia: “Dios se comporta con las naciones, como las naciones se 

comportan con Él”. 

Razón por la cual Juan Pablo II levantó su voz en Puebla; la misma que escuchamos con 

inefable gozo en la homilía de inauguración oficial de su Pontificado: 

“No me cansaré yo mismo de repetir, en cumplimiento de mi deber de evangelizador, a la 

humanidad entera: ¡No temáis, abrid más todavía, abrid de par en par las puertas a Cristo! ¡Abrid a su 

Potestad salvadora las puertas de los Estados, los sistemas económicos y políticos, los extensos cam-

pos de la cultura, de la civilización y del desarrollo! “. 

¡Son palabras de una actualidad impresionante! 

¡Pero el mundo irá de mal en peor, mientras se hable solamente de los “derechos humanos”, y 

poco o nada de los “Derechos divinos”! 

Dígase lo mismo, guardada evidentemente toda proporción, con relación a la Familia y al 

problema de la Educación. 

 

Las propiedades del sabio 
¿Y cuáles son las principales virtudes del sabio? 

 

a) Definir 
Es propio del sabio definir. 

Es decir, llamar a las cosas por su verdadero nombre, decir lo que “son”, tal como Dios las ha 

hecho, y no como cada cual las ve o le gustaría que fuesen. 

La definición es la expresión verbal de una esencia. 

El sabio va siempre, como suele decirse, al “fondo de la cuestión”. No se queda en las 

apariencias ni en los accidentes, aunque naturalmente los tiene en cuenta. 



Es un hombre de principios, a la luz de los cuales contempla y juzga las cosas. 

Sabe esclarecer lo obscuro con lo claro, y no obscurecer lo claro con lo obscuro. 

Abomina de las ambigüedades, equívocos y vaguedades. 

Sus palabras son graves, claras, precisas, ponderadas, preñadas de ser. 

Cada frase parece una sentencia. Su palabra es cátedra. Habla poco, pero dice mucho. ¡Lo 

contrario del charlatán o del sofista, que hablan mucho, pero no dicen nada! 

Hoy es frecuente sustituir las definiciones por descripciones, impresiones, opiniones, tópicos y 

“slogans”. 

El hombre, aun sin darse cuenta, piensa a veces más con la propaganda o con la cabeza de los 

demás, que con su propia cabeza. 

Hoy día la lógica suele brillar por su ausencia. 

De tal manera se manosean las palabras que ya no se sabe lo que se quiere decir con ellas... ¡es el 

nominalismo moderno! 

O bien se habla “en abstracto”, sin concretar ni descender a las aplicaciones, ¡linda 

manera de “quedar bien” con todos, no comprometerse y evitarse problemas! 

¡No hay cosa peor que una política de abstracciones! 

 

b) Distinguir 
Es propio del sabio distinguir. 

Es decir, conocer y respetar las diferencias que existen entre los seres, diferencias impuestas por 

el mismo Creador. 

La inteligencia tiende a la última distinción de una cosa. 

Paralelamente el amor también es distinción, jerarquía, preferencia. 

El sabio tiene siempre en cuenta la analogía del ser, fundamento ontológico de la distinción, de 

la jerarquía y del valor que hay que dar a las cosas. 

La sabiduría es el arte de discernir; y el hábito metafísico de la inteligencia es el hábito del pensar 

analógico. 

La analogía del ser es la “clave” del pensamiento objetivo, frente a la doble tentación del 

panteísmo (univocidad del ser) y del agnosticismo (equivocidad), fuentes del confusionismo y del 

escepticismo actuales. 

Ordinariamente hoy día no se distingue, todo se mezcla y se confunde. 

Así, en lugar de seleccionar, se nivela y masifica; en lugar de estimular, se rebaja el Ideal. 

Resultado: en lugar de grandeza, mediocridad y vulgaridad. 

La distinción es la característica de una inteligencia fina y cultivada. 

Aquí tenemos, por ejemplo, cómo el comunismo y el socialismo, además de anticristianos, son 

antinaturales por ser anti metafísicos, y son anti metafísicos por cuanto son la negación del ser y de 

toda distinción, la masificación del hombre y la confusión de las personas. 

 

c) Ordenar 
Es propio del sabio ordenar. 

O sea, ver las relaciones que las cosas tienen entre sí y con el todo. El sabio contempla la 

diversidad en una unidad resplandeciente, y sabe reducirlo todo a la unidad, en armoniosa síntesis. 

Es el hombre de la medida, de la proporción, del equilibrio. 

No hay en él ni exageración, ni unilateralidad ni extremismos. 

“Aquel a quien todas las cosas le fueren uno, y las trajere a uno, y las viere en uno, podrá ser 

estable y firme de corazón y permanecer pacifico en Dios” (Kempis 1,3). 

El sabio sabe captar y expresar la maravillosa Armonía del Universo, y escuchar esa “música 

callada”, en expresión poética de San Juan de la 

Cruz: 

“En aquel sosiego y silencio de la noche ya dicha, y en aquella noticia de la luz divina, echa de 

ver el alma una admirable conveniencia y disposición de la Sabiduría en las diferencias de todas sus 

criaturas y obras, todas ellas y cada una de ellas dotadas con cierta respondencia a Dios, en que cada 

una en su manera dé su voz de lo que en ella es Dios; de suerte que le parece una armonía de música 

subidísima, que sobrepuja todos los saraos y melodías del mundo” (Cántico 14). 



Por eso el sabio gusta de la soledad y del silencio, la “noche sosegada”, clima ideal para escuchar 

el canto de las criaturas, que le hablan de Dios. 

 

d) Juzgar 
Es propio del sabio juzgar. 

Quiere decir, aceptar o rechazar toda afirmación o situación, en la medida en que esté o no 

conforme con la suprema regla de la verdad. 

“Es propio del sabio contemplar principalmente la verdad del primer principio y juzgar de las 

otras verdades” (Santo Tomás). 

Pueden aplicarse al sabio estas palabras del Apóstol: “El espiritual juzga de todo, pero a él nadie 

puede juzgarle” (1 Cor 2,15). ¿Por qué? Porque el sabio lo ve todo a la luz de Dios, tiene la “clave” de 

la ciencia, que es el Verbo, “por el cual han sido hechas todas las cosas” (Jn 1). 

El sabio, por su saber “superior”, tiene siempre la “última palabra”. 

“No es decoroso —decía Aristóteles— que al filósofo se le impongan criterios, antes debe ser él 

quien gobierne el criterio de los demás; ni debe estar sujeto a la voluntad de otro, sino que debe 

obedecerle a él, el que es menos filósofo”. 

Tiene el don inestimable del discernimiento, sintiendo como por instinto dónde está la verdad o 

el error, el bien o el mal, la acción del buen espíritu o la del malo. 

Por eso el sabio es el mejor consejero. 

 

e) Combatir 
Es propio del sabio también combatir. 

O lo que es lo mismo, “impugnar el error, contrario a la verdad”, como dice Santo Tomás. 

Se defiende lo que se valora. Y para el sabio nada vale más que la verdad. Es una consecuencia 

lógica del amor virginal, reverente y apasionado a la verdad. El sabio lucha porque ama. El que ama 

la verdad detesta el error. El que ama la virtud, detesta el vicio. El que ama a Dios, lucha contra sus 

enemigos. 

“Ser es defenderse”, solía repetir Ramiro de Maeztu. Defenderse de lo que no es. 

Toda afirmación supone y exige una negación. 

Todo sí comporta un no. 

Ya lo dijo nuestro Salvador: “Sea vuestra palabra: sí, sí; no, no; todo lo que pasa de esto, viene 

del Maligno” (Mt 5,37). 

El primer sí del Decálogo supone los otros no. 

Frente a tantos sofistas infiltrados, que tratan de engallar “con filosofía y vana seducción según 

el espíritu del mundo” (Col 2,8), el sabio levanta con valentía su voz, arrojando cascadas de luz, hasta 

disipar las tinieblas. 

El amor a la verdad y al bien se mide por la capacidad de la reacción ante el error y el mal. 

El sabio comprende que “un pequeño error al principio, se convierte en grande al final” (Santo 

Tomás) y que “un falso católico daña mucho más que un hereje descubierto” (San Bernardo). 

Este celo por la verdad es característico de todos los Santos. Más aún, de Cristo. ¡Por eso lo 

mataron! 

El sabio no puede callarse, aunque todos callen; no puede disimular, aunque todos disimulen; no 

puede quedarse tranquilo ante la menor sombra de error o ambigüedad. No se contenta con 

“exponer” la verdad. No soporta el respeto humano. 

¿Cuántos hay que luchan hoy día por la gloria de Dios? 

¡Es lamentable comprobar la pasividad, la indiferencia y la cobardía de tantos y tantos católicos, 

ante el avance arrollador del mal! 

¡Cuántos pecados de omisión! 

¡Y qué cuenta tendremos que dar a Cristo el Día del Juicio, que nos recordará aquellas palabras 

suyas del Evangelio!: “¡A todo el que me negare delante de los hombres, yo le negaré delante de mi 

Padre, que está en los cielos!” (Mt 10,33) 

La sabiduría abarca todo el Orden natural y el sobrenatural, es decir, todo el Plan de Dios, 

Creador, Redentor y Glorificador. Comprende, asimismo, los tres estados: Naturaleza, Gracia y 



Gloria. Y consta de una triple luz: la razón, la fe y la contemplación infusa. Todo lo cual se resume en 

una sola palabra: Sabiduría-Total. 

 

Los tres grados del saber 
He aquí los tres grados del saber: Metafísica, Teología y Mística. 

Vayamos por partes. 

 

a) La metafísica 
La Metafísica se llama también, y a justo título, “Filosofía primera” o Teología natural (nos 

referimos obviamente a la Metafísica genuina y auténtica, es decir, “realista”, no fenomenológica ni 

idealista). 

Dentro del saber humano y racional ocupa el primer lugar, y es la cima adonde puede llegar por 

sus propias fuerzas la inteligencia del hombre. 

Es el conocimiento del ser en cuanto ser, por sus altísimas causas y primeros principios, hasta 

llegar a Dios, Causa Incausada y Primer Principio de Todo. 

Es la ciencia de la verdad, pero no de cualquier verdad, sino de Aquella que es origen de todas 

las demás, de la cual reciben el ser todas las cosas. ¡Aquella Verdad, “tan antigua y tan nueva”, que 

buscaba con impaciencia y ardor el corazón atormentado de Agustín de Hipona! 

La Metafísica hace abstracción de toda materia, y considera en las cosas sensibles los caracteres 

inteligibles más universales y los principios absolutamente necesarios que se encuentran en el orden 

suprasensible. De ahí deriva su certeza, superior a la de las otras ciencias. 

La Metafísica es, sin duda, la parte principal de la Filosofía, el fundamento de la Teodicea 

(tratado sobre Dios), de la Cosmología (tratado sobre el mundo), de la Antropología y de la Ética 

(tratado sobre el hombre). 

Cuando se resquebraja la Metafísica, pierden su consistencia las demás ramas del saber. 

De ahí que todo atentado, directo o indirecto, contra la Filosofía del ser, además de. gravísimo, es 

siempre de fatales consecuencias. ¡Es un verdadero sacrilegio! Porque es un atentado contra la 

misma Naturaleza, creada por Dios. Después del pecado y de la herejía, es la peor subversión. 

Desde el final de la Edad Media y comienzos de la Edad Moderna, la Metafísica ha sufrido los 

más despiadados e injustos ataques y desprecios. 

Comenzando con Descartes, con su “duda universal” metódica, continuando después con el 

dualismo racionalista-empirista, hasta llegar a Kant con su “idealismo transcendental’, y más tarde a 

Hegel con su “idealismo absoluto”, para, finalmente, descomponerse en las corrientes 

contemporáneas del materialismo, del liberalismo y del existencialismo, es así cómo el pensamiento 

se desvía progresivamente, la cultura fermenta y se corrompe, la Civilización decae. 

La Metafísica es desplazada por la Crítica y ésta, a su vez, da lugar a la Dialéctica hegeliana y 

marxista, destructora del ser y de la persona. 

¡La Anti metafísica es, en verdad, la “filosofía del Anticristo”! 

La Filosofía del ser ha sido substituida por la Filosofía del conocer, y ésta, por la Filosofía de la 

praxis y del activismo. 

Contrariamente a lo que se ha dicho, la “iluminación” de la Filosofía cristiana medieval ha 

degenerado en el “obscurantismo” de la Filosofía contemporánea. 

Por malicia o por ignorancia, se ha acusado a la Metafísica tradicional de ser una Filosofía o un 

sistema de “abstracciones”, incapaz de dar respuesta adecuada a los problemas que plantea la ciencia 

y, por consiguiente, inútil, pasada de moda y totalmente superada. 

¡Todo lo contrario! 

Si la Metafísica abstrae de lo material y sensible, no es ciertamente para quedarse en lo abstracto, 

sino para volver inmediatamente a lo real, singular y concreto, existente. Parte siempre de la 

experiencia, pero la trasciende. De ahí su solidez y perenne actualidad. 

¡El enemigo sabe muy bien que, golpeando la Metafísica, sufre también la Teología! 

Entremos ahora en el Orden sobrenatural. 

 



b) La teología 
El segundo grado de sabiduría lo constituye la Teología, muy superior, como se comprende, a la 

Metafísica. 

En primer lugar, porque considera a Dios, no sólo como Ser Subsistente y Causa suprema de 

todos los seres, sino también y, sobre todo, según su misma Deidad, Intimidad o Trinidad, “en cuanto 

a lo que sólo Él puede conocer de sí mismo y anunciar a otros por Revelación” (5. Tomás). 

En segundo lugar, porque abarca, no sólo la Creación, sino también y, sobre todo, la Revelación 

Divina, contenida en la Sagrada Escritura y en la Tradición viva, tal como lo enseña el Magisterio 

Oficial de la Iglesia Católica. 

Y, en tercer lugar, porque la Teología se sirve, no sólo de la razón natural, sino también y, sobre 

todo, de la luz sobrenatural de la Fe, la cual se apoya, a su vez, en la Autoridad de Dios. Por eso dice 

Santo Tomás que “argumentar por vía de autoridad, es lo que mejor cuadra a esta doctrina”. 

La Teología es, pues, una ciencia humano-divina. 

Divina, porque su objeto es Dios, y su punto de partida son las Verdades de Fe. La Teología 

Sagrada es, entonces, muy superior a la Teología Natural. 

humana, porque se sirve de la razón natural y de la demostración, como instrumento para 

profundizar en las Verdades de Fe, y deducir de ellas otras verdades que se hallan, virtual o 

implícitamente reveladas. Así como la “inteligencia busca la fe”, también “la fe busca la 

inteligencia”. 

Santo Tomás pregunta si es necesaria la Teología, y responde: “Fue necesario para la salvación 

del género humano que, aparte de las disciplinas filosóficas, campo de investigación de la razón 

humana, hubiese alguna doctrina fundada en la Revelación divina.  En primer lugar, porque el 

hombre está ordenado a Dios como a un fin que excede la capacidad de comprensión de nuestro 

entendimiento, como se dice en Isaías:  "Fuera de ti, ¡oh Dios!, novio el ojo lo que preparaste para 

los que te aman' (64,4).  Ahora bien, los hombres que han de ordenar sus actos e intenciones a un 

fin, deben conocerlo. Por tanto, para salvarse necesitó el hombre que se le diesen a conocer por 

Revelación divina algunas verdades que exceden la capacidad de la razón humana.  Más aún, fue 

también necesario que el hombre fuese instruido por Revelación divina sobre las mismas 

verdades que la razón huma- na puede descubrir acerca de Dios, porque las verdades acerca de 

Dios investigadas por la razón humana llegarían a los hombres por intermedio de pocos, tras de 

mucho tiempo y mezcladas con muchos errores; y, sin embargo, de su conocimiento depende 

que el hombre se salve, y su salvación está en Dios. Luego para que con más prontitud y 

seguridad llegase la salvación a los hombres, fue necesario que se les instruyese por divina 

Revelación acerca de las cosas divinas.  Por consiguiente, fue necesario que, aparte de las 

disciplinas filosóficas, en cuya investigación se ejercita el entendimiento, hubiese una doctrina 

sagrada conocida por Revelación" (S.T. I q. 1). 

Filosofía y Teología se ayudan mutuamente. 

La Filosofía es la "servidora de la Teología", título que, lejos de rebajarla, la ennoblece más 

aún, le da su verdadero sentido. 

— En cuanto que conduce al hombre hasta los umbrales de la Religión Revelada, 

disponiéndole así a recibir el don gratuito y sobrenatural de Fe, mediante la demostración 

racional de los motivos de credibilidad, y haciendo ver la correspondencia del acto de Fe y de las 

verdades a creer, con las exigencias de la razón humana. 

—En cuanto que suministra a la Teología todo un material de conceptos, para profundizar, 

explicar y sistematizar su contenido. 

"Y en cuanto que enseña a defender la Religión Cr i s t i a n a , f rente  a las objeciones, errores y 

herejías de sus enemigos. 

Esta es la misión de la Apologética, tan útil y necesaria, sobre todo hoy día, ante el 

indiferentismo religioso y el abandono y menosprecio que de ella hace la pastoral progresista, 

con el consiguiente confusionismo y debilitamiento de la Fe. 

Es lamentable observar cómo cierta catequesis "renovada" deja completamente de lado la 

Apologética, como si fuera una disciplina “supera- da". No se enseña a los catequizados a 

"justificar" su Fe, quedando desarmados frente al enemigo, y expuestos a ser víctimas de ciertas 

presiones de men ta l i zac ión . 



La separación de la Filosofía y de la Teología conduce tanto al racionalismo (negación de 

la Fe) como al fideísmo (negación de la razón). 

El Directorio Catequístico no podía dejar de lado el espíritu apologético de la catequesis. 

Dice así:  "La Iglesia siempre salvaguardó contra el fideísmo los fundamentos racionales de la 

Fe.  La catequesis tiene que desarrollar más y más la recta inteligencia de la Fe" (N 97). 

Cuando la Filosofía se "emancipa” de la Teología y la razón de la Fe, entonces se extravía, más 

aún, pierde su última razón de ser. Esta “tutela” no atenta para nada contra su legítima autonomía. 

Santo Tomás puntualiza muy bien cuando escribe: 

“La Doctrina Sagrada utiliza también la razón humana, no ciertamente para demostrar la Fe, lo 

cual suprimiría el mérito de la Fe; sino para esclarecer otras cosas que esta ciencia enseña; pues como 

la Gracia no anula la naturaleza, sino que la perfecciona, conviene que la razón natural esté al 

servicio de la Fe, lo mismo que la natural inclinación de la voluntad sirve a la Caridad”. 

El Pensamiento moderno, como el hijo pródigo de la parábola del Evangelio, dominado por el 

orgullo y ebrio de libertad, ha querido salir de su propio hogar, que es la Iglesia, disipando su 

riquísima herencia de luz y de vida, para caer finalmente en la más extrema miseria: el escepticismo 

o pérdida de la misma certeza, en una palabra, pérdida de la sabiduría. 

A su vez la Teología ayuda a la Filosofía. 

Como norma negativa, en el sentido de que la Teología “condena como falso todo cuanto en las 

demás ciencias sea incompatible con su verdad” (Santo Tomás). 

La razón no puede contradecir a la Fe, ni la Filosofía a la Teología, ni la ciencia a la divina 

Revelación, porque todas, de una u otra forma, provienen de Dios, y en Dios no cabe la 

contradicción. 

Si pareciera lo contrario, es evidente que la equivocación estará o en el científico, o en el 

filósofo, o en el teólogo, pues no son infalibles, y “es propio del hombre errar”. 

Como norma positiva, puede también la Teología ayudar a la Filosofía, en el sentido de que 

orienta, desde afuera, a la investigación filosófica y suministra al filósofo (cristiano) una serie de 

verdades naturales, que han sido, por otra parte, reveladas por Dios y definidas por la Autoridad 

divina de la Iglesia, en su Magisterio infalible. 

La Teología viene a ser para el filósofo cristiano algo así como un faro de luz o una estrella 

luminosa, para guiarle a puerto seguro, dando por supuesto, repitámoslo una vez más, la legítima 

autonomía y libertad al filósofo (cristiano) dentro del campo de la razón natural. 

En las relaciones entre la Filosofía y la Teología, vale también aquel sabio y fecundo principio: 

“Distinguir sin separar, para unir sin confundir”. 

La Teología es, pues, una “garantía” para la Filosofía cristiana. La Fe es para la inteligencia 

como una “vacuna” contra el orgullo al mismo tiempo que un estimulante y una inyección de 

optimismo. 

Oigamos de nuevo al Angélico: 

“Así como sería una gran estupidez que el ignorante pretendiese juzgar como falsas las 

proposiciones de un filósofo, del mismo modo, y mucho más, sería una gran necedad que el hombre 

sospechase como falso, ya que la razón no puede captarlo, lo que ha sido revelado por ministerio de 

los ángeles”. 

La Teología no se “inmiscuye” para nada en la Filosofía, cuya dignidad respeta. Lo que hace es 

purificarla, elevarla y perfeccionarla. 

De ahí la grandeza, superioridad y perennidad de la Filosofía Cristiana “Por ello —dice el Papa 

León XIII— quienes unen el amor a la Filosofía con la sumisión a la Fe cristiana, son los mejores 

filósofos”. 

Por eso San Ignacio de Loyola defiende y alaba la Doctrina Patrística y la Escolástica, que se 

complementan maravillosamente, “porque así como es más propio de los Doctores positivos (como 

San Jerónimo, San Agustín y San Gregorio, y otros), el mover los afectos para en todo amar y servir 

a Dios Nuestro Señor, así es más propio de los Escolásticos (como Santo Tomás, San Buenaventura, 

y el Maestro de las sentencias, y otros) el definir o declarar para nuestros tiempos, las cosas 

necesarias a la salud eterna, y para más impugnar y declarar todos los errores y falacias” (Ejercicios 

Nº 363). 



Un maravilloso ejemplo de síntesis y equilibrio de la razón y de la Fe lo tenemos en las dos 

monumentales Sumas de Santo Tomás, “Teológica” y “Contra los gentiles”, fuentes insustituibles de 

Teología y Apologética. 

 

c) La mística 
Y llegamos ya a la Mística, la más sublime sabiduría que se puede alcanzar en este mundo, 

sabiduría profunda y misteriosa, muy superior a la Teología, enteramente gratuita, dada por Dios a 

quien le place y a quien se dispone enteramente, gusto anticipado de la gloria. “Hablamos, sin embar-

go, entre los perfectos, una sabiduría que no es de este siglo ni de los príncipes de este siglo, abocados 

a la destrucción, sino que enseñamos una sabiduría divina, misteriosa, escondida, predestinada por 

Dios antes de los siglos para nuestra gloria; que no conoció ninguno de los príncipes de este siglo; 

pues si la hubieran conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de la gloria” (1 Cor 2,6-8). 

Nos referimos aquí, por supuesto, a la verdadera y genuina Mística, que no es ni puede ser sino 

la cristiana. 

Es un conocimiento infuso, sabrosísimo y como experimental de Dios y de lo divino, por el cual 

el alma es movida directamente y como instintivamente por los Dones del Espíritu Santo. 

Supone la plenitud de la Gracia, y es evidentemente incompatible con el pecado. 

El alma, para llegar a ese dichoso estado, además de las purificaciones activas, tiene que ser 

sometida por el mismo Dios a las purificaciones pasivas, llamadas “noches” por los místicos: la 

noche del sentido (para purificar completamente la parte sensitiva) y la noche del espíritu (para 

purificar totalmente la parte racional). ¡Estas purificaciones son un verdadero tormento o purgatorio 

para ¡os Santos en esta vida! 

El místico juzga por una cierta “con-naturalidad” o “simpatía” con las cosas divinas, que procede 

de la luz intensa de la Fe (a su vez ilustrada y perfeccionada por los Dones de Sabiduría, 

Entendimiento y Ciencia) y del ardor de la Caridad (virtud unitiva y fruitiva). 

Esta sabiduría es una como participación de la Luz divina, pálido reflejo de la misma Sabiduría 

de Dios. 

“Pues en ella hay un espíritu inteligente, santo, único y múltiple, sutil, ágil, penetrante, 

inmaculado, claro, inofensivo, benévolo, agudo, libre, bienhechor, amante de los hombres, estable, 

seguro, tranquilo, todopoderoso, omnisciente, que penetra en todos los espíritus inteligentes, puros, 

sutiles. Porque la sabiduría es más ágil que todo cuanto se mueve, se difunde su pureza y lo penetra 

todo, porque es un hálito del poder divino y una emanación pura de la gloria de Dios omnipotente, 

por lo cual nada manchado hay en ella. Es el resplandor de la luz eterna, el espejo sin mancha del 

actuar de Dios, imagen de su bondad. Y siendo una todo lo puede, y permaneciendo la misma, todo lo 

renueva, y a través de las edades se derrama en las almas santas, haciendo amigos de Dios y profetas, 

porque Dios a nadie ama sino al que mora con la Sabiduría” (Sab 7). 

La sabiduría mística se alcanza en la contemplación infusa. 

San Agustín define así la contemplación: “Una santa embriaguez que aparta al alma de la 

caducidad de las cosas temporales, y que tiene por principio la intuición de la luz eterna de la 

Sabiduría”. 

Y San Juan de la Cruz: “Es ciencia de amor, la cual es noticia infusa de Dios amorosa, y que 

juntamente va ilustrando y enamorando al alma, hasta subirla de grado en grado a Dios su Creador”. 

¿Cómo es esa “intuición” o “ciencia de amor”? 

Desde luego, no se trata de ver a Dios en su Esencia o “cara a cara” en esta vida, dada nuestra 

condición humana. 

Cuando Moisés pidió a Yahvé: “Muéstrame tu gloria”, el Señor le respondió: “Mi rostro no 

podrás verlo, porque no puede yerme el hombre y seguir viviendo” (Ex 33,18). 

San Pablo nos dirá claramente que “ahora vemos en un espejo, en enigma; entonces veremos 

cara a cara” (1 Cor 13,12). 

Fijémonos en la palabra “enigma”, que equivale a “obscuridad”. En efecto, la sabiduría mística 

trasciende toda imagen y todo concepto (propios del conocimiento sensible y racional) e incluso, en 

cierto sentido, a la misma Fe teologal, no en cuanto al Objeto del conocimiento infuso, que es Dios, 

Uno y Trino, sino en cuanto al modo de conocerlo, que es por vía de amor o Caridad. 

Se trata de un conocimiento “por con-naturalidad”. 

San Bernardo dirá sorprendentemente que “Dios en tanto es conocido, en cuanto es amado”. 



Y Santo Tomás: “El fuego del amor es la fuente de luz, pues al arder el amor llegamos al 

conocimiento de la Verdad” (“Coment. al Evang. S. Jn.”). 

He aquí un comentario tan elocuente como autorizado, de Juan de Santo Tomás: “La fe en su 

obscuridad aprehende a Dios como permaneciendo en cierta manera a distancia, pues tiene por 

objeto lo que no se ve. Pero la caridad posee inmediatamente a Dios en Sí mismo, uniéndose 

íntimamente a aquello mismo que está oculto en la fe. Y así aunque la fe regula el amor y la unión a 

Dios, en cuanto propone el objeto, sin embargo, en virtud de esa unión por la cual el amor se adhiere 

inmediatamente a Dios, la inteligencia es elevada por una cierta experiencia afectiva a juzgar de las 

cosas divinas, de una manera más alta que la que le proporciona por sí sola la obscuridad de la fe; 

penetra, en efecto, y conoce, que hay algo más oculto en las cosas de la fe que cuanto le manifiesta la 

fe misma, encontrando en ellas más cosas que amar y más cosas que gustar en el amor; y con ese algo 

más que el amor le hace experimentar que se oculta allí, la inteligencia juzga más elevadamente las 

cosas divinas, bajo un instinto especial del Espíritu Santo”. 

El alma es “iluminada” en las “tinieblas” de la Fe y de la contemplación mística y queda como “a 

obscuras” o ciega por exceso de luz, que no puede soportar su natural flaqueza. 

Siente una llama de amor tan ardiente, una paz tan profunda y una fruición tan embriagadora que 

llega a “enfermar”, como la Esposa de los Cantares (Cant 2,5). 

Como decía Santa Teresa, ¡“el amor sale de razón”, “el alma sale de términos” y “dice mil 

desatinos” ...! 

¡Es la “locura” de los Santos! 

Locura para el mundo, así como la sabiduría del mundo es locura para Dios (1 Cor 3,19), pues 

“el hombre animal no puede entender las cosas del Espíritu de Dios” (1 Cor 2,14). 

Y concluye el Apóstol: “Que nadie os engañe: si alguno entre vosotros cree que es sabio, según 

este siglo, hágase necio para llegar a ser sabio” (1 Cor 3,18). 

Esta sabiduría “no es de este siglo —dirá con razón San Pablo (1 Cor 2,6)— ni de los príncipes 

de este siglo, abocados a la destrucción”. 

Santa Teresa exclama: 

¡Qué sabio el que se holgó que le tuvieran por loco, pues lo llamaron a la misma Sabiduría!”. 

Y San Ignacio ansía “ser estimado por vano y loco por Cristo, que primero fue tenido por tal, que 

por sabio ni prudente en este mundo” (Ejercicios Nº 167). 

Y San Bernardo: “¡Esta es mi única y mayor filosofía, conocer a Jesús y a Jesús crucificado! “. 

Así como la perdición comenzó junto al árbol del Paraíso, por la locura de Adán y Eva, así la 

salvación comenzó junto al árbol de la Cruz, por la Sabiduría de Jesús y de María. 

Entendámonos: 

¡La verdadera locura es la del mundo! 

Locura es “estar hundido el hombre en las cosas temporales, con lo cual se hace inepto para 

captar lo divino” (5. Tomás). 

Locura es hacer de las criaturas un dios, en lugar de ver a Dios en las criaturas. “¡Ese 

entontecieron en sus razonamientos, viniendo a oscurecerse su insensato corazón, y presumiendo de 

sabios, se hicieron necios!” (Rom 

1,21-22). 

Locura es vivir entretenidos con las cosas que pasan, perdiendo de vista el Fin último. 

“En conclusión —dice San Buenaventura— el que no llega a sentirse iluminado con los 

esplendores que irradian de las cosas creadas, está ciego; el que con tan grandes voces como ellas dan 

no despierta, está sordo; el que a la vista de tan grandes efectos no se mueve a alabar a Dios, está mu-

do; y el que con tan magnos indicios no vislumbra la existencia del primer Principio, es 

verdaderamente necio”. 

¡El mundo va mal porque falta sabiduría! 

¡Cuán pocos sabios... y cuántos necios! 

Esta divina locura alcanza su máxima y sublime expresión en Cristo crucificado, la Sabiduría 

Encarnada, el Verbo de Dios. 

Oigamos a San Buenaventura: 

“Esta Sabiduría está escrita en el Libro de la Vida, Cristo Jesús, en quien Dios Padre escondió 

todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia (Col 2,3). Por eso el Unigénito de Dios, como Verbo 

Increado, es el Libro de la Sabiduría, y en la mente del Sumo Artífice, la luz llena de razones vivas y 



eternas; como Verbo Inspirado, irradia en las inteligencias de los ángeles y bienaventurados; como 

Verbo Encarnado, alumbra a las almas unidas a la carne. Y así, la multiforme Sabiduría de Dios, de 

Él y en El reverbera por todo el Reino, como de un espejo de belleza comprensivo de toda especie y 

de toda luz, y como en libro donde, según los profundos arcanos de Dios, se encuentran descritas 

todas las cosas”. 

El místico sólo encuentra sus delicias en la Palabra de Dios, más dulce que el panal de miel. 

Los místicos tienen otro “lenguaje”, otra “lógica”, otras “categorías”. 

Y cuando intentan explicar sus inefables vivencias... ¡no pueden! 

Santa Teresa es deliciosamente sincera y graciosa cuando escribe, a propósito de lo que siente el 

alma en altísima contemplación: 

“El entendimiento, si entiende, no se entiende cómo entiende, al menos no puede comprehender 

nada de lo que entiende; a mí no me parece que entiende, porque —como digo— no se entiende; yo 

no acabo de entender esto” (Vida c. 18). 

Lo mismo confiesa San Juan de la Cruz: 

 

“Y si lo queréis oír, 

consiste esta suma ciencia 

en un subido sentir 

de la Divinal Esencia. 

 

Es obra de su clemencia 

hacer quedar no entendiendo, 

toda ciencia trascendiendo” 

(Coplas: “Entreme donde no supe”) 

 

Es la teología llamada “negativa” o “apofántica”, es decir, un conocimiento obscuro que une el 

alma a Dios como escondido, de tal manera que los nombres y atributos de Dios más nos dicen lo que 

Él no es, que lo que es, y cuanto más se lo conoce, menos es conocido, pues se conoce que es mucho 

más lo que falta por conocer... ¡El místico queda envuelto en el Misterio de la Inmanencia y de la 

Trascendencia! 

¡Es el hombre más realista y más realizado, ya que tiene la mayor y mejor Experiencia! 

Y es, al mismo tiempo y por el mismo motivo, el hombre más humilde, palpando su incapacidad 

natural y su radical indignidad para recibir un Don tan gratuito como inefable. 

Entiende perfectamente que no hay peor enemigo de la sabiduría mística que el 

“intelectualismo”, es decir, doctrina sin virtud y sin amor. ¿Por qué? Porque hincha el alma de 

orgullo y porque termina por confundir a Dios y la realidad con nuestras propias ideas, haciéndonos 

caer en un verdadero Idealismo, y Pseudo misticismo. 

Cuenta el Evangelio que Jesús, en cierta ocasión, “se sintió inundado de gozo en el Espíritu 

Santo, y dijo: ¡Yo te alabo, ¡Padre, ¡Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a 

los sabios y prudentes, y las revelaste a los pequeños!” (Lc 10,21). 

No fue casualidad que el apogeo de la Mística coincidiese con la crisis y decadencia de la 

Teología. 

No son, pues, de extrañar, en los místicos, frases como éstas: “¿Qué se nos da de los géneros y 

especies de los lógicos? Aquel a quien habla el Verbo Eterno, de muchas opiniones se desembaraza”. 

“Callen todos los doctores. Callen las criaturas en su presencia: háblame Tú solo”. “El humilde 

conocimiento de ti mismo es más cierto camino para Dios que escudriñar la profundidad de la 

ciencia”. “Si tantas diligencias pusiesen en desarraigar los vicios y sembrar las virtudes, como en 

mover cuestiones, no se harían tantos males y escándalos en el pueblo, ni habría tanta disolución en 

los monasterios”. “Más prefiero sentir la contrición que saber definirla”. ‘¿De qué te sirve disputar 

altas cosas de la Trinidad, si careces de humildad por donde desagradas a la Trinidad?”. “Ciertamente 

en el Día del Juicio no nos preguntarán qué leímos, sino qué hicimos; ni cuán bien hablamos, sino 

cuán religiosamente vivimos...” (Kempis 1, 1.3). 

No se desprecia la doctrina (que es tan digna como necesaria) sino la doctrina sin la piedad. 

Ambas se suponen y se complementan. 

Aquí vemos la diferencia entre la Teología y la Mística y la gran superioridad de ésta. 



La Mística es substancialmente sobrenatural, mientras que la Teología lo es sólo radicalmente, y 

en parte. 

La Mística es esencialmente intuitiva, mientras que la Teología es discursiva. 

La Mística es inseparable de la plenitud de la Caridad (y de todas las virtudes), es decir, de la alta 

santidad, mientras que la Teología no. 

¡Cuántos teólogos que no son Santos! 

¡Y cuántos Santos que no son teólogos! 

 

Dios, hombre, mundo 
La Sabiduría abarca un concepto ¡totalizante de Dios, del hombre y del mundo. 

Considera a Dios en su Unidad y en su Trinidad, como Creador, Gobernador, Redentor y 

Glorificador, Señor y Juez de la Historia, Principio y Fin de todas las cosas. 

Considera al hombre en toda su dimensión, natural y sobrenatural, individual y social, 

existencial y eterna, compuesto de cuerpo, alma y Gracia, o de “carne” y espíritu, es decir, el hombre 

“bíblico”. Su naturaleza ha sido creada por Dios, elevada gratuitamente desde el primer instante a un 

Orden sobrenatural, caída voluntariamente en el pecado, reparada por la Gracia de Cristo y 

glorificado después de la muerte en la Visión de Dios, en el Cielo. 

Considera al mundo en su aspecto físico y moral, teológico y teleológico. 

El sabio sabe que la Historia tiene un sentido profundo, trascendente y divino, que es Historia de 

la Salvación, y que los tres grandes protagonistas que la dirigen son: Dios, el hombre y el demonio. 

El Centro de la Historia es Cristo Rey, “porque en El fueron creadas todas las cosas del cielo y de 

la tierra... todo fue creado por El y para El, Él es antes que todo, y todo subsiste en El” (Col 1), el 

único que pudo y mereció escuchar del Padre estas palabras: “Tú eres mi Hijo. Yo te he engendrado 

hoy. Pídeme y haré de las gentes tu heredad, te daré en posesión los confines de la Tierra” (Sal 2). 

El sabio sabe que el “Cambio” terminará con la eternidad y que no hay verdadero “progreso” 

sino en la obtención del último Fin, y que la “libertad” no es otra cosa, en definitiva, sino la capacidad 

de amar a Dios y de hacer el bien, y que el “futuro” no es algo meramente “abstracto”, sino muy 

concreto: o Cielo o Infierno, y, en fin, que el mundo no es eterno sino que le llegará su fin, no lenta 

sino violentamente, porque será destruido por el mismo Dios, como consecuencia y castigo del 

pecado, pero no aniquilado sino purificado y transformado en “otros cielos nuevos y otra tierra 

nueva, en que tiene su morada la justicia, según su promesa” (2 Pe 3) y, en fin, que el mundo acabará, 

como muy bien dice Santo Tomás, cuando se llene el número de los predestinados o elegidos, puesto 

que el mundo, en la mente divina, no tiene otra razón de ser que producir Santos (cfr. Mt 24,22). 

 

Conclusiones 
La conclusión se impone: 

El mundo va mal porque falta sabiduría. 

La Metafísica ha sido suplantada por las ciencias y las técnicas. 

La Teología ha sido suplantada por la psicología y la sociología. 

La Mística ha sido suplantada por una ética natural y sentimental. 

Hoy el hombre se valora por lo que “hace” o “tiene” y no por lo que “es”. 

La “moda” del pensamiento y de la acción ha hecho perder el discernimiento y la sindéresis. 

El hombre moderno tiene que volver inmediatamente al reposo, al recogimiento y a la reflexión 

contemplativa, antes de que sea demasiado tarde y en un ataque de locura termine por destruir la 

Civilización, víctima de su propio “progreso 

¡Frente a esta subversión ontológica, el hombre tiene que “convertir-se” de nuevo! 

Esta, y no otra, es la Misión de la UNIVERSIDAD, más aún si es o se honra con llamarse 

“católica”, es decir “confesional”. 

Digamos con Monseñor Octavio N. Derisi que “el fin específico de la Universidad es la 

investigación y transmisión o docencia de la Verdad en un nivel superior de la ciencia o develación 

de sus causas en todas sus manifestaciones particulares —ciencias estrictamente tales, en el sentido 

contemporáneo del término— y en su visión sapiencial de la Filosofía y de la Teología cristianas en 

la actual providencia del hombre —ciencia en el sentido clásico— que las integra o unifica en el 

plano fundamental de sus últimas causas” (“Naturaleza y vida de la Universidad”, c. 1). 



En una palabra: el fin de la Universidad es formar “hombre” y “cristianos”, héroes para la Patria 

y Santos para la Iglesia y para Dios. 

¡La Universidad es la voz que llama e invita con insistencia al gran festín de la SABIDURÍA! 

Yo pondría en el frontispicio de todas las Universidades estos versos inspirados de un sabio 

poeta de la Edad Media: 

“La ciencia calificada es que el hombre en gracia acabe, porque al fin de la jornada ¡aquel que se 

salva sabe y el que no, no sabe nada!” 

(1979) 

 

 

 

 



47 “Tota pulchra es, María...” 
La festividad de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen nos brinda una magnífica 

ocasión para tratar, una vez más, de una virtud por la que hemos de sentir una especialísima 

predilección: nos referimos a la pureza intelectual. 

Mas ¿en qué puede consistir la impureza intelectual? 

Es impureza intelectual deducir y aceptar conclusiones de premisas que no las contienen. 

Es impureza intelectual perder de vista los grandes principios. 

Es impureza intelectual la pérdida u obscurecimiento de la fe o de la lógica. 

“La luz dc la lógica y la luz de la fe son una participación que el Verbo Eterno nos concede en su 

Luz Infinita. Por ambas juntas somos hombres cristianos. El que con la falsa ciencia destruye estas 

dos luces destruye su ser de cristiano; y en lo que depende de él, destruye además su ser de hombre. 

Su pecado contra el que es Luz de Luz, es pues más grave que cualquier maldad de cualquier 

libertino; y su envilecimiento lo asemeja a los animales mucho más que cualquier exceso de 

cualquier disoluto (P. Terradas). 

En una palabra, es impureza intelectual cuanto nos predispone a la aceptación del error. Y esto 

hasta tal punto que “el que no detesta el error o que simplemente lo mira sin displicencia, ya está 

degradado, mancillado en su mente” (P. Terradas). 

Contra estas especies de impureza nos inmunizan la verdadera Filosofía, con los grandes 

axiomas filosóficos que la condensan; y la Iglesia infalible, luz del mundo, con su magisterio 

ordinario y extraordinario. 

¡Filosofía e Iglesia!  he aquí, pues, a justo título, dos nombres, dos ideales que deben hacer vibrar 

dc entusiasmo hasta lo más íntimo de nuestro ser. 

 

* * * 

 

La devoción hacia Aquella que es Madre de toda pureza, provocará espontáneamente en 

nosotros dos sentimientos: 

* el horror a toda mancha en el entendimiento, “degradación incomparablemente más 

grave que la del cuerpo’ (P. T.) 

* y una aspiración profunda: “la passion pour la vérité, pour toute la vérité” (Doc. 

41. “Esprit C.P.C.R.”). 

“Del mismo modo que un hombre casto se goza en la castidad y tiene aversión a la impureza, así 

también el hombre casto en el entendimiento se goza en la pureza intelectual, es decir, la verdad, y 

detesta toda desviación intelectual” (P. T.). 

Que la Madre del Amor hermoso, del temor y de la ciencia, nos conserve siempre intacta esta 

castidad intelectual. 

Trabajemos con entusiasmo en formamos en las ciencias filosóficas y teológicas, alimento puro 

y altísimo de nuestra inteligencia. 

Y, en fin, ofrezcamos a María, en el día de su Concepción Inmaculada, una inteligencia “virgen” 

e ilustrada por el estudio, a fin de que la Reina Inmaculada, Sedes Sapientiae y Regina Apostolorum, 

pueda tomamos como instrumentos para llevar un día a las almas la luz de la verdad que irradia la 

Iglesia. 

 

(1958) 



48 Verdad y Caridad 
 

Tocamos un tema de la máxima actualidad. 

Hay ansias de unidad en el mundo ¡y con razón! ¿No se puede acaso llamas escándalo público, 

“internacional”, al hecho de que después de veinte siglos de cristianismo, en el mundo de la 

civilización y del progreso (1) miden los hombres divididos y separados de la única Iglesia de 

Jesucristo, la auténtica, la verdadera? 

El mundo padece hambre de unidad...y los ojos esperanzados de las naciones vuelven sus 

miradas hacia Roma, hacia el Concilio, obra y gloria del llorado Papa Juan XXIII, quien ha merecido 

pasar a la historia con el honroso apelativo de “Papa de la Unidad”. 

Sí, la Santa Iglesia, a ejemplo de su divino Fundador, gime y suspira más que nadie por la unión 

de todos los hombres: “Ut omnes unum sint...’ “Que todos sean una misma cosa... para que crea el 

mundo que Tú me has enviado...” (Jn 17,21). 

 

Ahora bien: ¿de qué unidad se trata?, ¿y qué camino seguir para alcanzarla? 

Porque el demonio, en éste como en otros muchos puntos importantes de doctrina, trata, 

naturalmente, de embrollar el estado de la cuestión. 

Hay unión..., y uniones. 

Se han de precisar bien los términos y datos del problema, antes de proceder a su resolución. 

Recordemos a este propósito la luminosa doctrina de San Ignacio vertida en sus famosas “Reglas 

para el sentido verdadero que en la Iglesia militante debemos tener”, cuya actualidad no nos 

cansaremos de repetir y ponderar. 

San Jerónimo dice que las palabras imprecisas engendran la herejía. Se puede hablar de la fe, de 

la libertad, de la gracia..., de la unidad, con bueno y mal espíritu. 

 

 

Falsos conceptos de unión 
 

— Unión en Cristo solamente. 

Es necesaria, pero insuficiente. 

Porque Cristo fundé una Iglesia, su Iglesia, como única arca de salvación, obligando a todos los 

hombres a entrar en Ella. Cristo y la Iglesia son inseparables. “El que a vosotros oye, a Mí me oye; el 

que a vosotros desprecia, a Mí me desprecia” (Lc 10,16). 

Y la Iglesia, a su vez, está fundada sobre Pedro: “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 

Iglesia” (Mt 16,18). Pedro y la Iglesia son igualmente inseparables. 

 

— Unión en una Iglesia invisible, interior, espiritual sola. 

mente. 

No es suficiente tampoco. 

Los que abogan por esta especie de unidad, de fuerte sabor protestante, olvidan que la Iglesia de 

Cristo tiene un cuerpo, además de un alma. “Unum corpus et unus Spíritus” (Ef 4,4). “Un cuerpo y un 

Espíritu”, dice San Pablo. 

San Ignacio precisa muy bien cuando escribe: “Nuestra sancta madre Iglesia hierárchica 

(jerárquica)” (Ejercicios N 353). 

 

— Unión en una Iglesia visible, pero ecléctica. 

 

Otros, inducidos por un espíritu igualitarista e indiferentista, imaginan la unión de los cristianos 

en una nueva iglesia, como la resultante de las aportaciones parciales de todas las demás iglesias. 

Cada una, ¡sin excluir evidentemente la católica!, pondría o quitaría de su parte lo que fuese menester 

hasta llegar a un acuerdo, a un “arreglo” ... 

¡No!, la Iglesia de Jesucristo no está por “inventar”. ¡Lleva más de veinte siglos de existencia! 



¡No!, la Iglesia de Jesucristo no está por “retocar”. Nadie podrá, por más que se empelle, cambiar 

nada esencial establecido por su divino Fundador. 

 

— Unión verdadera. 

 

Quede bien establecido. Se trata nada más que del retomo de las iglesias separadas a la única y 

verdadera Iglesia, que no es otra que la católica. 

La Iglesia de Cristo es única (las demás serán necesariamente falsas) y es una (con unidad de Fe, 

de régimen y de culto). 

“...y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia...” 

Una Fe, un cuerpo, un Bautismo 

 

— Camino para la unión. 

 

En el Evangelio encontramos los dos elementos esenciales para lograrla: la verdad y la caridad. 

La unión será el fruto de ambas. 

Una frase feliz del Apóstol nos da la clave del problema. “Veritatem autem facientes in caritate, 

crescamus in illo per omnia qui est Caput, Christus” (Ef 4,15). “Obrando la verdad en la caridad, en 

todo vayamos creciendo en Cristo, que es nuestra Cabeza”. 

Verdad y Caridad, que lejos de oponerse o de estorbarse, se completan, armonizan y ayudan 

maravillosamente. 

Notemos cómo en Dios verdad y caridad llegan a confundirse realmente. Dios es la Verdad: 

“Ego sum ventas” (Jn 14,6); Dios es Caridad: “Deus caritas est” (1 Jn 4,16). 

 

 La caridad sola no basta. 

Hay quienes pretenden solucionar el problema de la unidad a base de sola caridad, sin 

preocuparse demasiado de la verdad. Caridad que más bien debería llamarse filantropía o 

sentimentalismo. 

La primera condición que debe cumplir la caridad es que sea verdadera, esto es, fundada en la 

verdad. 

La primera caridad que debemos tener es el amor a la verdad. San Pablo habla de aquellos que 

“se perderán por no haber recibido y amado la verdad, a fin de salvarse” (2 Tes 2,10). 

La primera caridad que hemos de tener con nuestros prójimos es darles la verdad, toda la verdad. 

“Hijitos míos, no améis de palabra y de lengua, sino con obras y con verdad” (1 Jn 3,18). 

Caridad, sí, y mucha; pero nunca a costa o con detrimento de la verdad... “Mejor te es entrar en la 

vida manco o cojo que con manos o pies ser arrojado al fuego eterno” (Mt 18,8). 

Caridad, sí, y mucha. Pero no con ambigüedades y concesiones culpables, frutos perniciosos de 

un falso irenismo. 

Hemos de ser intransigentes cuando se trata de la verdad. A San Juan Bautista le costó la cabeza 

esa intransigencia de la verdad, ese “Non licet” (Mc 6,18) con que censuró, sin ambages, la conducta 

escandalosa de Herodes. 

Pero nótese bien que la razón de esta intransigencia no es otra, a fin de cuentas, que la misma 

caridad, el amor celoso de la verdad y de las almas. 

 

— La verdad sola tampoco es suficiente. 

Otros hay que pretenden una unión apoyándose casi exclusivamente en la verdad, sin tener en 

cuenta los deberes de caridad. Llegarán al mismo resultado que los otros. Hace falta caridad, que es la 

virtud unitiva por excelencia. Porque la verdad de que hablamos no es una verdad meramente espe-

culativa o matemática. Es una verdad también revelada. 

“Todo el que es de la verdad oye mi voz” (Jn 18,37). 

Y la voz del que es la misma Verdad, nos dice: “Este es mi mandamiento, que os améis los unos 

a los otros, como Yo os he amado” (Jn 
15,12). 

No basta, pues, tener razón... Hay que tener amor. 

La caridad sin la verdad es falsa. 



La verdad sin la caridad es odiosa. 

 

— Dos desviaciones - Dos ejemplos. 

La de aquellos que desean como ya hemos dicho, la unión en una pretendida caridad, a costa de 

la verdad. 

Es el caso de Pilato y Herodes. Ambos, hasta entonces enemistados, se hicieron amigos a costa 

de Jesús, a costa de la Verdad (Lc 23,12). 

La de aquellos que, con pretexto de mantener la verdad, descuidan los deberes de la Caridad. 

Es el caso del hermano mayor del hijo pródigo (Lc 15,28), quien se indignó al enterarse de que 

su padre había recibido a ese pobre desdichado, verdadero hermano “separado”. 

Dos desviaciones: complicidad y cobardía en los unos; encogimiento y dureza en los otros. 

 

La postura de la Iglesia 
¿Cuál es, para terminar, la postura de la Iglesia, del Concilio?  

1 “Defensa de la verdad”. 

La Iglesia es la “columna y fundamento de la verdad” (1 Tim 3,15). Se la ha comparado a una 

torre inexpugnable (Mt 21,33), a un baluarte (Cardenal Ottaviani). 

Por esta defensa ha luchado y sufrido, ha sido perseguida y calumniada, diciendo siempre como 

San Pedro: “Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres” (Act 5,29). 

 

2 “Abertura de caridad”. 

La defensa de la verdad no hace a la Iglesia replegarse cómoda y egoístamente sobre sí misma, 

escondiendo el talento que Dios le ha confiado (Mt 25,25), por miedo de perderlo. 

Todo lo contrario. La Iglesia anhela abrir sus tesoros a todo el mundo. Es una exigencia de su 

unidad y catolicidad: “Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura” (Mc 16,15). 

La Iglesia es Madre. Pero Madre fecundísima que, engendrándonos por medio del Evangelio, 

anhela tener a todos los hombres por hijos, no pudiendo descansar hasta verlos a todos colgados de 

sus pechos, suplicando a Dios como otra Raquel: “Dame hijos; de otra manera yo me muero” (Gén 

30,1). 

Es Madre amorosísima que sufre al contemplar tantos hijos descarriados, separados por la 

ignorancia, el error o la herejía. 

¿Quién se extrañará, pues, de que la Iglesia busque una sana abertura? ¡Solamente el que no 

tiene corazón de madre! 

¿Y el Papa (¡se discuten y critican tanto sus palabras y actuaciones!) podrá acaso adoptar una 

postura diferente de la de Jesús, de quien es Vicario en la tierra?... 

El Papa tampoco “quebrará la caña cascada, ni acabará de apagar la mecha que aún humea” (Mt 

12,20). 

El Papa, a semejanza del padre del hijo pródigo, espera ansioso la vuelta a la Iglesia de tantos 

hijos pródigos, de tantos hermanos separados... ¡Dios nos libre de reaccionar como el hijo mayor! 

Más aún, el Papa, como el Buen Pastor (Jn 10,11), sale al encuentro de tantas ovejas perdidas, “a 

fin de que se forme un solo rebaño bajo un solo pastor” (Jn 10,16). 

...Hasta la humillación, hasta el misterio de amor, si es necesario. ¡Como Jesús a los pies de 

Judas —el más “separado” de los hombres— para salvarle!... 

“Hoc vos scandalizat’ (Jn 6,61). ¿Esto os escandaliza...? 

 

 

El Evangelio nos ha dado la solución al problema de la unión de los cristianos. 

VERDAD Y CARIDAD. 

Porque son nuestros hermanos, unión en la candad. 

Porque son separados, unión en la verdad. 

Queridos lectores y ejercitantes: Recemos, trabajemos por la unión. 

¡Quiera Dios, que, en un día no muy lejano, las aspiraciones del Corazón de Jesús y de nuestra 

Madre la Iglesia, se vean plenamente cumplidas! 

(1963) 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



49 Definir y definirse 
 

Definir es muy difícil... 

Lo prueba la experiencia. 

El verbo “definir” se deriva de la palabra “fin”. Es, según la filosofía, una cláusula o frase, que 

nos da la noción o concepto de una cosa. Definir es delimitar, separar, distinguir, precisar. 

La definición que más cuesta es la esencial, porque obliga a descubrir y conocer las notas o 

elementos esenciales, y debe convenir a todo y a sólo lo definido. 

Definir es decir lo que una cosa realmente es. 

Y, consiguientemente, lo que no es. 

Hoy día escasean las definiciones. 

La definición exige mucho estudio, y no poco esfuerzo mental. Sobre todo, si trata de ser clara, 

breve y “distinta”. Si expresa bien el “objeto formal”. 

Es, además, “comprometida” ... 

Por eso abunda lo ambiguo, lo equívoco, lo confuso, lo “elástico”, lo que no cuesta, lo que puede 

entenderse de muchas maneras y dar contento a todos, lo que no ata ni obliga a la conciencia... 

Hoy se prefiere muchas veces lo subjetivo a lo objetivo, lo existencial a lo esencial, lo dinámico 

a lo trascendental, lo nuevo a lo inmutable, lo hipotético a lo dogmático, lo sentimental a lo 

conceptual, lo psicológico a lo metafísico, lo relativo a lo absoluto, lo abstracto a lo concreto, lo des-

criptivo a lo definido, lo fenoménico al ser real. 

Unas mismas palabras pueden y suelen expresar conceptos distintos y aun opuestos. 

Hay que tener mucho cuidado y mucha discreción, sobre todo con ciertas expresiones 

ambivalentes”, traídas y llevadas por aquí y por allá, como, por ejemplo: “libertad, amor, 

democracia, encamación, carisma, diálogo, socialización, ecumenismo, Iglesia de los pobres, 

desarrollo, objeción de conciencia, contestación” ... 

Hoy se emplean muchas “medias verdades”. San Jerónimo dice que “las palabras equívocas 

engendran las herejías”. Al menos hay que afirmar que engendran complejo de duda y 

confusionismo. 

La definición nos da verdades enteras. 

Hay quienes han llegado hasta negar el principio de contradicción, empeñándose en que una cosa 

sea y no sea, al mismo tiempo y bajo el mismo punto de vista... (!). 

Mutilar la razón y destruir el ser, son dos pecados “naturales” gravísimos. 

Definir es hacer resplandecer la luz de la verdad. No definir es quedar-se en la obscuridad. 

La definición es necesaria para evitar discusiones inútiles y faltas de caridad; para no hacer el 

juego del enemigo; para entenderse y dialogar; para edificar y progresar. 

La filosofía nos enseña ese difícil arte de definir. 

El método escolástico y silogístico, tan impugnado —¡comprende! — por el modernismo, sigue 

siendo, en este sentido, insuperable e irreemplazable. San Ignacio lo recomienda en las reglas para 

sentir con la Iglesia: “Alabar la doctrina positiva y escolástica. Porque, así como es más propio de los 

doctores positivos el mover los afectos para en todo amar y servir a Dios nuestro Señor, así es más 

propio de los escolásticos, como Santo Tomás... el definir o declarar para nuestros tiempos las cosas 

necesarias a la salud eterna, y para más impugnar y declarar todos los errores y falacias” (Ejercicios 

Nº 363). 

Cristo, que es la Verdad, definió. Su definición es el Evangelio. 

También la Iglesia, además de sus Definiciones (dogmáticas), tiene otras muchísimas 

definiciones, es decir, una manera apropiada de hablar, a la cual sus hijos deben atenerse. Baste 

recordar, a este propósito, las siguientes palabras del Papa Pablo VI en su carta-encíclica “Mysterium 

fidei: “La norma de hablar que la Iglesia, con un prolongado trabajo de siglos, no sin la ayuda del 

Espíritu Santo, ha establecido, confirmándola con la autoridad de los Concilios, y que con frecuencia 

se ha convertido en contraseña y bandera de la fe ortodoxa, debe ser escrupulosamente observada, y 

nadie, por su propio arbitrio, o con pretexto de nueva ciencia, presuma cambiarla”. 



Pero la definición más difícil y “comprometida” es la de sí mismo: definirse. Es decir: elegir 

unos principios de pensamiento y de acción y ser coherente y consecuente con ellos. 

Dicho de otra manera: adoptar una postura determinada, tanto en la vida privada como pública, 

de acuerdo a unos criterios objetivos, y conforme a la recta conciencia. 

Definirse es comprometerse consigo mismo y ante los demás, a actuar en una misma dirección. 

Es la lógica en la acción. Saber adónde se va y con qué medios se cuenta... 

Definirse es también “exponerse” a ser “clasificados” por quienes piensan o actúan de distinta 

manera que nosotros. 

Definirse es, como se dice hoy día, “realizarse”. 

Definirse, ¡no es tan fácil!... 

— Sea por falta de convicciones profundas. No se está convencido de poseer la verdad. 

No se ha logrado aún hacer la “síntesis” de la vida. 

— Sea también, es frecuente, por respeto humano... ¡Da miedo, a veces, definirse! Por 

eso se “juega con dos caras”, con la excusa, más o menos consciente, de ganarse la simpatía, de no 

chocar con nadie, de dar gusto a todos... La manera más cómoda de “evitar complicaciones” es decir 

“sí” a todo y a todos... aunque tal vez se nos escape algún no. en voz baja... sin que nadie se entere... 

(¡a fin de cuentas nos “traicionan” la verdad y la conciencia!). 

Hoy se necesitan cabezas que sepan definir, y hombres que quieran definirse. 

Cristo se definió ante el Sanedrín y ante Pilato. “Porque el Hijo de Dios, Cristo Jesús, no fue “sí” 

y “no”, sino solamente “sí” (2 Cor 1,19). Por eso fue “signo de contradicción” (Lc 2,34), y murió en 

una cruz. Cristo es la “Definición” de Dios. 

Y Él nos mandé que nuestro lenguaje fuera: “sí, sí; no, no” (Mt 5,37). 

La Iglesia se ha definido siempre en el transcurso de los siglos, cada vez con más conciencia y 

precisión. Su definición más moderna, hermosa y perfecta, se llama: Concilio Vaticano II. Y Pablo 

VI, ¡qué maestro en la definición!, ¡qué precisión y profundidad en sus palabras! 

 

 

Con toda humildad, sin dejamos arrastrar por cualquier viento de doctrina, urgidos por la caridad, 

queremos permanecer fieles a nuestras convicciones, profesarlas valientemente y llevarlas hasta sus 

últimas consecuencias, convencidos de lo que en cierta ocasión dijo el gran pontífice Pío XII: “En un 

tiempo apocalíptico, como el nuestro, tienen valor y autoridad únicamente los espíritus íntegros, 

rectilíneos y resueltos. Tan sólo ellos consiguen salvar cualquier obstáculo y arrastrar a los demás”. 

¡Hay que definir y definirse! 

La verdad duele, pero no ofende. 

Engendra el odio, pero nos hace libres. 

Nos compromete, pero glorifica a Dios. 

(1970) 

 

 

 

  



50 “Horizontalismo” 
 

No cabe duda. Es esta una de las “enfermedades” que padece nuestra época... 

Es el fenómeno del “antropocentrismo”: la tendencia, la moda, la manía de hacer del HOMBRE 

(léase: comunidad, pueblo o sociedad) el principal objeto de interés y el centro de todo, en lugar de 

DIOS. 

Así, por ejemplo: 

• caridad es, ante todo, servir a la comunidad. 

• pecar es, ante todo, ofender a la comunidad. 

• el Infierno es, ante todo, quedar separado de la comunidad. 

• el Cielo es, ante todo, vivir unido a la comunidad. 

• la Eucaristía es, ante todo, formar la comunidad. 

• la confesión es, ante todo, pedir perdón a la comunidad. 

• el Superior es, ante todo, el representante de la comunidad. 

• la obediencia es, ante todo, seguir el parecer de la comunidad. 

• la ascesis es, ante todo, sacrificarse por la comunidad. 

la santidad es, ante todo, encarnarse en la comunidad.... 

Esta visión ‘horizontal’ de la religión supone un desconocimiento que asombra, de los principios 

más elementales de la filosofía y de la teología. Sólo Dios puede ser la razón y la medida de todas las 

cosas. La caridad para con el prójimo depende intrínsecamente de la caridad para con Dios. La 

religión es esencialmente vertical, precisamente por ser “teocéntrica”. 

Las consecuencias de este humanitarismo secularizador y desacralizan-te (salva siempre la 

buena intención y el laudable propósito de acercarse más al hombre) pueden llegar a ser tan 

insospechadas como desastrosas: la lógica se convierte en sentimentalismo; la teología en sociología; 

la vida sobrenatural en naturalismo. Total: en lugar de “divinizar” al hombre, se ‘humaniza’ a Dios. 

S.S. Pablo VI, en repetidas ocasiones, ha dado el toque de alarma frente a este peligro que 

amenaza a la predicación, la catequesis y la pastoral. 

Urge, pues, respetar y reafirmar la fundamental jerarquía de los seres y de los valores: 

• “Yo soy el Señor tu Dios, ...no tendrás otro Dios fuera de mí” (Ex 20,2.3). 

• “Ama a Dios... Este es el más grande y el primer mandamiento. El segundo es 

semejante a éste: amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mt 22,37.38-39). 

 

(1971) 
 

  



51 Unión... y uniones 
 

La unión fue y será siempre una de las grandes aspiraciones del Sacratísimo Corazón de Jesús; 

una de las necesidades más urgentes de la vida actual de la Iglesia; y una de las preocupaciones que 

más deben gravar hoy la conciencia de los católicos. 

¡Unión!, es el grito angustiado del Padre Común al proclamar este Año Santo, año de renovación 

y reconciliación. 

Es verdaderamente desolador el espectáculo que ofrece una Humanidad quebrantada, a todo 

nivel, por la división y la discordia. 

División y discordia, digámoslo con las mismas palabras del Concilio que ‘contradice 

abiertamente a la voluntad de Cristo, es un escándalo para el mundo, y daña a la causa santísima de la 

predicación del Evangelio a todos los hombres” (Decreto sobre ecumenismo). 

San Pablo se indigna contra las divisiones en la iglesia de Corinto: 

“He sabido por los de Cloe que hay entre vosotros discordias, y cada uno de vosotros dice: yo soy de 

Pablo, yo de Apolo, yo de Cefas, yo de Cristo. ¿Está dividido Cristo?” (1 Cor 1). 

No podemos, por consiguiente, permanecer inconscientes ni indiferentes ante el gravísimo 

problema de la unión entre todos los hombres, y especialmente de los católicos, en Cristo y en la 

única verdadera Iglesia, que es la católica, Apostólica y Romana. 

“Así pues os exhorto yo, preso en el Señor, a andar de una manera digna de la vocación con que 

fuisteis llamados, con toda humildad, mansedumbre y longanimidad, soportándoos los unos a los 

otros con caridad, solícitos de conservar la unidad del espíritu mediante el vínculo de la paz” (Ef 

4,1-3). 

 

 

* * * 

 

 

Pero el tema de la unión es delicado y complejo... 

Requiere ser tratado con mucha precisión y sumo cuidado. 

San Ignacio, en sus “Reglas para sentir con la Iglesia” nos exhorta a mucho advertir en el modo 

de hablar” (Ejercicios Nº 366), no ocurra que las almas sufran daño “por mucho hablar de la fe (aquí 

digamos: unión) y con mucha intensidad, sin alguna distinción y declaración” (Nº 368), sobre todo en 

medio del confusionismo actual, “mayormente en nuestros tiempos tan peligrosos” (Nº 369). 

De ahí la necesidad, como siempre, de bien distinguir para bien definir. 

Porque existen, en mayor o menor grado, uniones falsas, imperfectas o incompletas. 

 

 Analicémoslas brevemente: 

* Unión “jurídica”: 

Es una unión externa, aparente, artificial. 

Equivale a un “pacto de no agresión” o a un “contrato social”. Es un cuerpo sin alma, donde los 

miembros solamente “coexisten”, viven “como si” estuviesen unidos de verdad. 

* Unión “sentimental”: 

Es una unión predominantemente afectiva, en base a una amistad demasiado “humana” (por 

oposición a sobrenatural), no exenta, a veces, de mutua adulación, bajo un régimen “populista” que 

rebaja, si es que existe, el Ideal. 

* Unión “en el error”: 

Es decir, la unión “como sea y por encima de todo”, incluso a costa de la verdad. 

Es, sin duda, la más grave y perniciosa. 

Unión “ecléctica”, en donde ya de antemano “todos tienen igualmente razón”, según sea su “propio 

punto de vista”, que “hay que respetar”, puesto que “todos son buenos”, “todos nos podemos 



equivocar” y “nadie tiene la verdad” (la verdad estaría en el conjunto, es decir en la “suma de 

verdades” de los componentes del grupo). 

Total: ¡todo es relativo!, ¡No hay verdad objetiva! 

Por cuya razón, la defensa de la verdad y la consiguiente lucha contra el error, suele atribuirse a 

“orgullo” o bien a una “descarga afectiva” ... Las diferencias —dicen— no son más que de “matiz” o 

“acentuación”. ¡Todo se soluciona con el diálogo, la oración, la comprensión!... ¡Fácil escapatoria y 

bonita explicación! 

Con este principio, ¡lo mismo da la verdad que el error, el espíritu del mundo que el espíritu de Dios! 

* Unión numérica” o “geométrica”: 

En la que el peso de los votos prevalece sobre el de las razones. En la que se sacrifica la calidad por la 

cantidad. 

En la que se busca ante todo y como sea, no la verdad sino la “simetría”, contrapeso o equilibrio entre 

las diferentes “tendencias”, con el sutil pretexto de obtener una “mayor representatividad”. 

Unión en donde todos tienen indiscriminadamente cabida y respetuosa acogida. 

Así, por ejemplo, si se trata de formar una comisión, el criterio que se adopta en primer lugar, no 

raras veces, es elegir no precisamente a los que están firmes en la posesión de la verdad, sino a los 

miembros “equidistantes” de las distintas tendencias. Como si la verdad estuviese “en el término 

medio”, y no en la mismísima verdad. Algo semejante suele ocurrir también en la elección de 

responsables: se designa no al que “define y se define”, sino al que “conforma” a todos y condes-

ciende en todo. 

Unión, a veces, forzada y “violenta”, en la que se busca “a toda costa” un “consensus” colectivo, a 

expensas de la libertad y de la misma verdad. 

Naturalmente, a aquel que no transige con el error o con el desorden, se le “asedia”, directa o 

indirectamente, con halagos o con amenazas, hasta llegar a ‘convencerle” ... Si resiste y no se 

“entrega”, entonces es criticado, perseguido, marginado. Por cierto, este caso ocurre en estas uniones 

“prefabricadas”, llamadas también “dinámicas de grupo”. 

¡La comodidad, el falso honor o la cobardía, pueden más que la verdad y la gloria de Dios! 

 

 

*  * * 

 

 

Es un error de base anteponer la unión a la verdad. 

Cosa que sucede con demasiada frecuencia. 

La verdadera unión es fruto de la verdad y de la caridad. 

San Pablo nos da la clave del problema en la siguiente fórmula: 

“Abrazados a la verdad, en todo crezcamos en caridad, 

llegándonos a Aquel que es nuestra Cabeza, Cristo” (Ef 4,15) 

La verdad es el principio de la unión, 

La caridad es la virtud unitiva. 

La verdad sin la caridad es odiosa, 

La caridad sin la verdad es falsa. 

La verdad es de suyo amable, 

la caridad es de suyo verdadera. 

La primera caridad es la verdad, 

La primera verdad es la caridad. 

La verdad conduce a la caridad, 

La caridad conduce a la verdad. 

También es un error creer que lo peor que puede pasar es la división. 

No. Peor aún que la división es el pecado y el error. 

Y mejor aún que la unión es el bien y la verdad. 

Escuchemos, a este propósito, a un gran Obispo: 

“¿Acaso el amor a la unidad entre todos los hombres recomienda que sacrifiquemos las 

diferencias de pensamiento, para reducimos todos a un mínimo, que sea como un común 

denominador? 



Evidentemente, para convivir y para cooperar es necesario aprovechar un mínimo de 

coincidencias máximas. Incluso dentro de la coincidencia en lo grande o fundamental, hay que 

respetar las modalidades diferentes. 

Pero la convivencia no puede persistir y desarrollarse sin robustecer la unidad. Y el camino a la 

unidad es una ascensión, apuntando desde el mínimo hacia lo que constituye de verdad el ser y el 

sentido del hombre. Si nos rebajásemos hasta el nivel de cualquier idea acerca del hombre, ¡no 

podríamos amar al hombre! Hay ideas en nombre de las cuales no se puede amar al hombre. Si 

podemos y debemos amar a todo hombre —incluso al enemigo— es desde una visión superior a las 

ideas de algunos. 

No es posible llegar a la unidad renunciando a la verdad, con el pretexto de que no todos la 

comparten. Sería ir hacia abajo (como si nos nivelásemos todos, por ejemplo, en la ignorancia); por 

esa dirección se va a parar fatalmente a la estrechez visual o al egoísmo, que son factores de división. 

Si se parte de un mínimo, es para ascender hacia el vértice, donde las líneas convergen... 

Es absurdo pretender la unidad por medio de la indiferencia afectuosa o de las transacciones 

frívolas. La unidad será fruto del amor: amor del verdadero bien del hombre, que fluye del amor de 

Dios (la caridad); por tanto, se funda en la fidelidad. Sacrificar la verdad ‘por amor’ es una con-

tradicción: no hay amor al hombre sin amor a la verdad” 

(Mons. Guerra Campos, Obispo de Cuenca, España). 

 

¡He aquí el auténtico ecumenismo! 

Meditemos la oración de Jesús al Padre: “Que todos sean UNO” (Jn 17,20). 

Pero fijémonos en la condición: “como nosotros somos UNO” (no de otra manera). ¿Y cómo el 

Padre y el Hijo son Uno?... En el Espíritu Santo, que es el Espíritu de Amor y el Espíritu de Verdad. 

En Dios se confunden el Amor y la Verdad: “Yo soy la Verdad” (Jn 14,6). “Dios es Amor” (1 Jn 

4,16). 

Dice también Jesús: “Donde hay dos o más congregados en mi Nombre, ahí estoy Yo en medio 

de ellos” (Mt 18,20). 

De nuevo, la condición: “en mi Nombre”. Qué es lo mismo que decir: en el Amor y en la Verdad. 

De lo contrario, Jesús no puede estar en medio. Más aún, el Señor, en ambos casos, se refiere a la 

unión sobrenatural (no meramente natural), cristiana (no meramente humana). 

Analicemos estas palabras del Salvador: 

“Yo he venido a traer fuego a la tierra ¿y qué quiero, sino que arda? (Lc 12,49). “No he venido a 

traer paz sino espada” (Mt 10,34). 

Dos cosas, por consiguiente, vino a traer Jesús: el Amor, simbolizado por el fuego: es 

Pentecostés, el Fuego del Espíritu Santo. 

Y la Verdad, simbolizada por la espada: “La Palabra de Dios es viva, eficaz y tajante, más que 

una espada de dos filos, y penetra hasta la división del alma y del espíritu” (Heb 4,12). 

Es curioso y asombroso cómo Jesús, que muere en la Cruz “para reunir a todos los hijos de Dios 

que estaban dispersos” (Jn 11,52), afirma, al mismo tiempo, que viene a traer la división. 

Lo cual significa que hay uniones que pueden ser malas, y por el contrario, divisiones que 

pueden ser buenas. 

Mala fue la unión entre Herodes y Pilato, el Viernes Santo, a costa de la Verdad; o la reunión de 

los malos sacerdotes y fariseos para prender a Jesús. 

Buena fue la división que provocó el mismo Cristo respecto a sus enemigos, como consta a lo 

largo de las páginas del Evangelio. 

Escuchemos al Doctor Angélico, Santo Tomás: 

“Así como la voluntad del hombre, unida con Dios, es recta regla, y discordar de ella es pecado, 

así también la voluntad del hombre, contraria a Dios, es regla perversa, de la que es bueno discordar. 

Que hacer discordia con la que se quita la buena concordia, hecha por la caridad, es pecado grave; por 

donde se lee en la Escritura: ‘Seis cosas hay que aborrece el Señor y aun siete detesta su alma’; esto 

séptimo dice que es el que siembra discordias entre los hermanos’. Más causar discordia con la que se 

barre la mala, a saber, en la mala voluntad, es laudable. En este sentido fue laudable que Pablo 

metiera cizaña entre los que estaban concordes en el mal, pues el Señor mismo dice de Sí: ‘No he 

venido a traer paz, sino la espada”’ (Suma Teológica, 2-2,37, 1 ad 1). 



No es que Cristo quiera la división en sí misma, sino que no quiere ni puede querer una unión 

falsa. 

No es El quien separa propiamente, sino que se separa aquel que no le sigue. “Vino a los suyos, 

pero los suyos no le recibieron” (Jn 1,11). 

Cuando Jesús anuncia en Cafarnaúm el misterio de la Eucaristía, varios, escandalizados, se 

separaron de El... Pero el Divino Maestro ni se retractó ni los retuvo. Firme en su palabra, preguntó, 

dispuesto a quedarse solo, a los pocos que quedaban: “¿Y vosotros también queréis marcharos?” (Jn 

6,67). 

El mismo Cristo, con su sola presencia, fue siempre “polémico”, es decir, “piedra de escándalo” 

y “signo de contradicción”. 

“Piedra de escándalo”: “Todo el que tropezare contra esa piedra, se hará pedazos, y aquel sobre 

quien ella cayere, quedará aplastado” (Lc 20,18). 

“Signo de contradicción”: “Puesto para ruina y resurrección de muchos en Israel” (Lc 2,34). 

Fue ocasión (no causa) de división. ¿Por qué? Porque vino a separar el bien del mal, error de la 

verdad. 

Pregunta San Pablo: “¿Qué consorcio hay entre la justicia y la iniquidad? ¿Qué comunidad entre 

la luz y las tinieblas? ¿Qué concordia entre Cristo y Belial?” (2 Cor 6,14-15). 

No hay otra alternativa: “El que no está conmigo, está contra mí” (Mt 12,30). 

Más aún: “Si no os reciben o no escuchan vuestras palabras, saliendo de aquella casa o de aquella 

ciudad, sacudid el polvo de vuestros pies” (Mt 10,14). 

Y cuando Judas, el traidor, salió del Cenáculo, ¡Jesús “respiró”! (Jn 13,31). 

La unión en Cristo atiende a “obedecer a Dios antes que a los hombres’ (Act 5,29); a complacer 

al Señor antes que a “quedar bien” con el mundo (Gál 1,10). 

Cristo nos manda amar a nuestros enemigos, y orar por los que nos persiguen (Mt 5,44). Es 

cierto. Pero no por eso dejan de ser “enemigos”, ni dejan de estar, tal vez, en el error, ni debemos ser 

imprudentes, exponiéndonos a recibir daño de ellos. 

El médico que se acerca por caridad profesional al enfermo, no deja por eso de tomar las debidas 

precauciones para no ser contaminado. 

Unión, sí, pero en primer lugar y absolutamente con Dios. En segundo lugar y relativamente, con 

el prójimo, es decir, en Dios, por Dios, y para Dios. ¡De lo contrario, no! 

Ya lo dijo el filósofo: 

“Mi amigo es Platón. Pero más amiga es la verdad”. Y nosotros decimos: 

Mis amigos son los hombres... pero más amiga es la Verdad: ¡Cristo! 

“Si tu ojo derecho te escandaliza, sácatelo y arrójalo de ti, porque mejor te es que perezca uno de 

tus miembros, que no que todo tu cuerpo sea arrojado a la gehena” (Mt 5,29). 

Este principio sapientísimo de Jesús vale también aplicado a una comunidad o cuerpo social. 

El demonio (que significa etimológicamente: “el que desune”) fue precisamente quien separó 

astutamente de Dios a nuestros primeros padres, y sigue trabajando por separar a las criaturas de su 

Creador y Señor, y consiguientemente a los hombres entre sí. Recordemos la tragedia de Caín y Abel. 

A raíz y como consecuencia del pecado, comienza el drama de la división en la Historia de los 

hombres. 

Pero fue el mismo Dios quien declaró la guerra: “Yo pondré enemistad entre ti y la mujer, entre 

tu descendencia y la suya” (Gén 3,15). Con estas palabras maldijo a la serpiente. 

El demonio es —dice Jesús— “mentiroso” y “homicida” (Jn 8,44). Es todo mentira y odio, 

precisamente contra la verdad y el amor, fundamentos de la auténtica unión. 

Sabe muy bien unir a los que son suyos, con el fin de desunir a los que no lo son. Ha sido él quien 

ha sembrado la cizaña de la división en la Iglesia, con el perverso intento de destruirla, rompiendo en 

parte la unidad del Cuerpo Místico de Cristo. 

San Ignacio, en la célebre meditación de “las dos banderas” nos presenta a Satanás, que llama y 

quiere a todos debajo de la suya (Nº 137). 

El Plan del Anticristo se presenta hábilmente como una Unión o Confraternidad Universal 

Sinárquica y Sacrílega, sin fronteras ideológicas ni éticas, basada no en Dios sino en el Hombre, no 

en la Iglesia de Cristo sino en el Reino de este mundo, no en la gracia santificante, sino en la natu-

raleza corrompida por la triple concupiscencia. 



Pío XI, en la Encíclica “Mortalium ánimos”, sobre la verdadera y falsa unidad religiosa, refuta y 

condena sin rodeos a esos “pan-cristianos”, como él los llama, que, “tan atentos a unir las iglesias, 

podrá parecer que persiguen el fin nobilísimo de fomentar la caridad entre todos los cristianos’. Y 

añade: “¿Cómo es posible que la caridad redunde en daño de la fe? Nadie ciertamente ignora que San 

Juan, el apóstol mismo de la caridad, el cual en su evangelio parece descubrirnos los secretos del 

Corazón Sacratísimo de Jesús, y que solía inculcar continuamente a sus discípulos el nuevo precepto: 

‘Amaos los unos a los otros’, prohibió absolutamente todo trato y comunicación con aquellos que no 

profesasen, íntegra y pura, la doctrina de Jesucristo: ‘Si alguno viene a vosotros, y no trae esta 

doctrina, no lo recibáis en casa, y ni siquiera le saludéis’ (2 Jn 5,10)”. 

“Por lo tanto —continúa el Papa— ¿Cómo es posible imaginar una confederación cristiana, cada 

uno de cuyos miembros pueda, hasta en materia de fe, conservar su sentir y juicio propios, aunque 

contradigan al juicio y sentir de los demás?... Sabemos ciertamente que, de esa diversidad de opi-

niones es fácil el paso al menosprecio de toda religión o “indiferentismo”, y al llamado 

“modernismo”, con el cual, los que están desdichadamente inficionados, sostienen que la verdad 

dogmática no es absoluta sino relativa, o sea, proporcionada a las diversas necesidades de lugares y 

tiempos, y a las varias tendencias de los espíritus, no hallándose contenida en una Revelación 

inmutable, sino siendo de suyo acomodable a la vida de los hombres.., porque la unión de los 

cristianos no se puede fomentar de otro modo que procurando el retorno de los disidentes a la única y 

verdadera Iglesia de Cristo, de la cual un día desdichadamente se alejaron”. 

El que yerra es el que tiene que “ceder”, es decir, renunciar a todo error para unirse a quien posee 

la verdad; y no al revés, el que está en la verdad, “ceder” o renunciar a ella para unirse con quien está 

en el error. 

La caridad debe ser no boba sino “discreta”, como decía muy bien San Ignacio. Es decir, con 

“discernimiento”. Es verdad, como dice San Pablo que la caridad “todo lo excusa, todo lo cree, todo 

lo espera, todo lo tolera’, sí... pero también afirma que: “La caridad no se goza de la injusticia, sino 

que se alegra con la verdad” (1 Cor 13,6). 

Algo parecido hay que decir acerca del diálogo, que, cuando se realiza con las debidas 

condiciones, es, sin duda, uno de los medios más eficaces para fomentar la verdadera unión, y más 

recomendados por la Iglesia hoy. 

Porque puede haber diálogos pecaminosos, como el de Pilatos con el pueblo judío en la Pasión. 

Diálogos capciosos, como el de Herodes con los Magos para matar al Niño Dios; o, en fin, diálogos 

“de sordos” (como vulgarmente se dice), como el diálogo de Jesús con los escribas y fariseos, a 

quienes no les daba la gana “entender” ... “¿Por qué no entendéis mi lenguaje? Porque no podéis oír 

mi palabra” (Jn 8,43). 

* Nótese que Jesús no dialogó con el “zorro” Herodes (Mt 26,63; Lc 13,32). 

Esto es lo que ocurre cuando se intenta “dialogar” con los progresistas y marxistas. ¡Es imposible 

llegar a entenderse! 

La tolerancia que sigue a la comprensión, puede ser también aconsejable y eficaz. Pero dentro 

de ciertos límites, de forma y de tiempo. Tolerar el error o el mal, solamente se justifica para evitar un 

error o mal mayor, o para obtener una verdad o bien mayor, y haciendo todos los esfuerzos 

convenientes, a fin de terminar cuanto antes con ese estado que de suyo es “anormal”, y volver a toda 

la verdad y a todo el bien, que es lo normal. 

Sin estas condiciones, es decir, prolongándola más de lo debido, la tolerancia es pecaminosa e 

inadmisible. 

Hemos dicho “toda” la verdad, “todo” el bien. 

Cristo, dice, que el Espíritu Santo nos “guiará hacia la Verdad completa” (Jn 16,12). 

Esto es importantísimo. 

Tengamos en cuenta que la verdad es a un tiempo inmutable y dinámica, simple y compleja. Y 

que nuestro conocimiento es abstractivo, reflexivo y progresivo. 

Razón por la cual hay que tener exquisito cuidado en las  

relaciones humanas, para no dañar a la unión con controversias que podrían ser desplazadas, por 

ser “unilaterales”, es decir, no fundadas en toda la verdad, sino en una verdad “incompleta”. 

Ni relativismo, ni unilateralismo. 

En términos metafísicos, el fondo de la cuestión radica en la objetividad y en la analogía del 

SER. 



Pablo VI lo explica clara y brevemente: 

“No se puede usar, más aún abusar, de una verdad desgajada del gran marco de la sabiduría 

cristiana en que está contenida, sin tener en cuenta las demás verdades relacionadas con ella; de lo 

contrario se produce un desequilibrio, nace un sistema unilateral; se deducen consecuencias 

gratuitas, a veces negativas, incluso en el campo del bien, con una lógica que parece rigurosa, pero 

que realmente está viciada en su raíz por el olvido de enseñanzas que tenían que armonizarse con 

dicho tema verdadero, pero que al hacerse parcial y exclusivo o prevalente, engendra error” 

(10-VII-74). 

La unión no significa tampoco “unificación” o “identificación”. No se trata de una unión 

“hipostática” sino “humana”, propia de hombres, con todas las imperfecciones inevitables y 

legítimas diferencias (queridas e impuestas por el mismo Dios). El Creador no ha hecho a dos 

hombres exactamente iguales. Todos los hombres son igualmente distintos y distintamente iguales. 

Una vez más, la fórmula de San Agustín se impone: “En lo necesario, unidad; en lo opinable, 

libertad; y en todo, caridad”. 

No hemos de exigir unos de otros ni más ni menos de lo que Dios exige. La belleza está 

precisamente en la variedad dentro de una unidad resplandeciente. Resplandor de lo uno en lo 

múltiple, y de lo múltiple en lo uno. Así la belleza del Cuerpo Místico de Cristo, la Gran Familia del 

Pueblo de Dios, es y seguirá siendo el reflejo de la Unión en la Encarnación del Verbo, y en último y 

primer término, de la Inefable Unión de las Tres Divinas Personas. 

Para resolver, pues, este acuciante problema, hay que empezar por plantearlo bien y precisar los 

términos. 

Hay que ir directamente a la raíz, a los principios trascendentes e inmutables, que son la base de 

toda verdadera unión. Y al mismo tiempo combatir todo elemento, negativo se entiende 

(temperamento, amor propio, ignorancia, pecado), que atente contra esta hermosa realidad y este 

sagrado deber. Hay que respetar la jerarquía de valores. 

Sólo de esta manera habrá orden, armonía, tranquilidad, felicidad y verdadera alegría. 

La unión hace la fuerza. La división dispersa energías. 

¡Hoy se habla tanto de unión, y quizás en pocas épocas como la nuestra haya habido tantas 

divisiones! 

Muchas, innumerables “reuniones”, sí... ¡pero poquísima unión! 

 

* * * 

 

Conclusión: “El auténtico ecumenismo no se da sin la conversión interior. Porque es de la 

renovación interior, de la abnegación propia y de la libérrima efusión de la caridad, de donde brotan 

y maduran los deseos de la unidad. Por ello debemos implorar del Espíritu Divino la gracia de una 

sincera abnegación, humildad y mansedumbre en el servir a los demás y de un espíritu de liberalidad 

fraterna con todos ellos” (Vaticano II). 

La Oración por la Unión se hace más angustiosa y urgente que nunca. 

Pero la unión que “salva”. 

¡La unión en Cristo, que es la Verdad Crucificada por Amor! 

¡María!, ¡Madre de la Unidad, en cuyo seno inmaculado se unieron hipostáticamente Dios y el 

hombre, únenos indisolublemente en tu Divino Hijo! 

 

(1974) 

 

 

 



52 Meditación sobre el hombre 
 

Hablar hoy acerca del hombre, no sé si es tópico, moda o, tal vez, manía... lo cierto es que el 

tema está a la orden del día; que constituye una gran preocupación para la misma Iglesia; y que 

siendo tan sugestivo como inagotable, con frecuencia es presentado con un total o parcial 

desenfoque. 

Esta es precisamente la razón que me ha movido a presentar esta sencilla meditación, en la cual 

trataré de exponer, en una primera parte, la actual problemática sobre el hombre, y, en una segunda 

parte, la única solución, a mi modo de ver, convincente y de perenne validez. 

Si hoy se habla tanto del “hombre”, ¿no será porque es lo que más falta? 

Se cuenta de Diógenes el cínico que, caminando por la calle en pleno día con una lámpara 

encendida, se encontró con Platón, que le preguntó extrañado: ¿Dónde vas así, Diógenes? Y éste le 

respondió irónicamente: ¡Estoy buscando un hombre! 

Pues algo parecido es lo que vamos a hacer también nosotros en este ensayo: ir en busca de una 

definición metafísica del hombre, pero a partir del hombre concreto, del hombre total, del hombre 

actual, de este curioso y paradójico hombre, extraña mezcla de ciencia e ignorancia, de fuerza y de-

bilidad, de grandeza y ridiculez, de espíritu y materia, de risa y de llanto... 

 

 Diagnóstico del hombre moderno 
 

Se ha dicho —y, en parte es verdad— que todo ser humano es hijo de su época, y no cabe duda 

de que esta época en que vivimos es decididamente (iba a decir, fanáticamente) humanista, con la 

ambivalencia que esta palabra encierra, y, por consiguiente, con todo lo que implica de afirmación de 

la propia personalidad y libertad, pero también, digámoslo sin miedo y sin rodeos, con todo lo que 

implica de peligrosidad, más aún, de error y de fracaso. 

La Filosofía humanista se ha impuesto, de una u otra forma, a partir del Renacimiento, al 

comienzo de la Edad Moderna. 

Por un lado, el maravilloso progreso de las ciencias condujo al hombre a enamorarse de la 

Naturaleza y a adorar su propia inteligencia. 

Por otro lado, el pensamiento, considerándose ya “mayor de edad”, se separó (hoy diríamos “se 

liberó”) de la Sabiduría Cristiana y, desde ese instante, ya no será Dios, sino el hombre el centro de 

gravedad de la cultura y de la civilización. 

¡Los “resplandores” de la Ilustración disiparán, por fin, las “tinieblas” de la Escolástica! 

A partir de Descartes, más aún, a partir de Kant, más aún, a partir de Hegel, la Filosofía estará 

arraigada, no en el ser real y, a través de él, en el Ser Subsistente (como enseñaron esos dos “grandes” 

del pensamiento, Santo Tomás y San Agustín) sino en la subjetividad del conocer, para después 

(principalmente con Feuerbach y Marx) convertirse en Filosofía práctica, en Filosofía del hacer. 

Es así como la Metafísica será suplantada (hoy diríamos “superada”) por la Crítica, y ésta por la 

Dialéctica (en el sentido moderno de la palabra), para desembocar finalmente en una Praxis, 

materialista y revolucionaria... ¡Filosofía subversiva!, podríamos llamarla. 

La Teología será reducida a mera Antropología, la Sabiduría a ciencia experimental, la Moral a 

Psicología, la Política a Economía, y la Religión a un mero fenómeno social. 

El espíritu será desplazado por la materia, el arte por la mecánica, la contemplación por el 

activismo. 

Se confundirá persona con individuo, pueblo con masa, evolución con evolucionismo, progreso 

con progresismo, mundo con Cuerpo Místico de Cristo. 

He aquí el resultado: en lugar de Cristiandad y de Ciudad Católica, tenemos hoy Sociedad 

tecnocrática y de consumo. 

Esta es, a grandes rasgos, y dando por supuesto mil matices, la herencia que el hombre 

contemporáneo ha recibido, de la cual parece sentirse sumamente satisfecho, orgulloso y agradecido. 



Evidentemente, sus “categorías” ya son otras y, en consecuencia, su “escala de valores” ha 

sufrido un profundo cambio. 

El hombre ya no se define por lo que “es”, sino por lo que tiene, hace, o piensa hacer. 

Muere el “homo sapiens” y nace el “homo oeconómicus” 

Ya no mira ni hacia atrás ni hacia arriba, sino sólo hacia adelante, fascinado por el cambio, 

obsesionado por mejorar indefinidamente su standard de vida, ilusionado y entretenido en construir 

un paraíso en la tierra... ¡el único cielo en que cree! 

¡Nada más actual que aquel célebre dicho de Protágoras: “El hombre es la medida de todas las 

cosas”! 

Por eso no se oye hablar más que de los derechos del hombre, de la libertad del hombre, de las 

conquistas del hombre... 

Pero falta una cosa fundamental: saber exactamente “qué es” el hombre. 

Si, como decían los escolásticos, “el obrar sigue al ser”, el primer problema que tenemos que 

plantear y resolver bien es el de nuestra propia identidad, de cuya solución dependerán lógicamente 

todos los demás. 

¿Por qué el hombre moderno ha llegado a perder su propia identidad? ¡Por culpa de esa “lógica 

subversiva”, según la cual “el ser sigue al obrar”! 

Hoy se habla mucho del “hombre del futuro”. 

Pensemos que es mucho más importante “el futuro del hombre”. 

No se trata de un mero juego de palabras. 

Al decir ‘futuro” entendemos no una pura abstracción, o una figura poética, o un ente de razón, 

como algo de los que todos hablan pero que no existe, o que nunca llega, o en quien nadie cree; sino 

que entendemos algo muy concreto, ineludible, riesgoso... ¡maravilloso... o terrible! 

Digámoslo ya de antemano, crudamente: 

El futuro inmediato es la muerte. 

El último y eterno, el Cielo o el Infierno. 

Una evolución sin fin y sin finalidad es una evolución loca y absurda, porque no tiene sentido. El 

movimiento tiene necesariamente un término. 

¿Qué es, pues, el hombre? 

En el transcurso de los siglos se han dado tantas definiciones, que no vamos a pretender 

enumerarlas todas. 

Cabe señalar, sin embargo, que la inmensa mayoría son incompletas, por no decir, 

caricaturescas. 

O bien el hombre queda reducido a la inteligencia o a la razón. Es el caso del racionalismo o del 

idealismo. 

O bien el hombre no es más que voluntad, fuerza, poder, empeñado, como se dice, en “superar el 

límite”. Es el caso del voluntarismo o del raciovitalismo. El hombre se afirma únicamente como 

libertad, como ser absolutamente independiente. Es el funesto liberalismo, en todas sus formas, la 

más repugnante de las cuales es, sin duda, el “catolicismo-liberal”, binomio contradictorio. 

O bien el hombre vendría a ser un simple fenómeno de conciencia o un conjunto de experiencias. 

Piénsese en el psicologismo o en el fenomenismo. 

O bien el hombre no es más que sentimiento o un haz de emociones, como afirma el 

romanticismo y cierta literatura sentimental, que parece confundir la Filosofía y la Teología con la 

Poesía o el Teatro. 

O bien el hombre, bajando más todavía, quedará reducido a la materia, llámese pasión, instinto, 

sexo o libido. No es más que un animal evolucionado. Existe hoy también un epicureísmo moderno, 

que erige el placer como fin de la vida, incluso “moderado” (ascesis refinada) para que sea más 

duradero. En definitiva, es el culto del cuerpo. Ejemplos: el hedonismo y el materialismo. 

O bien el hombre se define como pura actividad, producción, dinamismo. Piénsese en el 

positivismo y en el capitalismo liberal. Más aún. La evolución se convertirá en Revolución. El 

hombre no “es’, sino que “se está haciendo’ al mismo tiempo que transforma el mundo. ¡El 

marxismo —dicen— será la Filosofía del futuro! (O sea —añadimos nosotros— la negación del 

hombre y de la Filosofía). 

O bien el hombre queda reducido a la mínima expresión: a su pura existencia, a “algo” (no 

“alguien”), que “está ahí” (no “es”), sin saber por qué ni para qué, un puro objeto, como puede ser 



una mesa o un árbol, un “ser entre dos nadas’. Esto nos viene a decir, en resumidas cuentas, el exis-

tencialismo ateo, que cuenta, naturalmente con no pocos admiradores y adeptos. ¡Se comprende! Si 

no hay Dios, todo es absurdo, nada tiene sentido. ¡Y todo está permitido! 

Existe una concepción pesimista del hombre, considerado como intrínsecamente corrompido por 

el pecado (es el hombre de Lutero), o sin finalidad trascendente y ultraterrena (es el hombre de Sartre, 

definido como “una pasión inútil”), un “ser para la muerte” y sin ganas de vivir, puesto que —al decir 

de Schopenhauer— “la vida oscila como un péndulo, entre el sufrimiento y el tedio”. 

Para Kierkegaard, el pecado es “la más fuerte autoafirmación de la existencia”. 

El hombre de Miguel de Unamuno es un trágico y atormentado ser humano, perseguidor de una 

sombra que le tortura, un hombre contradictorio y agónico que vive (¿muere?) en “la incertidumbre, 

la duda, el perpetuo combate con el misterio de nuestro final destino, la desesperación mental y la 

falta de sólido fundamento dogmático”, que pelea contra el destino, aun sin esperanza de victoria, 

haciendo “que la nada, si es que nos está reservada, sea una injusticia”. 

El fondo de estas Filosofías fatalistas, conducentes al absurdo, podemos descubrirlo, por una 

parte, en el enigma del dolor y en el pensamiento de la muerte, que, como un fantasma nocturno, 

siempre ha atormentado al hombre; y, por otra parte, en la negación de un dogma consolador y sal-

vador: la existencia de la Providencia Divina. 

El existencialismo ha cometido un tremendo olvido: que sólo Dios es feliz en sí mismo, por el 

solo hecho de su Existencia. 

Frente a esta concepción pesimista del hombre, hallamos otra exageradamente optimista. 

Es la de aquellos que consideran al hombre naturalmente bueno, inmaculado, santo, de tal 

manera que puede, por sus solas fuerzas naturales, y sin la ayuda de la Gracia santificante, realizarse 

plenamente en esta vida y alcanzar su último fin. 

La antigua herejía de Pelagio reaparecerá siglos más tarde, en un Rousseau, por ejemplo, 

propagador del más ingenuo y romántico naturalismo, que niega el dogma del pecado original, y, por 

consiguiente, el de la Redención, más aún, todo el Orden Sobrenatural. 

El hombre aspira a una libertad absoluta. 

No hay palabra que más le fascine y le embriague que ésta: ¡libertad! 

Pero tropieza con una seria dificultad: la existencia de Dios. 

¿Qué hacer, pues no pueden coexistir dos absolutos? 

Hay dos soluciones: o hacer directamente la guerra a Dios, como el ateísmo militante. O hacer 

del hombre un Dios, por obra y gracia de la Filosofía moderna. 

En efecto, por el agnosticismo el hombre se desconecta del ser, y, por ende, de la Causa Primera. 

Entonces comienza a buscar la verdad dentro de sí mismo, cayendo así en mil formas de 

Inmanentismo. Así irán surgiendo y sucediéndose, el racionalismo, que rechaza la experiencia como 

fuente de conocimiento; el idealismo, que confunde las propias ideas con la realidad; el ontologismo, 

según el cual conocemos las cosas en Dios; el evolucionismo, que suprime todas las diferencias; el 

pseudo-misticismo, que convierte al hombre en un ser infalible e impecable, iluminado y poseído 

plenamente por Dios, sin fe sobrenatural (piénsese en la teología-ficción de Teilhard, con su 

cosmovisión tan original como, en cierta medida, heterodoxa, hasta tal punto que mereció una seria 

intervención de la Iglesia; algo semejante habría que decir con respecto a ciertas pseudo-místicas 

orientalistas, hoy de moda, por más que contengan partículas de verdad). 

Por fin, el panteísmo, en el que todo, incluido el hombre, es Dios. 

Y si todo es Dios, nada es Dios. Dios no existe. 

La afirmación del hombre ha llegado hasta la negación de Dios ¡la divinización del hombre tenía 

que desembocar en la (llamada) “Teología de la muerte de Dios”! 

Aparece así la sugestiva figura del humanismo ateo, “religión” moderna, “uno de los fenómenos 

más graves de nuestro tiempo” (Vaticano II). 

Lo mismo hay que decir desde el punto de vista socio-político. 

Aparecen aquí los diversos Totalitarismos, el de arriba y el de abajo: o el Estado es Dios, o el 

Pueblo es Dios. En el fondo es el mismo pecado de egolatría. 

La democracia liberal no es más que la divinización de la masa. 

El racismo, el comunismo o el fascismo, no son más que la divinización del Estado. 

Tenemos ya el Laicismo, es decir, el rechazo, solapado o violento, de la Realeza Social de 

nuestro Señor Jesucristo. 



Hoy, como ayer, se oye el mismo grito impío: “¡No queremos que Este reine sobre nosotros!” 

(Lc 19,14) ... “¡Crucifícale! ¡Crucifícale!... ¡No tenemos más rey que el César!” 

La apostasía del hombre se convierte naturalmente en la apostasía de las naciones. 

El diablo ha conseguido del hombre lo que no pudo conseguir de Cristo: 

“Llevándole a una altura, le mostró desde allí, en un instante, todos los reinos del mundo, y le 

dijo el diablo: todo este poder y su gloria te daré, pues a mí me ha sido entregado, y a quien quiero se 

lo doy; todo esto te daré, si de hinojos me adorares” (Lc 4,5-7). 

¡Ya no se puede subir más alto! 

Y aquí está precisamente su tremendo error, su engaño, su suicidio. Porque, por más extraño que 

parezca, en su propia exaltación radica su estrepitosa caída. 

“La corrupción de lo mejor es la peor”, decían los antiguos. Es cierto. No hay peor corrupción 

que la de la inteligencia. 

Se ha cumplido, una vez más, la seria advertencia del Señor: “El que se ensalza, será humillado” 

(Lc 18,14). 

Cuando la inteligencia queda esclavizada por el error, la voluntad queda esclavizada por el 

pecado, y el hombre queda esclavizado por su propia “libertad”. 

Tanto el pesimismo como el optimismo exagerado, han conducido al hombre al mismo 

resultado. 

Podríamos comparar al hombre moderno con aquella célebre y gigantesca estatua que vio en 

sueños y horrorizado el rey Nabucodonosor, según lo narra el profeta Daniel (cap. 2): “Era muy 

grande la estatua y de un brillo extraordinario... y su aspecto era terrible: la cabeza de la estatua era de 

oro puro, su pecho y sus brazos de plata; su vientre y sus caderas de bronce; sus piernas de hierro, y 

sus pies, parte de hierro y parte de barro...”. 

 

Cayó una piedra sobre los pies... ¡y la estatua se hizo pedazos! 

¡Ahí tenemos al “súper-hombre” soñado por Nietzsche! ¿Súper-hombre... o mini-hombre? 

¿Acaso no nos hallamos ante una nueva torre de Babel, símbolo de la Evolución y del Progreso? 

Los hijos de Noé se dijeron: “Vamos a edificarnos una ciudad y una torre, cuya cúspide toque los 

cielos y nos haga famosos...” (Gén 11,4). 

Yahvé castigó su orgullo, confundiendo sus lenguas, de modo que no pudieron acabarla... 

¿Y quién se entiende hoy, en medio del confusionismo actual, verdadero nominalismo, en que 

las mismas palabras se utilizan con sentidos completamente distintos, y, al final, no se sabe ya lo que 

significan? 

Los hombres y las naciones no se entienden, sencillamente porque han olvidado el lenguaje de 

Dios. 

El mundo moderno se ha fabricado también, como antaño el pueblo de Israel, su becerro de oro, 

para darle culto de adoración... 

¡Con la idea obsesiva de un pseudo-progreso el hombre llegará a perder la cabeza y la facultad 

de pensar! 

¿Cuál fue la reacción de Moisés, el confidente de Yahvé, al bajar de la montaña santa, después de 

cuarenta días de altísima contemplación? 

“Encendido en cólera, tiró las tablas (de la Ley) y las rompió al pie de la montaña. Tomó el 

becerro que habían hecho y lo quemó, desmenuzándolo hasta reducirlo a ceniza, que mezcló con 

agua, haciéndosela beber a los hijos de Israel” (Ex 32,19-20). Y mandó matar a unos tres mil del pue-

blo. 

El hombre tiene necesidad de creer en “algo” ... aunque sea en seres ultraterrestres, en aparición 

de muertos o en las brujas... 

El mentiroso “profesional” llega a creer en sus propias mentiras. 

Y si no cree en el verdadero Dios, terminará por fabricarse sus propios dioses. Ahora es el 

hombre el que exclama: “¡Hagamos a Dios a nuestra imagen y semejanza...!” 

Hoy como ayer, el mundo está repleto de ídolos: el sexo, el dinero, la libertad, el progreso, el 

poder... ¡y tantos otros, que van apareciendo día tras día! 

Sintetizando todo lo dicho, estamos ya en condiciones de describir al hombre moderno. 

Tres rasgos, entre otros, lo caracterizan: 

Un ser cerrado, dividido y extrovertido. 



 

a) Cerrado 
En primer lugar, cerrado a la transcendencia, más concretamente, al Dios de la Revelación. 

La fermentación de ideas, producida por el modernismo, en todas sus múltiples manifestaciones, 

lo ha hecho caer en la duda, en la desconfianza, y, finalmente, en el escepticismo. 

Todo se discute, se cuestiona, se problematiza, aun los principios más sagrados y las verdades 

más inmutables. 

El materialismo de la vida ofusca la inteligencia y debilita la voluntad. Cuando no se vive como 

se piensa, se acaba pensando cómo se vive. 

Los adelantos técnicos me lo van solucionando todo —pensará el hombre moderno—. ¡Total!, 

¿para qué me hace falta Dios? 

El anti testimonio de muchos católicos, que velan, en lugar de revelar el rostro de Cristo, aleja al 

hombre de la Iglesia. ¡Qué responsabilidad la nuestra! 

Existe también un complejo de inferioridad de no pocos cristianos, no muy definidos ante el 

mundo. Como si la religión fuera la expresión de un estado de “subdesarrollo”. La religión vendría a 

ser algo así como un estado infantil propio de almas “subdesarrolladas”. Este es el criterio de un 

Augusto Comte. 

En definitiva, el hombre se cierra dentro de sí mismo, porque, parece, ya no espera nada de 

Dios... 

¡Es un peligro! 

No hay mayor fatalidad que la de apoyarse sobre la arena movediza de la contingencia. 

 

b) Dividido 
En segundo lugar, el hombre se siente dividido. Al desconectarse de Dios, Uno y Trino, se queda 

sin base, pierde la Gracia, y con ella, la fuerza y la unidad. 

Y con la división, el desequilibrio. 

Cada elemento por un lado... la inteligencia, la voluntad, la sensibilidad, la conciencia, la 

actividad. Divorcio entre Fe y obras, familia y profesión, vida privada y vida pública. El hombre se 

halla medio perdido, tironeado por las pasiones, con la sensación de tener dos caras o dos 

personalidades, la aparente y la real, como si estuviera haciendo teatro. 

El desequilibrio produce naturalmente el vacío. 

¡Vacío que el hombre siente y que no puede soportar! 

¡Si hay algo a lo que el hombre escapa es la soledad, verdadero infierno interior! 

Así como el vacío es ausencia de ser, la soledad es ausencia de Dios. 

Entonces aparece el malestar, la insatisfacción, el aburrimiento, el tedio, la tristeza, la angustia, 

la desesperación... 

Entonces viene la tentación: la bebida, la droga, el desenfreno sexual, el juego, el ocultismo, y 

tantas y tantas lacras sociales... ¡hasta el suicidio! 

Aquí entra en funciones el psicoanálisis, tratando de liberar al hombre de la angustia, y 

devolverle la paz perdida. 

Antes, el hombre tenía problemas. 

¡Ahora es el mismo hombre el que ha llegado a constituir un verdadero “problema”! 

Pero el psicoanálisis, las más de las veces no es suficiente, por la sencilla razón de que el hombre 

no es un mero “mecanismo complicado”, sino persona, más aún, hijo de Dios. 

Es un error gravísimo, de fatales consecuencias, querer reducir la Moral a la Psicología, o la 

Teología a la Moral. 

Hay que rechazar todo tipo de psicoanálisis que no parta de  

una definición completa del hombre, es decir, de su naturaleza elevada por la Gracia, caída por 

el pecado y reparada por Cristo. 

Pensemos en estas esclarecedoras palabras de S.S. Pío XII: 

“Nadie puede negar que puede haber, y no raramente, un sentimiento irracional, incluso 

morboso, de culpabilidad. Pero se puede tener conciencia igualmente de una culpa realmente 

cometida. Ni la psicología ni la ética poseen un criterio infalible para tales casos, pues el proceso de 



la conciencia, que engendra la culpabilidad, tiene una estructura demasiado personal y demasiado 

sutil. 

Pero en todo caso es cierto que ningún tratamiento puramente psicológico curará la culpabilidad 

real... Aunque el sentimiento de culpabilidad sea reprimido por una intervención médica o por 

autosugestión o por influencia ajena, la culpa permanece, y la psicoterapia se engañaría y engañaría a 

los demás, sí, para borrar el sentimiento de culpabilidad, pretendiera que la culpa misma no existe ya. 

El medio de eliminar la culpa no es un problema puramente psicológico; como a todo cristiano es 

conocido, consiste en la contrición, y en la absolución sacramental del sacerdote’ (13-IV-53). 

No basta la ciencia. Es también necesaria la Fe. 

No es suficiente el psicólogo. Es preciso también el sacerdote. 

No es sólo cuestión de “test” y de pastillas, sino también de dirección espiritual y de 

confesionario. 

El pan sexualista Freud pretende “liberar” al hombre de sus neurosis, efecto de un “complejo 

morboso de culpabilidad”, que brota, en el fondo, de la esfera de la represión de la libido. 

¡Intento vano! ¡Mala “liberación” es ésta! 

Cristo, y el más elemental sentido común, nos dicen todo lo contrario: “Todo el que comete el 

pecado es esclavo del pecado” (Jn 8,34). 

La razón nos la da San Agustín, ¡que sabía mucha psicología!: “Señor, nos has hecho para Ti, y 

nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en Ti”. 

Esa división profunda en el interior del hombre repercute naturalmente en sus relaciones con los 

demás hombres. 

Absorbido por sus problemas, desengañado por verse incomprendido, marginado, traicionado; 

acostumbrado a ver tantas calamidades; el hombre se va haciendo más y más indiferente e insensible 

a los demás, hasta volverse “inhumano”. 

El marxismo aprovechará las injusticias sociales (que él mismo se encargará de provocar) para 

también “liberar” al hombre, prometiéndole un paraíso. ¿Cómo? Mediante los resentimientos, los 

odios y la lucha de clases. 

¡No! Tanto el freudismo como el marxismo, en lugar de pacificar y unir al hombre, por el 

contrario, lo exasperan y lo dividen más, como atestigua la experiencia. 

 

c) Extrovertido 
En tercer lugar, el hombre se vuelve extrovertido. 

Ante esta amarga e insufrible experiencia, trata de escapar de sí mismo, buscando una “salida” 

hacia afuera. 

El hombre ha venido a convertirse, tal vez sin darse cuenta, en un ser des-orientado, 

de-pendiente, víctima del ambiente, de la moda, de la propaganda, del slogan, del “plan”, de grupos 

de presión, de esquemas que lo aprisionan, de los cuales no puede o no sabe cómo salir... 

A veces parece, no un hombre, sino una marioneta movida por “hilos” invisibles, o un robot 

teledirigido, controlado, manipulado, domesticado por las técnicas del lavado del cerebro... o del 

bolsillo, al servicio de fines que incluso desconoce. 

Hoy día se hace más y más difícil pensar con la propia cabeza. 

Más aún, el hombre, a veces, prefiere hasta no pensar. ¡Ya se encarga de esto la sociedad de 

consumo, el ruido y el ritmo alocado de una vida que aturde y embrutece! 

Los condicionamientos, las necesidades materiales apremiantes, la estrechez económica son, a 

veces, de tal naturaleza, que obligan al hombre a aceptar el papel de ‘idiota útil”, si quiere no “tener 

problemas”, comer y.… subsistir. 

A nadie se le oculta, por no poner más que un ejemplo, la influencia del miedo, hoy día. 

Se tiene miedo de hablar, miedo de definirse, miedo de actuar, miedo de quedar mal, miedo de 

perder un puesto... miedo, sobre todo, a la Verdad, a la Palabra de Dios, “viva y eficaz y tajante, más 

que una espada de dos filos” (Heb 4,12), que nos “molesta” y no nos deja vivir en paz... ¡falsa paz! 

Miedo al sufrimiento, miedo a una guerra nuclear, miedo sobre todo a la muerte, que nos quiere 

quitar lo que más amamos, y que nos persigue como la sombra al cuerpo. 

El hombre es capaz de hacer cualquier cosa, aun en contra de su conciencia, ¡si es que no la tiene 

ya deformada!, y en contra de lo más sagrado, ya sea la familia, la Patria o Cristo, con tal de obtener 



una “situación” ventajosa, para lo cual pondrá siempre la misma cara, dirá “sí” a todo para no chocar 

con nadie y seguirá “prudentemente” la corriente... 

Nunca quizás como hoy día se ha insistido en el espíritu comunitario, y el hombre se ha 

encontrado tan solo. 

Nunca quizás como hoy día, el hombre puede disfrutar de tantas comodidades materiales, y se ha 

sentido más cansado y aburrido de todo. 

Nunca quizás como hoy día, se ha hablado de libertad, y el hombre se ha sentido más esclavo. 

No se quiere compartir, sino competir. 

¿No será porque estamos más preocupados de “estar mejor” que de “ser mejores”? 

Esta situación de extroversión (aunque se la llame “integración”) y de dependencia (aunque se la 

llame “solidaridad”), le ha llevado irremisiblemente a la pérdida de su interioridad, de su intimidad, 

hasta de su identidad, para convertirse en un ser anónimo, en un número, en un individuo perdido en 

la masa. 

Realmente el hombre moderno vive “alienado” (¡aunque- en otro sentido totalmente diferente!). 

Tan absorbido y disipado, que se está olvidando de lo más importante: 

¡vivir y ser! 

La moral individual ha dado paso a la moral del rebaño, en donde la propia responsabilidad 

queda como diluida en la de la mayoría. 

Así se llega a la llamada “moral de situación”, o ‘moral sin pecado” (Hesnard), total, una moral 

sin Dios. 

Más todavía. 

El activismo y agitación en que se vive se ha ido convirtiendo en rutina y en cansancio, con el 

natural desgaste. 

El ruido estridente y ensordecedor de la calle, y aun dentro de casa, aturde y enloquece, hasta 

alterar nuestro equilibrio y nuestro sistema nervioso. 

La razón pragmática del hombre moderno (al eliminar el Misterio de lo sobrenatural) le ha hecho 

caer en el más aburrido aburrimiento. 

De ahí ese inquieto afán de novedades, esa psicosis del cambio, esa búsqueda ansiosa de lo 

desconocido, esa curiosidad morbosa de lo prohibido, esa tentación de pensar: ¡siempre lo mismo!, 

¡siempre lo mismo!, ¡siempre lo mismo!... 

Hasta sentir el vértigo de exclamar con Baudelaire: 

 

“¡Oh muerte, viejo capitán, es tiempo ya, levemos anclas! Este país nos aburre, oh muerte, 

¡preparémonos!  

¿Qué importa este mar negro, si son negros tus remos?  

¡Tú conoces las ansias que en el corazón tenemos! ¡Escáncianos el vino fatal que reconforte! 

 ¡Queremos, mientras este fuego nos arde en la cabeza, arrojarnos al fondo del abismo! 

¡Infierno o Cielo, poco importa, entrar en lo Desconocido, para encontrar algo nuevo!” 

(“Las flores del mal”). 

 

¿Comentario? 

¡Porque el hombre no puede vivir sin el “Misterio” !, ¡por eso no puede vivir sin esperanza, 

incluso cuando está desesperado! 

Cabe preguntar: 

¿Dónde está el progreso?  

¿Dónde el súper-hombre?  

¿Dónde el paraíso prometido? 

La respuesta nos la da el diario, la televisión, la radio... ¡además de nuestra conciencia! 

Y es que, para el hombre de hoy, y de ayer y de mañana, no existe otra alternativa: 

O se abre o se cierra a la Trascendencia. 

O Cielo o Infierno. 

O éxtasis o tragedia. 

En el fondo, es un problema de humildad o de orgullo. 

¡Pobre hijo pródigo, que ha desperdiciado la herencia de Verdad, de Belleza y de Vida de la 

Sabiduría cristiana, y se encuentra ahora vacío y lleno de vergüenza! 



¡Pagó cara su “aventura”! 

Pero no debe desesperar... porque “todo es posible al que cree” (Mc 9,23), y, como dice el refrán, 

“no hay mal que por bien no venga”. Lo que tiene que hacer es reflexionar, es levantarse, romper la 

antigua tabla de valores y hacerse otra de nuevo, poniendo a Dios en el lugar que le corresponde, que 

es el primero, y decir con el profeta: ¡Ahora empiezo! 

¡Nunca, tal vez, como hoy es necesario y urgente un Retiro espiritual, en un clima de absoluto 

recogimiento y silencio! 

¡Ningún método más eficaz y actualizado que los Ejercicios de San Ignacio, a juicio de la 

Iglesia, de los Santos y de la misma experiencia! 

¡No hay obra más social que la construcción de Casas de Ejercicios, verdaderos oasis de paz, 

donde el hombre, al encontrar a Dios, se encuentra a sí mismo y retempla su espíritu para seguir 

luchando, ya que el camino es largo... y lleno de peligros! 

Cuando se abra a Dios, el hombre recobrará la unidad, reconstruirá la sociedad y llegará a su 

Destino. 

¡Ahí está Cristo esperando, para echarle una mano, pues no para otra cosa bajó del Cielo y se 

dejó crucificar! 

Entonces se le abrirán los ojos al que estaba ciego. 

Entonces habrá hecho un gran descubrimiento: que, teniendo de todo, le faltaba lo principal, que 

es el amor. 

Entonces cantará jubiloso y agradecido: ¡Oh feliz pecado, que nos ha merecido un tan grande 

Redentor! 

 

 Cristo, Reformador del hombre 
Hemos tenido que esperar hasta llegar a Cristo, para definir al hombre. 

Porque el hombre es un “descubrimiento” del cristianismo. 

Cristo, en efecto, es el Hombre-Ideal, el Hombre perfecto, la Causa Ejemplar de todo hombre. 

El Verbo Encarnado vino a este mundo para salvar al hombre, y, de esa manera, enseñarle a ser y 

a vivir como hombre. En Él se agota, por así decirlo, toda la esencia de lo humano. 

¡Ecce homo! ¡He aquí el Hombre!, gritó Pilato, diciendo mucho más de lo que sabía. 

Pero contemplémosle despacio, tratando de penetrar con los ojos de la Fe, hasta donde podamos, 

en este Misterio insondable y fascinante. 

La Iglesia nos enseña, a través de su Magisterio infalible, que en Cristo hay dos naturalezas 

(divina y humana) pero una sola Persona, la segunda de la Santísima Trinidad, el Verbo. 

No hay, pues, persona humana. 

Su naturaleza humana subsiste por y en la Persona Divina. 

Ambas naturalezas, empero, no se confunden, ya que son realmente distintas. 

El Verbo asume libremente nuestra propia naturaleza, respetándola íntegramente, sin quitarle 

nada, antes bien, elevándola, perfeccionándola, divinizándola, desposándose mística e 

indisolublemente con ella, a impulsos de un Amor infinito. 

Oigamos a un autor medieval contemplativo: 

“El Cristo-Esposo ofreció un beso del Cielo a la Iglesia, su Esposa, cuando, como Verbo hecho 

carne, se le aproximó tanto, que se unió a Ella con una unión tan íntima, que llegaron a ser una sola 

cosa”. 

¡Dios y el hombre hechos “una sola cosa” en Cristo! 

Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 

No un “hombre lleno de Dios”, como dicen ciertos teólogos modernistas, sino un Hombre-Dios. 

Infinitamente más Hombre que cualquier otro hombre, precisamente por ser una Persona no 

humana sino Divina, unida hipostáticamente a la naturaleza humana. 

De donde resulta que divino y humano, lejos de oponerse, se suponen. 

El hombre cuanto más divino, más humano; y cuanto más humano, más divino. 

Cuanto más divino que humano, más humano; y cuanto más humano que divino, menos humano. 

Así como el Verbo es la Imagen Increada del Padre, así el hombre, creado a imagen y semejanza 

de Dios, es, por lo mismo, imagen del Verbo Encarnado. 

No se puede, pues, definir al hombre sin hacer referencia a Dios, mejor dicho, sin una relación 

ontológica y psicológica a Cristo, del cual el hombre es también, guardadas las debidas distancias y 



tomando en sentido análogo las palabras que San Pablo refiere al Verbo: “el esplendor de su gloria, la 

impronta (o el carácter) de su substancia”. 

¿Cómo era Adán, el primer hombre, recién salido de las manos de su Creador? 

Fue un hombre “creado, según Dios, en justicia y santidad verdaderas” (Ef 4,24). 

Es decir, elevado gratuitamente a un Fin y a un Orden sobrenatural. 

En aquel estado de “felicidad original” reinaba un orden, un equilibrio, una armonía total en el 

interior de Adán: la sensualidad sometida enteramente a la razón, y ésta a Dios. 

La vida vegetativa, en función de la vida sensitiva; ésta en función de la intelectiva; y ésta, 

finalmente, en función de la vida sobrenatural. 

Cuerpo, alma y Gracia, constituían una unidad perfecta. 

Dígase lo mismo de la primera mujer: Eva. 

Queda bien claro, por consiguiente, que la Gracia santificante, participación de la misma vida 

divina, es un elemento esencial, no accidental, dentro de una definición integral del hombre, del 

hombre tal como fue diseñado por Dios, del hombre “bíblico”. 

La imagen de Dios debe resplandecer en el hombre, no sólo desde el punto de vista natural, por 

ser criatura, sino también, y, sobre todo, desde el punto de vista sobrenatural, por ser hijo de Dios, 

que es infinitamente más. 

“A cuantos le recibieron (a Cristo) dioles poder de venir a ser hijos de Dios, a aquellos que creen 

en su nombre, que no de la sangre, ni de la voluntad carnal, ni de la voluntad del varón, sino que han 

nacido de Dios” (Jn 1,12). 

He aquí, pues, la primera conclusión a la que hemos llegado: ¡el hombre es un hijo de Dios! 

De donde se deduce que la clásica definición del hombre como “animal racional”, aprendida en 

las escuelas, además de pobrísima es incompleta. 

¡El misterio del hombre, reflejo del Misterio de Cristo, ha sido substituido por un frío concepto! 

Pero demos un paso más. 

Porque Adán y Eva pecaron. 

Perdieron la Gracia y la amistad sobrenatural con Dios. 

Entonces comenzaron a sentir la rebelión de la sensualidad contra la razón, así como ésta se 

había rebelado contra Dios al desobedecer su mandato. 

El pecado produjo la división. 

Dios los castigó duramente y los expulsó del paraíso. 

Y comenzaron a experimentar toda clase de miseria y de dolor, y la peor de todas, que es la 

muerte. 

Tanto ellos como su descendencia necesitaban un Redentor. Y Dios, compadecido, envió al 

mundo a su Divino Hijo para reconquistarlo con su Muerte y Resurrección. 

El hombre ha sido, pues, creado y re-creado en Cristo. 

La imagen del viejo Adán, deteriorada por la culpa, debía ser restaurada por el mismo Ejemplar: 

el nuevo Adán. 

La triste experiencia del pecado ha llevado al hombre a otra conclusión importante: el pecado es 

lo que de-genera y des-naturaliza al hombre, así como la Gracia lo re-genera, y sobre-naturaliza. Uno 

y otra son incompatibles. 

Razón por la cual, sin la Gracia no puede haber “hombre”, bíblicamente hablando. 

Y es que cuando el hombre peca, obra i-racionalmente como un bruto animal. 

Lo mismo hay que decir con respecto al Orden temporal: económico, político y social. 

El pecado es un “cáncer” que va destruyendo todos los tejidos de la sociedad. 

El pecado es lo que pone en violencia a toda la creación (Rom 8), haciéndola sufrir dolores como 

de parto. 

“El pecado —dice la Sagrada Escritura— es la decadencia de los pueblos” (Prov. 14,34). 

El Apóstol San Pablo distingue muy bien entre “hombre carnal” y “hombre espiritual”. 

El “hombre carnal” es aquel que es movido habitualmente por sus vicios y pasiones 

desordenadas. Y también, aunque, por supuesto, en menor grado, aquel que es movido por criterios o 

razones meramente naturales, es decir, no sobrenaturales. En una palabra, carnal es aquel que no es 

espiritual. 

Por el contrario, “espiritual” es el hombre movido habitualmente por las Virtudes sobrenaturales 

y por los Dones del Espíritu Santo. 



El Apóstol lo expresó muy bien cuando dijo: “No soy yo el que vivo, es Cristo el que vive en mí’ 

(Gal 2,20). 

La oposición no está entre cuerpo y alma, sino entre carne (es decir, cuerpo y alma) y espíritu; 

dicho de otra manera, entre naturaleza y Gracia. 

“Esta Gracia es una luz sobrenatural y un don especial de Dios, y propiamente la marca de los 

escogidos y la prenda de la salvación eterna, la cual levanta al hombre de lo terreno a amar lo celestial 

y de camal lo hace espiritual” (Kempis 111,54). 

Llegamos aquí a otra conclusión importantísima: 

El hombre no puede alcanzar su último fin transcendente ni aun realizarse en esta tierra como 

hombre, si no muere místicamente al pecado con Cristo, para, al mismo tiempo, resucitar con El por 

la Gracia. 

Es menester, por consiguiente, una meta-morfosis, una trans-formación, una onto-génesis, obra 

conjuntamente de la Gracia y de la lucha ascética, a fin de restablecer la unidad rota por el pecado. 

El hombre tiene que pasar de la condición “animal” a la condición “espiritual”. 

¡Qué bellamente lo expresó San Pablo! 

“Todos nosotros, a cara descubierta, reflejamos como espejos la gloria del Señor, y nos 

transformamos en la misma imagen, de gloria en gloria, como movidos por el Espíritu del Señor” (2 

Cor 3,18). 

Cristo resucitado es la Causa Ejemplar del hombre re-formado. 

El cristiano no es un hombre “de abajo” sino “de arriba”, como dijo Cristo a los judíos, hablando 

de Sí mismo (Jn 8,23). 

“Se siembra en corrupción y resucita en incorrupción. Se siembra en vileza y se levanta en 

gloria. Se siembra en flaqueza y se levanta en poder. Se siembra cuerpo animal y se levanta cuerpo 

espiritual”, dirá San Pablo (1 Cor 15,42-44). 

¡Cuerpo espiritual! 

Esa será la última transformación. 

Los Bienaventurados en el Cielo son los hombres perfectos, puesto que han alcanzado 

efectivamente su última perfección, que es la obtención del último fin. 

Obsérvese que en el Cielo ya no habrá más vida vegetativa ni sensitiva, sino únicamente 

contemplativa, amatoria y fruitiva, lo que significa que las dos primeras no tienen, en definitiva, más 

que un valor relativo, transitorio y funcional. 

En esta vida, los más cercanos a los Bienaventurados son indudablemente los Santos. 

¡Los Santos! 

¡Qué poco se habla de ellos! 

¡Y cómo los necesitamos! 

No sólo para que intercedan por nosotros, sino, sobre todo, ¡para enseñarnos a ser hombres! 

Y no caigamos en la insensatez de decir: ¡Eso no es para nosotros!, sino más bien: ¡Para eso 

hemos sido creados! No digamos: ¡Están demasiado alto!, sino más bien: ¡Qué bajo estamos 

nosotros! ¡Y qué lejos de entenderlo! 

¿Comprenderá el hombre moderno que no puede haber equilibrio psíquico sin santidad? 

¿Comprenderá el hombre moderno que toda Antropología, que merezca ser auténtica, deberá 

elaborarse a la luz de la Cristología y no de la Zoología, como ocurre no pocas veces hoy día? 

¿Comprenderá el hombre moderno, una vez por todas, en qué consiste y en qué no consiste la 

verdadera personalidad, de la cual, se habla tanto? 

La personalidad no consiste en algo meramente externo, algo así como una careta o un disfraz. 

¡Según ciertas propagandas, para ser un hombre o una mujer con personalidad, bastaría usar tal 

vestimenta o tal perfume! 

¡La personalidad es algo que sale de dentro! ¡No se alquila ni se improvisa! 

Tampoco consiste, como enseña cierta “filosofía” moderna, en “liberarse, o sea, en dar rienda 

suelta a todos los impulsos e instintos, sino en reprimirlos, en la medida en que nos impiden el 

desarrollo armónico de la vida racional y sobrenatural. ¡Véncete a ti mismo! decían los antiguos. 

¡Qué lenguaje tan “anticuado” !, pensarán algunos. 

Tampoco consiste en “seguir la corriente” o la moda, o lo que haga una mayoría o una minoría, 

o, por el contrario, llamar la atención por lo irracional o extravagante... 



La verdadera personalidad consiste en la recta independencia en el pensar, en el querer, en el 

sentir, y en el obrar, conforme, por consiguiente, al Orden objetivo, natural y sobrenatural, 

establecido por el mismo Dios. 

Obsérvese cómo en los Bienaventurados y, guardada toda proporción, en los Santos, los 

conceptos de libertad, necesidad, espontaneidad, impecabilidad y personalidad, vienen a 

identificarse. 

San Agustín estuvo realmente inspirado al definir paradojalmente la libertad perfecta como la 

“dichosa necesidad de no pecar”. 

Así es, en efecto. 

Porque la libertad está hecha para el bien, no para el mal, puesto que el mal no tiene esencia, es 

carencia de bien, así como el error es carencia de verdad. 

El pecado y el error esclavizan, respectivamente, la inteligencia y la voluntad. 

La espontaneidad buena, que hay que fomentar, es la tendencia hacia la verdad y el bien. 

La espontaneidad mala, que hay que mortificar, es la tendencia hacia el error y el mal. 

Una libertad ordenada, es la que necesariamente tiende a la verdad y al bien. Digamos que es 

necesariamente libre o libremente necesaria. 

Cuando una cosa es perfecta, la solemos llamar “impecable”. Una libertad será perfecta en la 

medida en que no peca. 

El pecado es opacidad. La impecabilidad, por el contrario, es virginidad, es transparencia. 

Transparencia de ser, es decir, de ser-participado, por consiguiente, transparencia de Dios, Uno y 

Trino. 

Eso significa que la personalidad del hombre, no es, en definitiva, otra cosa que la manifestación 

de la Personalidad del Verbo Encarnado. Cuanto más brillen en nosotros las perfecciones divinas, 

más personalidad tendremos. 

Y eso es, finalmente, la Santidad. Y el punto al cual quería llegar. 

De ahí que Cristo haya sido el Hombre más Hombre. 

Y la Virgen Santísima la más Mujer de todas las mujeres. 

Y, ¡cosa curiosa! (entre paréntesis), el Hombre de mayor personalidad, es decir, el más libre, es 

Aquel que “fue hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Flp 2,8). Y la Mujer de mayor 

personalidad, es decir, la más libre, es Aquella que se llamó a sí misma “esclava del Señor” (Lc 1,38). 

En el cristianismo, cuanto más “esclavos” más libres, y cuanto más “libres” más esclavos. 

¡El que pueda entender, que entienda! 

Podríamos preguntarnos: ¿es éste el concepto que se tiene ordinariamente del hombre y de la 

mujer? 

¡Cuántas veces se define al hombre por lo que tiene casi exclusivamente de animal! 

¡Cómo se confunde muchas veces “hombría” con “machismo” o con “afeminamiento”! 

¡Cómo se ha ido perdiendo el ideal del Caballero cristiano, con todo lo que encierra de grandeza, 

de sentido del honor, de espíritu de sacrificio, de amor a la justicia, de valentía, de audacia, de lealtad 

y de nobleza! 

¡Ahí está la moda “unisex”, signo de degradación y decadencia! Dígase otro tanto, 

naturalmente, con respecto a la mujer. 

Cuando se habla, por ejemplo, de “liberación de la mujer”, o cuando se leen frases como 

“¡atrévase a ser mujer!” ... ¿qué se quiere decir con eso? 

¡Con qué arte, con qué procedimientos, groseros o refinados (piénsese, por ejemplo, en ciertos 

denominados “concursos de belleza”), con qué campañas publicitarias se usa y se explota, oportuna o 

inoportunamente, a la mujer, pisoteando su honestidad, atentando sacrílegamente contra la dignidad 

e intimidad del hogar! ¡Y con qué éxito! 

¿Será cierto eso del “sexo débil”? 

¡No hay sexo más débil que un hombre al lado de una mujer! 

El Enemigo lo sabe perfectamente... 

Por eso el diablo hizo caer a Adán por medio de Eva... 

Y a Sansón, por medio de Dalila... 

Y a David, por medio de Betsabé... 

Y a Salomón, por medio de las mujeres extranjeras... 

Y a Pedro, por medio de una joven sirvienta... 



Y así podríamos multiplicar los ejemplos, tan elocuentes como dramáticos, a lo largo de la 

historia. 

Dejando de lado la cuestión de la autenticidad de “Los protocolos de los sabios de Sion”, lo 

cierto es que se cumplen increíblemente. Pues bien, fijémonos en esta consigna: 

“Podremos extirpar la fe y las creencias de todo lo que nuestros enemigos los cristianos han 

venerado hasta este momento, manejando el arma de las fuerzas de las pasiones; nosotros 

declararemos la guerra abierta contra todo aquello que los cristianos veneran y respetan... 

Estas (las mujeres) son las más seguras sembradoras del libertinaje en la vida de los hombres de 

mayor relieve que se hallan al frente de las naciones... 

Es natural que para el logro de semejante empresa se requiere que nadie, ya se trate de 

funcionarios públicos o de ciudadanos particulares, sospeche el papel que desempeñan las mujeres 

que trabajan para el gueto...”. 

¡El Plan está claro... y no necesita comentarios! 

Para corromper la sociedad hay que corromper al hombre. 

Y para corromper al hombre, ¿qué mejor que corromper a la mujer? 

Teniendo, además, en cuenta que la mujer, por su condición más apasionada, cuando se degrada, 

suele ir mucho más lejos que el mismo hombre. 

La Iglesia ha sido la que de verdad ha liberado a la mujer de tantas esclavitudes, la que la ha 

promocionado socialmente. 

Pero tampoco confundamos “promoción” con “emancipación”, ¡que son dos cosas muy 

distintas! 

Para comprender lo que significa “ser mujer”, ¡no hay que fijarse ni en las “sexy” ni en las 

vedettes y estrellas de la pantalla...!, sino en la Mujer por excelencia, la Santísima Virgen María, la 

Madre de Dios. 

¡Cuando Jesús la llamó “mujer” en Caná o desde la cruz, expresó la quinta esencia del sexo 

femenino, cualquiera que sea su estado o condición! 

Así como la ruina nos vino por una mujer, así también la salvación nos vino por otra Mujer, 

antítesis de la primera. 

¡Cuántas veces también en el transcurso de los siglos ha sido la mujer la que ha salvado al 

hombre, el hogar, incluso la sociedad, y hasta la misma Iglesia! 

Me vienen a la memoria las mujeres intrépidas del Antiguo Testamento, las mujeres fuertes que 

derramaron su sangre por la Fe de Cristo, las heroínas en los momentos difíciles, las madres 

sacrificadas día y noche por sus maridos y sus hijos, las que dieron amor y aliento patrio a los sol-

dados y a los enfermos, las Teresas de Jesús, las Catalinas de Siena, las Juanas de Arco. 

El Concilio Vaticano II dirigió un vibrante mensaje a las mujeres de todo el mundo, en el que les 

dice, entre otras cosas: 

“Ha llegado la hora en que la vocación de la mujer se cumple en plenitud, la hora en que la mujer 

adquiere en el mundo una influencia, un peso, un poder, jamás alcanzado hasta ahora...”. 

“Mujeres que sufrís, en fin, que os mantenéis firmes bajo la cruz a imagen de María; vosotras, 

que tan a menudo, en el curso de la historia habéis dado a los hombres la fuerza para luchar hasta el 

fin, para dar testimonio hasta el martirio, ayudadlos una vez más a conservar la audacia de las 

grandes empresas, al mismo tiempo que la paciencia y el sentido de los comienzos humildes...”. 

La mujer moderna debe hacer el oficio de “nueva Eva”, a fin de levantar al hombre caído y 

detener, tal vez, su mano, que podría destruir el mundo, en un momento de revancha, de 

desesperación o de locura. 

¿Qué decir, entonces, de cierta llamada “educación liberadora”, por no decir esclavizante o 

revolucionaria, según la cual “educar es problematizar”, o “superar todos los antiguos esquemas”, o 

“inventar el futuro” ... o “reinventar la fe” ... y tantas y tantas expresiones como estas, tan ambiguas 

como tendenciosas? 

Con pretexto de “creatividad”, se atenta contra el conocimiento objetivo de la verdad. 

Con pretexto de “autenticidad”, se atenta contra la Ley moral. 

Con pretexto de “liberación” se atenta contra la verdadera libertad. 

Al llegar aquí no puedo silenciar el nombre de Pablo Freire, considerado por muchos como uno 

de los grandes profetas de nuestro tiempo (!)... (¡No sé si es para reír o para llorar!). 



Su concepción marxista de la educación, consiste, en resumidas cuentas, como ya se supone, en 

la lucha de clases y en la subversión de todos los valores, en consonancia con una filosofía 

evolucionista y dialéctica del mundo y del hombre. 

Tampoco puedo silenciar el nombre de la UNESCO, a propósito del concepto liberal, laicista y 

desarrollista de la educación, llamada “permanente”, en el sentido de un revisionismo universal e 

indiscriminado, de una oposición a todo principio estable y metafísico (incluido el religioso) y de una 

socialización y planificación educativa, que atenta contra la identidad y trascendencia de la persona. 

¡Es así como ambos tipos de educación se complementan, provocando, tarde o temprano, la 

rebelión de la juventud! 

Los católicos no podemos, evidentemente, aceptar ni una ni otra. 

Para nosotros, educar es (como la misma palabra indica) “sacar fuera” las virtualidades de 

naturaleza y Gracia, que Dios ha depositado en el educando, a través del acto generacional y del 

bautismo. 

Toda educación, que merezca el nombre de tal, no puede ignorar el dogma del pecado original y 

el misterio de la Encarnación. 

Por eso, educación integral no hay más que la cristiana, definida por Pío XI con estas palabras: 

“Fin propio e inmediato de la educación cristiana es cooperar, con la gracia divina, a formar al 

verdadero y perfecto cristiano, es decir, al mismo Cristo, en los regenerados por el bautismo, según la 

viva expresión del Apóstol: ‘Hijitos míos, por quienes siento de nuevo los dolores del parto hasta que 

se forme Cristo en vosotros’ (Gál 4,19)”. 

Hay que comenzar, en primer lugar, por dar una definición exacta del hombre, destacando bien 

su último fin y los medios para alcanzarlo, que la sabiduría natural y cristiana proporcionan; y, en 

segundo lugar, practicar una ascesis racional-sobrenatural, para dar muerte a los elementos negati-

vos, y vitalizar los positivos; en otras palabras, para facilitar en el alumno el desarrollo del amor a 

Dios, y al prójimo por amor de Dios. 

“Ninguna corrección —dirá San Pablo— parece por el momento agradable, sino dolorosa; pero, 

al fin, ofrece frutos apacibles de justicia a los ejercitados por ella” (Heb 12,11). 

¡No hay cosa más utópica y contraproducente que una educación sin lucha o, como se dice, “sin 

esfuerzo”! 

¡Sin ascesis no puede haber “hombres”, y sin hombres no puede haber Patria ni Soberanía 

nacional! 

Hay que educar para el heroísmo, no para el placer. 

Hay que educar para la libertad, no para el libertinaje. 

Hay que educar para llegar al Cielo, no para quedarse en la tierra. 

¡Cuántos educadores... mal educados! 

Elemento esencial de toda buena educación es la Cultura, que se refiere específicamente a la 

formación intelectual. 

La Cultura debe estar fundada, ante todo, en el conocimiento, de la Verdad y del Bien, una y 

otro, esplendor del ser-real-objetivo, y éste, esplendor del Ser Subsistente, que es la Suma Verdad y el 

Sumo Bien. 

Cultura y Educación, forjadoras de la inteligencia y de la voluntad del hombre, vienen a 

constituir el alma de la Civilización. 

El Evangelio será el alma de la Civilización Cristiana. 

 

 

* * * 

 

 

Llegamos ya al final de nuestro trabajo. 

Después de todo lo dicho, la última conclusión se impone. 

Frente a la apostasía de las naciones, ¡la Realeza Social de nuestro Señor Jesucristo! ¡O Cristo 

Rey... o el caos! 

Juan Pablo II comenzó su primera encíclica con esta afirmación rotunda e incuestionable: 

“El Redentor del hombre, Jesucristo, es el centro del cosmos y de la historia’. ¡Con esto, está 

todo dicho! 



Se han hecho muchas experiencias, se han ensayado muchas fórmulas para resolver los 

múltiples y complejos problemas de la humanidad: la ciencia, la técnica, el cambio de estructuras, el 

desarrollo material, la violencia... ¡y hemos ido de fracaso en fracaso! 

¿Por qué? Porque no se ha ido a la raíz de los problemas, que es el mismo hombre. 

Es el hombre el primero que tiene que cambiar. Tiene que “re-nacer” por el Espíritu Santo, 

como dijo Cristo a Nicodemo (Jn 3). 

“Es todo un mundo lo que hay que rehacer desde sus cimientos” —clamaba el gran Pontífice Pío. 

XII. 

¡Cimientos resquebrajados por el comunismo, el liberalismo, el sionismo, la masonería, el 

laicismo, la sinarquía...! 

Solamente en la mística cristiana está el porvenir de la humanidad. Si el hombre busca otro 

camino, se estrellará una vez más, incluso podría terminar por convertirse en el artífice de su propia 

destrucción, víctima, tal vez, de una guerra nuclear. ¡Dios no lo permita! 

La que salvará al mundo será la Iglesia, no la Democracia. 

No se respetarán nunca los derechos humanos, mientras no se respeten antes los Derechos 

Divinos. 

¡No habrá paz, seguridad, felicidad, hasta que el hombre, dejando su orgullo, caiga de rodillas y 

se ponga a rezar! 

Ponemos punto final a este trabajo con unas acertadísimas palabras del Episcopado italiano, 

repetidas no hace mucho por el Papa (22-V-1980): 

“Nuestro tiempo necesita descubrir de nuevo la fuerza de Dios que habla, arrolla, provoca, se 

revela, se comunica, llama y atrae a la comunión con El. Ayer todo parecía llevarnos a Dios; hoy 

parece que nada y nadie nos ayuda a pensar en El. En torno a Dios hay como una tácita conjura del 

silencio. Pero no es así: diariamente, cada uno de nosotros, y todos juntos, podemos volver a 

descubrir la fascinación de su presencia y la necesidad que tenemos de El para respirar, para vivir. 

Quizás hoy no bastan ya las ‘teologías’, los ‘discursos sobre Dios’, por muy importantes que sean. Se 

necesitan existencias que griten silenciosamente la primacía de Dios. Se necesitan hombres que 

traten al Señor como Señor, que se dediquen a adorarle, que ahonden en su misterio, bajo el signo de 

la gratuidad y sin compensación humana, para testimoniar que Él es el Absoluto”. 

 

(1979) 

 

 
 



53 El carácter del cristianismo 
 

Uno de los pecados de nuestro catolicismo de hoy es aquel en que había caído la religión de 

Israel: La RUTINA. 

Una buena parte de los católicos vivimos una religión superficial, aburrida, intrascendente, 

inoperante... “tradicional”. 

Se contentan con el precepto dominical, con algunos ejercicios piadosos... ¡y nada más! 

Es como un cuerpo sin alma. 

¡Falta entusiasmo, falta ideal! 

Esta rutina ha engendrado, por una parte, una especie de complejo de inferioridad ante el 

mundo y ante el desafío de la llamada civilización moderna. 

Ideologías (como la marxista y la estructuralista) echan en cara al cristianismo su ineficacia o 

falta de respuesta ante los problemas que se plantea el hombre de hoy, y, por consiguiente, le acusan 

de ser culpable de la crisis actual. 

—Por ejemplo: 

Acusan al cristianismo de haber apartado al hombre de la acción temporal, “entreteniéndolo” o 

engañándolo (!) con un Dios ¡demasiado alto!, que está “allá en los cielos” ... (de ahí el desarrollo 

actual de la llamada “Teología de la muerte de Dios”). 

O bien, acusan al cristianismo de haberse “comprometido con el Capitalismo” (de ahí el 

“Movimiento por el Tercer Mundo”). 

“cristianismo vergonzante y de perros acosados” llama textualmente el Cardenal Danielou al de 

esos católicos vencidos por el respeto humano. ‘No se quiere dar la impresión de no estar a la orden 

del día, y no se tiene la valentía de decir lo que se piensa en el fondo del corazón”. 

Pablo VI no es menos explícito. A estos católicos los llama (haciendo alusión al texto del 

Evangelio, Mt 11,7) “hombres-caña” —es decir— “cañas agitadas al viento; cañas que se doblan 

según el viento que sopla. Hombres carentes de personalidad propia, de aquella rectitud cristiana que 

decíamos; hombres dóciles a las ideas ajenas, dispuestos a inclinarse bajo la presión de la opinión 

pública, de la moda, del interés; hombres del temor, hombres del respeto humano, hombres 

gregarios”. 

Al mismo tiempo, esta rutina ha engendrado en una parte de nuestro catolicismo un estado de 

fermentación o degradación, que acaba por ser inoperante y hasta ridículo. 

¡Cuántas veces los católicos, aun siendo mayoría, no hemos sido capaces de hacer oír nuestra 

voz en ambientes y circunstancias, donde han terminado por imponerse ciertas ideas inaceptables y 

destructoras! 

“¡Sal, que ha perdido su sabor, y que “para nada sirve ya, sino para ser tirada y pisada por los 

hombres!” (Mt 5,13) 

A estos los llama el Papa “cristianos-cero”. “Llamamos ‘cero’ a aquella conducta que no 

atribuye mérito alguno ni importancia alguna al hecho de ser cristiano. Es decir, es una conducta en la 

cual el carácter cristiano nada significa... Un cristiano es un hombre lógico, coherente, responsable, 

libre, y al mismo tiempo fiel. No es un hombre ‘cero’, indiferente, insignificante, inconsciente, con la 

cabeza bajo el ala. ¿Estamos de acuerdo?”. 

Esta rutina termina no pocas veces, y lo vemos con profundo dolor, por derrumbar a tantos, 

como casas construidas sobre arena... 

¡Ante esta devaluación de nuestro catolicismo, se comprende, hasta cierto punto, el escándalo de 

los no cristianos, y la rebelión de los jóvenes! 

¡Ha sonado el toque de alarma! 

Es la hora de la acción y de la reacción... 

Pero antes de preguntarnos cómo se puede ser cristiano hoy, tendríamos que empezar por 

definir exactamente lo que es un cristiano, es decir, aquello que constituye su esencia, su fisonomía, 

su carácter; aquello que lo específica y lo distingue. 

Dicha definición no está por inventar. Está en el Evangelio. 

Tres rasgos característicos 
 



Y comprende, por así decir, tres rasgos característicos: 

 

a) Trascendencia del mundo 
 

Jesús dijo: “Vosotros sois de abajo. Yo soy de arriba; vosotros sois de este mundo, Yo no soy de 

este mundo” (Jn 8,23). 

El cristiano es un hombre que está en el mundo, pero no es del mundo. Es “de arriba”. 

—El mundo es enemigo declarado de Jesucristo. 

—El cristiano (como todos los Santos) tiene que chocar necesariamente con el mundo. 

—La Iglesia tiene que “desposar” al mundo, pero el mundo no puede “prostituir” a la Iglesia. 

¡Porque el Cuerpo Místico de Cristo es la Iglesia y no el mundo! 

San Juan nos amonesta: “No améis al mundo ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama al mundo, 

no está en él la caridad del Padre, porque todo lo que hay en el mundo (es) concupiscencia de la 

carne, concupiscencia de los ojos y soberbia de la vida” (1 Jn 2,15-16). 

Hoy el mundo ejerce una influencia agobiante, tal vez como nunca, sobre los católicos, que, con 

pretexto de adaptación, se dejan seducir y acaban por dejarse mundanizar. 

Han caído en el complejo de inferioridad ante el mundo. 

Tiene razón Maritain cuando escribe: 

“En amplios sectores del clero y del laicado, aunque es el clero el que da el ejemplo, apenas la 

palabra ‘mundo’ ha sido pronunciada, una luz de éxtasis centellea en los ojos de los oyentes. Y al 

punto ya no se habla sino de expansiones necesarias y de compromisos necesarios, de fervores 

comunitarios, y de presencia, y de aperturas, y de sus alegrías” (“El campesino del Garona”). 

El “mundo” se ha metido en el hogar, en la escuela, en la universidad, en la profesión, en el 

seminario, en la parroquia, en la vida religiosa, … en el sacerdote... y en todas partes. 

San Pablo se atreve a escribir a los cristianos de Tesalónica que el enemigo llegará “¡hasta 

sentarse en el templo de Dios y proclamarse dios a sí mismo!” (2 les 2,4). 

 

b) Consagración a Dios 
 

El cristiano es un “llamado” por Dios, y un “consagrado” a Dios, en Cristo y en la Iglesia. 

Los cristianos por el bautismo son regenerados como hijos de Dios, incorporados a Cristo y a 

la Iglesia, y sellados con un carácter que los destina oficial y públicamente al culto divino y a 

confesar su fe con libertad delante de los hombres. 

El hombre es esencialmente “relativo” y “religioso”, es decir, dependiente de Dios y orientado 

hacia Dios. El cristiano es un sacramento vivo, una reencarnación viviente de Cristo, un vaso sagrado 

todo él (cuerpo y alma) para llevar el nombre de Jesús. 

Al cristiano incumbe a su vez la gravísima y sublime misión de “consagrar al mundo”, ... ¡a 

este pobre mundo desacralizado, secularizado, profanado por un naturalismo que convierte la 

teología en sociología, que reduce la religión a la ética natural y que al destruir las formas o expresio-

nes de lo sagrado, acaba por destruir lo sagrado en cuanto tal! 

Las religiones (menos aún la católica) jamás han podido existir sin símbolos, sin imágenes, sin 

ritos, sin instituciones. 

A pesar y por encima de sus errores y pecados, ¡qué admirable aquel sentido religioso, sagrado y 

místico de la discutida e injustamente menospreciada Edad Media! 

El cristiano tiene que infundir un “alma”, un “espíritu”, a la materia; debe ser una llama de 

fuego pentecostal para incendiar el mundo. 

Así concebida, toda la vida cristiana se convierte en liturgia, el hogar en una Iglesia en pequeño, 

el mundo en un inmenso altar, y el tiempo y la historia entran en el ritmo del ciclo litúrgico, de 

manera que la Historia de la Salvación viene a rescatar el tiempo cósmico, dándole, sin destruirlo, un 

nuevo y sobrenatural sentido. 

En una palabra: la vida de los cristianos debe ser una “Misa” ininterrumpida, concelebrada. 

 

c) Tensión escatológica 
 



“Debemos vivir escatológicamente, es decir, en tensión hacia el fin último ultraterreno... Esta 

concepción de la vida da la impronta, mental y práctica al cristiano. Es su filosofía concreta, es su 

sabiduría” (Pablo VI). 

Esta tensión supone y exige: 

—una valoración de todas las cosas con relación a este último fin. “Todas las cosas son vuestras, 

vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios” (1 Cor 3,22-23). 

He aquí el verdadero “relativismo”. 

—un desprendimiento en el uso de las criaturas, según aquellas palabras de San Pablo: “Lo que quiero 

decir, hermanos, es esto: 

queda poco tiempo. Mientras tanto, los que tienen mujer, vivan como si no la tuvieran; los que 

lloran, como si no lloraran; los que se alegran, como si no se alegraran; los que compran, como si no 

poseyeran nada; los que disfrutan del mundo, como si no disfrutaran” (1 Cor 7,29-31). 

—un progreso en la vida espiritual, “hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento 

del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto y a la madurez que corresponde a la plenitud de 

Cristo” (Ef 4,13). 

El mundo padece una gran crisis de esperanza: 

—sea porque sólo piensa en lo presente y en “vivir al día”: “inmediatismo”. 

—sea porque sueña en hacer de esta vida un paraíso en la tierra, sin esperar nada, más allá de la muerte: 

“temporalismo”. 

Y el cristiano sabe cuál es el verdadero, el único optimismo: 

“El poder de la resurrección de Cristo” (Flp 3,10). 

Y que el cielo no se alcanza (ni el infierno se evita) sino a fuerza de paciencia. 

“Por la paciencia corramos al combate que se nos ofrece, puestos los ojos en el autor y 

consumador de la fe, Jesús” (Heb 12,1-2). 

 

 

 

* * * 

 

He aquí en qué consiste el verdadero carácter del cristiano. 

—El mundo va mal porque faltan Santos. 

—Faltan Santos porque faltan “hombres”. 

—Faltan “hombres” porque faltan caracteres. 

—Y faltan caracteres porque falta ideal y voluntad decidida para realizarlo. ¡Faltan formadores! 

La santidad no es otra cosa que el “carácter sobrenatural” del cristiano. 

—Hay muchísimos cristianos que se contentan con el solo nombre. Creen, pero “no practican”, como 

dicen... ¡No hay más que fachada! 

—Otros muchos se contentan con un mínimo, y tratan de “cumplir” rutinariamente sin renunciar al 

espíritu mundano. ¡Una vela a Dios... y otra al diablo! 

—Y, en fin, una selecta minoría, nada más, es consecuente con su fe, y se toma la religión en serio. 

¡Lleva con dignidad su cruz y entra por la “puerta estrecha”! 

¡Solamente estos tienen personalidad, porque sólo estos viven realmente el ideal, con voluntad 

de hierro, y una santa libertad! 

¡Solamente estos han alcanzado la madurez cristiana! 

¡Solamente estos son varones perfectos, son “hombres” de verdad! 

¡Ser cristiano es una cosa muy seria! ¡No es un juego de niños, ni para tomarlo a broma! 

“Mientras yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño. Pero 

cuando me hice hombre, dejé a un lado las cosas de niño” (1 Cor 13,11-12). 

Aprendamos la lección magistral de los primeros cristianos, nuestros maestros en la fe. 

¡Ah! ¡La Roma de las catacumbas y de los mártires! 

¡Ah! ¡La Iglesia del silencio y del dolor! 

¡Qué testimonio el de tantos héroes, hermanos nuestros, en esta época de los “muñecos” y de 

los “enanos”, de la tibieza y de la mediocridad! 

Vale aquí perfectamente el panegírico que hace S. Pablo de los antiguos Patriarcas y Profetas: 

“Ellos, gracias a su fe, conquistaron reinos, practicaron la justicia, vieron la realización de las 



promesas, cerraron las fauces de los leones, extinguieron la violencia del fuego, escaparon del filo de 

la espada. Su debilidad se convirtió en vigor: fueron fuertes en la lucha y rechazaron los ataques de 

los extranjeros. Hubo mujeres que recobraron con vida a sus muertos. Unos fueron torturados, 

renunciando a ser liberados para obtener una mejor resurrección. Otros sufrieron injurias y golpes, 

cadenas y cárceles. Fueron apedreados, destrozados, muertos por la espada. Anduvieron errantes, 

cubiertos con pieles de ovejas y de cabras, desprovistos de todo, oprimidos y maltratados. Ya que el 

mundo no era digno de ellos, tuvieron que vagar por desiertos y montañas, refugiándose en cuevas y 

cavernas” (Heb 11,33-38). 

¿No vamos acercándonos a la gran apostasía final, que “antes ha de venir”? 

¿Y la Iglesia de las “promesas” no parece ir reduciéndose más y más al ‘pequeño rebaño”, al 

“resto de Israel”? 

A medida que se precipitan los acontecimientos, ¿no parecen delimitarse más y más los campos 

y acentuarse más y más las “enemistades” (Gén 3,15) ...? 

San Juan en su visión apocalíptica habla de aquellos (“con sus ejércitos”, ¡serán numerosos!) que 

llevan la marca, el “carácter” de la Bestia y adoran su imagen... (Ap 19,19). 

Y enfrente todos aquellos que llevan también impresa otra marca, el “carácter” de Dios en sus 

frentes... (Ap 7,13), cantando con regocijo: 

¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Los Ejercicios de San Ignacio “marcan”, imprimen ese carácter que distingue a todo cristiano al 

par que lo compromete para el combate. 

La Obra tiene que ser, por voluntad de su Fundador, un “baluarte”, un “cuerpo de choque”, un 

puñado de voluntarios, optimistas, convencidos y entregados. 

¡Qué vergüenza para nosotros, católicos del siglo XX, que por la gracia de Dios poseemos la 

verdad y pertenecemos a la verdadera Iglesia, qué vergüenza —repito— al ver a los enemigos de 

Dios con más ideal y más coraje para destruir, que nosotros para edificar! 

¡Un ejemplo impresionante! 

¿Qué es un militante comunista chino? —le preguntaron a una mujer católica, doctora en 

medicina—. Respondió textualmente: 

“Un santo. Para ser comunista uno se somete a un entrenamiento espantoso. Los militantes 

deben ser activos, primeros en todo, conducir y aconsejar a los demás, conservar el buen humor, ser 

humildes. Son verdaderos ascetas, compenetrados de su deber, modestos, pacientes, sencillos. Diez 

veces menos remunerados que los otros, trabajan diez veces más. Los jóvenes son a menudo 

tuberculosos, y les pasa por trabajar tanto, que caen bajo la depresión nerviosa. Además, no tienen 

ninguna vida sexual. 

¿Comentario?... 

¡Creo que no hace falta ninguno...! Tal vez únicamente aquel dicho de Jesús: “¡Los hijos de las 

tinieblas son más sagaces que los hijos de la luz!”   

(Lc 16,8). 

(1972) 

 

 



54 El Canto gregoriano, música de 
Ángeles 

 

No hace mucho, el Papa envió a todos los Obispos del mundo (ya otros eclesiásticos) un precioso 

librito que contiene un repertorio mínimo de cantos gregorianos latinos, con el deseo de que sean 

cantados por todos los fieles en la Misa y en los actos comunitarios, conforme a la exhortación del 

Concilio en su Constitución sobre la Sagrada Liturgia, y al sentir tradicional de la Iglesia. 

Esta intervención del Sumo Pontífice ha sido verdaderamente “providencial”, nos confirma que 

estamos en la “buena línea”, y nos llena de inmensa alegría. 

El Gregoriano, por su sencillez, contenido y belleza, es insuperable, y ocupa, con pleno derecho, 

el primer puesto en la apreciación de la Iglesia, como patrimonio y precioso tesoro que Ella conserva 

celosamente. 

Es signo de la unidad, vitalidad y universalidad de la Esposa de Cristo. 

El actual menosprecio y abandono del canto gregoriano (lo mismo hay que decir del latín, que es 

la lengua de la Iglesia), junto con esa invasión, en ciertos templos, de guitarreadas y cantos 

sentimentales y vulgares (cuando no mundanos) es una profanación, a la vez que un signo de 

insensatez, y de decadencia cultural, litúrgica y pastoral. ¡Hay ceremonias que parecen “shows” 

ridículos! 

Los hermanos Charlier, enamorados del canto gregoriano, que tanto influyó para su 

conversión, han escrito estas esclarecedoras palabras, que no tienen vuelta de hoja: 

“Si el canto gregoriano no se ha expandido más ampliamente en las parroquias, es por culpa del 

clero, que no ha sabido comprender ni la grandeza de esta forma de arte ni su valor apologético”. 

“Cuando los clérigos quieren introducir el jazz en el santuario, o la música ye-ye, hacen 

exactamente lo contrario de lo que debe hacerse. En lugar de llevar las almas hacia las cosas santas 

por medio de una música que traduce con pureza aquello que de más delicado hay en la relación del 

alma con Dios, ocurre que las cosas santas se rebajan al modo más vulgar de expresión, dado que su 

objetivo único es por lo general, el de sacudir los nervios y halagar los sentidos”. 

“Igualmente, cuando se dice que el gregoriano no ha sido hecho para el pueblo de las parroquias, 

se afirma una anti -verdad tan patente como la que sería decir que el arte románico no ha sido hecho 

para el pueblo de las parroquias, cuando están tantas y tantas iglesias de pueblos y aldeas para 

atestiguar lo contrario”. 

“El clero ha creído, a menudo, que bastaba con proponer al pueblo cristiano una religión fácil: 

fácil de comprender y de practicar. Eso significa olvidar que nuestra religión nos propone creer los 

misterios más profundos y que nos llama verdaderamente al más alto de los destinos: la santidad”. 

San Pío X denunció con energía los abusos en materia de música sacra, debidos, entre otras 

causas, a “la sucesiva alteración del gusto y las costumbres en el transcurso del tiempo”, a la 

“influencia que ejerce el arte profano y teatral en lo sagrado”, a “los muchos prejuicios que en esta 

materia insensiblemente penetran y luego tenazmente arraigan hasta en el ánimo de personas 

autorizadas y pías”. 

Pío XII vuelve a insistir, para que “se destierren aquellas otras canciones profanas que, o por lo 

enervante de la modulación, o por la letra voluptuosa y lasciva, que muchas veces la acompaña, 

suelen constituir un peligro para los cristianos, especialmente para los jóvenes, y cedan el puesto a 

estos cánticos que proporcionan un goce casto y puro, y juntamente sirven para nutrir y aumentar la 

fe y la piedad” (Encíclica sobre la Música Sagrada). 

Pidamos a Dios que las normas sapientísimas de la Iglesia sean valoradas y acogidas 

devotamente por pastores y fieles (¡qué pocos han obedecido!) y que pronto resuenen por las 

parroquias, seminarios y casas religiosas las dulces melodías del canto gregoriano, música de 

ángeles, en las cuales se hace presente la Santa Tradición de la Iglesia. 

 

 

(1977) 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



55 Catequesis renovada 
 

Es consolador el creciente interés que viene despertando, de un tiempo a esta parte, la enseñanza 

de la catequesis. Sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos están trabajando entusiasta e 

incansablemente en la elaboración de un nuevo tipo de catequesis, más conforme con la mentalidad y 

necesidades del hombre de hoy, según las orientaciones del Concilio. 

“La instrucción catequética ilumina y robustece la fe, nutre la vida en el espíritu de Cristo, 

conduce a una consciente y activa participación del misterio litúrgico, y excita a la acción apostólica” 

(Decreto sobre Educación, 4). 

Prueba de dicho interés son los numerosos y variados textos, bien presentados, que han visto la 

luz en estos últimos años. 

Nos parece, sin embargo, que aún no se ha llegado a una fórmula de equilibrio, y, por lo tanto, a 

un resultado plenamente satisfactorio. 

Más aún, ciertos catecismos modernos causan verdadera pena y no poca inquietud, a veces hasta 

estupor. (1) 
 

(1) Al redactar estas páginas, y para poner un ejemplo, pienso especialmente en el tan difundido “Nuevo enfoque 

para la catequesis latinoamericana” Orientaciones y conclusiones de la Semana Internacional de Catequesis 

—Medellín—— agosto 1968 - Ediciones Búsqueda. 

 

¡Cuántos padres y madres, conscientes de su responsabilidad, se han visto obligados a intervenir 

para defender la ortodoxia de sus hijos! ¿Acaso no son ellos, en el hogar, los “primeros predicadores 

de la fe” (Vat II)? 

El “cambio”, con relación a la catequesis tradicional, ha sido demasiado “vertiginoso”. 

Así, los creadores de esa catequesis, tan “sensacional” como inesperada, no hacen más que repetir 

y repetir ¡hasta cansar! frases como estas: “un hombre en cambio”, “cambio radical de la imagen del 

hombre”, “abrirse a las corrientes universales”, “el hombre metido en el proceso histórico”, 

“superación de todo dogmatismo”, “hay que crear e inventar sin cesar la fe”, “el cristianismo se 

inventa de nuevo”, “ya se ha terminado la época de las preguntas y respuestas”, “antes nos hablaban 

un lenguaje chino”, “el hombre de hoy no es el de Gutenberg sino el del audiovisual”, “hay que 

reformar totalmente las estructuras de las Iglesia”, “la Iglesia aparece como estancada y autoritaria”, 

“aparece un hombre revolucionario”. 

Pero el Papa nos amonesta: 

“Novedad es una palabra sencilla, muy usada y muy simpática a los hombres de nuestro tiempo. 

Trasladada al campo religioso es maravillosamente fecunda, pero mal entendida puede llegar a ser 

explosiva. Lo nuevo no puede ser en la Iglesia producto de una ruptura con la Tradición” (2-VII-70). 

En virtud de la consabida “ley del péndulo”, se ha pasado de un extremo al otro. De una catequesis 

teórica y descamada, a otra filantrópica y progresista. Por reaccionar contra una catequesis casi 

exclusivamente nocional o dogmática, se corre el riesgo de caer ahora en otra demasiado existencial 

y dinámica, incoherente y sin nervio doctrinal. 

Sin duda, era necesaria y urgente toda una reelaboración y un cambio de perspectiva. 

La catequesis debe ser no sólo “instructiva” sino también “provocativa”, quiero decir, que debe 

“provocar” una amistad personal, “comprometida” con Cristo. 

Si la catequesis antigua olvidaba el aspecto pastoral, ahora es la doctrina la que está cayendo en el 

olvido. 

Hoy se habla, con cierta euforia, de catequesis “antropológica” por contraposición a la anterior, 

llamada “kerigmática”. 

La expresión “antropológica”, aplicada a la catequesis, además de ser ambigua (sé muy bien que 

se podría denominar así, bien entendida) me parece, no obstante, desafortunada y peligrosa, sobre 

todo hoy día, que estamos padeciendo una epidemia de naturalismo, de humanismo y de 

“horizontalismo”. 

De hecho, ¿qué está ocurriendo? 



Pues que ciertas catequesis que se llaman “renovadas” no han sabido evitar el “contagio” ... 

El Papa se ha quejado repetidas veces. 

La preocupación por “llegar al hombre” parece haber superado a esa otra preocupación, más 

importante todavía, por “llegar a Cristo”. 

Yo reduciría a tres las fallas principales: 

 

 Deficiencia doctrinal 
 

La preocupación por la adaptación ha llevado a descuidar el contenido y a callar verdades 

esenciales (o a exponerlas con excesiva timidez), como por ejemplo: la elevación del hombre al 

orden sobrenatural, la existencia del pecado original con todas sus consecuencias, la necesidad de la 

gracia para salvarse y aún para conocer las verdades de razón y hacer el bien conforme a la sola ética 

natural, la oposición del mundo como enemigo de Dios y del alma, la necesidad de la cruz para vivir 

la auténtica alegría, las postrimerías (en particular, los dogmas del cielo y del infierno) y el 

llamamiento universal a la santidad, en cualquier estado de vida. 

¡Hay “lagunas” imperdonables, de consecuencias fatales! 

Es cierto que no hace falta que la catequesis dé toda la doctrina. El catequista debe limitarse a la 

“situación” en que trabaja. Pero no es menos verdad que los catequistas deben poseer una sólida y 

completa formación doctrinal, “siempre dispuestos a dar respuesta a todo el que os pida razón de 

vuestra esperanza” (1 Pe 3,15). 

* Falta precisión. El temor a un lenguaje abstracto y la alergia a los términos escolásticos, hace que 

no haya fórmulas precisas. Abundan las ambigüedades, las frases vagas, y aún, a veces, aparecen 

opiniones particulares y afirmaciones aventuradas. De ahí que después cada uno se queda con dudas 

o interpreta las cosas a su manera. 

* Falta orden, sistematización, coherencia. Lo que se llama, un cuerpo de doctrina, o también, un 

“símbolo”. 

“El Símbolo es el resumen de la catequesis. Contiene las verdades que en cualquier hipótesis, 

forman parte de la fe. Esas verdades constituyen el depósito confiado a los Apóstoles y que, por ellos, 

mediante una transmisión ininterrumpida que llamamos la Tradición, se comunica a los que quieren 

entrar en la Iglesia. El Símbolo es, pues, la norma de la catequesis. Toda catequesis que no respete el 

Símbolo, será deficiente” (Card. Danielou, ‘Tests”). 

Soplan hoy fuertes vientos de anti dogmatismo. 

*A lo cual hay que añadir la tendencia arcaizante actual (debida en buena parte al influjo de la 

teología protestante) a contentarse con la letra de la Escritura y silenciar o menospreciar su legítima y 

necesaria interpretación y explicitación por el Magisterio de la Iglesia, asistida por el Espíritu Santo. 

Los textos de los Concilios y documentos eclesiásticos brillan muchas veces por su ausencia. ¡Y 

no sé si se hace siempre mucho caso a los Obispos! 

Si falta doctrina, ¿cómo vamos a “iluminar” la “situación”, y cuál va a resultar el 

“compromiso”?... 

Aunque la catequesis esté orientada a la Persona misma de Cristo, Camino, Verdad y Vida, no se 

puede prescindir de un formulario de definiciones que expresen con claridad el contenido doctrinal. 

 

Naturalismo 
 

Se nota un afán de ocultar el aspecto sagrado, sobrenatural, de la vida cristiana. Parece como si se 

tuviera desconfianza, vergüenza, de presentar directa y abiertamente lo sobrenatural. 

No es que se niegue la necesidad de la gracia y el orden sobrenatural, pero parece como si se diese 

la primacía a los valores de orden natural. Algunos se contentan, por ejemplo, con decir que “Cristo 

ha venido para que seamos personas, para unirnos y para liberarnos” ... 

¡No basta que seamos personas! Cristo ha venido “para que seamos santos” (Ef 1,4) y, por 

consiguiente, personas. ¡Es curioso observar qué pocas veces sale la palabra “santidad”! 

Tampoco basta la solidaridad meramente humana. Cristo ha venido para que seamos uno, como el 

Padre y el Hijo son Uno, es decir, que no basta el amor natural para salvarse; se precisa el amor 

sobrenatural, que llamamos caridad. “Al decir amor, entendemos el amor a Cristo, su misteriosa 



caridad, divina y humana; el amor de Dios, que transciende el amor a los hombres y que, siendo 

distinto de éste, es su luz y su manantial” (Pablo VI, 23-VIII-68). 

Y tampoco es suficiente la “liberación” de la injusticia y de las estructuras. Cristo ha venido, antes 

que nada, a liberamos del pecado, del orgullo y de la muerte eterna. 

El compromiso social es un gravísimo deber de conciencia. Sí. Y urgente. Pero tampoco es lo 

primero. Es una exigencia y una consecuencia de nuestra fidelidad al Evangelio. La misión 

específica de la Iglesia no es “civilizar” sino “evangelizar”. Es precisamente evangelizando como la 

Iglesia civiliza. La acción social debe ser una prolongación de la devoción eucarística. “Haced del 

amor a Cristo el principio de renovación moral y de regeneración social de esta América Latina” 

(Pablo VI- Congreso Eucarístico Internacional de Bogotá). 

No basta el desarrollo económico, no basta el cambio de las estructuras. Todo esto es necesario. Y 

urgente. 

Pero el cristianismo no es un socialismo. Ni el Evangelio un “Manifiesto Social”, sino “la Buena 

Noticia de la gracia de Dios” (Act 20,24). Ni basta el pan material. “No sólo de pan vive el hombre, 

sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mt 4,4). 

Tampoco es solución la violencia, a no ser la del amor. 

Ni debe haber otra “revolución” que la lucha por la santidad, “despojándose del hombre viejo, que 

se va corrompiendo por la seducción de la concupiscencia, y revestirse del hombre nuevo, creado a 

imagen de Dios en la justicia y en la verdadera santidad” (Ef 4,22-24). 

La catequesis debe, para responder a su nombre, estar impregnada de espíritu sobrenatural. 

Cuando éste falta, parece un mero código de ética natural. 

“Dar en la religión la primacía a la tendencia humanitaria lleva al peligro de transformarla 

teología en sociología, y de olvidarla fundamental jerarquía de los seres y de los valores” (Pablo VI, 

10-VII-68). 

La palabra de Cristo es terminante: “Buscad primero el Reino de Dios y su justicia, y todo lo 

demás se os dará por añadidura” (Mt 6,33). 

La preocupación por los medios, no debe hacernos olvidar aquel axioma filosófico que dice: “Las 

cosas se especifican por su fin”. 

La catequesis debe tenerlo en cuenta. 

Un detalle significativo: entre las abundantes fotografías y grabados que suelen ilustrar los textos, 

no se encuentra, a veces, ni una imagen de Cristo, ni de la Virgen, ni de los Santos; ¡con la cantidad 

de obras de arte religioso que ha producido la Iglesia! Y ¡cómo ayudaría a los catequizandos un lindo 

retrato de Jesús y de María para que se enamorasen de ellos! 

Se tiene miedo a “chocar” con el mundo, a alejar a la juventud. ¡Por eso se procura aparecer lo 

menos “religioso” y sobrenatural posible! ¿No habrá ocurrido —pienso yo— que ha decaído en 

nosotros la fe y el fervor espiritual? Porque “de la abundancia del corazón habla la lengua” ... 

“El naturalismo amenaza con vaciar por entero la concepción original del cristianismo. ¿No es 

acaso verdad que frecuentemente el clero joven, o también algún celoso religioso, guiado por la 

buena intención de penetrar en las masas populares o en grupos particulares, busca confundirse con 

ellos en vez de distinguirse, renunciando, con inútil mimetismo, a la eficacia genuina de su 

apostolado?” (Pablo VI, “Ecclesiam Suam”). 
 

Minimismo 
 

Con el loable afán de atraer al hombre moderno, sobre todo al mundo juvenil, se presenta un 

cristianismo demasiado fácil, poco exigente, conformista, incoloro, un tanto “aburrido”, incapaz de 

suscitar interés y provocar entusiasmo. 

“La vida cristiana no es blanda y fácil, no es cómoda y formalista, no es ciegamente optimista, 

moralmente acomodaticia y abúlica; es alegre, pero no hedonista” (Pablo VI, 24-VII-68). 

¡El cristianismo está hecho para almas grandes, no mezquinas; exige ideal y heroísmo! 

¡La juventud da todo cuando se le pide todo; y no da nada cuando se le exige poco! 

Cuando pienso en la catequesis de un San Pablo o de un San Francisco Javier... ¡Esa sí que debió 

ser entusiasmante y eficaz! Porque ellos “creían” en el poder de la gracia, abrían de par en par los 

tesoros de la vida sobrenatural, sin complejos ni desconfianzas. 

¡Cuánto arrastra al acompañar la palabra con el ejemplo! 



La razón “convence”. Pero sólo la caridad “convierte”. 

América Latina (algo parecido habría que decir de cada país) necesita una catequesis con enfoque 

propio y particular, una catequesis “autónoma” y “original” (en el mejor sentido de la palabra), una 

catequesis “encamada” en la propia realidad histórica de un continente en proceso de cambio 

acelerado. 

Todo esto es verdad. 

Siempre y cuando ese “espíritu creador” no nos lleve insensiblemente a dejar de lado la doctrina 

tradicional. 

La catequesis para que sea cristiana y conciliar, debe ser, ante todo, católica, apostólica y romana. 

Vale decir, teológica y eclesial. 

Quiera Dios bendecir los esfuerzos e iniciativas de tantos celosos catequistas. Su labor 

contribuirá, sin duda, muchísimo, para lograr la formación de comunidades vivas según el corazón de 

Cristo, que vino a este mundo para que tengamos Vida y la tengamos en abundancia. 

 

 

(1971) 

 

 



56 Disolución doctrinal en la 
catequesis moderna 

 
El 7 de abril pasado, en ocasión de la Beatificación de César de Bus (1521-1597) catequista y 

maestro de catequistas, fundador de la Congregación de la Doctrina Cristiana, S.S. Pablo VI 

pronunció una hermosa y enjundiosa homilía, de la cual entresacamos los párrafos siguientes, cuyo 

contenido constituye precisamente el objetivo que nos proponemos al redactar estas páginas: 

“En estos últimos años, sobre todo después del Concilio Vaticano II, se ha realizado un esfuerzo 

para promover una catequesis accesible, comprensible, cercana a la vida. Se traduce en una mayor 

atención a la diversidad de opciones individuales y colectivas, en un deseo de acompañar al niño o al 

adulto en su lenta búsqueda de Dios. Nos felicitamos por ello, pues consideramos verdaderamente 

evangélica esta opción pastoral inspirada en la actitud de Cristo mismo con sus interlocutores. 

También César de Bus escogió esta línea de actuación. 

Nos parece sin embargo, que en un período en el que el mundo, como en otros tiempos, se 

encuentra en crisis en el que la mayoría de los valores, incluso los más sagrados, están de nuevo 

indebidamente cuestionados, en nombre de la libertad, tanto que muchos no saben ya a qué atenerse; 

en un período en que el peligro no viene ciertamente de un exceso de dogmatismo, sino más bien de 

la disolución doctrinal y de la inconsistencia del pensamiento, nos parece —decimos— que se 

debería emprender con valor un esfuerzo suplementario para dar al pueblo cristiano, que lo espera 

más de lo que se cree, una base catequística sólida, exacta, fácil de retener. 

Comprendemos muy bien que la adhesión de la fe es hoy difícil, sobre todo para los jóvenes, 

víctimas de tantas incertidumbres. Pero por lo menos tienen derecho a conocer con precisión el 

mensaje de la Revelación, que no es el fruto de la investigación, y ser los testigos de una Iglesia que 

vive de él. Tal es además el objetivo que se propone el Directorio Catequístico general de la Congre-

gación para el Clero, publicado recientemente como aplicación del Decreto Conciliar “Christus 

Dominus”. Deseamos que los Pastores y los responsables de la catequesis se sirvan de él para 

alimentar sus reflexiones y orientar sus trabajos”. 

“Hoy, más que nunca —en medio de un mundo pagano y ante los peligros de desviación 

doctrinal— es importante inculcar a los catecúmenos y recordar a los discípulos un Kerigma, es 

decir, un núcleo central, un resumen de la fe centrado en lo esencial, que pueda servir de base a 

ulteriores desarrollos adaptados a las circunstancias y a la psicología de los oyentes. Hay que dar a su 

fe un sólido cimiento, fundamentar su entrega afectiva y caritativa al Dios viviente, mediante un 

conocimiento de las verdades de la fe que corresponda a dicho amor”. 

Y en la alocución dominical del 27 de abril: 

“La verdad debe ser la raíz de la acción, de la libertad. Lo dijo el Señor: La verdad os hará libres. 

No va por buen camino quien antepone la acción al pensamiento, la praxis a la doctrina, el 

voluntarismo a la sabiduría, la llamada Teología de la liberación a la Teología de la Revelación”. 

 

 

* * * 
 

 

 

 

El Santo Padre se ha expresado de igual o parecida manera en muchas otras ocasiones. Se 

advierte en él una preocupación constante por la fidelidad a la doctrina y la tutela de la fe, frente a 

los peligros que la acechan constantemente. 

Es un grito de alerta que no cesa de resonar en su catequesis semanal, y un ejemplo admirable 

tanto de dialéctica doctrinal como de esclarecimiento de conceptos y de celo pastoral. 

 

Falta doctrina 
 



En la predicación evangélica: ¡qué homilías se escuchan a veces! 

En la enseñanza de la Religión: ¡lo que se llega a oír en algunos Colegios de religiosos y religiosas, y 

en las Universidades Católicas! 

En los Seminarios, en las Parroquias y en ciertos Cursos de formación pastoral. 

En los libros, revistas, diarios, boletines parroquiales, propaganda católica en general. 

En los programas televisivos o radiofónicos, dirigidos por católicos. 

Mención aparte merecen ciertas Librerías Religiosas. Hasta el punto que el Santo Padre ha tenido 

que lanzar una seria advertencia a la Familia Paulina, al referirse al apostolado de la prensa y de las 

comunicaciones sociales, “en el que procuraréis no alejaros jamás de una firma adhesión a la verdad 

de la fe y moral cristianas, y a la disciplina de la Iglesia”. 

Dice también Pablo VI: “¿Por qué no deciros confidencialmente a propósito de esto —con 

franqueza de Padre, por el amor que os tenemos a vosotros y a las almas, y como prueba de la 

especial atención con que nos gusta seguir vuestro trabajo— que algunas publicaciones han 

constituido y constituyen a veces para nosotros motivo de perplejidad y amargura, y que pastores y 

fieles nos han manifestado su pena y su preocupación? 

Los libros y las revistas encierran una gran responsabilidad, tanto mayor cuanto más amplia es su 

difusión; evitando todo lo que pueda ser causa de turbación o de placentero o deletéreo 

permisivismo, debéis poner toda vuestra preocupación en formar sana y cristianamente a los lectores, 

en un profundo sentido religioso, en la pureza de costumbres, en las austeras y ennoblecedoras 

exigencias del mensaje evangélico. De esta forma difundiréis también la verdadera felicidad” 

(27-XI-74). 

Estas oportunísimas palabras del Papa, valen exactamente igual, no sólo para las librerías 

paulinas sino para las demás librerías religiosas, en donde se exhiben libros y revistas que causan 

perplejidad y amargura, más aún, escándalo e indignación. 

¡Y qué responsabilidad, sobre todo para con la gente sencilla o sin suficiente formación, que se 

envenena doctrinal y moralmente, con la ingenua “tranquilidad” de haber comprado ese libro o 

revista en la librería “religiosa”! 

No se puede sacrificar la verdad y la caridad a la “popularidad” y al afán de lucro. 

No merece el honor de llamarse “religiosa” una librería que vende el “espíritu del mundo”. 

Volviendo al tema de la falta de doctrina, es evidente que una gran parte de la responsabilidad 

pesa sobre el clero. 

A este propósito me parecen muy esclarecedoras y actuales las siguientes palabras de S.E. 

Monseñor Derisi, Obispo Auxiliar de La Plata: 

A la pregunta: “Considera S.E. que en la crisis eclesiástica del post-Concilio ha influido la 

ignorancia o la desorientación en la formación filosófica del clero?”, responde el docto prelado: 

“Mucho. Y este desconocimiento de la filosofía, unido al miedo de no estar al día, ha conducido 

a muchos a aceptar concepciones filosóficas opuestas al Dogma. De ahí, y del afán de ser 

‘modernos’, el error ha sido llevado por algunos al campo teológico, hasta llegar en no pocos casos, a 

suprimir o diluir todo lo sobrenatural; sobretodo, lo que puede chocar al llamado ‘hombre moder-

no, que es un hombre de hoy —no tan de hoy—descreído... Esta desorientación filosófico-teológica 

va acompañada, como es lógico, de una falta de vida interior sobrenatural, de la que a veces esa 

desorientación es causa, y otras, efecto. Entre ambas han engendrado esta nueva herejía en la 

Iglesia: el neo-modernismo, de amplio ámbito de errores, y tanto más peligrosa cuanto que actúa 

desde dentro mismo de la Iglesia”. 

Y a la segunda pregunta: “¿Cuáles son, a su juicio, las principales metas que podrían proponerse, 

para clarificar las incertidumbres doctrinales creadas por la agresividad de ciertos grupos de presión 

ideológica?”, responde Mons. Derisi: 

“(...) En cuanto a las metas para esclarecer en el orden teorético los numerosos errores, incluso 

herejías, y no pocas confusiones, creo que se impone una formación mucho más sólida y profunda en 

los Seminarios, Universidades y Centros de Estudios, que de una manera sistemática confiera una 

verdadera sabiduría cristiana tanto en el plano filosófico como en el teológico, íntimamente 

integrados: una creación de hábitos de estudio y de ordenamiento de la inteligencia iluminada por la 

fe, para actuar rectamente de acuerdo a las exigencias de los principios de la razón y de la revelación. 

Hay que acabar de una vez por todas con esta ilustración superficial, imprecisa y un tanto 

sentimental, tan frecuente en muchos libros actuales; y así volver a retomar, con todas las innova-



ciones necesarias de acuerdo al espíritu de nuestro tiempo, el camino de los grandes teólogos de la 

Iglesia: el camino del estudio y de la meditación, en silencio y tomándose todo el tiempo necesario. 

Y, en fin, rehuir de una vez para siempre la improvisación y el afán demagógico de querer ser 

actuales, con detrimento de la verdad en el orden natural y sobrenatural... A la verdad no se la 

construye; se la desvela, se la busca y se la respeta como ella es, como ella se manifiesta a la 

evidencia de nuestra razón en el orden natural, o como Dios la ha revelado a los hombres a través de 

las fuentes de la Escritura y de la Tradición, y tal como nos la propone el Magisterio de la Iglesia: del 

Papa y de los Obispos en comunión con el Papa.” (CRIS - Roma, febrero 1972). 

En cuanto a los programas televisivos y radiofónicos no podemos ocultar nuestro disgusto y 

desacuerdo con los comentarios que algunos de los respectivos panelistas han hecho a los 

cortometrajes sobre la violencia y sobre el sexo y matrimonio, a través del canal 5 de Rosario, los 

días pasados, 20 de junio y 4 de julio. Poco felices han sido, por cierto, ambos paneles, que han 

dejado a nuestro entender, la impresión contraria a lo que se quería seguramente probar, además de 

una serie de titubeos e inexactitudes doctrinales, que lo menos que podemos decir es que han dejado 

confundidos a no pocos televidentes. ¿Es eso un testimonio “católico”?... Enfoque naturalista y 

humanista. Faltó lo principal: la dimensión vertical, el sentido trascendente y sobrenatural. 

Dicho todo lo que antecede, a modo de introducción, nos limitaremos en este trabajo al ámbito 

de la catequesis. 

Y dentro de la catequesis, al aspecto meramente doctrinal. 

Damos por supuesto, una vez por todas, que la doctrina no es suficiente, ni es lo único. 

Pero es el cimiento, juntamente con la fe, de la vida cristiana. 

Cuando falla la doctrina, falla también la moral, y se resiente todo el Orden natural y cristiano. 

Es un principio de lógica y un hecho de experiencia ¡Lo estamos viendo! 

“Hoy más que nunca —dice Pablo VI—por motivos pastorales, se requiere que la vida espiritual 

de los fieles esté apoyada sobre la solidez de la Verdad, que se les den orientaciones seguras para 

preservarlos de los peligros de las ideologías erróneas modernas, cuya virulencia es tal que 

amenaza con resquebrajar las mismas bases racionales de la fe” (21-X-66). 

 

 

Preparación de los catequistas 
 

Además del testimonio de vida (o santidad personal, que es lo más importante) y de una 

conveniente formación psicológica y pedagógica, el catequista debe poseer una base doctrinal 

sólida y segura, con un conocimiento claro y distinto de las grandes verdades de la fe, y con un 

sentido armónico y coherente de las mismas. 

El fin de la instrucción catequética —dice el Concilio— es “que la fe, ilustrada por la doctrina, se 

torne viva, explícita y activa” (Christus Dominus, Nº 14). 

Más aún. “En cualquier caso debe poseerse de tal modo la doctrina, que el catequista sea idóneo, 

no sólo para transmitir exactamente el mensaje evangélico, sino también para volver capaces a los 

mismos catequizandos de recibir ese mensaje de una manera activa, y sepa además discernir, en el 

itinerario espiritual de los catequizandos, lo que concuerda con la fe” (Directorio, N. 112). 

Los Obispos son los primeros responsables. “Vigilen para que se dé con cuidado diligente la 

instrucción catequética... Cuiden también que los catequistas se preparen a la debida forma para su 

función” (C.D., Nº 14). 

¡Es impresionante ver catequistas tan poco preparados, tan ignorantes de las verdades más 

elementales, incluso con ideas más o menos subjetivistas, relativistas, evolucionistas... y hasta 

marxistas! 

¡Hay catequistas que deberían ser ellos los primeros catequizados! 

¿Han tomado conciencia de la responsabilidad que pesa sobre ellos, y de la cuenta que tendrán 

que dar a Dios y a la Iglesia de las almas que se les han confiado? 

Ignorancia que transmiten, naturalmente, a los catequizandos. 

 

 

* * * 

 



 

Llama poderosamente la atención el desprecio por la Metafísica, por la Ascética y por la 

Apologética, fomentado hábilmente por las corrientes progresivas o neo modernistas de la época. 

La Catequesis moderna ha acusado también el impacto. 

Muchos catequistas (laicos, religiosas, sacerdotes) deberían valorar y estudiar más estas tres 

grandes disciplinas del saber humano y divino, si quieren que su catequesis sea sólida y eficaz. 

 

a) Metafísica 
La falta de las más elementales nociones de la Metafísica ha dado lugar a infinidad de 

ambigüedades, vaguedades e imprecisiones, engendrando el confusionismo, la turbación y la duda. 

No se define, no se distingue, no se armoniza. 

Por el contrario, se opina, se cuestiona, se problematiza. 

No se va al fondo de la cuestión, a la esencia de las cosas. 

Se dicen “medias verdades”, se dejan las cosas en el aire. 

No se afirman los grandes principios; de ahí el embrollo y el tambaleo de las conclusiones. 

El catequista debe estimular la participación activa y creativa de los catequizandos, a partir de la 

misma experiencia. “Por eso es menester preguntarles cómo entienden el mensaje cristiano y cómo 

saben explicarlo con sus propias palabras” (Directorio, N. 75). No sólo individualmente, sino 

también en grupo, “sea para conocerse, sostenerse y estimularse recíprocamente, como para 

fomentar el sentido de corresponsabilidad cristiana” (Directorio, N. 76). 

Pero el catequista debe ser “cátedra”, es decir, luz del Magisterio de la Iglesia, que sepa afirmar, 

discernir y rebatir con seguridad, que sepa mostrar la belleza y la fuerza sugestiva y arrebatadora de 

la verdad. 

No debe enseñar opiniones de moda o particulares, ni dejarse llevar de improvisaciones. 

Después del diálogo con sus catequizandos, el catequista es quien debe tener la última palabra, 

justa, firme y clara, de manera que cada cual sepa adonde agarrarse y no se quede con “su” propia 

idea. 

Tendrá en cuenta la indicación del Directorio (75): “Hágase después un cotejo entre el resultado de 

esta averiguación (cómo entienden los catequistas el mensaje cristiano) y lo que enseña el 

Magisterio eclesiástico: y acéptese sólo aquello que concuerda con la fe”. 

La ausencia de la Metafísica es irremisiblemente de fatales consecuencias. 

Nos referimos evidentemente a la Filosofía cristiana y escolástica. 

Y más concretamente aún, a la Filosofía de Santo Tomás el Doctor Universal, cuya doctrina ha 

hecho suya la Iglesia. 

S. Tomás es el Maestro en el arte de bien pensar, que es la lógica (y que es precisamente lo que 

más suele faltar hoy día). 

Su Metafísica es la roca inconmovible contra la que se estrellan las falacias de las sofistas. 

Con razón dirá el Papa Pío XI que “los modernistas no temen a ningún otro Doctor de la 

Iglesia, tanto como a Tomás de Aquino” (Encíclica “Studiorum ducem”). 

¡Estarnos pagando las consecuencias de la substitución de Santo Tomás de Aquino por el 

evolucionista Teilhard de Chardin! 

¡El colmo de la insensatez! 

En un magistral discurso al Episcopado Latinoamericano (el 24 de agosto de 1968) Pablo VI dijo 

entre otras cosas: 

“La fe es la base, la raíz, la fuente, la primera razón de ser de la Iglesia, bien lo sabemos. Ya 

sabemos también cómo la fe es insidiada por las corrientes más subversivas del pensamiento 

moderno. La desconfianza, que incluso en los ambientes católicos se ha difundido acerca de la 

validez de los principios fundamentales de la razón, o sea, de nuestra “filosofía perenne”, nos ha 

desarmado frente a los asaltos, no raramente radicales y capciosos de pensadores de moda; el vacío 

producido en nuestras escuelas filosóficas por el abandono de la confianza en los grandes maestros 

del pensamiento cristiano, es invadido frecuentemente por una superficial y casi servil aceptación de 

filosofías de moda, muchas veces tan simplistas como confusas; y éstas han sacudido nuestro arte 

normal, humano y sabio, de pensar la verdad”. 



Con razón señala el Concilio, entre las diversas causas del ateísmo: “La falsa exposición de la 

doctrina”. Y entre los remedios, naturalmente, la adecuada exposición de la misma (“Gaudium et 

spes”, Nº 21). 

¡Cuántas veces los padres y madres de familia se han quedado asustados al escuchar a sus hijos 

lo que les han enseñado en la catequesis, y se han visto incluso obligados a corregir y denunciar esos 

errores! Tienen razón. Se comprende su indignación. ¿Acaso no ha dicho el Concilio que “los 

esposos son para sus hijos los primeros predicadores y educadores de la fe” (“Apostolicam 

Actuositatem”, Nº 11)? 

Hay que reconocer, sin embargo, que a veces los catequistas no tienen totalmente la culpa, en sus 

desviaciones doctrinales. Han sido “formados” así (mejor sería decir “deformados”) por tal sacerdote 

o religiosa, de quienes han heredado el “virus” de heterodoxia. Un abuso de autoridad. 

 

b) Ascética 
Parecería que la Ascética ya no fuese necesaria al hombre de hoy. Ha sido sustituida por un 

pseudo misticismo, evolucionista y sentimental, tan “fácil” como sutil, que ahorra todo esfuerzo 

interior para vencer las pasiones desordenadas, condición indispensable para la íntima unión de amor 

con Dios. 

Los enemigos del alma ya no son (para los nuevos “profetas”) el mundo, el demonio y la carne; 

sino el “dogmatismo”, el “fariseísmo” y la “injusticia social” ... 

Ahora todo es hablar (sin explicar) de madurez, libertad y espontaneidad. ¿Qué necesidad hay ya 

de mortificación si no hay más pecado original?... “La costumbre de suprimir, la costumbre de excluir 

todo esfuerzo, toda molestia, de la práctica ordinaria de la vida, acusa de inutilidad fastidiosa a la dis-

ciplina y a la ascesis cristiana” (Pablo VI, “Ecclesiam suam”). 

La catequesis quedará en puro entretenimiento si no se enseña y se insiste a los catequizandos en 

la necesidad absoluta del combate espiritual y del propio vencimiento. 

La Historia de la Salvación quedará en mera lucubración si no se enseña y se insiste en hacerla 

vida mediante el esfuerzo ascético, supuesta la acción de la gracia. Esfuerzo constante para 

despojarse del “hombre viejo” (vicios y pecados) y vestirse del “nuevo”, que es Cristo (Ef 4,22). 

Una catequesis sin sentido ascético es una “casa construida sobre arena” (Mt 7,26). 

 

c) Apologética 
Lo mismo hay que decir de la Apologética, llamada también Teología Fundamental, tanto por lo 

que se refiere a la demostración racional de nuestra Religión católica (considerada en su conjunto) 

como por su aspecto polémico o de defensa, frente a los errores y ataques de los enemigos de la Santa 

Iglesia. 

No se enseña ordinariamente a los catequizandos, ni a “justificar” su fe, ni a defenderla ante las 

objeciones del enemigo. Quedan “desarmados”. Pronto, tal vez, serán mentalizados por un falso 

irenismo o un falso ecumenismo, terminando por caer en el indiferentismo religioso. 

El Concilio exhorta a los Obispos: “Expongan la doctrina cristiana de manera acomodada a las 

necesidades de los tiempos, es decir, que responda a las dificultades y problemas que agobian y 

angustian señaladamente a los hombres; y miren también por esa misma doctrina, enseñando a los 

fieles mismos a defenderla y propagarla” (C.D., Nº 13). 

El Directorio no podía dejar de lado el espíritu apologético de la catequesis. Dice así: “La Iglesia 

siempre salvaguardó contra el fideísmo los fundamentos racionales de la fe. La catequesis tiene 

que desarrollar más y más la recta inteligencia de la fe, por la que se muestre que el acto de fe y las 

verdades a creer, guardan conformidad con las exigencias de la razón humana” (N. 97). 

Santo Tomás nos da un excelente consejo en su Suma contra los Gentiles (un verdadero y 

maravilloso tratado de apologética, que no ha perdido actualidad): 

“Investigando una determinada verdad, mostraremos a la vez, qué errores excluye esta verdad, y 

cómo concuerda con la fe cristiana la verdad establecida por demostración” (Libro 1, cap. 2). 

Tengamos presente la sabia advertencia que nos da Pío XII: 

“No crean que los disidentes y los que están en el error puedan ser atraídos con buen suceso, si la 

verdad íntegra que rige en la Iglesia no es enseñada por todos sinceramente, sin corrupción ni 

disminución alguna” (Encíclica “Humani generis”). 



La catequesis debe “vacunar” y “armar” doctrinalmente a los catequizandos. 

A este propósito los catequistas deberían tener presente los cuatro grandes peligros que, según 

el Papa Pío XII, acechan a la Iglesia en Hispanoamérica. Dice así el gran Pontífice: “Cuatro peligros 

mortales amenazan a la Iglesia (en la América latina): la invasión de las sectas protestantes, la 

secularización de toda la vida, el marxismo, que se manifiesta en las universidades como el elemen-

to más activo, y que tiene en sus manos casi todas las organizaciones de trabajadores, y, en fin, un 

inquietante espiritismo” (Discurso al 2º Congreso Mundial del Apostolado de los laicos, 5-X-57). 

Palabras que siguen conservando plena vigencia. 

Pregunto: ¿se prepara a los catequizandos para descubrir y afrontar estos cuatro “mortales 

peligros”?... 

No basta “exponer” la verdad. 

Hay también que combatir el error, precisamente por amor a la verdad; de la misma manera 

que no basta practicar la virtud, sino que también hay que combatir el vicio, precisamente por amor a 

la virtud. 

El catequista, siguiendo el consejo del apóstol San Pedro, tiene que enseñar a sus alumnos a 

“estar siempre prontos para dar razón de vuestra esperanza, a todo el que os la pidiere” (1 Pe 3,15); de 

modo que cada uno pueda decir como San Pablo: “Yo estoy puesto para la defensa del Evangelio” 

(Flp 1,16). 

La fe al servicio de Dios. Y la razón al servicio de la fe. 

En conclusión: cuando por falta de sana doctrina, la “iluminación” es deficiente, no se puede 

resolver convenientemente la “situación”. ¿Cuál será, entonces, el “compromiso”?... 

Propósito: “Todos debemos ponemos a estudiar seriamente nuestra religión” (Pablo VI, 

3-VII-68). 

 

* * * 

 

Contenido doctrinal 
 

El Papa, al término del “año de la fe” (1968) redactó y  

proclamó el magnífico y oportunísimo Credo del Pueblo de  

Dios, “no sólo con la intención de testificar nuestra inquebrantable voluntad de conservar 

íntegramente el depósito de la fe (cfr. 1 Tim 1,6-20), el cual ellos (San Pedro y San Pablo) nos 

transmitieron, sino también con la intención de robustecer nuestro propósito de llevar la misma fe a 

la vida, en este tiempo en que la Iglesia tiene que peregrinar en este mundo”. 

El catequista debe poseer una síntesis completa de las principales verdades de la fe, para 

enseñarla a los catequizandos, de una manera breve y condensada. 

En cuanto a los catecismos, “su fin —dice el Directorio— es presentar mediante un compendio y 

de una manera práctica, los documentos de la Revelación y de la Tradición cristiana, y los elementos 

principales que deben servir para el dinamismo catequístico, es decir, para la educación personal en 

la fe” (N. 104). 

Los catecismos tienen una importancia capital. ¡Aunque parezca mentira, hay quienes dan 

catequesis sin catecismo! 

La catequesis moderna suele ser floja de contenido. 

“Se ha de referir fielmente la doctrina de la Iglesia”, advierte oportunamente el Directorio. 

Los catequistas tienen que “guardar el Depósito” de la Fe. 

Depósito confiado por Cristo a los Apóstoles, y transmitido ininterrumpida e inalterablemente 

por la Sagrada Tradición de la Iglesia. 

“El Símbolo es el resumen de ese Depósito, y, por consiguiente, la Norma de la catequesis”. 

“Toda catequesis que no respete el Símbolo, será deficiente. Esas deficiencias pueden ser de 

diverso orden. Puede ser deficiente por el hecho de que sea mal conocida la naturaleza verdadera de 

las afirmaciones encerradas en el Símbolo. Por eso toda catequesis que minimice el carácter divino, 

trascendente, de los acontecimientos de la Historia de la Salvación, que elimine su carácter sobre-

natural, destruirá el ser mismo de la catequesis” (Card. Danielou, “El dedo en la llaga”). 

Además, la catequesis tiene que tratar con diligencia de proponer íntegramente el tesoro del 

mensaje cristiano (Directorio, N. 38). 



Hay catecismos y catequesis “mutilados”. Censurables no tanto por lo que dicen, sino por lo que 

no dicen y deberían decir. 

El alma de la catequesis debe ser la Palabra de Dios. Es evidente. Palabra de Dios, contenida en 

la Sagrada Escritura y en la Tradición, e interpretada legítimamente por el Magisterio de la Iglesia 

(Directorio, N. 45). 

La catequesis debe ser “bíblica”. 

Hay catecismos y catequesis que parecen protestantes, tanto por limitarse exclusivamente al 

texto de la Biblia, como por las interpretaciones originales y arbitrarias de los textos bíblicos, al 

modo del “libre examen” de la Pseudo reforma. 

A este propósito no podemos dejar de mencionar como peligroso y dañino el libro: “Paraíso 

Terrestre, ¿nostalgia o esperanza?” de Carlos Mesters (Editorial Bonum). 

Pernicioso es también el cuaderno titulado “Nuevo enfoque para la catequesis en Latinoamérica” 

(Orientaciones y conclusiones de la Semana Internacional de catequesis de Medellín, agosto de 

1968). 

Más aún hay que decir sobre el nefasto y modernista “Catecismo Holandés”. Es una suma de 

errores y ambigüedades, que reflejan muy bien el ambiente y el grado de fermentación 

doctrinal de nuestra época, y que mereció la intervención y la censura de la Iglesia. 

¡Cuánto mejor sería que los catequistas, en lugar de beber en estas u otras aguas turbias e 

insalubres, bebiesen en las aguas puras y saludables del “Catecismo Romano”! Juan XXIII le prodigó 

las mayores alabanzas y se ocupó en difundirlo ya en su juventud sacerdotal. 

Este tesoro fue uno de los muchos frutos que produjo el Sacrosanto Concilio Tridentino. Fue 

publicado por mandato del Papa San Pío V y después por Clemente XIII. Este último escribió en sus 

Letras Apostólicas que los que publicaron el Catecismo Romano eran “muy dignos de alabanza, por 

dos razones: porque por una parte encerraron en él la doctrina común en la Iglesia, y libre de todo 

peligro de error; y por otra, porque la expusieron con palabras muy claras, para que fuese enseñada 

públicamente al pueblo”. 

La catequesis debe ser siempre teocéntrica, y no antropocéntrica, como aparece hoy no pocas 

veces. 

“La catequesis —dice el Directorio— necesariamente tiene que ser Cristo-céntrica” (N. 40). 

Como táctica pedagógica se puede empezar por el hombre, pero no para quedarse en el hombre 

ni terminar por confundir a Dios con el hombre. La catequesis es para el hombre, pero el hombre es 

para Dios. Por Cristo, al Padre, en el Espíritu Santo, dentro de la Iglesia. 

El hombre alcanza su verdadera dimensión y plenitud, en Dios. Cristo es el Centro de la Historia, 

no el hombre. 

Una catequesis secularista, socializante y filantrópica no es una catequesis católica. Algo de esto, 

e incluso más, tiene esa catequesis sospechosa, llamada “liberadora”. 

Oigamos una voz autorizada en materia doctrinal: 

“Podría hablarse de una catequesis liberadora. Pero hay que reconocer que hoy por hoy ese 

vocablo se ha deteriorado, y que tiene resonancias que pueden producir reacciones menos 

agradables, como consecuencia del reciente uso histórico, con fuerte contenido sociopolítico, que se 

ha dado a ese vocablo. Uno de los peligros de la catequesis liberadora es que se diluya la transmisión 

del mensaje y que pierda hondura doctrinal. De hecho, sabemos que en algunas partes donde se ha 

planificado la educación liberadora, se ha prescindido en las clases de religión, de los catecismos o 

textos escolares, dándose las clases partiendo de hechos de vida. Hace falta ser miope para no ver 

que, por este procedimiento, no muy a la larga se llegará a un lamentable empobrecimiento ideológi-

co. No se dé ni se pregone una catequesis matizada con determinados y ambiguos calificativos, sino 

una catequesis católica simplemente. Cuanto más pura y auténtica sea esa catequesis, más 

liberadora será, pues contribuirá más eficazmente a liberar a los catequizandos de la ignorancia del 

Evangelio y de la servidumbre del pecado” (Monseñor Castán, presidente de la comisión episcopal 

española para la doctrina de la fe: “Evangelización y catequesis”). 

El objeto de la catequesis debe ser la Historia de la Salvación. 

 
Desgraciadamente ocurre que se habla más de “liberación” que de salvación y santificación 

(que bíblicamente viene a ser lo mismo). 



En una palabra (que es del Papa): hay que tener “la visión soberana del Orden ontológico, es 

decir, real y objetivo, de la Religión” (10-VII-68). 

Y como consecuencia, es menester precisar y definir bien las palabras que continuamente se 

utilizan, como, por ejemplo: amor, libertad, conciencia, hombre nuevo, fe, gracia, darse, realizarse, 

autenticidad, integración, liberación, cambio, renovación... y otras muchas por el estilo, que se suelen 

lanzar sin la debida explicación, y que se prestan a confusión. 

 

Formulación 
 

No basta el contenido. 

Es necesario expresarlo adecuadamente, para lo cual hay que tener en cuenta no sólo la 

adaptación a la psicología de los catequizandos, sino también la aptitud de la fórmula para encarnar 

la idea. 

Las fórmulas son muy útiles y necesarias. 

“Las fórmulas permiten expresar con exactitud los pensamientos, son aptas para una recta 

exposición de la fe, y aprendidas de memoria, favorecen una estable posesión de la verdad. 

Finalmente hacen que entre los fieles cristianos pueda emplearse un modo común de hablar. 

No hay que olvidar que las fórmulas dogmáticas son una verdadera profesión de la doctrina 

católica, y que, por consiguiente, en cuanto tales, los fieles tienen que aceptarlas en el sentido con que 

las entendió y entiende la Iglesia. Se deben enseñar con esmero las fórmulas tradicionalmente 

empleadas para profesar la fe” (Directorio, N. 73). 

La corrupción del lenguaje puede llegar a la corrupción de las ideas. Hoy día se advierte, en 

general, una especie de alergia o antipatía a las fórmulas (preguntas y respuestas de los catecismos 

tradicionales). Hemos leído en un cuaderno de catequesis, frases como éstas: “Se acabó el tiempo de 

las preguntas y de las respuestas!”, y esta otra: “La catequesis es el lugar en el cual el grupo cristiano 

crea su experiencia de fe e inventa un lenguaje nuevo para expresarla”  

Por temor a un lenguaje abstracto, no hay fórmulas precisas. 

Otras veces es la falta de preparación doctrinal lo que lleva a evitar las fórmulas. 

Y también —por qué no decirlo— el deseo de sentirse más “libre” ... Leí esta frase (Cito de 

memoria, pero el sentido es este) en un libro escrito por un célebre pastoralista: “No me gustan las 

definiciones, porque a uno le atan” ... 

La pastoral no puede prescindir de la doctrina. 

Pablo VI nos pone en guardia contra el mal uso de las fórmulas: 

“Es necesario también atenerse a una manera apropiada de hablar, para que no demos origen a 

falsas opiniones —lo que Dios no quiera— acerca de la fe en los altos misterios, al usar palabras 

inexactas... 

La norma, pues, de hablar que la Iglesia, con prolongado trabajo de siglos, no sin la ayuda del  

Espíritu Santo, ha establecido, confirmándola con la autoridad de los Concilios, y que con 

frecuencia  

se ha convertido en contraseña y bandera de la fe ortodoxa, debe ser escrupulosamente 

observada, y nadie, por su propio arbitrio, o con pretexto de nueva ciencia, presuma cambiarla” 

(Encíclica “Mysterium fidei”). 

Exquisito cuidado hay que tener también con las traducciones. 

Hay partículas, matices, adiciones, omisiones y puntuaciones que pueden cambiar total o 

parcialmente el sentido de una frase. 

A veces se descubre en ciertos textos, sobre todo bíblicos y litúrgicos, la astucia del traductor, 

o, al menos, su ignorancia. 

Otro punto de consideración es la información. 

No basta “informar”. Es necesario “formar”. 

Una “información” sin formación, puede terminar fácilmente en “deformación”. 

Otro abuso, en fin, es el de las encuestas. Ocurre que más de una vez las encuestas son 

“tendenciosas”. Por la forma de preguntar, ya se adivina la respuesta que se desea obtener. El 

encuestado, consciente o inconscientemente se siente “forzado” a responder en el sentido que le 

interesa a la encuesta. Las respuestas han de serias que allí se formulan, pero sin opción a contestarlas 

de modo distinto a los previstos por sus autores. 



Tampoco escapó al Papa este peligro. Dice así: “Sin tener en cuenta que el objeto de una 

encuesta es, de ordinario, parcial y casi aislado del contexto social y moral, en el que se halla inserto, 

y que mira frecuentemente al aspecto solamente subjetivo, es decir, el del interés privado o 

psicológico del hecho observado, no el del interés general y de una ley a observar. La encuesta 

entonces puede engendrar una incertidumbre moral, socialmente muy peligrosa. Será siempre útil 

como análisis de una situación particular; pero para nosotros, seguidores del Reino de Dios, ella 

deberá someter sus resultados a criterios diversos y superiores, como los de las exigencias doctrinales 

de la fe y de la orientación pastoral por los senderos del Evangelio” (3-XII-69). 

 

Formas de enseñar 
 

Una tentación en la que han caído no pocos catequistas es impugnar o abandonar la enseñanza 

nocional o conceptual, con pretexto de adaptación a la mentalidad de hoy. 

A esta enseñanza racional se la substituye por otra, como llaman “existencial”, “vivencial” o 

“dinámica”. ¡Como si hubiese oposición entre una y otra! 

Dice muy acertadamente el Directorio: 

“El adolescente, por ser tal, posee el uso ‘formal’ del raciocinio. El aprende el modo de servirse 

bien de la inteligencia, y descubre que ha de reflexionar sobre la cultura que se le propone, y aplicarla 

en su vida. La catequesis para poder suscitar la experiencia de la vida de fe no puede absolutamente 

descuidar la formación de una manera religiosa de pensar, que muestre la conexión de los misterios 

entre sí y con el fin último del hombre. Para volver sólida la coherencia interior de semejante 

mentalidad religiosa, no basta el testimonio. Hoy doquiera se exige rigor científico. La catequesis 

debe, pues, con todo cuidado ofrecer también los fundamentos racionales de la fe. La estructura 

intelectual de la fe en los adolescentes, de ninguna manera ha de ser considerada casi como un com-

plemento, sino como una necesidad esencial de la vida de fe. Reviste una importancia especial la 

forma de enseñar. El catequista tiene que estimular la inteligencia del adolescente, dialogando con 

él” (Directorio, N. 88). 

Para lo cual es menester que la natural expansión en que se desarrollan las reuniones de grupo, 

no degenere en disipación. El catequista no debe perder de vista el ambiente de la vida moderna, 

volcada a lo exterior y privada de interioridad. La catequesis supone también un estudio serio, un 

esfuerzo, una disciplina, de modo que los catequizandos vayan adquiriendo poco a poco el hábito de 

la reflexión y del recogimiento intelectual, y vayan comprendiendo el valor formativo del silencio. 

Los medios audiovisuales son de suyo uno de los valiosos y principales instrumentos de trabajo. 

El Directorio (además de la experiencia) los reconoce “como documentos para enriquecer la 

instrucción catequística con elementos objetivos”, y “como imágenes para educar rectamente la 

sensibilidad y la imaginación” (N. 122). 

Pero dichos medios deberán usarse como un complemento o auxiliar, usados con la debida 

selección, oportunidad y sobriedad. 

Nunca podrán substituir a la palabra, que es y será siempre, en el orden natural, el primer y 

más excelente medio de comunicación. 

“Las palabras han alcanzado siempre ser entre los hombres los signos más principales para 

dar a conocer todos los pensamientos del alma, siempre que cada uno quiera manifestarlos” (S. 

Agustín, “Sobre la Doctrina Cristiana” 11,4). 

Las consecuencias de esta tergiversación de valores, no puede ser más desgraciada y destructiva. 

Lo estamos viendo. Es una tentación sutil, que además de fomentar la pereza intelectual, puede 

terminar en el subjetivismo, iluminismo o sentimentalismo. 

En la revista “Pastoral juvenil” (enero 1975), revista que, dicho sea de paso, no es muy 

recomendable, apareció un artículo desastroso titulado: “A nuevo lenguaje, nueva forma de ser. La 

problemática de la catequesis ante el lenguaje audiovisual”. 

Pues bien, en dicho trabajo leemos frases como éstas: 

“No creo exagerado afirmar que dichos medios han supuesto una verdadera transformación en la 

manera de sentir, de pensar y de ser del hombre. También en la manera de conocer e interpretar la 

realidad”. 

“La imagen ha casi reemplazado a la palabra, como medio de comunicación”. 



“No es necesario abstraer para comprender. Comprendo por el tacto, por los efectos, por la 

vibración de los sentidos” ... 

“El hombre actual aprende según la conmoción física y afectiva que recibe. Conoce por medio 

del efecto que producen sobre su cuerpo, v. gr. los anuncios luminosos, los escaparates publicitarios, 

los slogan verbales y musicales de la radio y de la televisión. Comprende principalmente por medio 

del contacto directo, y no por representación ideal; está sensibilizado a comprender inmediatamente 

la conexión de las imágenes, de las sensaciones y de los ruidos, sin tener necesidad de una 

explicación intelectual”. 

 “El hombre ha cambiado profundamente, y no hay duda ninguna de que ya hemos entrado de 

lleno en los albores de una nueva civilización fundamentalmente audiovisual”. 

“La Iglesia no debería ya dejarse hipnotizar tanto por la cuestión de la doctrina. Es más 

importante para ella estar bien atenta a la transformación que ese ‘médium-audiovisual’ opera en el 

hombre y en la misma Iglesia. Porque no se trata de cómo utilizar lo audiovisual para hacer pasar una 

doctrina a través del mismo, o unas ideas, sino en cómo apoyarnos en ese lenguaje que está 

transformando al hombre, para lograr una transformación cristiana, liberadora”. 

“La palabra ‘Encarnación’ es una palabra teológica, adquirida con el correr de los tiempos, y que 

nosotros hemos aprendido bajo la forma de catecismo (una persona y dos naturalezas). Nuestro 

lenguaje es el del catecismo; no ha cambiado. Cuando el lenguaje del catecismo y el lenguaje 

audiovisual son dos lenguajes completamente distintos, el planteamiento catequético no puede ser ya 

el mismo. No voy a buscar una respuesta a qué es la Encarnación. Mi planteamiento habrá de 

centrarse en cuál es la experiencia que en los discípulos de Jesús supone el hecho de la Encarnación” 

... 

“Ello nos puede hacer pensar en un subjetivismo. Y es verdad. Creo, no obstante, que es un 

riesgo que hemos de correr”. 

“Estamos en un mundo pluralista, en el que la adhesión a la fe ya no es fruto de una aceptación de 

la tradición, sino de una búsqueda libre y de una evaluación personal”. 

“El lenguaje audiovisual, por su carácter concreto y su capacidad de evocación y sugestión, hace 

que nos metamos de lleno en una problemática” ... 

Todo el artículo está así... Habría que transcribirlo todo. 

¡No se pueden decir más disparates en menos páginas, dichos con un barniz de erudición y con 

una tranquilidad olímpica! 

Preguntamos: ¿qué queda del hombre, anulada su inteligencia? 

¿Qué hará el hombre, si la imagen sustituye al concepto, la impresión a la reflexión, la sensación 

al intelecto? 

El ataque, directo o indirecto, a la inteligencia, es un pecado gravísimo contra la naturaleza. 

Y el predominio de la sensibilidad convierte al hombre en un animal, víctima de la moda y de las 

pasiones, y en un “idiota útil”: el “hombre-masa”. 

Pablo VI vió enseguida el peligro de esta pastoral (o catequesis) “sensacional”: 

“Por desgracia, podemos añadir: también psicológicamente se ha hecho más difícil hoy el acto 

de fe. Hoy el hombre conoce principalmente por la vía de los sentidos, se habla de civilización de la 

imagen, todo conocimiento se traduce en figuras y signos, la realidad se mide por lo que se ve y por lo 

que se oye. 

Mientras que la fe exige el empleo de la mente, que se mueve en una esfera de realidades que 

escapan a la observación sensible” (30-X-68). 

El Papa San Pío X, en su gran encíclica “Pascendi”, condenando los errores del modernismo 

(¡tan actual como desconocida y olvidada!), nos advierte, al mismo tiempo que condena, sobre una fe 

“sentimental”, que nace de la indigencia de lo divino (Denzinger 2074). Y en el Juramento 

antimodernista afirma: 

“Sostengo con toda certeza y sinceramente profeso que la fe no es un sentimiento ciego de la religión, 

que brota de los escondrijos de la subconsciencia, bajo presión del corazón y la inclinación de la 

voluntad formada moralmente, sino un verdadero asentimiento del entendimiento a la verdad 

recibida de fuera por el oído” (Dz 2145). 

Es curiosa y significativa a la vez, esta consigna dada por la Masonería Internacional en los 

“Protocolos de los sabios de Sion” (capítulo 4): “Nosotros hemos esclavizado definitivamente el 

pensamiento por medio de la enseñanza audiovisual, que hará que los goim sean incapaces de 



reflexionar y los convierta en animales obedientes... Nosotros hemos logrado hacer perder a todos, la 

cabeza, mediante la idea del progreso”. 

Resultados de la destemplanza audiovisual y de la sustitución del concepto (inmaterial, universal 

y suprasensible) por la imagen (material, singular y sensible): pereza, ignorancia, mentalización, 

desviación doctrinal, pérdida de la fe. 

 

* * * 

 

Errores modernos 
 

1º Ruptura con la Tradición 
 

A fuerza de tanto hablar de “cambio”, “tiempos nuevos”, “espíritu post-conciliar”, “creatividad”, 

“reinventar la fe”, “hombre latinoamericano”, “Iglesia del futuro”, “superar todo dogmatismo”, 

“actualizarse”, y otras expresiones por el estilo, repetidas hasta la saciedad, se ha ido gestando una 

catequesis “revolucionaria”, que no puede naturalmente disimular su aversión a la doctrina tradi-

cional, con la cual, en mayor o menor escala, abierta o sutilmente, ha cortado, y que no pierde 

ocasión de criticar y ridiculizar, a pesar de hablar tanto de amor a la Iglesia. 

No es ese el pensamiento de Pablo VI: 

“Se intenta introducir en el Pueblo de Dios una mentalidad que llaman “posconciliar”, que del 

Concilio deja a un lado la firme coherencia de sus amplios y magníficos desarrollos doctrinales y 

legislativos, con el tesoro de ideas y de normas prácticas de la Iglesia para despojarlo de su espíritu 

de fidelidad tradicional y para difundir la ilusión de dar del cristianismo una nueva interpretación 

temeraria y estéril” (AAS 9-1967). 

La tradición progresa... 

La catequesis, por ser moderna será tradicional, y por ser tradicional será moderna. En una 

palabra, será “católica”, y nada más. 

La palabra “novedad” —dice el Papa— “es una palabra sencilla, muy usada y muy simpática a 

los hombres de nuestro tiempo. Trasladada al campo religioso es maravillosamente fecunda, pero, 

mal entendida, puede llegar a ser explosiva... Lo nuevo no puede ser en la Iglesia producto de una 

ruptura con la Tradición. La mentalidad revolucionaria ha entrado bastante incluso en la men-

talidad de muchos cristianos, de buenos cristianos. La ruptura concedida a nosotros es la de la 

conversión, la ruptura con el pecado, no con el patrimonio de fe y de vida, del que somos herederos 

responsables y afortunados... La novedad para nosotros consiste esencialmente y de ordinario, precisamente en 

un retorno a la Tradición genuina y a su fuente, que es el Evangelio” (3-VII-69). 

Algunos, con un complejo de superioridad que raya en lo ridículo, hablan de la Tradición como 

si nuestros antepasados, por el sólo hecho de haber vivido antes que nosotros, fuesen unos 

“subdesarrollados”. Ese mismo complejo les ha llevado también a despreciar e ignorar todo el 

Magisterio tradicional de la Iglesia, como si la Iglesia recién ahora hubiese tomado conciencia de sí 

misma y de su misión en el mundo. 

¡Cuánto tenemos que aprender los hombres “maduros” de hoy de la tan criticada Edad Media, y 

de los primeros siglos de la Cristiandad! 

¡Qué hombres, qué filósofos, qué teólogos, qué místicos...! 

El Concilio canta las glorias de la santa Tradición: 

“Por eso los apóstoles, al transmitir lo que recibieron, avisan a los fieles que conserven las 

tradiciones aprendidas de palabra o por carta, y que luchen por la fe ya recibida... Las palabras de los 

Santos Padres atestiguan la presencia viva de esta Tradición, cuyas riquezas van pasando a la 

práctica ya la vida de la Iglesia, que cree y ora” (“Dei Verbum”, Nº 8). 

A propósito, ¿se acuerdan los catequistas de que existen los Santos Padres y Doctores eximios de 

la Iglesia?... 

 

2º Disolución de los contenidos 
 

“Los contenidos (Doctrina Católica) vienen siendo omitidos, llevándolos de esta forma, con el 

silencio, a una muerte gradual en la mente de los fieles: porque vienen siendo reinterpretados de 



manera heterodoxa; porque están siendo sustituidos y porque además están siendo vaciados. 

Digamos para empezar, que el atentado más leve, pero más inmediato contra los contenidos, que con 

frecuencia se comete solapadamente por la puerta grande, es aquel que los diluye mediante la nueva 

teología del lenguaje” (Card. Siri, Carta pastoral sobre ortodoxia). 

El manoseo del lenguaje ha desembocado en un “nominalismo”, en el que las palabras y los 

términos parece que no tuvieran ya un significado, una substancia. 

Otro error es la conspiración del silencio. Se callan sistemáticamente y progresivamente 

verdades esenciales como por ejemplo: La Divinidad de Cristo, la Virginidad, la Concepción 

Inmaculada y la Maternidad divina de María, el hecho del pecado original, la necesidad de la gracia 

para salvarse, la existencia del demonio y de los santos ángeles, el aspecto sacrificial de la Eucaristía, 

la necesidad de la confesión de los pecados, el sentido de la mortificación y de la penitencia, el 

misterio de la muerte, la existencia del cielo, del infierno y del purgatorio, el fin del mundo y el juicio 

final.., y otras muchas verdades reveladas, que brillan por su ausencia. 

Hay catecismos censurables no tanto por lo que dicen sino por lo que no dicen, pero que deberían 

decir. 

Después vienen las llamadas “reinterpretaciones”, es decir, una interpretación al menos 

diversa e incluso contraria a la que se había dado hasta ahora. 

Hay que distinguir: reinterpretar, en el sentido de ahondar o profundizar en la esencia, sí. Pero 

reinterpretar, en el sentido de substitución empírica, no. 

A continuación, llegan las “substituciones”. 

Se acentúan ciertos puntos que pertenecen al dogma, pero que no son todo el Dogma. 

Se conserva lo que interesa, y se va haciendo olvidar lo substancial, pero que no gusta o no 

interesa. Así, por ejemplo, se va substituyendo la obediencia por la libertad, la ley por la conciencia, 

el sacrificio por el amor. 

Finalmente, el vaciado doctrinal, la negación del cristianismo. Una “nueva” fe, una nueva 

Teología, una nueva Religión. 

¿Tienen siempre en cuenta los catequistas que hay cosas en sí accidentales, que pueden llegar 

poco a poco a afectar substancialmente a la moral o al dogma, y que un pequeño error inicial puede 

llegar a ser grave al final? 

Conclusión: a la fraseología hueca y pedante en la que se complace la literatura y la moda, hay 

que oponer los contenidos de nuestra fe, que son sagrados, inmutables e intocables. 

Damos por supuesto que la catequesis debe ajustar la Palabra de Dios a la manera de hablar de 

los hombres a quienes se dirige, pero sin tocar el contenido. 

“Es preciso —dice el Cardenal Siri— que los catecismos que se redacten obedezcan a esa 

suprema exigencia de plenitud, de claridad e incluso de dureza. Que no nos engallen con 

publicaciones capaces de alterar la auténtica fe. No tenemos que seguir al mundo. También en esto 

seguimos a Jesucristo” (Carta pastoral antes citada). 

Este disgusto por la Tradición suele ser también el resultado de un cierto cansancio por la verdad. 

“Una tentación seria de nuestra generación es el cansancio de la verdad, que tenemos el don de 

poseer. Muchos, que sienten la gravedad y la utilidad de los cambios experimentados en el campo 

científico, instrumental y social, pierden la confianza en el pensamiento especulativo, en la 

Tradición, en el Magisterio de la Iglesia, desconfían de la doctrina católica, tratan de liberarse de su 

carácter dogmático... y sueñan acaso con modelar un nuevo tipo de Iglesia que responda a sus 

intenciones, nobles y altas acaso, pero no auténtico, como Cristo lo quiere...” (Pablo VI, 28-I-70). 

 

3º Naturalismo 

 

Se insiste tanto en los valores humanos y en las virtudes naturales, que se termina negando, al 

menos prácticamente, la existencia del Orden Sobrenatural, al cual el hombre ha sido elevado 

gratuitamente por Dios desde el primer instante de la creación; y, por consiguiente, se termina 

negando la necesidad de la gracia santificante, no sólo para salvarse sino incluso para 

perfeccionarse (o realizarse, como hoy se dice) humanamente. 

Se habla de amor, de amistad o de bondad, pero en un sentido  



meramente natural, sin especificar de qué amor y amistad se trata, si natural o sobrenatural. Hay que 

aclarar siempre que la caridad es amor sobrenatural. Y que el amor, la amistad y la bondad, naturales, 

son buenos, son necesarios, pero no son suficientes para salvarse. 

El naturalismo es la raíz de todas las herejías. Es el orgullo del hombre que quiere alcanzar su 

último fin apoyado exclusivamente en sus propias fuerzas naturales de inteligencia y voluntad, sin 

contar para nada con el auxilio de la gracia divina. Fue el pecado de nuestros primeros padres. Y es 

un pecado muy frecuente hoy día. 

Una forma de naturalismo es el humanismo: se hace al hombre el centro de la historia, y, por 

consiguiente, todo se enfoca alrededor del hombre, no alrededor de Dios. 

Incluso a Cristo se lo presenta como si fuera “un hombre como otro cualquiera”, insistiendo tanto 

en su aspecto humano (que es muy digno de consideración, más aún, de adoración) que se deja a un 

lado o se niega el aspecto divino, que es aún más importante. La Iglesia precisamente ha llamado la 

atención sobre los errores modernos que, de una u otra forma, niegan la Divinidad de Cristo. 

De la misma manera, sucede con respecto a la Santísima Virgen y a los Santos (cuando se habla 

de ellos). Suelen destacarse únicamente los aspectos humanos. Lo sobrenatural queda en la 

penumbra u olvidado. 

Se da la impresión o de que no hay mucha fe, o de que se tiene vergüenza de hablar directamente, 

sin tanta “prudencia”, de las virtudes sobrenaturales, de los dones del Espíritu Santo, que son el 

fundamento de la Santidad. 

Las citas y los ejemplos suelen ser de autores o personas profanas, cuando no mundanas. 

Lo mismo ocurre con los dibujos, grabados y fotografías. Casi todo es naturalista. ¡Como si no 

hubiese obras de arte sacro en la Iglesia! 

Algo parecido habría que decir de ciertos cantos populares litúrgicos. 

Otra forma de naturalismo, que está haciendo un daño mayor del que se pueda pensar, es el 

sentimentalismo o desorden de la sensibilidad, que anula más o menos la razón y ablanda la 

voluntad. El abandono de la ascética cristiana y la concepción sensiblera de la vida han ido 

despojando al hombre y al joven de su virilidad y fortaleza. 

Una catequesis horizontalista, conformista, secularizante y antropocéntrica, será siempre una 

catequesis anémica. 

Otra forma, en fin, de naturalismo, es el temporalismo, es decir, la concepción o tendencia a 

circunscribir el fin último del hombre a los fines temporales. Se habla más de la ciudad temporal que 

de la eterna, intentando hacer de este mundo un paraíso en la tierra. 

“La catequesis dispone adecuadamente los corazones a la esperanza de la vida futura, que es la 

consumación de toda la Historia de la Salvación, hacia la cual los fieles cristianos deben tender con 

filial confianza, sin descuidar, sin embargo, un santo temor del Juicio divino” (Directorio, N. 44). 

El Directorio nos advierte: “Para alcanzar la autonomía, que desea con ansia, a menudo el 

adolescente exagera la afirmación de sí mismo... De semejante autonomía nace la que puede llamarse 

‘tentación de naturalismo’, por la cual los adolescentes tienden a obrar ya procurarse la salvación por 

sus propias fuerzas” (N. 86). 

El naturalismo es la trampa en la que caen los que quieren adaptar las doctrinas de la fe a la 

mentalidad moderna, sin sabiduría ni discreción. 

 

4º Mediocridad 
 

Parece ser éste uno de los “signos” (negativo, por cierto) de nuestro tiempo. Y es otra de las 

características de la catequesis y de los catecismos en general. 

Muchas veces, sin que haya errores propiamente dichos, pero ¡cuánta mediocridad! ...Predomina 

lo vago, lo ambiguo, lo confuso, lo vulgar y hasta lo ridículo. 

Y esto, no solamente desde el punto de vista doctrinal y espiritual, sino incluso, estético y 

cultural. Basta ver, por ejemplo, ciertos dibujos, ciertas ilustraciones, ciertos comentarios... 

¡Cómo se rebaja el Ideal! 

No se presenta a los catequizandos el ideal de Santidad, con toda su grandeza, con toda su 

exigencia, con toda su belleza... y con todas sus consecuencias. 

¿Dónde están los maravillosos ejemplos de nuestros santos, de nuestros mártires, de nuestros 

reformadores, de nuestros héroes, de nuestros místicos? 



Ahora, la admiración y el entusiasmo se centra en Lutero King, en Mahatma Gandhi o en 

Tagore... (!) 

¡De aquí no pasamos! 

¿Por qué ese miedo a presentar a la juventud y a los hombres toda la grandeza del cristianismo? 

¿Qué interés podrá suscitar una catequesis tímida e insípida, tan fácil y poco exigente, tan 

mediocre y aburrida?... 

Si no presentamos a la juventud una Religión viril y militante, no los sacaremos del vicio ni 

podremos impedir que se dejen seducir por el marxismo. 

La catequesis tiene que presentar un cristianismo con garra, sin timideces ni descuentos, sin 

“coqueteos” con el espíritu del mundo. 

 

5º Optimismo 
 

Hay que ser optimistas, y mucho... ¡pero no tanto!... Es desconcertante, y hasta hace reír, la 

ingenuidad de ciertos textos catequísticos al hablar, por ejemplo, de un “mundo en constante 

cambio”, o bien “surge un hombre nuevo”, o del “soplo del Espíritu” ... 

Dan la impresión de un determinismo histórico, fruto de la evolución natural (tipo Teilhard de 

Chardin, que tanto daño ha hecho), en virtud de la cual el hombre, espontánea y alegremente, y sin 

necesidad de lucha ni renuncia, llegará a su último fin, impulsado suavemente por el Espíritu... 

Como sí el mundo girase en torno al hombre y no en torno a Cristo. 

Como si el crecimiento del Reino del Dios se identificase con la evolución del mundo. 

Como si en la Historia de la Salvación el único protagonista (además del hombre) fuese el 

Espíritu Santo, y no existiese ni actuase Satanás, el espíritu del mal. 

Como si todos los hombres fuesen buenos y nadie se pudiese condenar. 

Como si todas las religiones fuesen igualmente verdaderas y diese lo mismo ser católico que 

protestante, judío o musulmán. 

Cristo no nos enseñó otro camino que el de la Cruz, y nos puso como condición para salvamos el 

entrar por “la puerta estrecha” (Mt 7,13). 

Según ciertos catecismos y catequistas, el mundo ya no es enemigo de Dios ni enemigo del alma. 

Pero la verdad es ésta: “No améis al mundo, ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama al mundo, 

no está en él la caridad del Padre” (1 Jn 2,15). 

Amar al mundo, como obra de Dios, y en cuanto amor a los hombres, sí; pero en cuanto Reino 

del demonio, y manchado por el pecado, no. 

La catequesis moderna no puede ignorar que el Cuerpo Místico de Cristo no es el mundo sino la 

Iglesia, y que la Iglesia es para el mundo el Sacramento de salvación, pero jamás podrá, en cuanto tal. 

identificarse ni prostituirse con el mundo. 

El Papa Pío IX condenó esta proposición herética: 

“El Romano Pontífice puede y debe reconciliarse y transigir con el progreso, con el liberalismo y 

con la civilización moderna” (“Syllabus”, Nº 80). 

En cuanto al progreso, hay que tener en cuenta su ambigüedad. No hay que confundir el progreso 

técnico, cultural o material, con el progreso espiritual. De hecho, no suelen ir juntos, como tendría 

que ser. 

El optimismo que aquí criticamos es aquel según el cual toda evolución es necesariamente de 

signo positivo. 

La Historia la hace la libertad del hombre, el cual puede secundar la acción del Espíritu Santo, 

en cuyo caso tendríamos una evolución positiva y constructiva; o, por el contrario, el hombre, usando 

mal de su libertad, puede oponerse a la acción del Espíritu Santo, en cuyo caso la evolución sería 

negativa y destructiva. En lugar de progreso habría decadencia. 

Los “optimistas” suelen hablar de “crisis decrecimiento”, haciendo referencia a la situación 

actual por la que atraviesa la Iglesia. 

Como si por una especie del determinismo evolucionista, todo cambio en la Iglesia fuese 

necesariamente de signo positivo, obra del Espíritu Santo. 

La analogía “crisis de crecimiento” hay que manejarla con mucho cuidado. Esta expresión no 

tiene el mismo sentido aplicada a la fisiología de los organismos materiales, sujetos a las leyes 



necesarias (como, por ejemplo, una planta, un animal o el cuerpo humano), o aplicada a un 

“organismo sobrenatural”, como es la Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo. 

“Tratándose de un crecimiento libre y voluntario, pueden darse períodos de estancamiento o 

también de regresión. Si fuese verdad que la crisis actual en la Iglesia es una crisis de crecimiento, el 

estado de crisis sería su estado normal, llamada como está a crecer siempre, sin límite alguno y sin 

solución de continuidad. Al contrario, para la Iglesia las crisis consisten propiamente en la ausencia 

de crecimiento. De ahí que los fenómenos aberrantes que hoy se lamentan, lejos de ser la señal o el 

efecto de su crecimiento, constituyen más bien el bloqueo de su desarrollo, porque el crecimiento 

sobrenatural no puede producir enfermedad. Estamos advertidos, por lo que antes se ha dicho, de qué 

crecimiento o regresión, progresión o involución, se establecen para la Iglesia en base a criterios 

completamente distintos de los de la sociedad humana. El parámetro de su crecimiento o de su 

crisis es únicamente el sobrenatural: es decir, el crecimiento o la crisis de la fe, la esperanza y la 

caridad. El crecimiento que, gracias al cielo, existe actualmente en la Iglesia, lo encontramos en 

aquella porción que no provoca ni participa de la crisis y que supera la de los otros. La porción de la 

Iglesia que está en crisis, en cambio no produce crecimiento sino regresión” (Mons. Carli, “Tradición 

y progreso”). 

El verdadero optimismo es la esperanza cristiana, fundada en el misterio de la Cruz y de la 

Resurrección. 

Hay catecismos empeñados en llegar a la Resurrección sin pasar por la Cruz. 

Hay catequistas que sólo hablan de Cristo resucitado (lo cual está muy bien) pero apenas si 

dicen nada de Cristo Crucificado (lo cual está muy mal). De ahí este optimismo exagerado: el 

“abuso” de la Resurrección. ¿Cuál será el resultado?... 

Esa no es la alegría pascual. Es una alegría engañosa y vana. En fin, no creo que nos llame 

“exagerado”, el que lea atentamente estas palabras del Papa, que impresionan y dan mucho que 

pensar: 

“Hoy la verdad está en crisis. 

A la verdad objetiva, que nos da la posesión cognoscitiva de la realidad, se sustituye la 

subjetiva: la experiencia, la conciencia, la libre opinión personal, cuando no la crítica de nuestra 

capacidad de conocer y de pensar válidamente. La verdad filosófica cede ante el agnosticismo, el 

escepticismo, el esnobismo de la duda sistemática y negativa. 

Se estudia, se busca para destruir, para no encontrar. Se prefiere el vacío. El Evangelio nos lo 

advierte: ‘Los hombres amaron más las tinieblas que la luz’ (Jn 3,19). Y con la crisis de la verdad 

filosófica (¡Oh! ¿dónde ha ido a desvanecerse nuestra sana racionalidad, nuestra philosophia 

perennis?) la verdad religiosa se ha derrumbado sobre sí misma, no ha sabido ya sostenerlas grandes 

y esplendorosas afirmaciones de la ciencia de Dios, de la teología natural, y, mucho menos, las de la 

teología de la Revelación. Los ojos se han nublado y a continuación enceguecido. Y se ha llegado a la 

osadía de confundir la propia ceguera con la muerte de Dios. 

Por este camino, la verdad cristiana sufre hoy sacudidas y crisis tremendas. Incapaces de 

soportar la enseñanza del Magisterio, puesto por Cristo para tutelar y desplegar lógicamente su 

doctrina, que es la de Dios, unos buscan una fe fácil, a la que vacían, no obstante ser ella la fe íntegra 

y verdadera, de aquellas verdades que no parecen aceptables por la mentalidad moderna; y eligen, 

según su propio talento, una verdad cualquiera considerada admisible; otros buscan una nueva fe, 

especialmente en lo tocante a la Iglesia, tratando de adaptarla a las ideas de la sociología moderna y 

de la historia profana; otros querrían entregarse a una fe puramente naturalista y filantrópica, a una 

fe utilitaria aunque quizá basada en valores reales de la fe auténtica: los de la caridad, erigiéndola en 

culto del hombre y descuidando su valor primero, el del amor y el culto de Dios; otros finalmente, 

llevados por una cierta desconfianza frente a las exigencias dogmáticas de la fe, con el pretexto del 

pluralismo, que permite estudiar las inagotables riquezas de las verdades divinas y expresarlas con 

lenguajes y mentalidades diversas, querrían legitimar expresiones ambiguas e inciertas de la fe, 

contentarse con su búsqueda para evitar su afirmación, preguntar a la opinión de los fieles qué es 

lo que quieren creer, atribuyéndoles un discutible carisma de competencia y de experiencia que pone 

la verdad de la fe en peligro de ser víctima de los antojos más volubles. Pero a nosotros que, por la 

divina misericordia, poseemos este escudo de la fe (Ef 6,16), es decir, una verdad defendida, segura y 

capaz de sostener la acometida de las opiniones impetuosas del mundo moderno, se nos plantea un 



segundo problema, el del valor. Debemos tener, decíamos, el valor de la verdad” (Pablo VI, 

20-V-70). 

Al término de este trabajo hacemos constar que no nos ha impulsado otro motivo sino el bien de 

la catequesis, el humilde servicio a nuestra amada Arquidiócesis, y por encima de todo, la mayor 

gloria de Dios. 

Llamar la atención sobre la crisis doctrinal que estamos padeciendo, lo considero un deber de 

conciencia y caridad sacerdotal. 

Es cierto. La doctrina sin la vida, no es suficiente. No serviría de nada. Pero la vida sin la 

doctrina, nos llevaría al caos. La armonía de ambas, informadas por la caridad, deberá ser el principio 

orientador para una catequesis substanciosa y eficaz. 

(1975) 
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